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LA SEDE CATEDRALICIA DE SEGORBE, 
DE LOS OBISPOS BORJA A LOS RIBERISTAS. 
 
 
1. INTRODUCCIÓN 
 
1. 1. Preludio 
Es verdad que han pasado muchos siglos, muchas centurias, desde que comenzó a 
erigirse la catedral de Segorbe, objeto del presente estudio parcial de su historia. No 
obstante, pese a tratarse de un edificio de medianas dimensiones cargado de años, sigue 
siendo el estandarte y bandera romera más reconocible de su ciudad y diócesis, así 
como de su actual provincia. Hoy, cuando la perspectiva de los años nos permite 
observar la dinámica de las actuaciones, siempre heterogéneas, que la fueron 
conformando, nutrida de numerosos materiales, no siempre nobles pero siempre 
aplicados con criterio y oficio, artesanales, artísticos o seriados, la apreciamos en todo 
su esplendor, tanto desde el punto de vista estrictamente técnico como puramente 
sentimental y espiritual.  
Su conjunto, aparentemente inestable e incomprensible desde el exterior, como 
compuesto por multitud de piezas divergentes de un mecano acopladas en sus diferentes 
fases constructivas,1 como testimonio de inestabilidades económicas y sociales, muy 
propias todavía hoy de la idiosincrasia catedralicia segorbina, sede de una diócesis 
pequeña, y que impidieron realizar una fábrica continuada a su edificio, se torna 
admirable, casi asombrosamente armónico, al entrar en la ínsula de la seo, como un 
entorno de culto pero también de servicios, entre lo divino y los quehaceres humanos. 
Un visionado interno que lleva al asombro del visitante o del fiel, a través de una 
atmósfera de variedades matéricas, de la sillería en piedra, el tabicado bellamente 
estucado o las policromías o dorados de sus muros y frescos. 
                                                            
1 En las cuentas del Libro de Fábrica de la Seo, del año 1596 se entrevé, a través de unos pagos al maestro 
albañil Pedro Oryñán, obrero de vila por, entre otras cosas, “retejar el tejado mayor y el tejado del choro y 
limpiarlos treze sueldos”, que los tejados de la nave y del coro eran espacios bien diferenciados y a 
diferentes alturas, denotando las diversas fases constructivas del edificio, aun bien visibles desde el 
exterior. Archivo Catedral de Segorbe, 365. III. 10. 5, fol. 179. La maqueta realizada en el año 2001 por 
Carlos Martínez a instancias de las noticias aportadas por los historiadores colaboradores de la muestra, 
con motivo de la exposición de La Luz de las Imágenes, así lo atestigua. 
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Y es que, mirando en el horizonte del origen de estos especiales lugares de fe y liturgia, 
ya desde la Alta Edad Media, la corriente crítica acerca de los abusos de la sociedad 
católica acabó desembocando en la reforma del Pontífice Gregorio VII, que reafirmó su 
propia primacía y el derecho del Papa de erigir nuevos prelados, además de atacar 
ferozmente la laicización de la sociedad. Fue el comienzo de la reafirmación de la 
auctoritas episcopal en sus respectivas demarcaciones, en contraposición a los 
anteriores momentos de desgobierno en la historia de la iglesia. En este sentido, tanto en 
el concilio III como el IV de Letrán, de 1179 y 1215 respectivamente, se otorgará a la 
catedral un destacado papel dentro del organigrama de la iglesia, con la fundación de las 
escuelas catedralicias, donde se instruían graciosamente los clérigos u otros asistentes 
seglares, especialmente aquellos sin posibilidades económicas. En los lugares de 
estudio, se formaría una nueva generación de religiosos al servicio de la evangelización. 
Para poder afrontar todas las nuevas funciones que le eran dadas, las catedrales, 
esenciales epicentros de las ciudades, debían contar con bienes y rentas para poder 
atender a los gastos y, sobre todo, a las nuevas necesidades, cada vez más acuciantes, de 
la fábrica y sus dispendios, a los que todo el mundo colaboraba en función de sus 
posibilidades, como muestra del interés social y comunitario. Eran recintos llenos de 
vida, donde los estilos y el arte se conjugaban y solapaban, lugar de manifestaciones 
públicas religiosas y profanas, donde los grandes personajes luchaban por tener sus 
pequeños solares para la misa diaria y el eterno descanso de sus familias. En el 
pensamiento de todos se encontraba la necesidad de socorrer a la catedral en sus 
carestías y necesidades, a “beneficio de la Seo”. 
Catedrales, como la de Segorbe, constituían también un sueño, una idea, convirtiéndose 
en ente creador y promotor de todo aquello cultural.2 Era la catedral como ciudad Santa, 
la Jerusalén que baja del cielo del Libro del Apocalipsis: 
“Se acercó uno de los siete ángeles que tenían las siete copas llenas con las últimas siete 
plagas. Me habló así: Ven, que te voy a presentar a la novia, la esposa del Cordero. Me 
llevó en el Espíritu a una montaña grande y elevada, y me mostró la ciudad santa, 
Jerusalén, que bajaba del cielo, procedente de Dios. Resplandecía con la gloria de Dios, 
y su brillo era como el de una piedra preciosa, semejante a una piedra de jaspe 
                                                            
2 DUBY, G., La época de las catedrales: arte y sociedad, 980-1420, Madrid, 2005. 
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transparente. Tenía una muralla grande y alta, y doce puertas custodiadas por doce 
ángeles, en las que estaban escritos los nombres de las doce tribus de Israel. Tres 
puertas daban al este, tres al norte, tres al sur y tres al oeste. La muralla de la ciudad 
tenía doce cimientos, en los que estaban los nombres de los doce apóstoles del Cordero 
El ángel que hablaba conmigo llevaba una caña de oro para medir la ciudad, sus puertas 
y su muralla. La ciudad era cuadrada; medía lo mismo de largo que de ancho. El ángel 
midió la ciudad con la caña, y tenía doce mil doscientos kilómetros: su longitud, su 
anchura y su altura eran iguales. Midió también la muralla, y tenía sesenta y cinco 
metros, según las medidas humanas que el ángel empleaba. La muralla estaba hecha de 
jaspe, y la ciudad era de oro puro, semejante a cristal pulido. Los cimientos de la 
muralla de la ciudad estaban decorados con toda clase de piedras preciosas: el primero 
con jaspe, el segundo con zafiro, el tercero con ágata, el cuarto con esmeralda, el quinto 
con ónice, el sexto con cornalina, el séptimo con crisólito, el octavo con berilo, el 
noveno con topacio, el décimo con crisoprasa, el undécimo con jacinto y el duodécimo 
con amatista. Las doce puertas eran doce perlas, y cada puerta estaba hecha de una sola 
perla. La calle principal de la ciudad era de oro puro, como cristal transparente”. (Ap 
21, 9-21). 
Pues la catedral, la iglesia de la cátedra del obispo, templo del ordinario, ciudadela de 
los clérigos, cabeza de las iglesias de su diócesis y signo visible de la triple jurisdicción 
del prelado, es Cristo mismo: 
“Y las doce puertas eran doce perlas, en cada una, una; cada puerta era de una perla. Y 
la plaza de la ciudad era de oro puro como vidrio trasparente. Y no vi en ella templo; 
porque el Señor Dios Todopoderoso es el templo de ella, y el Cordero. Y la ciudad no 
tenía necesidad de sol, ni de luna, para que resplandezcan en ella: porque la claridad de 
Dios la iluminó, y el Cordero era su lumbrera. Y las naciones que hubieren sido salvas 
andarán en la lumbre de ella: y los reyes de la tierra traerán su gloria y honor a ella. Y 
sus puertas nunca serán cerradas de día, porque allí no habrá noche. Y llevarán la gloria 
y la honra de las naciones a ella. No entrará en ella ninguna cosa sucia, o que hace 
abominación y mentira; sino solamente los que están escritos en el libro de la vida del 
Cordero”. (Ap 21, 22-27). 
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Es la catedral la verdadera madre y cabeza de todas las iglesias de la diócesis. En sus 
muros se celebraban los siete sacramentos, posibilitando la celebración en todas las 
demás. Como el Bautismo, en sus Baptisterios, durante centurias allí consumado 
solemnemente en la noche de la vigilia de pascua de Resurrección. La Confirmación, 
con la unción y fortalecimiento de los jóvenes cristianos. El orden Sacerdotal. La Misa 
Crismal, sólo llevada a cabo en la seo con la presencia del señor obispo, primitivamente 
realizada junto con la Misa de Jueves Santo, bendiciéndose y consagrándose el óleo y el 
crisma con el que se aplicará al bautizado, al confirmando, al consagrado con ocasión 
del acogimiento del presbiterado o el episcopado y que, en el último tránsito de la vida, 
ungirá al moribundo; sus aceites perfumados, guardados en tres ánforas, se repartirán 
por todas las parroquias de todos los arciprestazgos. 
Ese gran templo donde habita la Divinidad y se lleva a cabo la gran liturgia diocesana 
es, en cuestión espacial, heredera de los grandes antecedentes constructivos de la 
antigüedad, como el templo egipcio, el templo judío del Antiguo y Nuevo Testamento, 
así como de la casa doméstica cristiana de tiempos de la persecución, hasta comienzos 
del siglo IV y la basílica cristiana oficial de los siglos IV y V. Aunque, en esencia, 
recoge su inspiración y distribución espacial de la basílica romana, adaptada a la nueva 
realidad de la fe. Con la función litúrgica de los coros: a la derecha el obispo, a la 
izquierda, del deán o presidente del Cabildo; con el rezo de las horas interpretado por la 
schola cantorum. 
A lo largo de los siglos VI y VII, la liturgia sencilla y sobria de la iglesia romana se fue 
mostrando, cada vez, más y más solemne, grandilocuente y pomposa, por influencia del 
sentir religioso bizantino, limitándose la intervención de los fieles en las celebraciones. 
Es el momento en que se confeccionan los primeros ritos pontificales, con los cánticos 
del introito, gradual, aleluya, ofertorio y comunión; las reverencias con genuflexiones 
ante el Santo Padre, con el beso del pie y la mano, la transformación de la cátedra 
episcopal en verdadero trono, al estilo de la monarquía. También las magnas 
procesiones, como la del ingreso acompañado el pontífice por los clérigos, los 
vinculados al Libro de los Evangelios o la presentación de las ofrendas. Además es el 
momento de la incorporación de todos los elementos accesorios al rito, con el incienso, 
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los candelabros, los ornamentos litúrgicos, el anillo como identificador de la dignidad, 
el palio, etc. 
En las siguientes dos centurias, a lo largo de los siglos VII y VIII, la influencia 
monástica de San Benito y su Regla (540-546), con el Oficio Divino y el “Siete veces al 
día te alabo” (Maitines, Laudes, Prima, Tercia, Sexta, Nona, Vísperas y Completas), 
medió en el volumen de los coros, que pasarían a ocupar la misma nave central como 
testimonio de su importancia instrumental en la solemnización de la liturgia, siendo uno 
de los elementos claves de la esencia catedralicia de los siglos posteriores. Con la 
generalización del catolicismo a lo largo del continente, germinó la conocida como 
“Misa de los Afectos”, verdadero panegírico del hombre arrepentido en el comienzo de 
cada celebración, expresando la indignidad de la persona ante el Señor. El inicio 
escucha la palabra declamada de los sacerdotes, mientras las voces interpretan el 
introito y, previo a la lectura del Evangelio, se enuncia la inmerecida recepción de la 
Palabra como pecadores, implorando la bendición. Durante el Ofertorio y la Comunión 
el presbítero, calladamente, expresa sus impresiones ante el sacrificio. La participación 
del pueblo a lo largo del rito es cada vez menos importante y más accesoria. 
Y por fin, la aparición de los cabildos y los canónigos regulares, con el desarrollo de las 
estructuras e ideales nobiliarios en la sociedad eclesiástica y en los obispos, con la 
implantación de la curia y la casa del Prelado, la catedral surgió como la hemos 
conocido hasta hace poco tiempo, como un verdadero triunfo plástico de la verdad 
revelada por Dios y un asentado proyecto económico en el centro de la ciudad que la 
acoge y la diócesis que preside.3 
Y es que la contemplación de esta “modesta” catedral diocesana de Segorbe, que aquí 
estudiamos, siempre nos ha llevado a preguntarnos el porqué de muchas cuestiones, del 
esfuerzo que supuso tan vasta construcción para un pequeño obispado, de todos aquellos 
hombres que intervinieron, de sus enormes y pesados costes, de las grandes dificultades 
de actuación en cada momento histórico, desde los casi imposibles y desapacibles 
momentos medievales hasta los incipientes tiempos del renacimiento y de la 
contrarreforma. 
                                                            
3 YARZA LUACES, J., “La catedral. Triunfo plástico de la verdad revelada y proyecto económico” , en 
La catedral: símbolo del renacer de Europa, Cuenca, 2010. 
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Sin embargo, como símbolo, verdadero faro de referencia de su entorno urbano, su 
impronta continúa siendo una perfecta desconocida para muchos, más allá de la 
definición estilística, a veces difícil de definir en un complejo de tan comprometida 
comprensión a priori, muy complicada de advertir si nos enfrentamos a la edificación 
desde el punto de vista meramente turístico-cultural, como mero escenario a veces 
únicamente museístico. La catedral de Segorbe, referencia del cristianismo local, cabeza 
y sede diocesana, debe ser presentada a su estudio en su efervescencia litúrgica y 
religiosa, en la descripción de sus espacios vinculados a la verdad y necesidad para la 
que fueron realmente concebidos. 
En esencia, la catedral de Segorbe era, como todas las demás, un gran templo erigido en 
torno de la parte fundamental, esencial, de la misma, albergar la cátedra episcopal, a la 
cual el gran edificio reviste, necesariamente, de dignidad.4 A su alrededor, el resto de 
sitiales capitulares, reservados a los canónigos que también se reúnen para sus 
deliberaciones en sus asientos de la sala capitular, concebida desde 1417 en el extremo 
más alejado del espacio del altar de todo el recinto, en la conocida actualmente como 
torre del archivo, lo que obligaba, ineludiblemente, a un continuo transitar y trasiego del 
día a día, un ir y venir entre cantos de coro, acaloradas disputas capitulares y 
procesiones claustrales. Todo ello acompañado del correspondiente boato, solemnidad y 
de la música, tan importante en el ceremonial católico, con la presencia del gran órgano, 
monumental, entonces sobre la puerta mayor, recayente a la calle San Cristóbal, en el 
flanco de Palacio Episcopal, y los positivos portátiles. Instrumentos que acompañaban 
los cantos corales de los ancianos canónigos, advirtiendo notaciones en los cantorales 
instalados en el gran facistol central del coro, acompasados como en divisi por las voces 
de hombres y de niños, con la interpretación musical de los ministriles. 
Este es un concepto importante para comprender la idiosincrasia del templo catedralicio 
como una inmensa e imponente caja de resonancia a caballo entre sus dos extremos, en 
el presbiterio con los ecos emanados por la solemnidad de la celebración litúrgica y, a 
los pies, el coro, acompañando al rito con sus interpretaciones vocales e instrumentales. 
A ese espacio de solemnidades se ajustaba el culto ordinario, tanto en el trascoro como 
                                                            
4 “Bendice al Señor, alma mía: ¡Señor, Dios mío, que grande eres! Vestido de majestad y de esplendor.” 
(Sal 104, 1). 
13 
 
en las subsiguientes capillas, costeadas por el mecenazgo particular en los espacios 
laterales de la nave entre contrafuertes y en el claustro bajo,-con arcadas al patio 
cerradas por barandillas de balaustres de madera en el XVII-, como entorno sepulcral 
cuasi sede familiar, social o gremial, y alto. Un claustro alto reformado a mediados del 
siglo XVI, cubriendo la primitiva terraza, en origen con ventanales góticos de tracería 
en yeso (al más puro estilo morisco) alternados, rítmicamente entre machones de obra 
para la estabilidad de las pandas. Llama la atención que el asentamiento del piso sobre 
la estructura inferior de bóvedas se realizó en base a tabiquillos de ladrillo. Una 
estructura alterada por la intervención de Regiones Devastadas tras la guerra civil de 
1936, disponiendo galería corrida de nuevos pilares en piedra, sustituyendo los 
originales. 
Claustro alto de la catedral. Archivo Regiones Devastadas (1947-1949). 
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Sin embargo, el marco catedralicio se extendía más allá, por múltiples dependencias 
destinadas a diversos servicios, con su sacristía, claustro, sala capitular, campanario, 
archivo, librería, escuela, cárcel, lectoral, traste, etc. Un gran recinto amurallado 
conservado por el cabildo y circundado por el cementerio que, a su vez, estaba rodeado 
por una cerca, con acceso desde el interior y portón al exterior, en Segorbe aun visible 
en la trasera de algunas de las viviendas de la calle Colón recayentes a la catedral.5 
También son parte del recinto, de alguna manera, las diversas viviendas canonicales, 
que llegaban a conformar un verdadero barrio, sobre todo teniendo como arterias la 
calle Santa María, principalmente, y la calle Mayor, con algunas viviendas dispersas. 
                                                            
5 El 21 de febrero de 1676, los administradores de la fábrica catedralicia y Juan Español, que tenía que 
hacer unas casas anexas a la pared del cementerio, acordaban como hacerlo. Archivo Catedral de Segorbe 
365. III. 10. 5, fol. 368. Unas casas que, en el siglo XIX, acabarían ocasionando grandes problemas a la 
catedral, como se comprende en el borrador del informe del maestro arquitecto Francisco Calatayud 
acerca del estado de los cementerios de la Seo a causa de dichas fincas. Archivo Catedral de Segorbe, 
375. III. 10. 15. No obstante, el traslado del Cementerio a su nueva ubicación el 16 de noviembre de 1804 
supuso un giro inevitable en la cuestión. 
Claustro alto de la catedral, asentamiento de tabiquillos sobre las bóvedas del claustro bajo para disponer el solado 
y la columna, junto a la sala del lectoral. Archivo Regiones Devastadas (1947-1949). 
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En ese entorno encontramos el Hospital y el Palacio Episcopal, unido con la catedral a 
través de un pasadizo elevado sobre la puerta de la misma muralla, el conocido “Portal 
de Altura” (también denominado del Mercado o de la Fruta), derribado junto con una de 
sus torres albarranas en los años 60 del siglo XX y sustituido por otro de nueva factura, 
obra del arquitecto Luis Gay. Un lugar donde se disponían habitaciones y oficinas o 
estancias, además del baño episcopal. 
Es conocido que la catedral, como traducen los estudios referentes a la desamortización 
de bienes eclesiásticos,6 disponía de numerosas propiedades cuya explotación, sin duda, 
aportaban a la institución unas importantes rentas. Es interesante comentar que, en el siglo 
XIX se le desamortizaron trescientas cincuenta y tres fincas. Y es que a principios del 
siglo XIX en Segorbe existían diversos conventos, como el de Dominicos de San Pablo 
y Santo Tomas de Aquino, de Capuchinos, de Mercedarios en Santa Ana, de 
Franciscanos en San Blas, un Colegio de Jesuitas (Seminario diocesano desde tiempos 
de Carlos III) y los monasterios de La Esperanza, de Jerónimos y Agustinas en San 
Martín. Todos sus bienes pasaron a la Real Hacienda, que los subastó. Es muy 
importante destacar la cantidad de propiedades de la iglesia segorbina, en su mayoría 
rústicas. A parte de las citadas, cuatro más pertenecían al seminario y veinte se vieron 
afectadas por la redención de censos.  
Un territorio agrupado en parroquias, las cuales se concentraban en arcedianatos, cuyo 
aprovechamiento suministraba muy buenas e indispensables ganancias a la catedral, 
pues ésta era pieza clave de todas las demarcaciones situadas bajo su gobierno 
diocesano. Por ello, en buena medida, la grandeza de muchas de las fábricas 
catedralicias y palacio episcopal adjunto se puede explicar como verdaderos baluartes 
de gobierno de todo el espacio geográfico que venimos comentando, a veces muy 
distante, disperso y diverso, entre el poco llano y la mucha montaña, como en el caso de 
esta diócesis. El revestimiento solemne del órgano de gobierno, desde época ilustrada 
exportada definitivamente a los poderes civiles, viene a explicar en cierta medida todo 
este afán por la dignidad de estos entornos, definida por una arquitectura a la medida de 
estas pretensiones y una liturgia que se presenta admirable ante los ojos de los fieles, 
                                                            
6 BORJA DOSDÁ, V., La desamortización eclesiástica del clero secular en la diócesis de Segorbe-
Castellón. Consecuencias jurídico-patrimoniales, Pamplona, 2012. 
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como primer templo y sede episcopal. Una riqueza ritual, la de los cabildos y clero de 
las catedrales, que acabó imbuyendo de su espíritu de grandeza, nobleza y dignidad, por 
imitación, a todas las instituciones de la época contemporánea. 
El papel de la catedral respecto a sus demarcaciones no era, sin embargo, meramente de 
carácter arancelario o recaudatorio. Desde ella se gestionaban los hospitales, los 
estudios o las obras pías. También se administraba una grandísima parte del panorama 
inmobiliario de la ciudad y numerosas obras de infraestructuras, no sólo en edificios 
religiosos, sino también otros tan diferentes como carreteras, molinos, puentes, etc. 
Es verdad que, desde tiempos medievales en la Europa occidental, resulta 
incomprensible pensar en una gran ciudad amurallada sin una catedral o una colegiata. 
El hecho histórico de cómo Segorbe alcanzó o “recuperó” eclesiásticamente esta 
condición tras la conquista cristiana ha hecho correr mucha tinta en las páginas de la 
historiografía de los últimos años.7 Con el advenimiento de los nuevos tiempos y las 
divisiones provinciales vino a producirse un nuevo fenómeno no menos curioso, la 
creación de numerosas capitales de provincia sin catedral, en detrimento de las ciudades 
históricas con sede episcopal, que quedaron despobladas o frenadas en su crecimiento 
demográfico y apartadas del poder político y social, casi obligadas a mantenerse como 
mera sede cultural reflejo o espejismo de su primitiva función, derivada la curia a las 
nuevas “sedes” ante la asimilación de gobierno y habitantes, con catedrales sin “caché” 
y sin la tradición social y religiosa de este tipo de instituciones, erigidas en colegiatas, 
parroquias o templos que antiguamente no ostentaban tal dignidad. Esta circunstancia 
reciente de nuestra historia ha supuesto que muchos edificios o recintos, no pensados en 
origen para acoger un “mundo” tan profundamente complejo como el de un cabildo y 
una catedral a penas sirve arquitectónicamente a su función, ni siquiera en edificios de 
nueva planta, tanto por su emplazamiento urbano, de situ ecclesiae, como en su 
distribución de espacios. 
Que la existencia en Segorbe de la catedral ha favorecido, durante siglos, la actividad 
económica y la consiguiente generación artesana, artística y, cómo no, musical, en todas 
                                                            
7 BORJA CORTIJO, H., “La Diócesis de Segorbe-Albarracín”, en La Luz de las Imágenes, Segorbe, 
2001, pp. 17-57; MONTOLÍO TORÁN, D. y SABORIT BADENES, P., “La Iglesia de Segorbe-
Castellón. De los inicios al año 1500”, en Historia de las diócesis españolas, Valencia, Segorbe-Castellón 
y Orihuela Alicante, Biblioteca de Autores Cristianos, Tom. 6, Madrid, 2006, pp. 480-511. 
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sus facetas, es innegable. No se puede entender la ciudad en si misma sin la catedral. 
Como lugar de formación y escuela de futuros maestros y epicentro del que emanaba 
toda tendencia que allí se desarrollaba y experimentaba, lógicamente, en primer lugar. 
En Segorbe, al contrario que en otras sedes pero como en otras muchas, la construcción 
del edificio no acabó de concluir nunca, ante la falta de una constante económica que 
hubiera posibilitado la construcción de un “tirón”. Y durante todo ese tiempo, de 
manera paralela a los oficios y al culto, al igual que una simple parroquia pero 
magnificada, su perímetro funcionó durante siglos como verdadero núcleo, epicentro de 
la ciudad misma, lugar de diversas actividades cívicas o comerciales, intercalando el 
gobierno de la diócesis con otras acciones y usos. 
Sin lugar a dudas, la catedral segorbina ha sido uno de los monumentos valencianos que 
menor aprecio historiográfico ha tenido, tanto en el contexto histórico-artístico regional 
y español como en el panorama arquitectónico de los tiempos bajomedievales y 
modernos. Una construcción cuya idea y proyección se prorrogó y desarrolló a lo largo 
de los siglos, por cuyas etapas edificativas desfilaron todos los acontecimientos 
artísticos que han venido a definir nuestra particular historia del arte. 
Si bien su materialización, con muchas dificultades y paralizaciones, no cristalizó hasta 
tiempos ilustrados, fue a lo largo de los siglos XVI y XVII cuando se llevó a cabo la 
etapa constructiva más desconocida, por encontrarse desaparecida tras reforma 
académica, con un discurrir arquitectónico tan prolongado como discontinuo e 
intermitente. Un cúmulo de peripecias constructivas y dotacionales que acabaron 
conformando un espacio, tan singular como irregular, con grandes influencias en su 
entorno diocesano, constituyendo una alargada impronta en la mayor parte de 
acercamientos artísticos en los diferentes templos del obispado del cual es cabeza, 
haciéndose eco progresivamente, sobre o a partir de las capas previas de imprimación 
gótica y renaciente, de los modelos romanistas foráneos, emanados principalmente 
desde El Escorial. 
Una construcción donde, dada la gran dilatación de los trabajos y de la fábrica, con 
empleo generalmente de materiales más bien diversos y pobres, tuvo como secuela la 
decantación de innumerables modalidades estilísticas, emanadas y generadas en torno al 
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clasicismo. Un momento artístico muy dado a ser menospreciado como simple secuela o 
secuenciación del renacimiento o preludio sin importancia del barroco. Simplificación 
que ha servido para relativizar y considerar como transitorias, fugaces y temporales un 
cúmulo de manifestaciones estéticas de excepcional importancia. 
Escenario que respondía al especial sentir y fervor religioso del tránsito entre el 
quinientos y el seiscientos, mostrando a los fieles todo el acontecimiento que suponía la 
articulación de los espacios arquitectónicos, acompañados de pinturas, esculturas y 
ornamentos, con un profundo juego de formas declinadas en estricto clasicismo. Unos 
entornos sobrios inmersos en penumbras iluminadas con ventanales de luz dirigida, 
reflejando intencionadamente los haces solares sobre los espacios litúrgicos a 
determinadas franjas horarias, o con luminarias que acentuaban los semblantes 
mistéricos de lo sagrado. 
Sala Capitular (1417), bóveda. Foto: Ramón Abad 
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Por todo ello, quieren estas consideraciones sobre la catedral de Segorbe y su incidencia 
en su entorno diocesano, adecuarse y prologar al estudio que comienza a continuación. 
Pretende ser un ofrecimiento al conocimiento, desde el punto de vista de la institución 
capitular y eclesiástica, de la diversidad de temas que circulaban alrededor de la seo, 
partiendo como base de las noticias bibliográficas y de las fuentes originales 
investigadas en trabajo de archivo y biblioteca, intentando aprovechar rigurosamente 
sus aportaciones para acabar de perfilar una imagen del edificio a través de sus 
especiales vicisitudes, sus procesos constructivos, artífices y maestros y el aparato 
administrativo y económico que permitió las intervenciones artísticas. Un hecho 
principalmente arquitectónico emanado del especial perfil de sus diversos promotores, 
los usos, propósitos, nuevas construcciones y reformas. 
No es éste lugar para volver a afirmar la desconocida monumentalidad de la catedral, 
sino para valorizar la plasmación de las cuestiones históricas, culturales y religiosas que 
se conjugan en el panorama edificativo de su tiempo en un entorno de interior y 
actualmente apartado de los grandes centros políticos, lo cual ha servido para acentuar 
un concepto de aislacionismo que nunca fue tal en el pasado. Todo ello recogiendo lo 
estudiado hasta el momento con profusa incorporación de observaciones fruto de las 
labores investigadoras. 
Un edificio el estudiado, en la actualidad destruido o enmascarado bajo la obra 
ilustrada, que corrió parejo de las grandes obras de su tiempo que tanto influyeron en el 
entorno arquitectónico valenciano, como el monasterio de San Miguel de los Reyes, el 
despliegue de las obras de defensa del reino, el colegio del Corpus Christi, San 
Jerónimo de Cotalba, la Basílica de los Desamparados o la influencia de familias como 
la de los Vich, con realizaciones tan importantes como el monasterio de Santa María de 
la Murta (Alcira), el oratorio de los Borja en la seo valentina o el palacio de los 
Centelles (Oliva), entre otras muchas construcciones trascendentales. 
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La catedral de Segorbe en su construcción, como tal, vino a modificar el horizonte 
urbano de la ciudad, en su centro, perfilando su gran obra arquitectónica la vista de la 
población. Su recinto, templo y claustro, de clasicista sobriedad, debió constituir una 
evidente muestra y reflejo de adaptación, dentro de las posibilidades limitadas de la 
diócesis, de las influencias escurialenses en particular y tridentinas en general, 
compendio de un arte y de una manera de concebir los ámbitos sacros que se iba a 
difundir, en mayor o menor medida, por todas las parroquias de su pequeño obispado. 
En este sentido, la intención de la presente tesis, en sus inicios, fue la de comenzar un 
estudio que intentase ubicar la catedral de Segorbe en su verdadera entidad monumental 
y artística, descuidada por una historiografía que, hasta tiempos recientes, se había 
ocupado únicamente de sus aspectos históricos desde el punto de vista local y 
ciertamente endogámico. Una realidad que se había venido recuperando en las pasadas 
décadas, con estudios que han ido rescatando la verdadera dignidad de su conjunto, 
aunque sin ser objeto de una detenida monografía que abordase el recinto en su 
globalidad. 
Cubiertas de la catedral de Segorbe. Foto: Ramón Abad. 
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El trabajo parte de un único edificio, la catedral, aunque con pretensión de ramificarse 
hacia las principales realizaciones de su momento directamente ligadas a su influencia o 
en otras sedes comparables, en un marco geográfico y cronológico prefijado en la 
diócesis de Segorbe, en la Valencia de la Edad Moderna, en un momento, presidido por 
la prelatura de los obispos Borja a los Riberistas, cuyo espíritu debemos vincular al 
clasicismo, aunque intentando estudiar los precedentes y las épocas ulteriores a los 
tiempos que nos hemos establecido. Por ello, se pretende tratar la incubación 
catedralicia tras los tiempos de la conquista en el lejano siglo XIII, con la generación de 
espacios desde la segunda mitad del siglo XIV y la repercusión que el primer templo 
tuvo en la concepción de las nuevas aportaciones al edificio a lo largo del XVI y XVII, 
con sus nuevas obras, reparaciones y actuaciones. Además, en cuanto al marco 
geográfico, la vinculación a la diócesis y el protagonismo de albañiles itinerantes, 
maestros de obras, pintores, escultores, orfebres o arquitectos, obliga a compulsar, en lo 
posible, las continuas relaciones con otras demarcaciones no necesariamente del entorno 
episcopal o valenciano. 
Para desentrañar los verdaderos enigmas de la generación constructiva de la catedral de 
Segorbe ha sido necesario mirar hacia atrás, en su contexto, hacia los orígenes de la 
diócesis, de su historia y de la generación de los límites diocesanos, junto a Santa María 
de Albarracín, desde tiempos medievales hasta la desmembración de 1577. Todo ello 
con un especial hincapié en la propia institución catedralicia y capitular.  
La tesis quiere abordar la catedral como una singular unidad arquitectónica, artística, 
cultural y religiosa de entidad, aunque emplazada en su ámbito urbano y episcopal que 
la rodea, que le da sentido y la configura. Procuramos desplegar un argumento centrado 
en las artes que desde la plasmación del espacio arquitectónico pasa a considerar el resto 
de factores que inciden en la construcción y en el revestimiento de sus espacios en 
aquellos años. Obras e intervenciones llevadas a cabo por el cabildo o los diversos 
comitentes o promotores, que encargaron a los maestros según sus propósitos. 
Queriendo plantear la seo en su esencia e historicidad, concibiendo el significado de las 
intervenciones con la estimación de un ingente legado difícilmente acotable a estrictos 
estilos artísticos y estéticos, por la acumulación epidérmica de actuaciones. Desde estas 
páginas se ha pretendido entender la seo y lograr aportar a los lectores argumentos para 
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la comprensión, compilando documentación para instaurar un camino entre la 
realización y el texto original, para ayudar a ver la catedral en el contexto de su época, 
ensartando con el mayor cuidado la sucesión de acontecimientos y la estructuración para 
ser lo más claro posible en la lectura y construcción del significado de este edificio, para 
lo cual hemos pretendido la simplificación máxima posible en todas las referencias y 
citas, documentales o bibliográficas, escapando de la simple consecución de datos para 
acercarnos al análisis conjunto de la realidad artística. Para ello, además, se ha creído 
importante incorporar imágenes, a título únicamente ilustrativo, de la galería de retratos 
de obispos de la propia catedral, a pesar de constituir unas realizaciones 
cronológicamente posteriores a la época que nos ha ocupado. 
No obstante, si algo se ha pretendido primar en el desarrollo de este estudio es el hecho 
investigador para poder compulsar lo conservado y lo perdido, reconstruir los antiguos 
espacios con referencias halladas en bibliotecas y archivos nacionales y, sobre todo, en 
el Archivo de la Catedral de Segorbe, fuente inagotable para el entendimiento de una 
estructura tan compleja en todos los sentidos. En ellas se basa el presente texto, en los 
testimonios físicos y documentales, cribados por nuestras limitaciones e impulsadas por 
nuestras inquietudes. Un trabajo que no constituye un punto y final sino un punto y 
aparte, pues muchas son las propuestas presentadas y muchos los interrogantes que se 
abren ante nuestros ojos, pretendiendo avanzar en el discernimiento de la cuestión a 
través de los materiales disponibles y su interpretación. 
El objetivo siempre ha sido, desde la propia entidad, ir aclarando dichos procesos 
constructivos y de generación de imágenes, desde los grandes centros emanadores de la 
cultura del momento, las dos catedrales y la siempre omnipresente pero “aislada”, 
cartuja de Valldecrist, y a través de la impronta impulsora de capitulares y obispos; 
especialmente de la familia Borja (Bartolomé Martí, Gilabert martí o Gaspar Jofré de 
Borja) y su “italianismo” militante, cuya presencia supuso una verdadera revolución en 
todos los órdenes de la sede, y de los obispos contrarreformistas (Juan de Muñatones, 
Francisco de Soto Salazar, Francisco Sancho Allepuz, Gil Ruiz de Liori, Martín de 
Salvatierra, Juan Bautista Pérez) o, entre ellos, los conocidos como riberistas (Feliciano 
de Figueroa, Ginés de Casanova, Juan Bautista Pellicer), con cuyo espíritu e ímpetu 
renovador acabaron de marcar un espacio y un tiempo verdaderamente brillante e 
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irrepetible finiquitado con la importantísima labor de prelados como Francisco Gavaldá 
o José Sanchís bien avanzado el siglo XVII.  
Y es que, con la base establecida por los prelados Borja, cuya presencia “ausente” en 
Segorbe conllevó la aparición repentina de un clasicismo artístico asentado y 
verdaderamente embrionario, la llegada del romanismo de los nuevos gobernantes del 
entorno de Juan de Ribera, con la transición de muy interesantes prelados en el gobierno 
diocesano, supuso el asentamiento de ese espíritu, acrecentado por la propia 
contrarreforma y su implantación en la siempre particular diócesis de Segorbe, de gran 
presencia morisca y en pleno centro de la ruta entre Valencia y Aragón. 
Ese “clasicismo” es el hilo conductor de este estudio, desde el preludio a un tiempo de 
reformas a la aparición de las grandes actuaciones contrarreformistas en términos 
artísticos, con la catedral como centro de unas actuaciones arquitectónicas desarrolladas 
en el entorno de la seo, con la capilla de comunión, el convento de San Martín de 
Segorbe, el santuario de la Cueva Santa o la iglesia mayor de la cartuja de Valldecrist, 
entre muchos otros. Arquitectura, pintura, escultura, retablística y artes decorativas, se 
reconstruyen en estas líneas como testimonio del objetivo principal de estos párrafos: la 
restauración de los espacios perdidos del clasicismo en la sede catedralicia de Segorbe a 
través de todos los testimonios conservados. 
 
La presentación de los textos 
Todo el texto se presenta formalmente intentando cuidar lo más posible los aspectos de 
la edición, con un reporte de 3 cm de sangría a cada lado (sólo en el lateral izquierdo se 
le han añadido un par de milímetros para facilitar el encuadernado), excepto en la parte 
superior, con 4 cm. Presenta una letra de 12 puntos cuya fuente es la Times New 
Roman, con un espaciado de uno y medio entre líneas y de 0,6 puntos entre párrafos. 
La división de los capítulos y subcapítulos está indicada con numeración árabe, 
separada por puntos precediendo al título de cada apartado. Los capítulos principales se 
presentan escritos en mayúsculas en negrita y los subcapítulos en minúscula en negrita. 
Los textos de contenido comienzan a escribirse debajo de dichos subtítulos. Cuando la 
estructuración de los capítulos cuenta con más de cuatro subtítulos, y por lo tanto cuatro 
24 
 
numeraciones, se emplean apartados precedidos de título, pero sin numerar, a modo de 
encabezamiento, para no complicar la lectura general de los apartados ni los índices. 
Las citas aparecen escritas en la misma fuente que el resto del texto, con tamaño 10 e 
interlineado sencillo. Dicha labor de citado aparece simplificada, siempre separado por 
comas; en libros con apellidos en mayúscula y la inicial del nombre, el título del libro 
en cursiva, el lugar de edición, el año y la página. En artículos con apellidos en 
mayúscula y la inicial del nombre, el título del artículo entrecomillado, el nombre de la 
revista en cursiva, el lugar de edición y el año. En caso de repetición de la bibliografía 
citada se emplea el recurso Op. cit., seguido del año de edición y la página en su caso. 
En las transcripciones documentales se tiende a desarrollar las abreviaturas y a 
simplificar los textos, intentando presentarlos lo más respetuosamente posible respecto a 
lo original, prescindiendo en lo posible de indicaciones externas. 
Galería de obispos en la sala sapitular de la catedral. Cabe apreciar la presencia del retrato del Venerable Sarrió, a 
la derecha, y del desaparecido retrato de Diego de Heredia, en la parte central, a la izquierda. Archivo Mas (1919). 
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Puerta mayor de la Catedral de Segorbe (1671). Foto: Ramón Abad. 
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1. 2. Contexto histórico 
El siglo XVI fue, en el marco político, el tiempo de grandes focos de poder, con la 
España del emperador Carlos, la Francia de Carlos VII y la Alemania de Maximiliano. 
En este tiempo del “Príncipe” de Maquiavelo y la Institutio Principis Christiani de 
Erasmo, de la guerra contra los turcos, la conquista de América y las exploraciones a lo 
largo del globo, tiempos de absolutismo, también fue la centuria en que el renacimiento 
de las artes acabó culminando en un clasicismo que, llevado a sus límites con el 
manierismo o romanismo, desembocó en el barroco. Una época de crisis económica 
pero de esplendor absoluto en lo artístico y en lo cultural, siendo el tiempo de la 
definitiva fractura dentro de la Iglesia, donde la escisión de la Reforma conllevó la 
convocatoria del Concilio de Trento, la Contrarreforma y la tremenda fase histórica 
conocida como de las “guerras de religión”, con todas sus terribles consecuencias, 
demográficas, económicas, sociales, culturales y espirituales. Aunque para el arte de 
nuestra diócesis, en este 
periodo tan convulso, supuso 
un florecimiento cultural casi 
sin precedentes, propiciando la 
llegada de maestros de primera 
línea cuya intervención en 
estas tierras llevó al sencillo 
obispado de los valles del 
Palancia y del alto Turia a una 
segunda edad de oro, que no 
volvería a ser igualada, ni tan 
siquiera, en tiempos ilustrados. 
 
 
 
 
Instituio Principis Christiani  
de Erasmo de Rotterdam (1525). 
Biblioteca del Seminario de Segorbe. 
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La Corona Española fue una institución básica en la pugna con otras potencias 
occidentales y el enemigo a batir, el Imperio Otomano. Mientras por ultramar se abrían 
nuevas rutas marítimas y nuevas tierras y Navarra se anexionaba a la Corona hispana 
(1514-1521), el rey Carlos, elegido nuevo Emperador de Alemania, coronado en 1530 
en Bolonia, se vio obligado a combatir la herejía luterana y la intervención de los reyes 
franceses, Luis XII y Francisco I, en Milán y Nápoles. La derrota de Pavía obligó a 
replegarse a Francia, que había ocupado el Milanesado, abandonando la región 
Lombarda definitivamente en 1529, cayendo el yugo imperial sobre los Sforza. En el 
sur, los reinos de Nápoles y de Sicilia, antiguas posesiones de la Corona de Aragón, 
acaban por integrarse en el dominio Habsburgo, y Venecia y su república extendía su 
influencia desde Bérgamo a Istria, a la espera del declive naval turco tras Lepanto 
(1571). Génova mantenía su bonanza. Florencia, con un pequeño periodo republicano 
volvía al poder de los Medicis (1512), convirtiéndose en ducado hereditario con 
Alejandro y Cosme I. Mantua con los Gonzaga y Ferrara. Módena con los Este. Y 
Parma un ducado con la familia Farnese (1545). 
No obstante, a nivel del gobierno de la iglesia, los pontificados coetáneos de Julio II y 
León X, esplendorosos desde el enfoque cultural, quizá uno de los momentos más 
brillantes del arte universal y de un gran calado político para el poder de Roma, fueron 
infructuosos en términos religiosos, cayendo la iglesia en un acusado desprestigio y 
declive que desembocaría en el “Sacco” de Roma de 1527 y en una ineficacia palpable 
y de imprevisión ante el gran problema que acuciaba al Papado, el empuje del 
protestantismo en el corazón de Europa y el cisma de la Inglaterra de Enrique VIII. 
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1. 2. 1. Tiempos de crisis 
Las décadas que corren a caballo entre los siglos XVI y XVII, que tratamos en el 
presente estudio, abren la secuencia de la gran crisis hispana de su tiempo. Una 
decadencia que, si bien venía de bien atrás, se vio espoleada por el gran desastre de 
1588, con la derrota de la Armada Invencible, la claudicación con Francia en el tratado 
de Vervins (1598) y la concesión de autonomía a los Países Bajos. 
Si bien Felipe II (1527-1598), paladín de la contrarreforma católica y de la Universitas 
Christiana, apuntaló la preeminencia española, sobre todo con la anexión portuguesa en 
1580, con todos sus inmensos territorios a lo largo de todo el globo, el coste de dicha 
“hegemonía” fue tremendo. En este sentido, la derivación de toda la ingente cantidad de 
recursos provenientes de América a la manutención de dicha preponderancia militar de 
su política exterior contra alemanes, ingleses, franceses o turcos, en lugar de al 
desarrollo económico de la metrópoli y al impulso de una clase comercial burguesa que 
abanderara un crecimiento industrial, 
acabó endeudando a la nación y 
lastrando a la Corona, manteniendo 
una estructuración social poco 
moderna y muy asentada en los 
paradigmas del antiguo régimen de 
vasallajes. Un verdadero inmovilismo 
en todos los órdenes que chocaba 
notablemente con la situación social 
de los países centroeuropeos, donde 
la revolución propiciada por el auge 
de la burguesía y la adopción de las 
nuevas doctrinas cristianas derivadas 
de la reforma, había conllevado una 
acusada modernización social, 
económica y política de todos estos 
países. 
Antonio Ricci. Felipe II. 1592. Óleo sobre lienzo. 
Colegio del Corpus Christi, Valencia. 
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Como contrapartida, la decadencia de la Corona Española fue imparable desde 
entonces, en una situación que se fue agravando con el paso de las décadas, 
desembocando en la difícil situación de los primeros años del setecientos, tras la muerte 
del rey Carlos II sin heredero, la Guerra de Sucesión con la victoria de los Borbones, 
con Felipe de Anjou, sobre el aspirante archiduque Carlos de Austria y la serie de 
tratados multilaterales firmados en los tratados de Utrech y  Rastadt (1712-1715), que 
supuso el fin de la dinastía de los Habsburgo, la renuncia a los territorios de la Corona 
en Europa y la aplicación de los Decretos de Nueva Planta, reorganizando 
territorialmente los Reinos Hispánicos que habían luchado contra el nuevo rey, 
aboliendo el derecho público en la Corona de Aragón, al igual que en Castilla, anulando 
los fueros y libertades de los municipios. Una serie de Reales Cédulas por las que se 
replantean las Reales Audiencias precedidas por la supresión de las instituciones 
propias. 
Felipe III (1598-1621), intentó implantar un  status quo en cuanto a su política exterior, 
intentando cerrar frentes de conflicto e implantar un periodo de paz tras la intensa 
actividad de su predecesor en el ámbito militar y la enconada militancia de tiempos de 
Felipe IV, en plena guerra de los Treinta Años. El papel de su valido, el duque de 
Lerma, cardenal en sus últimos días, supuso una mirada a los problemas internos de la 
nación. Sin embargo, es en su reinado cuando, definitivamente, se aplicó la pragmática 
de expulsión (1609-1614) con la intención manifiesta de mantener la unidad religiosa 
del país ante el problema morisco, poniendo así punto y final a un proceso de casi un 
siglo de luchas, pugnas y enfrentamientos. Una solución cuyas repercusiones, sobre 
todo en el entorno valenciano y de la diócesis de Segorbe, fueron incalculables.8 
En el reinado de Felipe IV (1622-1669), en una España agotada, de la mano de su 
valido, el conde-duque de Olivares, en el poder entre 1621 y 1643, fueron muchos los 
intentos de recuperación de la hegemonía de tiempos del absolutismo quinientista, en 
liza con Francia y naciones protestantes centroeuropeas. En pro de mantener las 
                                                            
8 BORONAT y BARRACHINA, P. Los moriscos españoles y su expulsión, 2 Vol., Valencia, 1901; 
CASEY, J., “Las consecuencias de la expulsión de los moriscos en la agricultura valenciana”, en Actas 
del Congreso de Historia de la Medicina, Valencia, 1971; REGLÀ, J., Estudios sobre los moriscos, 
Barcelona, 1974; LLORENS RAGA, P., Los moriscos y la parroquia de San Pedro de la ciudad de 
Segorbe, Segorbe, 1958; SABORIT BADENES, P., “El obispo Figueroa y la evangelización de los 
moriscos”, en Anales Valentinos, 44, Valencia, 1996, pp. 429-445. 
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campañas bélicas, con la guerra de los Treinta Años. A la defensa de los territorios de 
Flandes y el sostenimiento de las comunicaciones, unida a la angustiosa situación fiscal, 
se le añadió la exigencia de un gran esfuerzo por parte del pueblo en relación a los 
cambios radicales de su política financiera. Además, la castellanización de todas las 
regiones de España como resultado de una política de centralización, chocó de lleno con 
las idiosincrasias regionales, culminando en las revueltas de Portugal y Cataluña (1640). 
Con un programa de racionalización fiscal y estatal debía exigir un gran esfuerzo por 
parte del pueblo en relación a los cambios radicales de su política financiera. Además, 
esa racionalización estaba basada en el objetivo de la castellanización de todas las 
demarcaciones del país, pero desde la descentralización administrativa. Esta política 
daba la impresión que atentaba de lleno con la personalidad de las diferentes regiones, 
lo que no tardó en culminar en importantes revueltas internas. En el fondo, con 
perspectiva histórica, su pretensión era que el gobierno hispánico no fuera 
eminentemente castellano, sino que todos los territorios periféricos tuvieran un papel 
activo en lo social y en lo económico. 
El programa reformista del conde-duque de Olivares9 desembocó en el descontento de 
las áreas perimetrales del estado, ante las presiones fiscales en todos los estamentos para 
poder mantener la política belicista en el plano europeo (Guerra de los Treinta Años). 
Después vendría la Paz de Westfalia con la independencia de Holanda en 1648, el 
Tratado de los Pirineos de 165910 y el de Lisboa de 1668. Llegaba el canto del cisne de 
la monarquía austro-hispana y su hegemonía europea. 
El progresivo declive del mundo hegemónico de los Austrias, a la par que la antigua 
Portugal, supuso la pujanza, a la sombra del gigante enfangado, de otras naciones como 
Inglaterra u Holanda, repartiéndose su control sobre las vías comerciales que, una tras 
                                                            
9 El programa reformista del Conde-duque de Olivares estuvo condicionado por la defensa de las 
posesiones españolas en Flandes y el mantenimiento de la vía de comunicaciones hispano-flamencas, 
pero a pesar de todos los esfuerzos la crisis financiera de la Hacienda española cada vez era más caótica. 
ELIOT, J. H., “El Estado en el siglo XVII”, en Cuadernos de Historia 16, nº 28, Madrid, 1985. 
10 La revuelta catalana, con la implicación francesa, hizo que Cataluña se convirtiera a lo largo de veinte 
años en un campo de batalla entre España y Francia hasta la firma del Tratado de los Pirineos de 1659 y la 
ratificación de los privilegios catalanes. Caso parecido fue el de Portugal, triunfando su independencia, 
aunque ya en tiempos de Carlos II, último de los Austrias en la Corona Española. Hay que decir que el 
fracaso bélico de la Corona afectó enormemente a Castilla, mientras que la periferia peninsular del arco 
mediterráneo manifestaba ciertos síntomas de recuperación y un naciente “neoforalismo”, hasta el 
ascenso al trono de Felipe de Anjou y lo que su llegada al trono supuso para la Corona de Aragón. 
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otra, iban cayendo a lo largo del mundo conocido, por tierra y por mar. La obsoleta 
España señorial, agrícola y rural, poco a poco se rendía ante naciones con un amplio 
desarrollo de la economía burguesa industrial y comercial. Además, la expulsión 
morisca acompañada de décadas de recuperación poblacional, precios inestables y 
malas cosechas, las elevadas obligaciones impositivas de la fiscalidad, así como el 
escaso desarrollo tecnológico, entre otros muchos factores, acabó por asestar un golpe 
en el maltrecho sistema financiero nacional. El hundimiento del estado por las 
inflaciones y deflaciones y la falta de incentivos para la creación de entidades bancarias 
y compañías comerciales, impidieron a la Corona levantar económicamente un país 
caído. 
 
Monasterio de El Escorial de Juan de Herrera (1587), grabado. Colección particular. 
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1. 2. 2. El tiempo del espíritu 
Como más adelante se verá con más detenimiento, el periodo estudiado, en plena 
modernidad, fue un tiempo de grandes transformaciones e innovaciones, coincidiendo 
además con la crisis general comentada en el entorno hispánico. La presencia y vigor de 
la imprenta, en pleno rendimiento en el momento cronológico que nos ocupa, propició 
la rápida propagación todo tipo de ideas, ayudando a difundir también toda la serie de 
argumentos que convulsionaron los mismos fundamentos de la iglesia. 
Es el tiempo del Imperio, con sus pros y sus contras, tiempos de expansión por nuevas 
tierras, de explotación de los ingentes recursos de ultramar, de importantes éxitos 
militares a lo largo y lo ancho de la vieja Europa. Pero también es el tiempo de 
manifestaciones artísticas verdaderamente brillantes y únicas que, desde el foco 
irradiador de la Corona y sus actuaciones desde la nueva capital, acabaron inundando 
todos los ámbitos de la vetusta España, conformando una verdadera edad dorada sin 
parangón en la historia del país. Madrid y, sobre todo y por encima de todo, San 
Lorenzo de El Escorial, el monástico retiro del monarca, implantó un modelo tan 
trascendente que acabó por “imponerse” a lo largo y ancho de la tierras hispanas. 
Tiempos de indudable efervescencia artística, de siglo de oro, en absolutamente todos 
los ámbitos, coincidentes con una incipiente crisis política. Un momento donde la 
presencia de genios en todas las facetas culturales, de casi imposible relación, tanto en 
la literatura como en la arquitectura, la pintura, la escultura, la orfebrería, la música, 
etc., sentaron las bases de un tiempo inolvidable y cuyas influencias son inabarcables. 
En el tiempo de la mentalidad barroca, como movimiento ampliamente cultural, tanto 
espiritual como de pensamiento filosófico, así como de interpretaciones artísticas, 
literarias y musicales, de nuevas aportaciones científicas, en definitiva, la reacción de la 
iglesia a la Reforma a través de la Contrarreforma constituyó un movimiento pendular 
extremo en sus planteamientos, en gran parte exagerado y completo respecto a aquella. 
Como se verá en cosas concretas, en decretos sobre imágenes y reliquias, 
correspondiente a la XXV sesión del Concilio de Trento en 1563, se incitaba a los 
prelados a adoctrinar a los fieles en la devoción a las reliquias y cuerpos de los santos, 
castigando firmemente a los que no las considerasen verdaderas. 
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El Trento conciliar y sus consecuencias contrarreformistas, junto con el absolutismo 
Habsburgo y el particular contexto comentado, además del continuismo en la 
estamentación social y la situación particular económica, acabaron por influir en la 
generación de un momento cultural irrepetible. Las décadas postconciliares son el 
tiempo de las exacerbadas devociones populares, de gran presencia pública de la iglesia 
y de acusados y visibles sentimientos religiosos. Un hecho que se refleja, a través del 
mecenazgo de las clases poderosas y las asociaciones gremiales, en el encargo de obras 
de arte para “vestir” convenientemente los espacios de culto siguiendo las pragmáticas 
dictadas por el concilio y de la nueva iglesia triunfante plasmada en la literatura de los 
grandes autores místicos y de las principales órdenes monásticas. 
El interés de la Santa Sede y de los Obispos por la formación del clero se hace patente a 
través de toda la documentación generada por las instituciones. La incidencia en la 
preparación intelectual de los futuros sacerdotes sirvió sobremanera en diócesis como la 
de Segorbe, de gran población morisca. La importancia de los conocimientos 
doctrinales para la predicación, catequesis, instrucción y evangelización fue primordial 
para la iglesia posconciliar en todo el espacio hispano. 
 
Hermanos Guilló. Batalla de Lepanto. S. XVII. Óleo sobre lienzo. Parroquia de San Vicente Ferrer, Castellón. 
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1. 2. 3. La cuestión morisca 
La población musulmana habitó las tierras diocesanas durante varios siglos. Tras la 
conquista de Jaime I se les permitió seguir viviendo en los mismos lugares, mantener 
sus costumbres y practicar sus propias creencias religiosas, pero con el tiempo esta 
situación dejó de ser tan idílica y en sucesivas fases se produjeron inevitables roces en 
la convivencia de ambas culturas. A partir de la conquista de Granada, donde se culmina 
la supremacía del poder cristiano en la Península, se imponen ciertas normas, 
principalmente religiosas, que no eran del gusto de los musulmanes que vivían en 
territorio cristiano, a los que ya no se les respetaba como en otros tiempos, lo que derivó 
en conflictos entre los dos bandos, sublevándose en los momentos que se proponía la 
catequización y vigilancia de los mismos.  
La postura del rey Fernando el Católico en la reunión de Cortes del año 1510 
comprometiéndose a respetar las creencias musulmanas de los mudéjares de los Reinos 
de Aragón y Valencia, en la línea de sus predecesores de la Casa de Aragón, pronto se 
vería superada por las circunstancias. Tan sólo unos diez años más tarde, las tropas de 
los agermanados, en las revueltas de 1520-1522, provocaron el bautismo forzoso de la 
población islámica; determinación que fue respaldada por el rey Carlos I en 1524. Esto 
conllevó pocas alternativas a todos ellos: la conversión o la temida expatriación. Casi 
todos escogieron la primera opción, pero lo hicieron, de manera casi general, de una 
manera totalmente superficial. Desde aquel momento pasaban a conocerse como 
moriscos o cristianos nuevos. 
Todo este caldo de cultivo acabó desembocando en nuestras tierras, en una serie de 
revueltas cuyo mayor exponente es la Rebelión de la Sierra de Espadán (revuelta de los 
moriscos de 1526 contra las fuerzas reales lideradas por el duque de Segorbe), en donde 
se puso de manifiesto la no aceptación de dichas normas, por lo que hicieron frente a las 
imposiciones, aunque no salieron airosos del conflicto sino todo lo contrario. Los 
moriscos eran considerados por el poder cristiano como renegados dentro de un país 
estrictamente católico, que estaba permitiendo la vida de hombres y mujeres en su 
territorio, donde la competencia por los poderes y el dominio total del mismo condujo 
inexorablemente a la expulsión definitiva de 1609. 
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Como se aprecia en las comunidades moriscas de la diócesis de Segorbe, hubo un 
primer periodo, comprendido entre los años 1520 a 1570, caracterizado por un animado 
intento de sincera conversión y evangelización de estas comunidades por las autoridades 
episcopales. Un momento, sobre todo en los primeros años, en que dicha conversión se 
realizó descontroladamente, siendo los alfaquíes, los doctores en la doctrina islámica, 
los destinatarios de los más duros ataques. Por entonces se promulgó la citada orden de 
conversión de los moriscos, el 13 de septiembre de 1525, bajo cuyo definitivo amparo 
se desarrolló la primera empresa organizada de cristianización. Cabe recordar que, en 
Valencia capital, fueron consumados  bautizos masivos en 1526. 
La resistencia se hizo cada vez más evidente pues, obligados a convertirse seguían 
soportando tasas impositivas como en el pasado, cuando eran oficialmente moros. 
Algunos de ellos, los menos, optaron por ocultar a sus hijos para evitarles el bautismo. 
La mayoría, prefirió practicar la taqiyya (en árabe precaución). Está escrito en la sura 
16 del Corán, en la primera de las aleyas contra los apóstatas: "Sobre quien reniega de 
Dios después de su profesión de fe (se exceptúa quien fue forzado, pero cuyo corazón 
está firme en la fe) y sobre quien abre su pecho a la impiedad, sobre ésos caerá el enojo 
de Dios y tendrán un terrible tormento". Y es que, bajo la superioridad de una sociedad 
hostil no hay obligación de seguir el camino del martirio ni sentir aflicción, ya puede 
simular e incluso abjurar públicamente de su fe, siempre que siga practicándola en 
secreto y sea creyente de corazón. 
Se hizo una orden que promulgó el rey Carlos sobre la instrucción de los cristianos 
nuevos, para lo que se siguió un plan de creación de parroquias cristianas en los lugares 
de moriscos. Ante la ausencia de resultados, posiblemente por una falta de coordinación 
entre los brazos civiles y eclesiásticos, fue nombrado en 1535 como nuevo comisario 
apostólico para el Reino de Valencia Antonio Ramírez de Haro, obispo de Ciudad 
Rodrigo. Él había llegado, por fin, a reunir en su mano la doble autoridad: la civil y la 
eclesiástica. Sin embargo, el comisario encontró muchas dificultades para desarrollar 
sus proyectos. La falta de financiación para llevar a cabo sus planes lastró la realidad 
diaria de dichas parroquias. 
Como musulmanes o mudéjares estaban exentos del pago del diezmo a la iglesia, un 
pago que ahora, como cristianos nuevos, sí debían realizar. No obstante, dicho impuesto 
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no iba a parar a manos de los párrocos locales sino a los cabildos de las catedrales o a 
los señores a los que rendían vasallaje. Todo ello conllevaba que las parroquias de 
moriscos carecieran de fondos y, además, como el sueldo fijado para cada párroco 
anualmente era la insuficiente y casi miserable cantidad de 30 libras, no se encontraba 
fácilmente sacerdotes titulares para dichas vacantes. 
Y cuando, por fin, se solucionaba la cuestión de encontrar un presbítero para la plaza, 
éstas eran tan conflictivas que muchos de los templos, antiguas mezquitas reconvertidas, 
se encontraban vacíos hasta incluso de clérigos. Y la opción que seguían los mismos era 
la de residir en los asentamientos cristianos más próximos al puesto, desde donde se 
desplazaban, a petición generalmente de los pocos cristianos viejos residentes en 
aquellas parroquias, con su ajuar litúrgico a cuestas para las celebraciones. En el caso de 
Segorbe y las parroquias de moriscos, la evangelización debió ser llevada a cabo por 
órdenes como la de los Jesuitas, como muestran testimonios concretos como la sacra 
portátil de altar de la catedral de Segorbe, procedente del Colegio de Jesuitas de la 
ciudad. 
Jaq Weert. Sacra portátil de los Jesuitas para evangelización de parroquias moriscas. S. XVII.  
Grabado sobre piel. Archivo de la Catedral de Segorbe. 
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Fue entonces cuando se impulsó la creación de nuevas parroquias en demarcaciones 
pobladas por moriscos. Para ello, como norma general, se rehabilitaron las mezquitas 
precedentes. En la diócesis de Segorbe se crearon las siguientes parroquias:11 parroquia 
de San Pedro, en Navajas, a la que se le unió como anejo el barrio de Cárrica; parroquia 
de San Juan Bautista, en Geldo; parroquia de San Miguel, en Soneja, que fue separada 
de Almedíjar; parroquia de san Pedro Apóstol, en Gaibiel, a la que se le dio como aneja 
Matet.  
Desde el año 1534, hasta el momento de la expulsión de los moriscos en 1609, en la 
diócesis segobricense se realizaron tres Sínodos Diocesanos. En el Sínodo del año 1592, 
presidido por el obispo Juan Bautista Pérez se ordenó a los rectores de Almonacir, 
Almedíjar, Geldo y Navajas “que al presente son Beneficiados de esta nuestra Santa 
Iglesia” manifiesten las misas testamentarias de los nuevos conversos, se dieron normas 
para el arrendamiento de las antiguas mezquitas, se dieron instrucciones sobre el 
enterramiento de los intestados y de los sufragios de los nuevos conversos, se insistió en 
el conocimiento y estudio de la doctrina cristiana y se prohibió trabajar en días de 
precepto con especial hincapié sobre los nuevos conversos. 
                                                            
11 “Erección de parroquias para moriscos (1576-1577)”. Archivo Catedral Segorbe, 1190. VII. 8. 1. 
Gabriel Puig Roda. La expulsión de los moriscos. 1894. Óleo sobre lienzo. 
Museo de Bellas Artes de Castellón. 
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Sección derecha de la parroquia seicentista, “de moriscos”, de Sot de Ferrer. Finales del S. XVIII.  
Archivo Catedral Segorbe. 
Sección izquierda de la parroquia seicentista, “de moriscos”, de Sot de Ferrer. Finales del S. XVIII.  
Archivo Catedral Segorbe. 
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Planta de la parroquia seiscentista, “de moriscos”, de Sot de Ferrer.  
Finales del S. XVIII. Archivo Catedral Segorbe. 
Propuesta de planta de templo publicado en las Advertencias para los edificios y fábricas de los templos…  
Consecuencia del sínodo diocesano del Arzobispo Aliaga de Valencia (1631). 
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El cometido de estas iglesias de nueva creación era la evangelización de los habitantes 
de los pequeños poblados moriscos, de los que reproducimos el singular ejemplo 
conservado documentalmente de la parroquia de Sot de Ferrer. Ésta y otras que se 
crearon en la comarca en un principio dependían de la catedral de Segorbe,12 pronto se 
separan de ella. Para mantener el orden y regular a los nuevos convertidos se 
establecieron una serie de normas muy estrictas que habían de cumplir los nuevos 
bautizados y que estaban regladas mediante las Constituciones que decretaba el obispo 
en sus mandatos pastorales.  
A partir de 1570, tras haberse sofocado la rebelión de las Alpujarras de Granada, se 
apreció una deriva en el proceso evangelizador, más caracterizado por la predicación y, 
hay que decirlo, la represión, que incidió, sobre todo, en el desmantelamiento de las 
estructuras sociales moriscas. Es el momento en que se crean otras nuevas parroquias y 
se suben los salarios de los párrocos a 100 libras al año. Sin embargo el proyecto de 
Juan de Ribera, apoyado por el Rey y aprobado por Roma en 1579, acabó desestimado, 
por razones económicas. 
                                                            
12 LLORENS RAGA, P. L., “Episcopologio de la Diócesis de Segorbe-Castellón”, en Centro Superior de 
Investigaciones Científicas, Madrid, 1973, pp. 222-223. 
Expulsión de los moriscos (S. XVII). Óleo sobre lienzo. Colección Bancaja Valencia. 
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 Catecismo para instrucción de moriscos (1599). 
Biblioteca del Seminario de Segorbe. 
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2. SEGORBE, SEDE EPISCOPAL 
Sin duda alguna, el relato que circunscribe la antigua diócesis de Segorbe se define en 
un territorio diversificado de profundas transformaciones a lo largo del tiempo. Desde 
los comienzos con la designación de Segobricensis episcopus de sus pastores, según 
decretara el Santo Padre Inocencio III (1206), es “bautizada” como heredera de la 
antigua sede visigoda bajo esa denominación y cuyos prelados asistieron a los concilios 
toledanos. Una sede cuyo enclave principal se encontraba ubicado desde épocas 
remotas, según la historiografía, muy lejos de la capital de la diócesis de tiempos 
medievales donde se restituyó y arraigó, como bien subrayó Enrique Flórez,13 en su 
obra España Sagrada, al tratar sobre el obispado y los obispos Segobricenses (apéndice 
documental I). 
Centro neurálgico de una geografía que, alrededor de su capital, fue variando 
incesantemente, articulada junto a Santa María de Albarracín hasta tiempos modernos, 
circulando sola por varios siglos hasta el siglo XX, con la reestructuración territorial 
que le incorporó las comarcas castellonenses anteriormente inmersas en la jurisdicción 
de Tortosa, Valencia y Zaragoza y después Teruel (Bechí). Una reorganización de sus 
límites que hizo que perdiera localidades históricas como Santa Cruz de Moya 
(Cuenca), en aquellos tiempos perteneciente a la Corona de Castilla, y las comarcas del 
Rincón de Ademuz y Los Serranos, en la actualidad territorios inmersos en la 
archidiócesis valenciana.  
Un legado histórico indudablemente rico desperdigado por archivos tan distantes como 
Segorbe, Albarracín, Valencia, Tortosa, Zaragoza, Teruel, Cuenca o Roma, y en fondos 
nacionales como el Archivo de la Corona de Aragón (Barcelona), el Archivo del Reino 
de Valencia (Valencia), el Archivo Histórico Nacional (Madrid), entre otros. Un 
territorio, eminentemente montañoso y orográficamente difícil de recorrer y de 
comprender, en sus inicios emplazado en los cursos altos del valle del Turia y del 
Palancia, a caballo entre dos reinos. 
Una historia reunida, en un difícil trasunto entre literario y científico, desde finales del 
quinientos, con el Episcopologio del obispo Juan Bautista Pérez, con incorporación de 
                                                            
13 FLÓREZ, E., España Sagrada, VIII, Madrid, 1860, pp. 110-116. 
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hechos biográficos e informaciones de los hechos contemporáneos a sus respectivos 
gobiernos. Más tarde, en el siglo XVII con los trabajos de Francisco de Villagrasa, 
canónigo y Vicario General. Después con la aportación de Flórez y Villanueva, en 
tiempos de la ilustración, Aguilar y Serrat a finales del siglo XIX y Llorens Raga y 
Pedro Saborit Badenes en el siglo XX, o las aportaciones del catálogo de la exposición 
La Luz de las Imágenes, desconocida, admirable (Segorbe, 2001) o la miscelánea obra 
colectiva La Diócesis de Segorbe y sus gentes a lo largo de la historia (2004). En este 
sentido, en los últimos años se ha intentado realizar una reordenación de la historia 
diocesana, dentro del proyecto “Flórez 2000” y publicada por la Biblioteca de Autores 
Cristianos: La Historia de las diócesis españolas, la Iglesia de Segorbe-Castellón, 
coordinada por Pedro Saborit Badenes con la colaboración de los autores Magín 
Arroyas Serrano y David Montolío. 
Todos estos estudios, junto a diversas monografías y artículos concretos, han venido a 
aportar nueva luz a la aun cierta oscuridad en que en la actualidad nos hallamos. Una 
realidad dificultada por el estado del archivo documental histórico de la catedral tras el 
expolio y merma de la última guerra civil. 
 
Vista de la ciudad de Segorbe del mapa del Obispado (1773), siendo obispo Alonso Cano. 
Grabado. Colección particular. 
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2. 1. Los orígenes de la diócesis 
Es a mediados del siglo XII, en pleno enfrentamiento entre los andalusíes vernáculos y 
almohades, ortodoxos de la doctrina islámica y de asentado espíritu imperialista, cuando 
los diferentes reinos cristianos acercaron relaciones con los reyes de taifas en una 
enconada búsqueda de una colaboración militar en contra de los norteafricanos. 
Importantes alianzas como la de Ibn Mardanix, el Rey Lobo, rey de Valencia y Murcia, 
y del noble navarro Pedro Ruiz de Azagra así lo atestiguan. El apego del último le fue 
premiado, al margen de la Corona, con el señorío sobre el reino de Albarracín (1165), al 
margen de las ligaduras feudales habituales, nombrándose personalmente "vasallo de 
Santa María y señor de Albarracín", inaugurando así, aprovechando un momento de 
gran incertidumbre a nivel del status quo peninsular, la consolidación de un pequeño 
enclave señorial autónomo en tierras limítrofes de frontera entre Castilla y Aragón.14 
Los movimientos al margen de cualquier autoridad real acabaron asentando un pequeño 
dominio hacia los años del ocaso del siglo XIII. Una de sus primeras acciones fue la 
construcción de una iglesia bajo la advocación de El Salvador, dirigiéndose a Roma 
para que nombrara un obispo que guiara las aspiraciones del naciente territorio, 
sancionando así su independencia, teniendo en cuenta la fortaleza de sus reinos vecinos 
así como sus diócesis lindantes, la diócesis de Zaragoza y la archidiócesis de Tarragona, 
con derechos creados sobre la jurisdicción de estas demarcaciones.15  
No obstante, la diplomacia de Azagra, bajo los auspicios del arzobispo de Toledo, don 
Cerebruno, antiguo prelado de la sede vecina de Sigüenza, que había concedido al noble 
el título de illustris principis Petri Roderici, mediando solicitud al legado de la Santa 
Sede Jacinto Orsini, devino en la designación de un capitular toledano, Martín, como 
obispo. Una actuación que no debe parecer extraña, si partimos de que el obispo se 
escudaba en las bulas anteriormente comentadas, que le conferían la facultad a la Iglesia 
de Toledo de consagrar obispos en las antiguas plazas o sedes visigodas. 
Por ello, en 1173, el arzobispo de Toledo manejó sus armas y, en una maniobra política 
diligente, recuperó la antigua diócesis arcavicense, y la asimiló a la naciente Iglesia de 
                                                            
14 LACARRA, J. Mª., "El Rey Lobo de Murcia y la formación del señorío de Albarracín", en Estudios 
dedicados a Menéndez Pidal, III, Madrid, 1952, pp. 515-526. 
15 Bulas de Adriano IV (1158), y de Alejandro III (1172), en las que se incluía la Iglesia de Albarracín en 
los límites diocesanos de Zaragoza. 
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Albarracín, como plenamente subordinada y sufragánea de Toledo. Todo ello muy a 
pesar de los tratados de Tudilén (1151) y Cazorla (1179), anterior y posterior 
respectivamente de la actuación del prelado, que marcaban la geografía del señorío 
como parte integrante del Reino de Aragón.  
Fue el primero de marzo del año 1176 el que acabó marcando los designios del nuevo 
episcopado, con el cambio de titularidad primigenio por el de Segóbriga y destinándose 
la denominación Arcávica y Valeria a la actual Cuenca. Una fecha que debe ser tomada 
como verdadero origen de una diócesis en unas tierras ajenas a las castellanas, unas 
demarcaciones enteramente vinculadas al gobierno de Toledo y dependientes, en sus 
futuros límites, a los progresos de la conquista cristiana hacia el sur. 
Corriendo de manera contemporánea al III Concilio de Letrán (1179), en tiempos del 
Papa Alejandro III y su conocida auctoritas sacrata pontificii sobre la regalis potestas, 
Albarracín capituló finalmente, dando el inicio a la diócesis de Segorbe y Albarracín. 
Con la consumación de su asimilación a la pretérita sede visigótica de Segóbriga, se 
hizo coincidir su primitivo emplazamiento romano con el todavía enclave musulmán, la 
ciudad de Segorbe, origen de la desde entonces manida denominación de obispo 
segobricense, intitulando a la figura manifiesta del nuevo obispado. Una denominación 
ratificada en 1206 por Inocencio III,16 que supuso la permuta definitiva del título de 
Arcabricensis de la diócesis de Albarracín por la de Segobricensis.17 
                                                            
16 Archivo Capitular Toledo, Pergaminos, X, 1, G, 1, 1, 1176, marzo 1. 
17 Tras la conquista cristiana, en los nuevos territorios era el arzobispo toledano el que tenía la potestad de 
consagración episcopal y erección de nuevas diócesis bajo plena jurisdicción pontificia. De conformidad 
con la facultad concedida a los prelados toledanos, el primer nombramiento episcopal de la nueva 
diócesis en el año 1173 fue el de don Fernando, prior de la orden de Santiago, que no llegó a tomar 
posesión por su fallecimiento antes de la consagración (BLASCO AGUILAR, J., Historia y derecho en la 
catedral de Segorbe, Valencia, 1973, p. 74), una circunstancia que llevó a la elección de un nuevo obispo, 
Martín (1173-1210), miembro del cabildo de Toledo y candidato de la familia Azagra que, como dijimos 
anteriormente, son los nobles que ejercen la jurisdicción en el señorío. En estos tiempos la diócesis era 
muy pequeña y sabemos que en el año 1200 estaba compuesta por tan sólo ocho clérigos y siete párrocos. 
En ese mismo año, que también coincidió con la consagración de la iglesia de El Salvador de Albarracín, 
se aprobaron las primeras constituciones u ordenaciones dadas a la Iglesia Segobricense, distribuyendo 
los diezmos y oblaciones entre obispo y cabildo, una distribución que, cabe remarcar, seguía plenamente 
las costumbres de la iglesia toledana. Entre ellas cabe destacar que se mencionan los oficios de arcediano, 
diácono, chantre y tesorero en el cabildo y que la masa común canonical "se componía de la tercera parte 
de las décimas en las iglesias de la ciudad, la mitad en las aldeas, y en todas la tercera parte de las 
décimas de los ganados; las otras dos terceras partes o la mitad respectivamente y todas las décimas 
castrenses eran del obispo", en AGUILAR Y SERRAT, F. A., Noticias de Segorbe y de su obispado, I, 
Segorbe, 1890, p. 68. La forma de elección, en ocasiones a propuesta del cabildo, se siguió en los 
nombramientos de los sucesivos obispos, entre los que cabe destacar don Guillermo en el primer tercio 
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Recientes autores, como Borja Cortijo, han indicado acertadamente que si bien el 
prelado toledano poseía la preeminencia, otorgada por el papa Urbano II en 1085 de 
consagración de nuevos obispos dentro de su provincia a medida que se fueran ganando 
terrenos a los musulmanes, realmente dicha estratagema del arzobispo toledano 
escondía otras intenciones de innegables visos políticos, como era la intención 
castellana de establecer una influencia en plenas circunscripciones aragonesas y con la 
posibilidad manifiesta de alcanzar una salida directa al mar Mediterráneo y a Valencia, 
por las vías naturales de los valles del Palancia y del Turia. 
A la cesión en 1236 al obispo Domingo, en plena conquista valenciana de Jaime I, de la 
jurisdicción religiosa en sus dominios por parte del antiguo rey musulmán de Valencia y 
ahora Señor de Segorbe Abú Zeyt, presuntamente bautizado por el obispo (1229), se 
añadía el desmoronamiento del poder musulmán en la plaza de Segorbe, notificado por 
el obispo Pedro (1244-1259) al Papa Inocencio IV que redactó la Bula Pie postulatio 
(12 de abril de 1247), ratificando las disposiciones de Inocencio III y reconociendo la 
jurisdicción del obispo sobre la ciudad, también fue confirmada por Alejandro IV en su 
bula Petitio vestra (18 de marzo de 1259), disponiendo la unión de Albarracín y 
Segorbe como un solo territorio diocesano con dos catedrales, con sus respectivas sedes, 
y dos cabildos.  
Una vez confirmado el “nombre” pronto se iniciaron las luchas para determinar los 
límites diocesanos con sus vecinos. El obispo de Valencia, impulsado por el monarca 
aragonés, desalojó de la sede Segobricense a su prelado, temiendo que su presencia en 
la ciudad ayudase a la infiltración castellana. Es el momento en que una parte 
importante del territorio diocesano pasó a la jurisdicción valentina para no volver en 
muchos siglos, el valle del Mijares, más tarde parte sustancial del ducado de 
Villahermosa. Sin embargo, se consiguió recuperar las poblaciones de Segorbe, El Toro 
y Jérica, objeto en 1260 de privilegios reales a todos sus habitantes, como localidades 
reales, por parte de Jaime I. 
Resulta evidente que dicha unión fue efectuada sin tener en cuenta la tremenda distancia 
entre ambas sedes, así como las gravísimas dificultades de comunicación en un 
                                                                                                                                                                              
del siglo XIII por su anterior condición de arcediano de Segorbe, primer caso conocido de un miembro 
del cabildo diocesano que accede a la función episcopal en el obispado. 
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territorio muy agreste y montañoso. En este sentido, plasmando una equivocación 
manifiesta, seguramente por una mala información sobre las características geográficas 
particulares diocesanas enviada a la Santa Sede, la bula de Inocencio VI (17 de octubre 
de 1355), señalaba que ambas poblaciones tan sólo distaban entre sí algo más de dos 
decenas de kilómetros. 
 
La diócesis de Segorbe y Albarracín antes de su desmembración en 1577. Elaboración propia. 
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2. 2. Los límites diocesanos  
La territorialidad emergente a la luz de la forja de la configuración de la nueva diócesis, 
surgida de la situación política, era verdaderamente heterogénea. Una geografía abrupta, 
con la ciudad de Albarracín y sus aldeas, bien comunicada con el actual Rincón de 
Ademuz e importante confluencia en el camino natural entre Castilla, Aragón y 
Valencia. No existiendo posibilidad de localizar geográficamente los territorios que 
podía tener esa diócesis -primero la de Arcavica y, posteriormente, la de Segóbriga-, 
según la hitación de Wamba, se le asignaron las aldeas de Albarracín -cesión de Ibn 
Mardanix en 1165 a Pedro Ruiz de Azagra-, Orihuela de Tremedal -situada en el límite 
norte de la diócesis-, Pozondón, Monterde, Noguera, Tramacastilla, Torres, Gea, Villar 
del Cobo, Albarracín, Calomarde Guadalaviar, Royuela, Frías -cedida por Ibn Mardanix 
en 1165 a Pedro Ruiz de Azagra-, Moscardón, Saldón, Bezas, Terriente, Huélamos, 
Toril, Vallecillo, Masegoso y Javaloyas.  
Tras los avances militares de Pedro II de Aragón, en momentos de notoria extenuación 
musulmana a raíz del descalabro de las Navas de Tolosa (1212), le fueron anexionados 
los pueblos de Ademuz -villa principal de todo el conjunto de pueblos del Rincón, 
conquistada en 1210, repoblada con aragoneses y perteneciente a la poderosísima Orden 
de Montesa-, Alobras, Castielfabib -conquistada en 1210 y repoblada con moradores 
aragoneses-, Cuervo, Tormón, Santa Cruz de Moya y Vallanca. 
Cabe recalcar que, particularmente en estos tiempos de fricción entre ambas 
confesiones, los límites no acababan de zanjarse ni establecerse. Como en otros lugares, 
las poblaciones transitaban expeditamente de un dominio a otro con gran facilidad, por 
lo que la agregación de un pueblo o territorio a una sede episcopal presumía ciertas 
garantías de estabilidad y una auténtica barrera que solía evitar el retroceso de toda 
frontera establecida, configurándose como enclave seguro de nuevos avances. Una 
realidad importante si meditamos la verdadera situación de la Corona tras la batalla de 
Muret y la muerte del rey Pedro en el socorro de sus vasallos cátaros contra la cruzada 
de Simón de Montfort. Una situación poco propicia para el desarrollo de un contexto 
favorable, diplomáticamente hablando, para unas interrelaciones dinámicas entre Roma 
y el Reino de Aragón.  
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De cualquier manera el obispo de origen catalán, Pedro Hispano (1213-1215), anterior 
deán de la catedral de Toledo, había participado activamente en unas negociaciones 
airadas entre el reino y los cruzados en la consecución de la liberación del adolescente 
rey Jaime, confinado en Carcasona por Simón de Monfort, obteniendo un mandato de 
Inocencio III para conseguirla. A todas luces, el papel del obispo don Pedro, futuro 
preceptor del Rey por el legado pontificio18 y asistente destacado al IV Concilio de 
Letrán, fue decisivo.  
Contemporáneamente a todas estas cuestiones, la presencia “eclesiástica” castellana en 
Aragón que incluso se había visto secundada por el Santo Padre Inocencio III,19  acabó 
haciendo del siglo XIII diocesano un verdadero infierno de pleitos y disputas con las 
iglesias colindantes. No obstante, la intervención de Jaime II, distinguiendo o alzando a 
Zaragoza a metropolitana parece que apaciguó, en gran medida, los ánimos convulsos, 
dirimiendo políticamente la problemática. Con la asimilación de la naciente realidad de 
Segorbe y Albarracín a la autoridad de la ciudad del Ebro se abrieron nuevas vías para 
el progreso y el inicio por una nueva senda de normalidad pues, hasta ese momento, el 
monarca había impedido fehacientemente la misma presencia del prelado en su sede. 
A partir de ese momento comenzó una nueva “guerra”, la complicada recuperación de 
los territorios, invadidos por la vecina Valencia. Sólo a partir de entonces, tras 
numerosos pleitos, comenzó a dibujarse el mapa del nuevo escenario, integrándose el 
valle del Palancia, las poblaciones del Rincón de Ademuz y de los Serranos. Áreas 
geográficas ubicadas dentro de los límites del reino valenciano, con la salvedad de 
algunas poblaciones particularmente especiales, como Arcos de las Salinas. Población 
reconocida y adscrita al episcopado segobricense por Abú Zeyt en 1236 por motivos 
económicos, contando con una extraordinaria explotación de salinas en pleno 
rendimiento, cuyos recursos eran indispensables para la economía diocesana.20 Una 
                                                            
18 VILLAGRASA, F., Antigüedad de la iglesia catedral de Segorbe y catálogo de sus obispos, Valencia, 
1664, pp. 54-55. 
19 Biblioteca Nacional Madrid, manuscritos, 1374, fol. 93. 
20 Con la conquista de Pedro II (1210), de las tierras de Ademuz, Arcos se integró en ese grupo de 
poblaciones. Sin embargo, la preferencia de sus habitadores por formar parte de la Comunidad de Teruel, 
indudablemente por cuestiones de proximidad, conllevó la traslación  administrativa de su jurisdicción de 
Valencia al reino de Aragón, otorgada por Jaime I el 17 de junio de 1269. A partir de ese momento, la 
localid pasó a pertenecer al territorio aragonés, con la curiosa salvedad de la explotación de las salinas, 
que continuaron bajo la égida de Valencia. 
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jurisdicción por la que luchó Segorbe, en defensa de sus intereses, tras la 
desmembración de 1577. 
Por otra parte, los cimientos para la consolidación del valle del Palancia como parte 
importante de la geografía diocesana ya habían fructificado desde tiempos del 
destronado rey musulmán de Valencia Abú Zeit, con la donación del 22 de abril de 
1236 de las parroquias del actual Alto Mijares, las de las comarcas de los Serranos, 
Camp de Morvedre y los castillos de Onda, Nules, Uxó y Almenara.21  
Como se puede apreciar a simple vista, dichas donaciones no eran fácilmente 
compatibles con las realizadas por la Corona, anteriormente, al prelado de Tortosa. 
Unas actuaciones realizadas por el rey moro, bautizado como Vicente, fundándose en 
una bula papal que parecía que se lo consentía. Un pergamino que, según el Señor de 
Arenós, su nieto, había obrado en manos de su abuelo el monarca y que él mismo había 
visto y oído examinar, pero que se le había sustraído, no obrando en su poder tal 
documentación. 
Toda esta serie de donaciones, bien estudiadas,22 fueron realizadas al obispo Domingo 
de Segorbe el 22 de abril de 1236 por el monarca convertido aconsejado por el Señor de 
Albarracín, aspirando a un máximo de metas que ni la diócesis ni su mentor toledano 
habrían podido nunca imaginar ni codiciar. La relación, increíblemente amplia y 
ambiciosa listaba en su relación, además de Segorbe, el alto valle del Mijares, con 
Arenoso, Castiel-Montán, Montanejos –incluida en la jurisdicción pastoral por parte de 
Abú Zeyt al obispo de Segorbe en 1236, siendo anejo de Villanueva de Viver-, Cirat, 
Tormo, Fuentes de Ayódar, Villahaleva, Villamalur, Bordelos, Arcos, Xova (Chóvar), 
Buynegro, Villamaleha, y quizás también Ayódar. Como de inmediata conquista, en la 
zona contigua o limítrofe, figuraban Onda, Nules, Hujoón (Uxó) y Almenara. Al oeste 
figuraban Alpuente23 -más tarde uno de los pilares de la diócesis, sede de arcedianato 
junto con Segorbe y Albarracín-, Cardehis (Cardélls), Andilla, Tuessa (Tuéjar), Chelva, 
                                                            
21 Libro-registro de documentos pontificios, reales, etc. (siglos XIII-XVII). Archivo Catedral Segorbe, 
532. IV. 2. 1. 
22 CASTELL MAHIQUES, V., Proceso sobre la ordenación de la Iglesia Valentina, Valencia, 1996. 
23 En 1235, abandonada por los musulmanes, se recuperó el culto cristiano en su castillo. El 8 de mayo de 
1357 fue segregada de Altura por decreto del obispo Elías de Perigueux. De 1414 data la causa sobre la 
aceptación de la iglesia parroquial. 
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Domeño, Juliella (Chulilla), Liria y Murviedro (Sagunto), otorgadas a la jurisdicción del 
obispo Ximeno de Segorbe por el mismo rey converso en 1238. 
Es innegable que las grandes perspectivas iniciales enseguida caerían en saco roto, 
desintegrándose con la realidad contextual de su tiempo.24 Pronto, el 17 de febrero de 
1247, el mismo Abu Zeyt modificó sus intenciones y consideró adjudicar el valle del 
Mijares al obispo tarraconense Pedro de Albalat, a pesar de que la cuenca alta de dicho 
cauce no tardaría en recabar en la jurisdicción de de la diócesis de Valencia.25 Como es 
imaginable, el obispo de Tarragona nunca permitió revertir lo concedido, agarrándose a 
los nuevos territorios y cortando de cuajo las pretensiones segobricenses. 
Fue la época de los pleitos, inacabables, costosos, interminables y en numerosos frentes. 
Previa a la constitución de la diócesis de Valencia la Orden militar de San Juan de 
Jerusalén, y más tarde su sucesora de Montesa, se había apoderado de la fortaleza de 
Castielfabib, el baluarte más importante del alto Turia, al oeste. Dirigido el obispo de 
Segorbe a Roma, ésta determinó el arbitraje de los abades cistercienses de Veruela y de 
Piedra para que, comisionados por la Santa Sede, intervinieran en el pleito. Hasta el 
finiquito del mismo, se asumió que la iglesia continuase siendo diocesana, no así el 
castillo, que pasaba a ser considerado encomienda de la orden.26 El Santo Padre 
Gregorio IX se dirigió, a tres bandas, al arzobispo de Toledo y a los reyes don Fernando 
de Castilla y don Jaime de Aragón, para que salvaguardasen al prelado segobricense y 
luchasen por sus derechos27. Tras remitir la petición al estamento nobiliario28, el propio 
Abu Zeyt, observando las dificultades acarreadas por sus actuaciones, confirmó la 
donación al obispo de Alpuente, Tuéjar, Azagra y Domeño. Por su parte el rey, 
comprometido con los mitrados de Valencia y Tortosa, tan solo consoló al segorbino 
con unos inmuebles en Valencia.29 En definitiva, una encrucijada de acontecimientos 
                                                            
24 Proceso en 1325 sobre las rentas de la Iglesias detentadas por el Obispo de Valencia pertenecientes a la 
diócesis segobricense en tiempos del obispo Sancho d’Ull. Archivo Catedral Segorbe, 676. V. 2. 1. 
25 Archivo de la Corona de Aragón, pergamino 269 de Jaime I. 
26 Libro-registro de documentos pontificios, reales, etc. (siglos XIII-XVII). Archivo Catedral Segorbe, 
532. IV. 2. 1. Documento 27. 
27 Archivo Catedral Segorbe, 532. IV. 2. 1. Archivo Corona de Aragón, Bulas, Legajo VI, nº 16. 
28 Archivo Catedral Segorbe, 532. IV. 2. 1. Documento 29. 
29 Archivo Catedral Segorbe, 532. IV. 2. 1. Documentos 13, 15 y 21. También en Archivo Corona de 
Aragón, Pergaminos, 19; CASTELL MAHIQUES, V., Op. cit., 1996, pp. 39-40. 
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condujo a una verdadera cruzada legal, como así lo muestra la documentación 
conservada relativa a estos procesos y sentencias.30 
A pesar de ello, en 1247, el obispo Pedro García acabaría expulsado de su Sede por las 
mesnadas de Arnau de Peralta, obispo de Valencia. El ataque por las armas de la 
catedral, en aquellos momentos probablemente ubicada en la antigua mezquita mayor de 
la ciudad cristianizada, sin apenas reformas, y su ocupación eminentemente militar para 
incluir la misma dentro de sus propios límites jurisdiccionales, supuso el comienzo de 
un angustioso periodo de más de una centuria de lucha para alcanzar las pretensiones de 
crecimiento diocesano y de la seo de Segorbe como institución. Y todo ello muy a pesar 
de que en marzo de 1242 el propio Santo Padre había enviado misivas al monarca y al 
estamento nobiliario de ambos reinos poniéndose del lado del obispo segobricense y de 
que la bula datada en Lyon, el 12 de abril del mismo año, donde Inocencio IV le 
entregaba al obispo de Segorbe y Albarracín la ciudad de Segorbe (“ad tuam et 
successorum touorum pastoralem curam”). 
El propio rey Jaime, detrás de la maniobra del obispo de Valencia, rehusó tratar el 
asunto hasta el año 1258.31 Un tiempo prolongado, entre 1248 a 1258, de grandes 
dificultades, que había comenzado con el requerimiento Papal al monarca para la 
restitución de la sede a su legítimo pastor. Asimismo, el Pontífice Inocencio IV designó 
a los abades de los monasterios de Piedra y Veruela para que indagaran la veracidad de 
los acontecimientos y, de darse las circunstancias evidenciadas por el obispo Pedro, se 
condenase a los culpables con la excomunión. En 1250 el Papa volvió a solicitar al abad 
de Huerta la citación de los pleiteadores sin fortuna, mientras en el año 1258 se suplicó 
a Alejandro IV que pidiera al Rey la reposición en su silla episcopal del prelado 
destronado, que escribió al monarca y al abad de Vallbona, su delegado para la 
resolución del pleito, con el convencimiento de la resolución de la cuestión. 
Autores como García Edo, en el estudio de un documento concreto como el 
correspondiente a la cancillería real datado en 28 junio de 1258,32 secuencian con gran 
claridad la realidad compleja de una década tan convulsa como la tratada. En marzo de 
                                                            
30 Archivo Catedral Segorbe, 532. IV. 2. 1; GARCÍA EDO, V., El obispado de Segorbe-Albarracín en el 
siglo XIII, Segorbe, 1989. 
31 Archivo Corona de Aragón, Cancillería Real, Registro 10, fol. 98. 
32 Archivo Corona Aragón, Cancillería Real, Registro 10, fol. 98. 
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Pedro, Obispo de Segorbe (1246-1259). S. XVII.  
Óleo sobre lienzo. Museo Catedralicio de Segorbe 
1247 el monarca aragonés recibió un documento papal sobre las diferencias entre los 
obispos Pedro García de Segorbe y Santa María de Albarracín y el de Valencia Jaime, 
en el que se le ordenaba dar la posesión a Pedro, a lo que contestó que así lo haría pero 
afirmando que con ello tendría grandes guerras en el reino de Valencia.33  
A finales de 1247 o inicios de 
1248, Arnau de Peralta se 
apoderó por la fuerza de 
Segorbe. Jaime I, pese a su 
compromiso, ordenó a sus 
gentes en Segorbe no interferir 
en el asunto y si fuera necesario 
apoyar al obispo valentino que, 
una década después, en 1258, 
era ya obispo de Zaragoza.34 
Jaime I escribió al Papa, 
afirmando en su escrito 
intencionadamente que la Santa 
Sede defendía a la Iglesia de 
Valencia en el pleito y que 
ambos obispos le habían 
presentado sus quejas, 
pidiéndole al Santo Padre le 
indicase a quien tenía que dar 
posesión. Alejandro IV en su respuesta ordenó, en fecha 30 de enero de 1258, al Rey 
entregase al obispo de Segorbe y Santa María de Albarracín las iglesias de las que había 
sido despojado por el de Valencia. Consecuentemente, el monarca se plegó a la 
voluntad del Papa.35 Tras nueva protesta del obispo de Valencia, Andreu de Albalat, el 
papa nombró al abad de Benifassà para que entendiera en el pleito como delegado 
apostólico y en 21 de noviembre de 1258 insistió, tanto al rey como a las partes, se 
                                                            
33 Archivo Catedral Segorbe, 532. 
34 Archivo Catedral Segorbe, 532. 
35 Archivo Catedral Segorbe, 532. 
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Pedro Ximénez (1273-1277). Óleo sobre lienzo.  
S. XVII. Museo Catedralicio de Segorbe. 
 
sometieran a su sentencia, que no debía de excederse en el plazo de un año. En 1 de 
febrero de 1259 se nombró nuevo delegado para aclarar los límites en litigio con todos 
los territorios diocesanos vecinos, y entre tanto el 18 de marzo de 1259 se decretó la 
bula de unión de las iglesias de Segorbe y Albarracín perpetuamente, bajo la 
jurisdicción de un solo obispo y un solo cabildo con los mismos privilegios y 
constituciones, celebrándose en ambas catedrales los oficios con la misma solemnidad. 
La bula fue autentificada por el arzobispo toledano el 8 de junio. El abad de Benifassà 
delegó la instrucción del pleito en el monje Pedro Julián quien, al no colaborar el obispo 
de Segorbe, convocó a las partes en el claustro de Santa María de Teruel y al no 
presentarse los segorbinos, el 14 de febrero de 1260, dio la razón al de Valencia. El 23 
de febrero siguiente Andreu de Albalat asignó las rentas de Segorbe y Altura al deán de 
Valencia, dignidad creada en esos momentos. Así quedaron las cosas hasta el 
pontificado de Pedro Garcés, fraile cisterciense elegido obispo en el año 1265, que 
volvió a remover el pleito. Es interesante la aportación de los datos para entender todo 
lo que estaba sucediendo en aquellos momentos y, fundamentalmente, el papel que 
jugaban los prelados. 
Por fin, Pedro Jiménez de Segura recobró 
por las armas la sede en 1273, sirviéndose 
de su buena relación con la corte, habiendo 
sido su padre tutor de los descendientes 
habidos entre Jaime y Teresa Gil de 
Vidaure, señora de Jérica. Conociendo de 
antemano la no intervención real de su 
actuación, reunió una milicia en la ciudad 
de Teruel para recobrar sus territorios 
diocesanos, en poder del obispo de 
Valencia, entrando en Segorbe y, poco más 
tarde, en El Toro, Pina y Jérica. A 
continuación el obispo de Segorbe 
comenzó los trámites en el Concilio de 
Lyon (1274) con la intención de recobrar la 
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sede en derecho.36 El 4 de septiembre de 1274 el Santo Padre puso la sede en custodia 
del obispo de Tortosa, llegando a Segorbe el 29 de enero de 1275, donde no fue acogido 
por el concejo, de parte de su obispo segobricense, ni por capítulo en pleno.  
De este modo, volvió a Tortosa sin poder tomar posesión de la custodia, intentándolo 
nuevamente con el sostén del Papa y del Rey. El Santo Padre escribió otra bula 
reafirmando la anterior y el rey mandó intervenir al Baile General de Valencia, que 
mandó carta a la ciudad de Segorbe. Al poco tiempo, el canónigo tortosino, Miguel 
Camañas, representando a su obispo llegó a Segorbe, contestándole la ciudad que, a su 
debido tiempo, obedecería las disposiciones de su Rey. Tras levantamiento de acta 
notarial marchó a Albarracín para hablar con el prelado. No siendo recibido en palacio 
ni permitiéndole hacer públicas las bulas en la ciudad, acabó dejándolas solemnemente 
en el Altar mayor de la catedral de El Salvador. 
El obispo Pedro Jiménez, tras comunicación al obispo de Tortosa, envió a su arcediano 
como comisionado, alegando que aplazaba la entrega de su iglesia hasta la 
comprobación de la autenticidad de los pergaminos, colocándose bajo el amparo de 
Roma. Una apreciación que fue tomada como una burla por el obispo de Tortosa, que 
acabó excomulgando al segobricense, su cabildo, clero y todos aquellos que se hubieran 
opuesto a las bulas del pontífice. Finalmente, la sentencia del año 1277 vinculó al 
obispo Segorbe, Altura y Bejís, mientras que las iglesias de Alpuente, Chelva, las 
poblaciones del señorío de Arenoso y las del valle del Palancia, no asignadas a Segorbe, 
eran asimiladas a Valencia.37 Fue, realmente, un primer paso, ya que se conseguía el 
dominio sobre la ciudad episcopal y dos de las poblaciones más significativas del 
Palancia, aunque quedaban muchos pasos para lograr recomposición completa de la 
integridad de la circunscripción.38 
Tras prolongadas disputas, la jurisdicción diocesana acabó configurándose siguiendo la 
línea geográfica natural de la cordillera ibérica, con la Sierra de Albarracín, con los 
Montes Universales al Sur y por la sierra Menera al Norte, descendiendo por el pasillo 
                                                            
36 O dicho con las propias palabras del arzobispo de Toledo al Papa Gregorio X, refiriéndose al obispo 
Pedro: “Pater Sancte, ecce episcopus sine episcopatu, quia illius loca injuste occupant Valentinus, 
Dertusensis, Caesaragustanus et Conchensis episcopi”. 
37 Archivo Catedral Valencia, 456. 
38 GARCÍA EDO, V., Op. cit., 1989, pp. 38-77. 
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de Ródenas y Pozondón hasta alcanzar la rambla de Monterde. El límite noroccidental 
coincidía con los fines provinciales turolenses de la actualidad, con las poblaciones 
conquenses de Motos y Huélamos, en la delimitación histórica de la frontera entre 
Castilla y Aragón. En el extremo meridional aragonés encontraba el corredor de Gea de 
Albarracín a Tormón. En la actual provincia castellonense, se desplegaba 
territorialmente en torno al cauce alto del Palancia, y de las poblaciones de Montán y 
Fuente la Reina, en la cabecera del Mijares, añadiendo las tierras del valle del Turia o 
actual comarca de Los Serranos. 
Autores como Borja Cortijo no han dudado en calificar a la diócesis con el adjetivo de 
“descabellada”, con un territorio en forma de cuña o uve que transitaba el sur del reino 
de Aragón y el occidente del de Valencia, conformando una línea Albarracín, el Rincón 
de Ademuz y Santa Cruz de Moya y la otra las tierras actuales de la comarca del 
Palancia y las valencianas del valle del Turia, con el vértice de unión de la cuenca de 
dicho río Turia, en la lejana serranía.  
 
 
 
Mapa de la diócesis de Segorbe (1773), de tiempos del Obispo Alonso Cano. Col. Particular. 
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2. 3. La catedral y el cabildo 
El cabildo,39 como órgano colegiado de eclesiásticos, estaba compuesto por los 
llamados dignidades y canónigos, que asesoraban y asistían al obispo en el regimiento 
de la diócesis y en el culto divino de la catedral. El cabildo de Segorbe y Albarracín 
formaba una sola entidad jurídica con doble residencia coral, los privilegios eran 
compartidos por ambas sedes y el obispo debía preocuparse de que en ambas catedrales 
se celebrasen solemnemente los divinos oficios, aunque el obispo residiera en la otra.40 
La institución se sustentaba de los diezmos y primicias y de las oblaciones y pías 
donaciones, de las que el obispo retenía las dos terceras partes provenientes de los 
caballeros y del propio señor territorial, dando un tercio al cabildo. Las primeras 
dignidades que se integraban en el cabildo serían el deán, arcediano, precentor o chantre 
y el tesorero, siendo habitual en la época que gran parte de sus miembros procedieran de 
las clases altas urbanas, de grandes familias locales que consideraban honroso dicho 
destino para su linaje. 
Su estructuración y conformación puede seguirse desde los inicios a través del análisis 
de las constituciones capitulares, observándose un retraso de casi treinta años desde la 
erección diocesana en el año 1172 y la primera de las constituciones, datada en el año 
1200,41 realizándose otras muchas, regularmente, a lo largo de los siglos siguientes. En 
1232, con el avance de las conquistas cristianas, la incorporación del Rincón de 
Ademuz y las tierras limítrofes con Cuenca, se hizo necesario unas nuevas 
constituciones, que fueron demandadas por el cabildo al metropolitano de Toledo, de las 
que salió un capítulo integrado por el deán, tesorero, racionero y seis canónigos. Con la 
incorporación de los Serranos y el valle del Palancia, se necesitaron nuevos cambios, y 
                                                            
39 Para un mayor conocimiento de las instituciones capitulares en ámbito hispano en tiempos del concilio 
y la contrarreforma, véase el caso concreto de las relaciones entre el cabildo y el arzobispo de Toledo 
Gaspar de Quiroga, sucesor de Bartolomé de Carranza, PIZARRO LLORENTE, H., “Los miembros del 
Cabildo de la catedral de Toledo durante el arzobispado de Gaspar de Quiroga (1577-1594)”, en Hispania 
Sacra, 62 (126), 2010, pp. 563-619. Su pontificado fue ejemplo de buenas relaciones con el capítulo, 
dados su profundo conocimiento de los asuntos de la archidiócesis y de la introducción en el consistorio 
de familiares y protegidos. 
40 VILLANUEVA, J., Viaje literario a las Iglesias de España, III, Madrid, 1804. Existe edición moderna 
publicada como Viaje Literario a la Iglesia de Segorbe, Segorbe, 2001, pp. 236-237. 
41 Según el juramento de obediencia de 15 de agosto de 1200, realizado por el obispo Martín al nuevo 
metropolitano de Toledo, el número de eclesiásticos catedralicios era de dos canónigos, dos eclesiásticos 
en funciones de diáconos y un porcionario. Un número que, al parecer, había permanecido invariable 
desde la creación de la diócesis veintiocho años antes. 
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en 1247 el número de canónigos se elevaba hasta la cifra de doce, seis en cada sede, y 
era creado el arcedianato de Alpuente. En 1311, se nombraron dos vicarios y el deán 
como dignidades miembros capitulares, además de las cuatro dignidades anteriores. 
Más tarde, en 1353, con la injerencia de la diócesis de Valencia, el cabildo seguirá 
conformado por los canónigos, el deán, el tesorero, el precentor o chantre y los 
arcedianos de Segorbe y Albarracín, desapareciendo el de Alpuente. En 1357, surge el 
arcipreste en la catedral de Segorbe, restaurándose nuevamente el arcedianato de 
Alpuente, pasando más tarde el número de canónigos a dieciséis y las dignidades a 
cinco, con los oficios del escolastre, obrero, enfermero, sochantre y limosnero. También 
por estos años aparece el oficio de ecónomo, uno para cada sede, gestor de las cuentas 
de los capítulos y parece ser que, en 1358, parafraseando a Aguilar, se escindió la 
administración de ambas catedrales, con la presencia de sendos vicarios generales. Entre 
1330 y 1338, de manera contemporánea al nombramiento de Pedro de Luna como 
cardenal, se creó el oficio de prepósito de Segorbe, con la función de puntuador de 
coro,42 además de aparecer el oficio de maestro de gramática y artes y de médico. 
Los inicios del siglo XV, dentro de una tendencia al enriquecimiento litúrgico 
catedralicio,43 es el momento de la creación del oficio de hebdomadario, el 22 de 
noviembre de 1404, como siempre uno para cada sede, que realizaba la función de cura 
de almas, dirección del coro y celebración diaria de la misa conventual. También 
apareció, unos años más tarde, el 1 de febrero de 1417, el monacal, con la función de 
tañer la campana y de ocuparse del reloj. 
La información que poseemos sobre las dignidades integradas en el cabildo durante el 
siglo XIII y sus funciones son las siguientes:  
                                                            
42 Pedro de Luna, canónigo de la catedral, ejerció el cargo de enfermero en 1378, siendo despues cardenal  
y futuro Papa Benedicto XIII, elegido el 26 de septiembre de 1394. El cardenal Luna creó el puesto de la 
prepositura para el beneficiado Pedro Serra, personaje que alcanzó a ser, más tarde, cardenal-arzobispo de 
Catania. Por otra parte, en 1386 había alcanzado el cargo de prepósito de Segorbe el canónigo Gil 
Sánchez Muñoz, después conocido como el Papa cismático Clemente VII, elegido en Peñíscola a la 
muerte del Papa Luna, y que con su renuncia puso fin al periodo de división en la Iglesia. SABORIT 
BADENES, P., “Documents de l'Arxiu Capitular de Segorb relatius a Benet XIII”, en Boletín de la 
Sociedad Castellonense de Cultura, LVI, 1980, pp. 193-207. 
43 A tal respecto, véase CRUZ VALDOVINOS, J. M., “La función de las artes suntuarias en las 
catedrales: Ritos, Ceremonias y Espacios de Devoción”, en Las catedrales españolas en la Edad 
Moderna, Madrid, 2001; VV. AA., Las catedrales españolas. Del Barroco a los Historicismos, Murcia, 
2003; VV. AA., Las catedrales españolas. Fuente de Cultura, Historia y Documentación, Cuenca, 2008. 
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-El deán, era la primera dignidad después del obispo y presidente del Cabildo Catedral. 
Convocaba el cabildo y, en caso de ausencia del obispo, regía la catedral y el obispado. 
Convocaba la elección del obispo en sede vacante, era el encargado de defender los 
derechos diocesanos. A lo largo del siglo XIII se sucedieron diversos deanes. 
Primeramente, en 1232 lo fue Guillermo, Ramón Pérez en 1255, a quien sucedió Diego 
Pérez. Benedicto en 1272, en 1282  Ximén Pérez y en 1292 Pedro Pérez. En 1381 se 
realiza la división de prebendas de los canónigos y dignidades asignándolas a cada uno, 
tanto de las dignidades como de los canónigos, correspondiendo al deán las de 
Pozondón  y las de Orihuela del Tremedal y Motos.  
-Los arcedianos cuidaban en la Edad Media de parcelas diocesanas en las que ejercían 
jurisdicción en nombre del obispo y visitaban en su nombre. Ejercía la función de 
diácono principal en las celebraciones litúrgicas de la iglesia catedral, al tiempo que 
representaba al obispo en su correspondiente distrito o demarcación, lo que le concedió 
gran importancia en la jerarquía eclesial a lo largo del doscientos, no siendo una figura 
tan esencial a partir del trescientos. Los arcedianatos serían Albarracín, Segorbe y 
Alpuente. Conocemos para el siglo XIII los arcedianos de Albarracín: Gil, García, Gil 
Roíz, Sancho Pérez que se titula de Segorbe y Albarracín y Sancho de Bonache; de 
Segorbe conocemos a Miguel Jordán. Ésta fue una de las dignidades que más cambios 
sufrió, tanto en su número como en su permanencia. Con el tiempo se constituyeron los 
tres arcedianatos en los que se dividirá la diócesis es decir Albarracín, Segorbe y 
Alpuente, y en cada una de sus zonas los arcedianos tenían jurisdicción ordinaria 
representando al obispo y eran considerados como los inspectores del prelado. 
Anteriormente hubo un arcediano titulado de Cañete, pero esta parroquia pasó pronto a 
la diócesis de Cuenca y desapareció la dignidad. El de Albarracín tiene ya presencia 
física en 1238 en la donación de Abu Zeyt y en 1293 encontramos ya arcediano de 
Segorbe, distinto del de Albarracín. El arcedianato de Alpuente se erige en 1357, tras la 
abolición llevada a cabo durante la ocupación valentina, después que esta población 
fuera restituida por el deán de Valencia, aunque encontramos ya su firma en 1247 en la 
elección del obispo Pedro Jiménez Segura.44 Las funciones de los arcedianos serán, 
según las constituciones sinodales de Sancho d'Ull, visitar y corregir las parroquias y los 
                                                            
44 VILLANUEVA, J., Op. cit., 1804, p. 246. 
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clérigos, aceptar y dirimir las cuestiones jurídicas, imponer censuras, examinar y 
presentar al obispo los candidatos a las órdenes.45 Por lo que respecta a sus rentas, las 
del arcediano de Segorbe se ubicaban en Segorbe, Jérica, Viver, Caudiel, Benafer, 
Novaliches y Campillo, ascendiendo a la cantidad de 2.250 sueldos de moneda 
valenciana. En Ródenas y Villar del Cobo tenía sus prebendas el de Albarracín. 
-El chantre encargado del funcionamiento del coro, ordenaba la liturgia y las 
procesiones de la catedral. Asumía también las funciones de maestro de ceremonias y de 
prefecto de música y liturgia. Anunciaba la elección del obispo. Chantres documentados 
en el siglo XIII  lo son Sancho, Sancho Pérez, otro Sancho, Domingo Sanz y otro 
Sancho Pérez.  
-El tesorero era el encargado de vigilar el tesoro de la catedral: vasos sagrados, 
relicarios, los libros litúrgicos y los ornamentos. Le ayudaba el sacristán. Conocemos 
para este tiempo los tesoreros Diego Pérez, Domingo Sancho y Domingo Abat.  
-Los canónigos tenían su lugar en el coro y en el aula capitular, donde deliberaban 
acerca de las cuestiones catedralicias. Percibían las rentas de su canonjía y tenían 
derecho de voto en todas las cuestiones capitulares y en la elección del obispo. José 
Blasco menciona un Anselmo canónigo de Albarracín en 1190,46 para 1212 los 
canónigos como tales aceptan una fundación y en 1232 se citan el tesorero, el deán y 
siete canónigos más convocados por el arzobispo toledano para una reunión.47 
En estos siglos los componentes del cabildo solían pertenecer a las clases medias 
urbanas. Conocemos la composición del cabildo que eligió como obispo a don Pedro 
Jiménez Segura, en 1273, compuesto por el Deán Benedicto, Arcediano Guillermo, 
Chantre Sancho, Tesorero Ximén Sanz, y Canónigos Pedro Pérez, Martín Pérez, Gil 
Rodríguez, Juan Pérez y Rodrigo García. En total cuatro dignidades y cinco 
canónigos.48  Por su parte, en 1300 el cabildo estaba constituido según José Blasco por 
doce capitulares, cinco dignidades y siete canónigos.49 
                                                            
45 Libro de constituciones de las Iglesias de Segorbe y Albarracín unidas, libro de Constituciones y 
Sínodos de Segorbe (1353-1484). Archivo Catedral Segorbe, 525. IV. 1. 1. Es copia del siglo XVI. 
46 BLASCO AGUILAR, J., Op. cit., 1973, p. 89. 
47 VILLANUEVA, J., Op. cit., 1804, pp. 226-227; BLASCO AGUILAR, J., Op. cit., 1973, p. 101. 
48 VILLANUEVA, J., Op. cit., 1804, pp. 239-247. 
49 BLASCO AGUILAR, J., Op. cit., 1973, p. 102. 
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Hemos visto constituido el cabildo en el año 1300 por doce miembros, lo que fue 
confirmado por una constitución de 1311.  A finales del mismo siglo, en 1381, tenemos 
el cabildo constituido por el deán Gil Pérez de Toyuela, el arcediano de Segorbe 
Francisco de Mora, el de Albarracín Salvador de Gerp, el chantre Juan de Alfonso, el 
tesorero Martín Pérez de Aldava, el arcipreste del cardenal Pedro de Santa María in via 
lata, el obrero Domingo del Roselló, el enfermero puesto que ostenta el cardenal 
diácono de Santa María in Cosmedin Pedro de Luna, el maestrescuela Íñigo Martín de 
Ayvar, y los canónigos Bernardo Fort50 y Pedro de Covis. 
Durante este siglo XIV se modificaron algunas funciones capitulares. Al chantre le 
pertenecía la facultad de ordenar las distintas funciones del coro, disponiendo quién 
había de cantar el responso, leer la lectura o ejecutar el oficio diurno o nocturno, y 
ordenando las procesiones corales. Debía empezar el canto en el coro, y las aleluyas y 
prosas, hacer llevar al coro las candelas, el fuego, los libros, capas,  báculos y amitos 
distribuyéndolos y ordenar lo que concierne al régimen del coro por sí o por el 
sochantre, que fue creado en 1358. El tesorero debía custodiar el tesoro de las iglesias: 
los vasos sagrados, los ornamentos, privilegios, libros de coro, cera, incienso, reliquias 
y lámparas, incluida la del sacramento. Además de distribuir los cirios y velas para las 
procesiones y disponer los altares, en las grandes solemnidades en general debía cuidar 
de todo lo necesario para el culto y tener las llaves de la iglesia.51 Tenía su prebenda las 
rentas en Segorbe, Sot, Altura y Alcublas. El arcipreste fue un oficio unido a una 
canonjía normalmente, que debía vigilar la moralidad de los presbíteros e informar al 
obispo, deán, arcediano o cabildo, pudiendo intervenir en causas matrimoniales, 
presentar clérigos a las sagradas órdenes, conceder letras comendaticias, conferir o 
trasladar clérigos de una iglesia o de un beneficio a otro todo con licencia del obispo y 
del arcediano. En 1381 se le adjudican las prebendas en Domeño, Chelva, Sinarcas y 
Tuéjar con un total  de 1.500 sueldos moneda valenciana. El maestrescuela o escolastre 
                                                            
50 Fue deán del cabildo de Segorbe y Albarracín, al menos desde el año 1397 hasta su fallecimiento entre 
1421-1423, ostentando el cargo de vicario general hacia 1403-1415 y tesorero en 1414 y 1421. Además 
fue procurador del Papa Benedicto XIII de 1412 a 1414 y rector en propiedad de la parroquia de Mora, 
perteneciente a la diócesis de Zaragoza, entre 1412 y 1421. Ayudó a financiar la nueva Aula Capitular y 
una capilla instituida dentro del claustro de la catedral de Segorbe, junto a la capilla prioral del Salvador, 
de la que resta la clave de bóveda en madera policromada con su heráldica, de doble campo con puente y 
león rampante coronado. 
51 Archivo Corona Aragón, pergaminos, 51. 
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fue creado en Segorbe en 1358 para promover la enseñanza y organizarla por lo que 
debía examinar a los maestros y dar licencia para enseñar. Se le asignó como propia la 
parroquia de Castellnovo, en la que debía haber un vicario perpetuo nombrado por el 
obispo. Jaime de Mirambell ocupó el oficio de 1374 a 1400, asignándosele las 
prebendas de El Toro, Pina y Barracas, con un total de 1.500 sueldos moneda 
valenciana. El oficio de obrero consistía en administrar las rentas pertenecientes a la 
fábrica del templo y dar cuenta al obispo o al vicario general de cómo se habían 
invertido las rentas pertenecientes a la fábrica. De momento se le asignaba la 
decimosexta parte de las rentas de fábrica, a la espera de unirle una parroquia, dónde 
habría vicario perpetuo. Las rentas las tenía en Castellnovo y Almedíjar, pero para 
completar los 1.500 sueldos le faltaban 200 que se debían coger de otras canonjías. Al 
enfermero, creado como los otros oficios en 1358, le competía la reparación de los 
objetos de culto, tanto ornamentos como el resto de utensilios, campanas y sus cuerdas. 
También sería el responsable del hospital mayor radicado en la sede. Se le unió la 
iglesia de Almonacir, donde el obispo mandaba a un vicario perpetuo pues los oficios 
residían en la catedral. Sus rentas eran las de Montán, Sinarcas, Tuéjar y Fuente la 
Reina. El limosnero repartía a los pobres las limosnas que daba el cabildo, dos fanegas 
de harina por Navidad, Pascua, Pentecostés y la Asunción. Se preocupaba de los 
hospitales de la diócesis, pequeños hospicios que albergaban enfermos y transeúntes. 
Las rentas asignadas eran las de Alpuente, La Yesa, Aras, Andilla y Arcos.52 Los 
canónigos curados atendían a la cura de almas de la ciudad, siendo la catedral la única 
parroquia. Como administraban en nombre del cabildo, se llamaban, en un principio, 
vicarios perpetuos, y al no ser canónigos no tenían voz ni voto en el cabildo. Tanto en 
Segorbe como en Albarracín existía esta figura ejerciendo, al mismo tiempo, la función 
de hebdomadarios, celebrando cada día la misa conventual y los divinos oficios, 
nocturnos y diurnos, cobrando como un canónigo. En 1405 por privilegio dado desde 
Aviñón, por Benedicto XIII, el Papa Luna, fueron elevados a la dignidad de canónigos 
curados, teniendo a partir de entonces voz y voto en cabildo. Debían ejercer la 
residencia personal y recibir la licencia del obispo. Uno de los vicarios fue elevado a la 
dignidad de canónigo en 1405 mientras el otro continuó de beneficiado. La situación se 
                                                            
52 BLASCO AGUILAR, J., Op. cit., 1973, pp. 103-138. 
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corrigió en 1415, con licencia pontificia, elevando también al otro vicario a la dignidad 
de canónigo y asignándole las rentas correspondientes. También cabe destacar, por su 
gran importancia, equiparable a la propia canonjía, la figura del Prior de la Capilla de 
San Salvador, en el claustro de la catedral de Segorbe. Su fundación por Íñigo de 
Vallterra se remonta al año 1402, ya como arzobispo de Tarragona. El succentor o 
sochantre, era el segundo cantor en la catedral, oficio ya mencionado en las 
Constituciones de 1358. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Sepulcro de los Vallterra en la capilla del Salvador (ca. 1380-1390). 
Museo Catedralicio de Segorbe. 
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3. LOS INICIOS 
3. 1. Finales del Medievo. Creación artística y primeras imágenes en los nuevos 
templos. 
La consolidación de la diócesis, ya en los primeros años del siglo XIV, tendrá como 
muestra visible la construcción de templos y la decoración de los mismos con imágenes, 
dando paso a la creación artística vinculada al territorio. Uno de los fenómenos más 
interesantes de cara a la erección de nuevos edificios en la diócesis en el trescientos 
fueron los sínodos diocesanos de tiempos de Sancho d'Ull (1319-1356), verdadero 
punto de modulación en este sentido al dedicarles diversos apartados al estado de los 
templos y los recintos sagrados, como el capítulo "De ecclesiis edifficandis" del sínodo 
celebrado en  Albarracín el 13 de abril de 1320, en el que se especifica que nadie, salvo 
el obispo, tiene la potestad de edificar construcciones religiosas en la diócesis ni 
levantar altares. También especificaba las dimensiones de los altares portátiles para la 
buena disposición de los vasos sagrados. En este sínodo, el primero en captar el esmero 
respecto a la fábrica de los templos, llama la atención la insistencia de la necesidad de 
asistir la reparación y reforma de las dos sedes catedralicias, induciendo al clero a 
propiciar los legados y herencias para este fin.53 
                                                            
53 En lo referente a organización de todos los aspectos de la fábrica de una gran catedral, véase CASTRO 
SANTAMARIA, A., “Organización económica y administrativa de la fábrica de la catedral de Santiago 
de Compostela (1505-1537)”, en Compostellanum, nº 41 (3-4), 1996, pp. 387-407. 
Arcón del Archivo de Albarracín. Principios del S. XIV. Museo Catedralicio de Segorbe. 
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Si los aspectos constructivos se justificaban por ser momentos en que los edificios de 
culto eran generalmente, como decíamos, lugares reacondicionados y purificados ya 
preexistentes, no se olvidaban los complementos y de ahí la insistente referencia a todos 
los objetos litúrgicos, tremendamente limitados en aquellos momentos y quizá de 
procedencia profana, una insistencia mayor, más que a los bienes inmuebles en sí, de tal 
manera que Sancho d'Ull, pese a sus numerosas idas a la corte pontificia litigando por la 
defensa de sus límites diocesanos, insistió en la necesidad de componer para ese fin 
todas las prendas destinadas a ornamentos o comprarlas si era posible. 
En este sentido, como comentábamos 
anteriormente, la bula de Juan XXII de 1329 
otorgando cien días de indulgencia a 
aquellos que asistieran económicamente a la 
construcción de la catedral de Segorbe, 
constituyó la inflexión de la dinámica 
anterior en cuanto a estos temas de 
construcción de nuevos templos, y se 
levantó un edificio, de única nave de arcos 
diafragmáticos y cubierta a dos aguas, de 
modestas pretensiones dentro del contexto 
de la Corona de Aragón pero que supuso una 
obra tremendamente atrevida en el contexto 
político, económico y social de la diócesis 
segobricense. Poco después, en 1346, se 
erigió la iglesia de La Yesa y, en 1387, el 
obispo hizo lo propio que en Segorbe para la 
construcción de la iglesia de Alpuente. 
 
 
Sello episcopal del obispo Sancho d’Ull (1350). 
Archivo Catedralicio de Albarracín. 
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El nuevo edifico catedralicio, como muy bien ha destacado Antonio José i Pitarch, 
respondía a la arquitectura de las órdenes mendicantes del doscientos, muy propia y 
cercana al espíritu del obispo y a las grandes carencias presupuestarias de la diócesis, en 
tiempos de guerras con Castilla, peste negra y pleitos continuos con el obispo de 
Valencia. Por todo ello se invirtió en Segorbe la tendencia habitual contemporánea, en 
tierras de la Corona de Aragón, de edificar catedrales con tres naves. 
A partir de la sentencia papal de 1357, en tiempos del obispo Elías de Perigueux, de 
devolución de las rentas despojadas a la diócesis en tiempos pasados y que ascendían a 
treinta y siete mil ochocientos setenta y cuatro florines de oro, se pudo comenzar un 
planteamiento de edificaciones eclesiásticas en los territorios diocesanos, lo que ya se 
había iniciado desde la catedral misma. Estos primeros programas debieron afectar, 
además de a Segorbe, a Albarracín y Alpuente, sedes y arcedianatos, y posiblemente 
Jérica. Es destacable, en este sentido, la creación por el obispo Perigueux del canónigo 
obrero para cada una de las catedrales, lo que realizó en 1358.  
El impulso de las edificaciones fue una dinámica seguida por los obispos siguientes, 
conscientes de las grandes carencias de los templos, como Juan de Barcelona otorgando 
nuevas indulgencias para la ayuda a las construcciones catedralicias, destinando lo 
recogido en los dos arcedianatos del sur a la de Segorbe y en el del norte a la de 
Albarracín. En este sentido, la arqueología constructiva de las sedes catedralicias en los 
restos conservados del trescientos, nos señala que fue en época de los obispos Joan de 
Barcelona, Íñigo de Vallterra y Sánchez de Heredia, cuando partió el primer proceso 
edificativo serio de la catedral segorbina como un conjunto más amplio que el propio 
templo, periodo inicial que debemos clausurar en tiempos de Juan de Tahust y Francesc 
d'Aguiló, en el primer tercio del cuatrocientos. 
También en estos tiempos, poco antes de iniciarse el proceso álgido de las grandes 
construcciones bajomedievales, debieron de darse las condiciones propicias para la 
sustitución de los elementos muebles en las poblaciones más significativas, 
consecuencia de los nuevos aires de renovación en la diócesis segobricense. Hasta ese 
momento se había concebido una serie de representaciones marianas, que respondían a 
las imágenes de Trono de Sabiduría de la Virgen con el Niño. Verdaderos hitos 
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devocionales de su tiempo, estas obras debieron ser ciertamente abundantes, 
conservándose noticia de algunas de ellas, tanto documentales como gráficas, mientras 
otras, las menos, han llegado hasta nuestros días. Muchas de ellas denominadas como 
“vírgenes halladas”, son obras en la línea de los iconos mariológicos propios de la 
Corona de Aragón, con grandes influencias de la imaginería anterior románica y de la 
estética bizantina. Son verdaderamente importantes los ejemplos de Orihuela del 
Tremedal o la desaparecida de Vallanca,54 y que eran muestras de los modelos más 
arcaicos datables en la segunda mitad 
del siglo XIII. Entre las desaparecidas, 
era francamente importante la de 
Andilla55 y la Virgen de Vallada de 
Pina de Montalgrao,56 ambas del 
primer cuarto del siglo XIV. La más 
destacable del conjunto citado es la 
conocida como Virgen de la 
Consolación de Corcolilla, abridera, 
antigua Santa María de Alpuente, en 
madera dorada y policromada, como 
las anteriores, pero de gran calidad y 
grandes dimensiones siendo la mayor 
del antiguo reino y que presidía el 
anterior retablo mayor de Alpuente, 
conservado hoy en la localidad de 
Collado de Alpuente y en el Museo de 
Bellas Artes de Zaragoza, obra de 
Llorenç Saragossà y Miguel Alcanyís. 
 
 
                                                            
54 Conocida por fotografía del Archivo Mas de 1917. 
55 Conocida por fotografía del Archivo Mas de 1917. Modelo en pie de claras referencias castellano-
navarras. 
56 Conocida por una tarjeta postal fechada en Pina, el 20 de enero de 1930. Felicitación de Trinidad 
Izquierdo a su hija Inés Bertolín. Iglesia parroquial de San Salvador de Pina de Montalgrao. 
Virgen de Vallada. S. XIV, desaparecida.  
Pina de Montalgrao. 
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A este período incipiente también corresponden otras obras de alto nivel como la cruz 
parroquial de Noguera, en el Museo de la Catedral de Albarracín, cuyas placas de 
esmalte opaco, más tarde reaprovechadas en la actual cruz de finales del mismo siglo, 
son asimiladas por José i Pitarch a un taller activo en tierras catalanas y autor de obras 
como el ciborio del monasterio de Santa María de Poblet (New York, Metropolitan 
Museum). También de este momento es la tira bordada de Andilla. Ambas piezas de 
principios del trescientos, son obra importada probablemente francesa, lo que significa 
unos momentos de claras conexiones episcopales con Aviñón, y aunque debieron existir 
muchos más ejemplos, era un contexto creativo todavía incipiente y en unos templos 
todavía demasiado pobres en su ajuar. 
 
 
Tira bordada. S. XIV. Iglesia parroquial de Andilla. 
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3. 2. Las primeras grandes construcciones. La catedral, la cartuja de Valldecrist de 
Altura y el convento de San Blas de Segorbe 
Las particulares circunstancias históricas que rodearon al nacimiento y a los primeros 
años de existencia de la diócesis de Segorbe y Albarracín, como demarcación territorial 
codiciada por las instituciones episcopales vecinas desde su primer obispo y todavía no 
establecida definitivamente en el ámbito demográfico, con la pervivencia de mayoría 
poblacional musulmana en alguna de sus áreas geográficas hasta el siglo XVII, no 
permitieron la proyección programada de una construcción catedralicia homogénea y de 
entidad hasta bien entrado el siglo XIV, de manera que, hasta ese momento, tan solo el 
remozado de la primitiva mezquita procuró al cabildo la existencia de un espacio 
arquitectónico para los usos litúrgicos. Debió ser, según era común en las tierras de 
reciente conquista de la Corona de Aragón, con muchas de estas primeras edificaciones 
conviviendo con obra precedente, una iglesia de cubierta de madera a dos aguas sobre 
arcos diafragma o simplemente de techumbre de madera, construcción eminentemente 
más barata que de piedra y de una fábrica mucho más rápida, lo que era, al fin y al cabo, 
lo pretendido por estos primeros repobladores.  
Un primer intento de superación de todas estas dificultadas primigenias aparece con la 
figura del obispo Sancho d'Ull (1319-1356), y en los sínodos diocesanos por él 
convocados, el de 1320 y el de 1323, se citan por vez primera la necesidad de 
construcción de edificaciones eclesiásticas en la diócesis, al menos de sus sedes, 
reflejando la consciente preocupación del prelado por la realidad cultual y edificativa de 
sus templos, refiriendo el precario estado de la catedral de Segorbe y ordenando una 
colecta para su consiguiente reparación. Una declaración de intenciones, que se vio 
definitivamente impulsada con la promulgación en Aviñón de una bula del Papa Juan 
XXII, del año 1329, concediendo cien días de indulgencia para aquellos que apoyaran 
con sus donativos la labor de la fábrica de la catedral, método que tuvo imitadores pues 
posteriormente prelados como Juan de Barcelona en 1367 o Íñigo de Vallterra 
recuperarían esta práctica. Se iniciaba así la construcción nueva de la catedral de 
Segorbe, que pasó a edificarse con un planteamiento de templo de una sola nave, con 
capillas entre contrafuertes, siguiendo las pautas de la arquitectura de los mendicantes 
en los territorios de la Corona de Aragón.  
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Finalizados los pleitos con Valencia, durante los pontificados de Elías de Perigueux 
(1357-1363) y Juan de Barcelona (1363-1370), y sobre todo con la sentencia papal de 
1357 que obligaba a Valencia a devolver a Segorbe las parroquias ocupadas y a resarcir 
económicamente las consecuencias de sus actos, se adentró la diócesis en momentos de 
una mayor prosperidad monetaria lo que propició las obras catedralicias. De esta 
manera, el último tercio del siglo XIV, con la prelatura de Juan de Barcelona y, sobre 
todo, de Íñigo de Vallterra (1370-1387), debe de considerarse como del inicio de los 
trabajos constructivos de la sede segorbina, partiendo y superando los parámetros 
planimétricos de la primera mitad del trescientos y de su morfología diafragmática, 
reducida a los trabajos del primer tramo a los pies del templo. Una nueva bula del papa 
Clemente VII, obtenida en 1385 en tiempos de Vallterra, serviría de nuevo impulso para 
los trabajos de la Seo. 
 
 
 
Íñigo de Vallterra, Obispo de Segorbe (1370-1387).  
S. XVII. Óleo sobre lienzo. Museo Catedralicio de Segorbe. 
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En este momento se fue completando el aspecto de la catedral, siempre hacia el norte 
por el constante encorsetamiento del edificio por su adosamiento a la muralla sur, con la 
articulación de la nave de tres crujías y el presbiterio ochavado con bóveda de crucería 
estrellada con terceletes, en cuyos espacios hipotéticamente se insertaron las famosas 
falsas claves de bóveda del taller del pintor Gonçal Peris y Joan Reixach57 con temáticas 
de los gozos marianos y de santos, el coro excepcionalmente triangular y los inicios de 
los trabajos de la obra del claustro, con la construcción, en esos momentos exenta, de la 
capilla prioral del Salvador, patronato de los Vallterra, a imagen de la cabecera del 
templo. Los trabajos ya habían concluido en tiempos de la visita del rey Martín a 
Segorbe con motivo de la convocatoria de cortes y la fundación de la cartuja de 
Valldecrist a finales del siglo XIV, lo que propició la dotación de numerosos beneficios 
en las capillas de nueva creación, durante el gobierno de Pérez de Heredia (1387-1400) 
y antes del de Francesc de Riquer (1400-1409), quienes comenzarían las proyectadas 
obras claustrales, adecuándose este al sentido de la muralla, con la construcción de las 
primeras capillas enlazando la fábrica del templo y de sus sacristías con la Capilla del 
Salvador. 
 
  
                                                            
57 La procedencia de la catedral de Segorbe de estas piezas no está documentada. Un reciente e inédito 
trabajo, en colaboración con Ruiz Quesada, apunta a la procedencia de éstas de la iglesia mayor de la 
cartuja de Valldecrist, donde si es bien conocida la presencia de los dos talleres pictóricos en cronologías 
parejas a las piezas conservadas en el Museo Catedralicio y en el Museo Diocesano de Barcelona. 
Reconstrucción hipotética del exterior de la antigua catedral de Segorbe tomando como punto de 
partida la maqueta realizada por Carlos Martínez. Museo Catedralicio de Segorbe. 
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Concluida la primera panda o galería del claustro, el ala norte del mismo, la siguiente 
actuación fue marcada por el obispo Juan de Tahust, artífice de la construcción de la 
Sala Capitular en 1417, sustituyendo su primitiva e incómoda ubicación de dichas 
reuniones en la capilla de Santa Catalina en la cabecera del templo, realizando un 
recinto severo de planta cuadrada con bóveda octogonal de crucería alzada sobre 
trompas. La construcción de este magnífico entorno fue concebida como aneja a la 
misma muralla y paralela a la capilla del Salvador, entre cuyas edificaciones se 
extendería la panda este del claustro y sus capillas. De esta manera y siguiendo las 
diferentes cronologías, todo el claustro debió de darse por finalizado en la década de 
1440 y la catedral no tuvo posteriores actuaciones hasta que la llegada de dos 
personalidades de la familia Borja a la cátedra episcopal, supuso una intervención de 
profundos cambios en la estética catedralicia con su renovación según los gustos 
renacentistas. 
La cartuja de Valldecrist, de la orden de San Bruno, constituyó el conjunto 
arquitectónico y patrimonial más extenso de la antigua diócesis de Segorbe, sin 
equivalente alguno en todo el obispado, incluyendo ámbitos de la entidad de la misma 
catedral. Primer centro cultural y económico de todo el Palancia durante siglos se 
edificó un recinto con un programado y amplio despliegue de construcciones de 
características plenamente cartujas en su planificación, fruto de la inmensa 
disponibilidad económica plasmada, desde el mismo momento de su fundación, en sus 
desorbitadas rentas de 4.000 libras anuales iniciales. 
Tomando posesión del cenobio con monjes procedentes de Scala Dei (Cataluña) en el 8 
de junio del año 1385, fundado por el hijo de Pedro El Ceremonioso, quien a su vez 
ratificó la fundación de su hijo el 22 de diciembre y la autorizó a rentas del patrimonio 
reversibles a la corona, el futuro monarca Martín el Humano constituye el definitivo 
asentamiento de una fundación cartujana en la diócesis segobricense, tras un primer 
intento de establecimiento, a finales del trescientos en tiempos de Jaime II, de una 
cartuja en las inmediaciones de Sarrión (Teruel). Con la dotación del rey don Martín 
pasaron a depender del cenobio los lugares de Altura y Alcublas, más una renta sobre 
las morerías de Segorbe y Vall de Almonacid, y parte de los frutos de la iglesia 
parroquial de Castellón de la Plana. 
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Bordado con el escudo de la cartuja de Valldecrist. S. XVIII. Museo Catedralicio de Segorbe. 
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Una de las primeras actuaciones arquitectónicas, a cargo del maestro segorbino Pedro 
Terol y concluida hacia 1400, fue la pequeña iglesia de San Martín, el claustro pequeño 
o "chico", con tan sólo seis celdas y ciertas dependencias para el entonces infante don 
Martín y su esposa María de Luna, consagrándose el templo el día 13 de noviembre de 
1401. Poco después de esta fecha se inició la construcción del claustro grande, aún no 
terminado en 1417 a la muerte de su prior fray Bonifacio Ferrer, el cementerio, 
consagrado el 18 de enero de 1415, y la iglesia mayor del monasterio que fue 
definitivamente consagrada el 13 de octubre de 1549. 
Dada la suntuosidad de todas las etapas de su construcción y la gran fastuosidad de 
obras de arte que atesoró, no supuso un referente arquitectónico para otras 
construcciones de la diócesis. 
El más antiguo convento de la ciudad de Segorbe fue el de franciscanos, ubicado en el 
monte de San Blas. El 23 de febrero de 1413, a través de la bula Sacrae religionis, del 
papa Benedicto XIII dirigida al prelado de la diócesis el franciscano Juan de Tahust, se 
le comunicaba como fray Bernat Escariola, Guardián de Santo Espíritu, y fray Bertomeu 
Borrás, Maestro en Sagrada Teología, tenían la intención de fundar una ermita en 
Segorbe bajo la advocación de Santa María de los Ángeles y para ello le habían pedido 
licencia, otorgándoles el dominio territorial de la función conventual sobre las 
localidades de Segorbe, Jérica, Altura, Viver, Pina, Castellnovo, Onda y Bechí. De esta 
manera, el 28 de julio de 1413 el obispo autorizó dicha fundación concediendo la 
antiquísima ermita de San Blas, en lo alto del monte del mismo nombre, para que se 
realizase tal fundación. 
El primer Guardián, fray Blai de Campells, tomó posesión del nuevo emplazamiento de 
la orden el 2 de abril de 1415, tras la erección del convento de San Francisco de Chelva, 
en los límites diocesanos, fundado a finales del trescientos. Es interesante citar la 
fundación por esas fechas del convento franciscano de Santa María de la Vega de 
Manzanera y de Santo Espíritu (1404) en Gilet, ambos en poblaciones limítrofes con el 
obispado segobricense, por cuanto que la existencia de los cuatro cenobios acabaría 
posibilitando, en 1424, la bula Ad ea quae ex Apostholicae del papa Martín V, que 
configuró la primera Custodia Observante de los territorios hispánicos. De estos hechos 
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se deduce la importancia que tuvo la reforma franciscana y su presencia en la diócesis 
entonces de Segorbe y Albarracín. 
 
Nicolás Ugarte. Planos del proyecto de fortificación del Convento de San Blas. 1874. 
Servicio Histórico Militar. 
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3. 3. Los Obispos Borja 
A pesar de las limitadas dimensiones de la diócesis, reducida y de aparentes escasas 
pretensiones en comparación con sus gigantes vecinas, su historia va ligada a las más 
enconadas pretensiones de diversas sagas familiares que desde sus comienzos lucharon 
y bregaron por su control, reafirmando su manera especial de concebir la política de sus 
dominios más allá de sus estrictas fortunas de cuna. Una realidad interesante que se hizo 
más patente, si cabe, en tiempos de los prelados Borja, con Bartolomé Martí (1479-
1498), miembro de la curia romana y cardenal. Con Juan Marrades (1498-1499), de 
familia de altas responsabilidades administrativas en Valencia. Del sobrino del cardenal 
Gilabert Martí o de Gaspar Jofré de Borja (1530-1556), de la misma noble estirpe y 
primo de Francesc de Borja, duque de Gandía. Todos ellos quisieron plasmar ese nuevo 
espíritu humanista sobre su territorio temporal, entre el vasallaje y el mecenazgo, 
regalando a sus catedrales grandes obras que revelaban su inquietud por el adorno y 
aderezo de sus posesiones espirituales.58 
El arte a caballo de finales del tardomedievo y el incipiente mundo humanista, entre el 
quinientos y el seiscientos, inevitablemente discurrió en una línea constante, sin 
excesivas rupturas estilísticas o cualitativas en las obras de los obradores productores de 
las obras. En la realidad, la evolución formal, temática y tipológica corrió paralela a la 
demanda y gustos de los comitentes que, en muchos casos, permitieron su continuidad 
durante muchos años. Es la causa por la que muchos talleres funcionaron algo fuera de 
tiempo reciclando los diferentes modelos conocidos empleados por los mejores 
maestros de tiempos anteriores. Un hecho constatado en el estudio de intérpretes como 
el Maestro de Altura,59 que vinculado a los acercamientos pictóricos muy anteriores de 
                                                            
58 Interesante en este sentido es apreciar casos equiparables, como el de la catedral de Oviedo, donde se 
plasma la gran preocupación de los prelados por la adaptación de sus sedes. RAMALLO, G., 
“Renovación y modernización material y espiritual de los templos catedralicios por acción de sus obispos. 
La catedral de Oviedo en el siglo XVII”, en Cartografías visuales y arquitectónicas de la modernidad. 
Siglos XV-XVIII, Barcelona, 2011. 
59 La atribución del retablo al todavía desconocido Maestro de Altura viene dada a partir de la 
identificación a un solo obrador de las pinturas conservadas en la parroquial de aquella población del 
Palancia -procedentes del antiguo y modesto templo diafragmático conservado-, corpus de obras 
pertenecientes al menos a tres retablos diferentes. Una línea pictórica a la que se le han ido añadiendo y 
asimilando, a partir de aquella atribución, otras realizaciones descontextualizadas en museos o 
colecciones privadas, sin procedencia clara, que no han permitido aportar una mayor luz al ámbito de 
acción del taller que las produjo. Sin embargo, el descubrimiento de la obra presente en la Ermita de 
Santa María Magdalena de Fuentes de Rubielos viene a esclarecer un tanto más dicho círculo artístico. 
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Joan Reixach y de indudables ecos colantonianos, supone una vía independientemente 
gótico-flamenca dentro de la pintura de su tiempo, en pleno siglo XVI, con las nuevas 
aportaciones renacentistas plenamente conocidas y asentadas en las demarcaciones de la 
Corona de Aragón. Una combinación propia de ese flamenquismo con incorporaciones 
de raigambre italiana.60 
Por casos como éste, entre muchos 
otros, podemos discernir cómo, a 
niveles prácticos, tanto en la catedral 
de Segorbe como en las diversas 
poblaciones diocesanas, la primera 
mitad del quinientos está todavía 
marcada por dicha continuidad de los 
modelos y por cierto gusto por el 
“medievalismo”, sobre todo en los 
objetos litúrgicos. Una tónica general 
que, tan sólo eventualmente se 
truncaba con la presencia de obras a la 
manera romana, muchas veces 
combinando felizmente estilos  de 
diferentes procedencias.  
                                                                                                                                                                              
JOSÉ I PITARCH, A., y MONTOLÍO TORÁN, D., “Sobre el Maestro de Altura y su relación con la 
pintura flamenca. Nuevas obras”, Boletín Sociedad Castellonense de Cultura (en prensa) y MONTOLÍO 
TORÁN, D., “Retablo de Santa María Magdalena”, en La Luz de las Imágenes, Espais de Llum, 
Burriana-Vila-real-Castellón, 2008, nº 51, pp. 22-26. 
60 El descubrimiento del retablo de la Magdalena de Fuentes de Rubielos, vino a enriquecer el panorama 
conocido de la pintura valenciana respecto a esta autoría en el tránsito de los siglos XV y XVI, donde 
además de las influencias citadas encontramos amplias ligaduras formales con la pintura de Jaume 
Huguet (Valls, ca. 1412-Barcelona, 1492), activo estas tierras valencianas, de quien parece retomar 
ciertos recursos o modelos, por ejemplo los empleados en la indumentaria en su Magdalena de la 
colección Godia. Tampoco cabe despreciar el influjo del taller de Valentí Montoliu (ca. 1414-ca. 1469), 
asentado con fuerza en tierras castellonenses en la segunda mitad del quinientos -y del que todavía 
desconocemos demasiadas cosas-, sobre todo a partir de la obra de dos de sus cuatro hijos y 
continuadores: Lluís (ca. 1446-1494), en Tortosa (después de 1473), y Mateu (ca. 1448-1504), en 
Castellón (por 1492). En este sentido, la figura desdibujada del pintor Mateu Montoliu -con sólo dos 
conjuntos atribuidos en Torrocelles y Atzeneta, repintados y tan sólo conocidos por fotografía antigua-, 
con taller asentado en la misma ciudad de Castellón, cuya única parroquia -la de Santa María- estaba 
anexionada a la cartuja de Vall de Crist, puede ayudar a comprender la presencia de todo el gran corpus 
de obras in situ atribuidas al Maestro de Altura en la localidad del Palancia y, por cercanía geográfica, en 
el entorno del Mijares. 
Escudo papal de Alejandro VI (1492-1503). 
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Cardenal Bartolomé Martí, obispo de Segorbe (1474-1498).  
S. XVII. Óleo sobre lienzo. Museo Catedralicio de Segorbe. 
3. 3. 1. Bartolomé Martí (1474-1498) 
Los inicios de esta etapa están marcados por el pontificado de Bartolomé Martí (1474-
1498). Natural de Játiva y familia de los Borja, mayordomo del cardenal Rodrigo de 
Borja, elegido por el Papa no pudo tomar posesión hasta 1479, pues el cabildo había 
elegido a Gonzalo Fernández de Heredia. Celebró sínodos en 1479 y 1485. Creado 
cardenal por Alejandro VI en 1496, estando en Roma renunció al obispado en 1498 con 
la condición de volverlo a ocupar al quedar vacante. Tras el efímero paso de Juan 
Marradas (1499), de origen valenciano y canónigo de la sede segobricense, que murió 
sin siquiera entrar en la diócesis, recuperó la sede el obispo Bartolomé, aunque falleció 
en Roma poco tiempo después. 
En este primer periodo de gobierno, 
hacia 1480-1482, se realizó una 
nueva sillería de coro para la 
catedral, que venía a sustituir a la 
anterior -junto a cuatro sillas para 
obispo, celebrante, y dos acólitos-, 
capitulada con el maestro Fernando 
Gonzálvez, primero, y con Antonio 
Pérez Terol, a la muerte del 
primero, después.61 El obispo, que 
en el momento del encargo estaba 
ausente de la sede, residiendo 
indefinidamente en Valencia, dado 
el enfrentamiento con el cabildo que 
se oponía a su nombramiento, 
planteó tomar como modelo de la 
                                                            
61 El 8 de agosto de 1480, el obispo y el Cabildo Catedral capitularon con el maestro carpintero Fernando 
Gonzálvez, vecino de Valencia, la obra de la nueva sillería del coro de la Seo de Segorbe. Archivo 
Protocolos del Patriarca de Valencia, protocolo 18.560, notario Luis Maquefa. El 25 de agosto de 1482 se 
volvió a capitular la continuación de las obras, por muerte del maestro, con Antonio Pérez Terol, 
ciudadano de la misma ciudad. CORBALÁN DE CELIS Y DURÁN, J., “La Sillería de la Seo de Segorbe 
y otras obras de mejora del Obispo Bertomeu Martí”, en Instituto de Cultura del Alto Palancia, nº 17, 
Segorbe, 2004, pp. 37-44. 
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sillería entonces existente en la catedral valentina, para lo cual se necesitaba integrar 
parte del espacio de la capilla adjunta de la Santísima Trinidad.  
El canónigo Joan Vinader, en representación del prelado ausente, aceptaba los fiadores 
de las obras, entre los que se encontraba el afamado pintor Joan Reixach. Los trabajos, 
que debían realizarse en 15 meses, no llegaron a su fin por muerte del maestro 
Gonzálvez, que faltó estando el obispo en Roma y que tan sólo habría tenido tiempo 
para realizar la parte más comprometida del encargo, la sede episcopal.  
A su vuelta, en su presencia y con representación de destacados miembros capitulares, 
se vuelve a contratar la obra, para su conclusión, con el citado Antonio Pérez Terol, al 
que le vuelven a otorgar otros quince meses. En este caso se ofreció como fiador al 
mestre de vila Francesc Martínez, conocido como Biulayga, en aquellos momentos 
activo en el cercano monasterio de la cartuja de Valldecrist. Un maestro, por otra parte, 
vinculado a la propia figura de Bartolomé Martí, que ya había realizado diversos 
trabajos en su casa de Valencia.62 
Por esos años el prelado se encontraba muy preocupado por el estado y la mejora de la 
fábrica de sus dos catedrales diocesanas. En 1486, se pavimentaba la catedral de 
Segorbe, confiando el capítulo los trabajos al presbítero Nicolau Asensio, beneficiado 
de la seo, comprometiéndose al pago de lo realizado el mismo prelado, teniendo como 
testigo y compromisario el canónigo Francesc del Ort, por entonces vicario general de la 
diócesis. Un vicariato que alternó Joan de Vera, también canónigo y arcediano de la seo, 
secretario del obispo desde su estancia en Valencia, donde fue rector de la iglesia de 
Santa Cruz, luego rector de Carlet (1487) y, más tarde, desde 1501, arzobispo de 
Salerno.63 
                                                            
62 CORBALÁN DE CELIS Y DURÁN, J., “Un inventario de 1521 de la catedral de Segorbe y unos datos 
sobre los obispos Martí”, en Instituto de Cultura del Alto Palancia, nº 17, Segorbe, 2004, pp. 47-58. 
63 “1/4/1486. Segorbe. El reverendísimo señor Bertomeu Martí obispo de las iglesias de Segorbe y de 
Santa María de Albarracín, en solución y paga de 100 sueldos, los cuales el reverendísimo señor oficial 
ayudante del pavimento de la Seo de Segorbe hizo cesión a mosén Nicolau Assensio, presbítero, 
beneficiado en dicha Seo, persona elegida por el Capitulo de la misma para hacer la obra de dicho 
pavimento, le hace cesión, estando presente y aceptante, de todo cualquier derecho a señoría 
perteneciente, contra la noble doña Brianda, viuda del noble don Joan de Centelles, señor del valle de 
Almedijar, excepto 90 sueldos del precio del arrendamiento de Chova. Testigo Fralleesc del Ort, canónigo 
de Segorbe”. Archivo Protocolos Colegio del Patriarca de Valencia, Protocolo 23906, not. Antoni Martí. 
CORBALÁN DE CELIS Y DURÁN, J., Op. cit., 2004, p. 38. 
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También encargó el obispo, “de sus propios dineros”, la confección de un nuevo reloj, 
realizado por el maestro relojero Joan Espinosa, vecino de Onda. La obra ya estaba 
terminada el 15 de abril de 1486, recibiendo 15 libras de las contratadas con el señor 
obispo y la ciudad.64 
El canónigo Joan de Chipre,65 que según el propio Aguilar es uno de los ajusticiados por 
la inquisición en Segorbe en el año 1492,66 contrataba en agosto de 1487 con el maestro 
Joan de Fermosa, la realización de las puertas para la portada principal de la seo,67 
ubicada junto al conocido como portal de la Fruta. Dicha puerta, de más de cuatro metros 
de alto por casi tres de ancho, presentaba al exterior sus caras planas, con sus clavos y 
fajas, según las instrucciones ofrecidas por el canónigo. Respecto a la parte recayente al 
interior, planteaba una solución de barras fajadas con bocel y copa. Además, debía 
realizar dos postigos de dimensiones proporcionadas a un acceso de catedral. 
Una vez concluidos los trabajos de reforma en la fábrica segorbina encaminó sus 
esfuerzos a la adecuación de la sede de Santa María de Albarracín. Unas actuaciones 
que ocuparon el final de su gobierno y que fueron continuadas por su sucesor en el 
pontificado, el obispo Jofré de Borja, concluyendo las intervenciones en dicha catedral, 
realizando el coro y ejecutando las obras en la nave mayor. Unas capitulaciones para la 
obra de “reparación y ampliación de la iglesia catedral de Albarracín", firmadas el 11 de 
diciembre de 1554, en Valencia, con el maestro Quinto Pierres Vedel que, como 
veremos más adelante, percibirá por ejecutar los planos 20.000 sueldos.  
Es curioso apreciar cómo el día siguiente de la firma de dichas capitulaciones, Jofré de 
Borja se cuidaba en encomendar al impresor de la ciudad de Valencia Joan Mey, la 
impresión de 400 ejemplares del Breviarium secundum ritum sanctae aac devotae 
cathedralis Ecclessiae Segobricensis, breviario del obispado de Segorbe, siguiendo lo 
dispuesto por el capítulo de la seo, continuando la dinámica de casi la mitad de las 
                                                            
64 Archivo Protocolos Colegio del Patriarca de Valencia, protocolo 23.906, not. Antoni Martí. 
CORBALÁN DE CELIS Y DURÁN, J., Op. cit., 2004, p. 38. 
65 Citado por la documentación en el Registro de Moniciones de Vicaría General (1473-86), Archivo 
Catedral Segorbe, 1188. VII. 6. 3. 
66 AGUILAR y SERRAT, F. A., Op. cit., 1890, p. 197. 
67 Para la obra, a concluir como muy tarde en el mes de octubre, se le entregaría todo el material necesario 
(madera, clavos, fajas) y se le dejaría  preparada la estructura arquitectónica, cobrando 10 Libras por los 
trabajos. Archivo Protocolos Colegio del Patriarca de Valencia, protocolo 23.905, not. Antoni Martí. 
CORBALÁN DE CELIS Y DURÁN, J., Op. cit., 2004, p. 38. 
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diócesis a nivel hispano que, entre 1479 y 1490, llevaron a cabo la impresión de sus 
libros litúrgicos, sumándose el resto posteriormente, hasta 1529.  
Tras su regreso de la ciudad eterna por vez segunda, el señor obispo posiblemente se 
afincó en Segorbe, donde había sido nombrado prelado en el año 1474 por el Papa 
valenciano Alejandro VI, aunque no pasaría a vivir en la sede, prefiriendo establecerse 
en Valencia, quizá por la tradicional oposición del Cabildo Catedral.  
 
Gilabert Martí, Obispo de Segorbe (1500-1530).  
S. XVII. Óleo sobre lienzo. Museo Catedralicio de Segorbe. 
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3. 3. 2. Gilabert Martí (1500-1530) 
Podríamos decir que el acercamiento a la modernidad en la diócesis, coincidente con las 
tres primeras décadas del nuevo siglo, llega plenamente con el pontificado de Gilabert 
Martí (1500-1530), también miembro de la saga de los Borja y sobrino de su antecesor, 
que había expirado en la ciudad eterna sin haber tenido tiempo de regresar a su sede.  
Su gobierno resultó coincidente con la revuelta de las Germanías, de grandes 
consecuencias diocesanas, al igual que la consiguiente conversión de los mudéjares. Su 
papel en el arbitraje de soluciones para el levantamiento fue muy destacado, aunque fue 
también recto en el juicio, a través de tribunales apostólicos, del clero que había 
intervenido de pleno en tales actividades. Además, consciente de la realidad de la 
población musulmana en el territorio diocesano, tuvo que convivir con los episodios de 
los bautismos forzosos de esta realidad demográfica y poblacional, asistiendo en 
primera persona al comienzo de la recta final de la cuestión morisca, que tantas medidas 
y literatura iban a propiciar a lo largo de todo el siglo. También fue firme y tenaz en la 
gestión de los derechos de la sede episcopal, por la que luchó enconadamente, sobre 
todo con los intentos de prescindir, en la reunión de 1527, de la voz del obispo de 
Segorbe en las Cortes de Valencia; su actuación decidida garantizó el papel de los 
prelados segobricenses como miembros de pleno derecho del brazo eclesiástico de las 
mismas. 
Fue en el pontificado de este prelado cuando se observó un verdadero giro “mental” en 
la concepción de las obras artísticas y su verdadero significado dentro de la iglesia, 
quizá influenciado por el siempre omnipresente eco de la metropolitana valentina. 
Ejerciendo el más puro mecenazgo artístico personal, optó por la vía de 
engrandecimiento o enriquecimiento de sus hasta ahora ciertamente descuidadas sedes 
episcopales de Albarracín y Segorbe, tanto en los espacios catedralicios como en sus 
respectivas residencias episcopales. 
El nombramiento de Martí como obispo de Segorbe-Albarracín, en esencia una pequeña  
diócesis ubicada entre las poderosas demarcaciones eclesiásticas de Valencia y 
Zaragoza, aportó al prelado el prestigio que suponía el cargo episcopal, socialmente 
hablando, dentro de las grandes familias valencianas de la época, sirviendo de campo de 
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cultivo a la extensión de los dominios y poderes particulares de sus propios linajes. Una 
circunstancia que ya se venía observando en la diócesis desde tiempos bajomedievales, 
acentuada en tiempos de los obispos de la noble familia valenciana de los Borja, durante 
las prelaturas del futuro cardenal Bartolomé Martí (1479-1498), de su sobrino Gilabert 
Martí y con Gaspar Jofré de Borja (1530-1556), primo del duque de Gandía, Francisco 
de Borja. Todos ellos grandes señores eclesiásticos que compensaron a la catedral con 
una acumulación en forma de obras de arte que iban a enriquecer “sus” propiedades 
catedralicias, tanto en Segorbe como en Albarracín, verdaderos centros señoriales, y a 
ser asimiladas, tanto en su época como en el futuro, a la exaltación de sus propias 
personalidades, imbuidas de un espíritu renacentista sin parangón ni precedentes en 
tierras castellonenses. 
Importante es la obra de este prelado en el gobierno de su diócesis, sobre todo desde el 
punto de vista cultural o artístico, ya que con anterioridad a su marcha a Roma tuvo 
tiempo de encargar el proyecto de reforma del nuevo espacio presbiteral de la seo de 
Segorbe, sustituyendo el primitivo testero catedralicio con absidiolo, por un gran 
entorno arquitectónico que albergaría el monumental retablo fabricado por Vicente 
Macip y su hijo Vicente Juanes Macip, obra cuyo empeño artístico tuvo escasos 
parangones en la historia diocesana y en la pintura valenciana de su tiempo. Además, 
también abordó, con tal actuación, la construcción del panteón de obispos en el subsuelo 
de dicho ámbito, bajo la capilla mayor, que acabaría inaugurando personalmente en su 
propio sepelio.68 
 
 
 
                                                            
68 Se nombran los enterramientos de la reina María de Luna, del obispo Gilabert Martí y del canónigo 
Lope Sánchez de Montalbán. Libro de Aniversarios y Doblas, siglo XVI, Archivo Catedral Segorbe, 568. 
IV. 4. 1. 
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José Gonzalvo. Interior de la primitiva parroquial de Rubielos de Mora (1980). El testero con absidiolos 
reproducía el esquema empleado en la propia catedral de Segorbe hasta la renovación quinientista. 
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La Renovación del Presbiterio de la catedral de Segorbe 
A pesar de encontrarse ausente de la ciudad los últimos once años de su vida y de 
gobierno, dado su enfrentamiento con el duque de Segorbe, resulta interesante citar al 
propio Aguilar a la hora de recalcar y reseñar las actuaciones patrimoniales del prelado 
cuando apuntó que "gastando grandes sumas, concluyó las obras y reparaciones de la 
catedral, hizo la capilla altar mayor con su retablo dorado y pintado, que se dicen ser del 
famoso Juan de Juanes, construyó sacristías nuevas o ensanchó la antigua, edificó en el 
presbiterio el panteón para los obispos y mejoró el palacio episcopal".69 
Es en este momento cuando el Obispo plantea la transformación de la antigua cabecera 
del templo, de testero plano con absidiolo menor en su centro, donde se ubicaba el 
retablo de la Vida de María atribuido a Martín Torner (ca. 1480), conservado en el 
Museo Catedralicio de Segorbe. Las obras arquitectónicas debieron realizarse a finales 
de la segunda década del siglo XVI, estando concluidas alrededor de 1527. Sin duda, el 
primitivo espacio debía encorsetar litúrgicamente los oficios, por lo que se hizo 
necesaria la fábrica de un nuevo ámbito presbiteral que acogiese con mayor amplitud las 
diversas ceremonias capitulares. Una realidad que evidenciaba la evolución de las 
necesidades de culto entre el mundo del cuatrocientos y los tiempos humanistas, 
ejemplificados en gran medida por el propio obispo Gilabert. 
Aunque en principio solo dos obras pertenecientes al mecenazgo de este prelado en la 
catedral han llegado hasta nosotros, a pesar de que documentalmente conocemos el 
regalo de su báculo a la sede por los inventarios, como el retablo mayor, suficiente para 
ejemplificar el acceso del prelado a las obras más preciosas del verdadero arte de su 
tiempo. Un verdadero acontecimiento de vanguardia a nivel diocesano de Albarracín y 
Segorbe, si excluimos ejemplos siempre tan a contracorriente como la cartuja de 
Valldecrist o, en el siglo XVI y por sus particulares circunstancias, la parroquial de 
Andilla. El amor por sus sedes también se ejemplificó en Albarracín, donde residió en 
muchas ocasiones y legó ornamentos importantes a la catedral del Salvador. 
 
                                                            
69 AGUILAR Y SERRAT, F. A., Op. cit., 1890, pp. 204-205. 
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Atribuido a Martín Torner. Retablo mayor cuatrocentista de la catedral de Segorbe. Ca. 1480. 
Museo Catedralicio de Segorbe. 
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El pintor Vicente Macip y sus obras en el entorno segorbino 
El creciente interés despertado en la historiografía valenciana de los últimos años por la 
interpretación de la obra y las actividades del obrador del pintor Vicente Macip en 
tierras de la antigua diócesis de Segorbe-Albarracín70 deviene en un mayor estudio y 
conocimiento de las circunstancias que rodearon dicha actividad artística en el valle del 
Palancia. Su prolongada estancia en el área segorbina se encuentra necesitada, pese a los 
últimos esfuerzos realizados a lo largo de la última década para diferenciar y 
singularizar dicha saga pictórica, de pequeñas aportaciones, tanto de obras como de 
documentación, que ayuden a conocer, más si cabe, la ingente actividad de su obrador 
en nuestras tierras desde la década de los años veinte a la de los años cincuenta del siglo 
XVI. El importante corpus de obra existente perteneciente al taller de los Juanes Macip 
en dicho entorno geográfico confirma su gran actividad, capaz de acometer obras del 
calibre del retablo mayor de la catedral de Segorbe o del retablo de San Vicente Ferrer 
de la iglesia de la Sangre de la misma población. 
Respecto a la presencia del obrador, cabe destacar la trascendental personalidad del 
prelado segorbino Gilabert Martí, uno de los personajes episcopales más 
comprometidos con el patronazgo artístico de su tiempo y relevante e indiscutible figura 
comitente en todo lo concerniente a la mejora de las condiciones arquitectónicas de la 
catedral de Segorbe y de la preservación de su patrimonio, pese a su alargada ausencia 
de la capital del Palancia. Debida a su enfrentamiento personal con el duque de Segorbe 
Alfonso de Aragón,71 quien había accedido al ducado en 1522, durante gran parte de su 
prelatura, desde 1519 hasta su muerte en Valencia el 12 de enero de 1530, que le 
llevaron a pasar entonces alargados períodos en Valencia, Altura y su otra sede de 
Albarracín.72 
                                                            
70 Para una última y más completa visión del panorama histórico artístico de la diócesis de Segorbe véase 
JOSÉ I PITARCH, A., “Los primeros tiempos (siglo XIII-último tercio del siglo XVI)”, en La Luz de las 
Imágenes, Segorbe, 2001, pp. 97-147. 
71 Una apreciación ya planteada por el obispo Juan Bautista Pérez en su episcopologio publicado por el 
prelado Francisco de Asís Aguilar y por el canónigo Villagrasa. Véase AGUILAR y SERRAT, F. A., Op. 
cit., 1883 y VILLAGRASA, F. B., Op. cit., 1664. 
72 AGUILAR Y SERRAT. F. A., Op. cit., 1890, pp. 204-205. 
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Reconstrucción del retablo mayor de la catedral de Segorbe. 
Museo Catedralicio de Segorbe. Las tablas de San Pedro y San Pablo 
correspondían a las puertas del trasagrario. 
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La actuación de Gilabert Martí en la reforma general de la catedral de Segorbe, con la 
composición de un nuevo presbiterio, panteón de obispos y adecuación de nuevas 
sacristías y mejora del palacio episcopal, constituyó una de los principales procesos 
renovadores llevados a cabo en el edificio en toda su historia constructiva, costeando 
además el claustro del convento de San Francisco de Chelva. No obstante todas estas 
intervenciones, prácticamente desaparecidas en la actualidad, aparecen históricamente 
solapadas si las comparamos con las plasmaciones artísticas llevadas a cabo durante su 
gobierno, en el que se debe encuadrar el encargo de los tres importantísimos retablos 
debidos al taller pictórico que nos ocupa. 
La presencia de dicho obispo en la diócesis segobricense introdujo una nueva manera de 
concebir las manifestaciones artísticas dentro de los ambientes eclesiásticos 
segobricenses, un fenómeno espiritualmente renovador que había sido desarrollado en 
efecto en diócesis cercanas como vecina de Valencia. Una nueva política episcopal que 
puso un especial énfasis al impulso de los edificios catedralicios, tanto en Segorbe73 
como en Albarracín, en términos de ornato y embelleciendo, modernizando sus 
infraestructuras y adecuando sus entornos de culto, vistiéndolos con obras de arte de 
primer orden.  
En esta línea, su apuesta definitiva constituyó la adecuación de un nuevo espacio 
presbiterial -realizado entre 1520 y 1527-,74 arquitectónicamente hablando, y el encargo 
de la pintura del retablo mayor de la catedral de Segorbe al obrador del pintor Vicente 
Macip -el taller más afamado de la Valencia de la época-.75 Una catedral para la que, 
                                                            
73 "[…] gastando grandes sumas, concluyó las obras y reparaciones de la catedral, hizo la capilla altar 
mayor con su retablo dorado y pintado, que se dicen ser del famoso Juan de Juanes, construyó sacristias 
nuevas o ensanchó la antigua, edificó en el presbiterio el panteón para los obispos y mejoró el palacio 
episcopal". AGUILAR Y SERRAT. F. A., Op. cit., 1890, pp. 204-205. 
74 Una vez transformado el espacio presbiterial de la catedral de Segorbe el obispo Gilabert Martí propuso 
realizar unos cambios similares en su homónima de Albarracín, pactando en 1527 con el maestro Martín 
Castañeda, debiendo seguir como modelo exacto la cabecera de la catedral de Segorbe, concluyendo los 
trabajos en 1533 y asentando el nuevo retablo en 1534. ARCE OLIVA, E., “La escultura del 
Renacimiento en Aragón”, en Museo e  Instituto de Humanidades Camón Aznar, Zaragoza, 1993, pp. 
170-173 y 342. 
75 La autoría del retablo es conocida desde principios del siglo XIX, tras su publicación por el padre 
Villanueva, sabiéndose que se pagaron a Vicente Macip 16.000 sueldos por la pintura y el dorado del 
mismo en el año 1530. Posteriormente diferentes autores, Llorens Raga, Rodríguez Culebras y Montolío 
Torán y Olucha Montins, han ido dando a conocer la existencia de nuevos pagos en el Archivo de la 
catedral de Segorbe que han permitido una mayor comprensión de tan importante obra, confirmando el 
asentamiento del retablo en 1532 y que en el año 1535 todavía se le adeudaban al autor parte de lo 
capitulado. LLORENS RAGA, P. L., “Vicente Macip en la Seo de Segorbe”, en Archivo de Arte 
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además, acabaría regalando su báculo de plata76 y, según la historiografía, el espléndido 
cáliz personal de consagración y gran ceremonial del presbiterio de la misma,77 con las 
armas en el pie, realizadas en esmalte, del prelado promotor de los trabajos, que en este 
trabajo vinculamos a su predecesor Bartolomé Martí, como más adelante veremos. Un 
proyecto cuya ambiciosa iniciativa no se encuentra muy lejos de otras obras parejas 
realizadas para otras catedrales españolas por esas mismas fechas, como la catedral de 
Lugo, realizado por Cornielles de Holanda (1531-1534) en una cronología pareja a la de 
Segorbe, presentando aportaciones iconográficas adaptadas a la devoción de su tiempo, 
siendo paradigma de la introducción del renacimiento en tierras gallegas,78 o la de 
Teruel, obra de Gabriel Joly e instalado en 1536 sin la intervención del maestro.79 
La nueva obra, de impactante y atrevida elección por parte del prelado, marca de 
identidad de la seo hasta su desmontaje a comienzos de la última década del siglo 
XVIII, que recopila una idea eminentemente triunfante en cuanto a todo su conjunto, 
paradigma redencionista de su tiempo, recogía la temática e iconografía del precedente, 
si exceptuamos la incorporación de la Natividad de María, aunque con mayor 
monumentalidad y desarrollo plástico, incorporando más escenas compositivamente 
muy trabajadas. Además, añadía las escenas, en el banco, del Camino del Calvario y el 
Llanto por Cristo muerto. En los guardapolvos los diáconos Esteban y Vicente, santos 
protectores como San Roque y Santa Quiteria, santos fundadores como San Bernardo o 
San Gil, dejando para las puertas del sagrario las tablas de San Pedro y San Pablo. En el 
                                                                                                                                                                              
Valenciano, XLIII, 1972, pp. 22-25; RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., El retablo de la catedral de 
Segorbe, Segorbe, 1965; MONTOLÍO TORÁN, D., OLUCHA MONTINS, F., “Nous documents sobre 
activitats artístiques a la catedral de Sogorb”, en Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura, Tom. 
LXXVIII, 2002, p. 239. 
76 El cabildo de la catedral de Segorbe, actuando como mediador el Arcediano de Alpuente, D. Melchor 
Ocaña, mando hacer al platero Eloy Camañes, el día 9 de febrero de 1590, unos bordones nuevos para el 
coro a partir de "un baculo antiguo que havia en la sacristía del Reverendisimo Obispo don Gilabert 
Martín” y unos bordones viejos. Dando fe dicho Arcediano el 7 de enero de 1591 de la cuenta firmada de 
la mano del platero “Joan Aloy Camanyas”, conservada, donde constaba que estos se habían realizado 
con dichos materiales. Archivo Catedral Segorbe, 594. IV. 6. 1, fol. 58v. 
77 Véase JOSÉ I PITARCH, A., Op. cit., 2001, pp. 97-147 y BARTOLOMÉ ROVIRAS, L., “Cáliz del 
obispo Gilabert Martí”, en La Luz de las Imágenes, Segorbe, 2001, pp. 406-407.  
78 LÓPEZ VÁZQUEZ, J. L., “La llegada del Renacimiento a las catedrales gallegas: consideraciones 
acerca de la estructura e iconografía del antiguo retablo mayor de la catedral de Lugo”, en Semata. 
Ciencias Sociais e Humanidades, nº 22, 2010, pp. 411-431. 
79 IBÁÑEZ FERNÁNDEZ, J., “Nuevas aportaciones documentales sobre el retablo mayor de la catedral 
de Teruel (1532-1536)”, en Artigrama, nº 16, 2001, pp. 297-327. 
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nicho central la imagen escultórica de la Virgen de la Seo y, en el tabernáculo, en el 
centro del banco, el Cristo eucarístico, el profeta Elías y Melquisedec sacerdote. 
Ya desde principios del siglo XIX Villanueva daba a conocer la obra como realización 
del taller de Macip a través de los pagos de 16.000 sueldos al pintor por la policromía y 
el dorado, pese a desconocerse las capitulaciones del mismo entre el autor, la catedral o 
el obispo, que no llegó a verlo puesto en su sitio. 
Más tarde Llorens Raga, Rodríguez Culebras y Montolío-Olucha, con nuevas 
aportaciones, han publicado dichos recibos, conservados en el Archivo de la catedral, 
viniendo a corroborar lo dicho por las fuentes bibliográficas antiguas. Un retablo 
colocado en el año 1532, a pesar de que los pagos se prolongaron algunos años.  
Poco se puede añadir al gran interés artístico del retablo de la seo para la historiografía. 
La implantación de un acercamiento pictórico a la italiana, de connotaciones 
piombescas que el pintor conocía bien de primera mano en Valencia, ha sido una 
constante en la mayoría de estudiosos de la obra, pese a las inexcusables referencias y 
deudas respecto a la pintura vernácula de las décadas anteriores, de la que no consigue 
desligarse del todo. No obstante, la rotundidad de sus imágenes, por su clasicismo e 
intemporalidad, marcó un hito en el arte levantino tan grande que su impronta se alargó 
durante mucho tiempo, pasando inevitablemente por el círculo de los Ribalta e, incluso, 
alcanzando a los pintores ilustrados. La innovación de las composiciones, atavíos, 
dibujo de las escenas y figuras, estudios anatómicos, etc., bien sirven por si solas para 
marcar una frontera con lo realizado hasta ese momento en tierras diocesanas, incluso 
en las producciones del mismo taller.  
Tan grande era su empeño y, cómo no, su coste, que encontramos apenas secuencias 
diocesanas de una obra que debió ser tan increíblemente admirada en su tiempo, si 
exceptuamos a la siempre ínsula artística de la cartuja de Valldecrist (retablo de San 
Sebastián, San Bruno y San Vicente Ferrer, Museo de Bellas Artes de Valencia, el 
Museo Nacional de Arte de Cataluña y colección particular) y el imponente retablo de 
San Vicente Ferrer del Museo Catedralicio de Segorbe, procedente de la iglesia de la 
Sangre de la ciudad, cuyas espontáneas referencias a Sebastiano del Piombo junto a 
escenas de personajes secuenciados a la antigua le ofrecen un gran encanto formal. 
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Tras estos tres grandes acontecimientos de nuestra pintura, del taller del maestro, ya en 
manos de su hijo tras su muerte, como más adelante desarrollaremos, sólo aparece 
representado por el retablo de la Inmaculada de la iglesia parroquial de Sot de Ferrer. 
Una obra excepcional ya con el sello de Juan de Juanes, que llevó las investigaciones de 
su padre a la verdadera apoteosis artística, consagrando un tipo de plasmaciones cuyo 
éxito social fue increíble en su época, convirtiendo sus interpretaciones en el auténtico 
escenario de la devoción valenciana del quinientos, propiciando un sinfín de 
admiradores y seguidores.80 
Por otro lado, cabe hacer mención aparte respecto a la interesantísima corona imperial 
de la imagen de la Virgen con el Niño que ornaba el nicho principal del retablo y de la 
que más adelante hablaremos con detenimiento, obra recientemente identificada que 
debemos encuadrar cronológicamente a mediados del siglo XVI81 y conservada en el 
Museo Catedralicio, habiéndose constatado la memoria de su pasada existencia y 
desaparición durante la investigación llevada a cabo con motivo de la exposición “La 
Luz de las Imágenes” de Segorbe,82 y habiendo sido localizada y dada a conocer en un 
reciente artículo.83  
                                                            
80 El eco juanesco se encuentra presente, en su devenir más prolongado, en obras como la Inmaculada de 
la iglesia parroquial de Altura o del Ayuntamiento de Segorbe, además de en otras piezas mucho más 
lejanas como el retablo de San Miguel y San Juan Bautista de la Puebla de San Miguel, en el extremo 
oriental de la diócesis antigua. 
81 En el año 1596 se le pagó a Antón Ballet, platero de la ciudad de Valencia, por limpiar la corona de la 
Virgen del retablo mayor así como los bordones, tal y como aparece reflejado en el Libro de cuentas del 
Canónigo Miguel Martínez. Archivo Catedral Segorbe, 369. 19. 
82 MARTÍNEZ SERRANO, F. F. y MONTOLÍO TORÁN, D., “Retablo de la Vida de Cristo y de la 
Virgen”, en La Luz de las Imágenes, Segorbe, 2001, p. 389. 
83 MONTOLÍO TORÁN, D., “Piezas desaparecidas o desplazadas, génesis de un proceso histórico” en 
Segorbe, Bien de Interés Cultural, Segorbe, 2003, pp. 71-72. 
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Todas ellas obras que no hacen sino ejemplificar la verdadera entidad del obispo Borja 
como eminente comitente y mecenas de las artes y que se deben de completar con uno 
de los más esplendidos bordados conservados de todo el renacimiento valenciano, la 
casulla de los Gozos marianos de la catedral, testigo de la gran influencia de la 
manufactura de la capital sobre 
todas las tierras de la diócesis. Una 
pieza notabilísima, que debe de ser 
asimilada, al mecenazgo de 
Gilabert Martí, presentando las 
nuevas maneras italianas filtradas, 
como es patente en la presente obra, 
por las pautas artísticas derivadas 
del taller de los Juanes, que tanto 
influirían a lo largo de todo el 
quinientos en nuestras tierras.84 Una 
obra que presenta una gran finura 
en el modelado de escenas, fondos, 
vestidos y carnaciones, de un 
excepcional uso de las gradaciones 
cromáticas realizadas punto a 
punto, al matiz. 
                                                            
84 En la segunda mitad del siglo XVI, pese a la constatable crisis abierta en todo el ámbito de la sedería 
valenciana que se alargaría hasta los años ochenta del siglo XVII, su aplicación en la mayor parte de 
ornamentos para la liturgia tuvo un considerable auge, siendo utilizado en la confección de todo tipo de 
prendas. Un notable aumento cualitativo debido a la gran aceptación de los modelos juanescos en la 
elección de modelos figurativos, tanto de grupos, de cuerpo entero como de bustos, para las piezas. 
Bordados en escapularios, cenefas, faldones o capillos, se extendieron rápidamente desde Valencia, su 
centro productor, por un gran número de poblaciones de la diócesis y, a través de éstas, por los territorios 
limítrofes. Toda esta producción se debió alargar, en sus diferentes variantes y manifestaciones, por lo 
menos una centuria, derivando desde los ejemplos de la obra temprana de Vicente Macip, pasando por su 
hijo Juanes hasta culminar con su nieto Vicente Macip Comes, mostrando una producción que va desde 
las obras maestras a los ejemplares menos finos, donde los modelos iniciales se popularizaron. Poco a 
poco, a medida que el quinientos fue extinguiéndose, la riqueza ornamental fue ganando terreno a las 
plasmaciones figurativas, seguramente por los rigurosos dictámenes emanados del concilio de Trento, 
encorsetando a las imágenes en el interior de tondos, ya en la frontera del 1600. Unas obras difundidas 
mediante cartones por los maestros bordadores, oficio ineludiblemente asociado y relacionado al de los 
pintores. 
Casulla de los “Gozos”. S. XVI. Museo Catedralicio de Segorbe. 
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El evidente giro artístico que debió suponer para Segorbe la pintura del nuevo retablo 
mayor85 -consagrado junto con el nuevo edificio el 7 de mayo de 1534 por su sucesor el 
obispo Jofré de Borja, fecha del aniversario de la consagración de la catedral hasta 
finales del siglo XVIII- tan sólo poco más de un siglo después de su inmediato 
precedente es inimaginable, tratándose de una de las grandes obras del renacimiento 
valenciano e hispano, tanto en magnitud como en calidad. Supuso, además, la 
introducción en los territorios de la diócesis de una pintura claramente a la italiana y 
piombesca, una definitiva inversión que superaba radical y definitivamente los modelos 
del último gótico desde la figura de un taller plenamente valenciano vernáculo que 
desarrolló los cambios pertinentes, sin ruptura, desde su propia evolución como entidad 
procesional y demanda a través de la contemplación directa de los modelos italianos 
emigrados a las colecciones valencianas contemporáneas, suponiendo como elementos 
importados y foráneos las incursiones de sagas pictóricas tan importantes como la de los 
Hernandos, Pablo de San Leocadio o maestro de Borbotó, con importantes obras de su 
círculo conservadas en la propia catedral. 
Una manera de hacer que caló enormemente en la pintura de la época en el país -incluso 
en mayor medida de lo que lo había hecho decenas de años antes la irrupción de una 
figura de la entidad de Joan Reixach-, dominando claramente su influencia a lo largo de 
todo el quinientos y siendo asimilada sin mayores problemas por la generación de 
artistas comandada por el mismo Ribalta casi un siglo más tarde, que no hizo sino 
secuenciar, repetir, copiar y adaptar nuevamente los modelos juanescos al nuevo 
espíritu contrarreformista de su tiempo. Una identidad que marcó la pintura valenciana a 
través de la reforma estilística de un pintor formado en la estética medievalizante que se 
supo regenerar a los nuevos tiempos del humanismo. Un corpus de obra, litúrgica y 
dogmáticamente correcta, que sobrevivió perfectamente los dictámenes de Trento, por 
la corrección plasmativa de la esencia de su mensaje religioso, e incluso el fuerte 
impulso ilustrado de obispos ilustrados de la entidad de Alonso Cano y Gómez de 
Haedo quienes, a pesar de ser los principales responsables del desmontaje del retablo, 
tanto en el proyecto como en el transcurso de las obras de renovación del templo, 
respetaron y reutilizaron las pinturas instalándolas en la nueva catedral, quizás porque 
                                                            
85 Respecto a los últimos estudios y bibliografía del retablo mayor de la catedral de Segorbe, véase 
MARTÍNEZ SERRANO, F. F. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2001, pp. 382-389. 
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las consideraban de gran calidad y en extremo decorosas y apropiadas al carácter del 
culto por ellos promulgado. 
De esta manera, la elección del obispo Gilabert Martí produjo un vuelco tremendamente 
rupturista y diferenciador que acabó marcando la imagen de la catedral hasta el citado 
desmontaje del retablo a finales del siglo XVIII, encargando la obra de mayor calado de 
toda la historia de la diócesis de Segorbe. Una riqueza que, como tal, no tuvo apenas 
repercusión en los territorios diocesanos. Tan sólo cabe señalar -además del retablo de 
San Vicente Ferrer, que trataremos más adelante-, en uno de los pocos grandes centros 
artísticos de la diócesis, la cartuja de Valldecrist, el desmembrado retablo de San 
Sebastián, San Bruno y San Vicente Ferrer (Museo de Bellas Artes de Valencia, Museo 
Nacional de Arte de Cataluña y colección particular), comentado anteriormente. 
También, posteriormente, debemos citar, allá por la década de los cincuenta, el retablo 
de la Inmaculada Concepción de la iglesia parroquial de Sot de Ferrer, obra enteramente 
de Juan de Juanes, donde expresa un estilo ya maduro, llevando a la plenitud alguno de 
los nuevos parámetros introducidos por su padre, personalizando y dulcificando su 
personalísima manera de pintar, eminentemente teatral y de un tremendo éxito en el 
contexto social de su tiempo, lo que acabó motivando una gran cantidad de encargos y 
de seguidores incluso en los prolegómenos del seiscientos. Una obra de la que, en 
tierras del entorno segorbino, tan sólo conservamos sendas secuencias, dos Inmaculadas 
de carácter popular, conservadas en la iglesia parroquial de Altura, procedente de la 
casa Consistorial, y en el Ayuntamiento de Segorbe. 
Por otra parte, quizá con motivo del encargo del retablo de la Inmaculada de Sot, parece 
interesante destacar el dato inédito de la presencia de Juan de Juanes en Segorbe a 
mediados del siglo XVI, tal y como lo testifica un documento del archivo de la 
catedral.86 Redactado por el notario Juan Taix en el día 9 de febrero de 1551 (“Die VIIII 
febroarii anno a Nativitate Domini MDLI”), Miguel Sorequo, presbítero residente en la 
ciudad de Valencia, redacta en Segorbe su testamento teniendo como albacea y heredero 
universal a Juan Macip pintor, primo hermano suyo. 
“En nom de mossen sennor Deu […] yo mossen Miquel Sorequo prevere sa de cos y de 
bens resident en la ciutat de Valencia de present en la ciutat de Sogorb fas lo meu darrer 
                                                            
86 Archivo Catedral Segorbe, 757. VI. 64. 
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testament e darrera voluntat en […] e en la forma següent: Primerament marmessors al 
reverent mossen Joan Marqués prevere e mossen Joan Macip pintor cosí jermà meu vehí 
de Valencia. Item vull e mane […] a soterrar mon cos en lo monestir del Carme de la 
ciutat de Valencia ab lo abit de aquell y en ma sepultura […] de la parrochia de Senta 
Creu. Item […] pagar tots mons deutes aquells que legítimament […] yo ha tengut 
colligat. Item vull […] celebrar un trentenari de Sant Amador totes per los frares del dit 
monestir del Carme. Item vull […] bens prenguen los dits meus marmessors damunt 
dits per us per a ma fe publica y li sobrara res de les dites XV lliures me ha dit un 
trentenari fins a la suma y sien celebrades per los preveres de Senta Creu”. 
No obstante, que el pintor fuera nombrado albacea no significa que, necesariamente, 
estuviera en Segorbe. También pudo firmar como testigo del testamento o al abrirlo a la 
muerte del testador. 
Más allá de 1560 el espíritu de Trento acabó por arrinconar, muy paulatinamente, las 
modas juanescas, desplazadas o cribadas a través de los nuevos gustos propagados por 
el romanismo, constatándose en nuestras demarcaciones un progresivo auge de la 
escultura respecto a la preeminencia de los tradicionales retablos pintados. 
 
Vicente Macip. Supuesto retrato de Juan de Juanes en el retablo mayor. Museo Catedralicio de Segorbe. 
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Menos grandilocuente, aunque mucho más descriptivo que el retablo mayor de la 
catedral, encontramos el retablo de San Vicente Ferrer, del que en el apartado 
correspondiente hablaremos más profundamente. Una pieza ligada a los episodios 
pestíferos propios de su momento histórico en las tierras segorbinas. 
 
 
 
 
 
 
 
En este mismo momento, dentro de las primeras décadas del siglo XVI, en el 
pontificado de Martí, aparecen con fuerza los trabajos del bordado en seda y sobre 
terciopelo, de gran calidad técnica, a lo largo de todo el entorno diocesano, 
conservándose espléndidas piezas en la seo de Segorbe, Bronchales, Orihuela, Jérica, 
etc. En todas ellas, la introducción de los ecos pictóricos del comentado taller de los 
Juanes Macip se muestra cada vez más evidente en las mismas. En esta línea abundantes 
son, a lo largo del siglo XVI, los pagos como el realizado a Francisco Casalla en el 
registro de cuentas de 1577 y 1578.87 
 
                                                            
87 “Item pagué a Francisco Casalla sastre, dies y ocho dineros por coser el panyo de terciopelo, de la 
tumba de los duques, el qual sirvió para el sielo del monumento consta albarán…”. Libro de Fábrica de la 
Seo (1583-1699), Archivo Catedral Segorbe, 365. III. 10. 5, fol. 43v. 
Vicente Macip, Virgen de Montserrat. S. XVI. Óleo sobre tabla. Iglesia parroquial de Cortes de Arenoso. 
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Gaspar Jofré de Borja (1530-1556). S. XVII. Óleo sobre 
lienzo. Museo Catedralicio de Segorbe. 
3. 3. 3. Gaspar Jofré de Borja (1530-1556) 
Con el fallecimiento de su antecesor, y 
haciendo uso del “patronato regio”, 
facultad concedida por Alejandro VI, el 
rey Carlos pronto propuso para el 
gobierno diocesano a  Gaspar Jofré de 
Borja (1530-1556). Tras su ascenso a la 
mitra, celebró sínodo diocesano (1531) 
y se encaró con los clérigos de Moya en 
defensa de los diezmos de las aldeas de 
Santa Cruz a los que estaban obligados 
como población diocesana. También 
participó en las cortes celebradas en 
Monzón (1533), comenzando con su 
regreso una interesantísima visita 
pastoral, previa a la irrupción de Trento 
y coincidente plenamente con las 
medidas aplicadas en la solución de la 
cuestión morisca. También, al poco tiempo de su llegada (1534) se bendijeron las obras 
del nuevo presbiterio de la nueva catedral. 
De su tiempo también podemos extraer un interesante elenco de datos, como el de la 
composición capitular, con un cabildo conformado por las dignidades y canónigos con 
el deán, arcediano mayor, chantre, tesorero y arcediano de Alpuente. Seis canonicatos  
reconocidos por las poblaciones donde se originaban sus beneficios, dos canónigos 
curados destinados a las ocupaciones parroquiales de la sede de la ciudad, y los oficios 
propiamente dichos, con el obrero, maestrescuela, enfermero, succentor y arcipreste. 
Junto a todos ellos, beneficiados y capellanes, componían el amplísimo clero de la 
catedral.88 
                                                            
88 En aquel momento previo a la época postconciliar, la diócesis contaba con una compleja organización 
asimilada a las rentas para su sostenimiento. En la parte segorbina las parroquias de Ademuz, Almedíjar 
(asimilada a la sochantrería de la sede, con sus anexos de Azuébar y Soneja), Andilla, Aras, Arcos, 
Barracas, Castielfabib, Chelva, La Yesa, Pavías (rector Subdiácono de la catedral), con su anejo 
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Las disposiciones aplicadas para la cristianización de los moriscos conllevaron (1534) la 
creación de nuevas parroquias en los solares morados por este ente poblacional, 
consagrándose las parroquias de Navajas con su anejo de Cárrica y la de Geldo,-las dos 
independizadas de la catedral-, Soneja, Gaibiel y Benagéber con su anejo Tuéjar.89 La 
resolución de las cuestiones conciliares con la consiguiente ausencia del prelado por la 
resolución de estas cuestiones, por la necesidad de asistir a las sesiones, acabó 
reafirmando al Cabildo Catedral en su papel regente diocesano. 
Ya en tiempos del prelado Gaspar Jofré de Borja se venía apreciando en todo el 
occidente cristiano la necesidad de reforma en el seno de la iglesia y de un concilio cuya 
convocatoria venía demorándose por cuestiones políticas entre el emperador Carlos y 
Roma. Un nuevo tiempo se iniciaba para la catedral, coincidente con la finalización de 
su visita pastoral  a la diócesis con la inspección a la catedral, el 7 de mayo de 1535, 
coincidiendo con la consagración y la bendición de las grandes obras de reforma de su 
templo mayor auspiciadas en tiempos de su predecesor Gilabert Martí. Una reforma 
estructural de espacio presbiteral y nuevo retablo mayor que aportarían un aspecto 
moderno, magnífico y triunfal a la capilla mayor del primitivo recinto medieval.  
La inversión estética adoptada en la diócesis de Segorbe-Albarracín desde los tiempos 
de los obispos de la familia Borja, Gilabert Martí (1500-1530) y Jofré de Borja (1530-
1556), con la renovación de las dos catedrales de la diócesis, supuso un primer impulso 
de renovación y cambio hacia unos tiempos modernos en todos los ámbitos culturales y 
artísticos en los territorios episcopales y, sobre todo, en la renovación y generación de 
templos, retablos, mobiliario y objetos litúrgicos y obras de arte, adscritas al 
romanismo, generadas para los nuevos espacios. 
                                                                                                                                                                              
Novaliches, Santa Cruz de Moya, Sot, El Toro, Torre-alta, Torre-baja, Tuéjar, Vallanca y Villanueva, y 
las vicarías de Alcublas, Alpuente, Altura, Castellnovo, Caudiel, Domeño, Jérica, Puebla de San Miguel, 
Titaguas, Vall de Almonacid y Viver. 
89  AGUILAR Y SERRAT, F. A., Op. cit., 1890, pp. 218-223. 
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Erasmo de Rotterdam. Institutio principis Christiani 
(1525). Biblioteca del Seminario de Segorbe. 
4. LA HUELLA DEL CONCILIO DE TRENTO EN EL ARTE.  
4. 1. Reforma 
Para afrontar el estudio contextual de la historia diocesana, previo al análisis propio de 
la historia del arte, cabe dividir el análisis de los acontecimientos en diversos apartados, 
necesariamente inter-relacionables, que plasman entornos desglosados dentro de una 
misma línea temporal, necesarios para comprender el posterior devenir cultural. Por un 
lado, es necesario abordar el proceso del propio organismo diocesano, inevitablemente 
asentado en el gobierno de sus prelados a lo largo de sus pontificados, así como la 
plasmación que dichas administraciones, impuestas con la labor de los mismos y sus 
acólitos, tuvieron en sus demarcaciones. 
Por otro lado, cabe también 
presentar dicho período temporal 
con los planteamientos propios de 
gentes e instituciones diocesanas, 
indiferentemente de la transición y 
sucesión de obispos, lo que 
podríamos denominar como 
estructura diocesana. Es la 
dicotomía entre el ejercicio del 
gobernante, con su autoridad y 
dirección desde la pastoral y el 
derecho, y la presencia y 
circunstancias de religiosos y 
seglares, con las instituciones y las 
rentas y recursos para el buen 
desarrollo de sus actividades.  
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Con el presente estudio pretendemos aproximarnos al concepto de espacio sagrado 
dentro de un entorno concreto, la catedral de Segorbe en el tránsito de los siglos XVI y 
primeras décadas del XVII, al amparo de las pragmáticas del Concilio de Trento. 
Proponemos como objetivo analizar algunos de los fenómenos artísticos, así como los 
diversos problemas metodológicos planteados en la metamorfosis, alteración y 
modificación, de las primitivas catedrales medievales en la Edad Moderna. 
Ceremonias y ritos, dentro del impulso de nuevas prácticas devocionales, potenciadas 
en un primer lugar por la Reforma e implantadas por la Contrarreforma Católica tras 
dicho Concilio, generando una nueva concepción de lo sagrado que precisó cierta 
adecuación de los propios edificios tradicionales y, consecuentemente, la evolución de 
las catedrales, adaptándose en su contenido simbólico y litúrgico. 
Tanto la reforma de los espacios del rito, como la erección de nuevos espacios corales 
con sillerías, los sagrarios, capillas y dependencias auxiliares, tanto para culto como 
para el transcurrir de la actividad de los cabildos (sacristías, salas capitulares, claustros, 
trastes...), constituye uno de los episodios más brillantes de la historia de nuestras sedes 
episcopales, acompañado por el desarrollo de las artes suntuarias y la generación de 
nuevas imágenes devocionales.90 
                                                            
90 Sobre la cuestión de las imágenes véanse los trabajos de BELTING, H., Imagen y culto, una historia de 
la imagen anterior a la era del arte, Madrid, 2009;  PEREDA ESPESO, F., Las imágenes de la discordia. 
Política y poética de la imagen sagrada en la España del 400, Madrid, 2007; FRANCO LLOPIS, F. B., 
La pintura valenciana entre 1550 y 1609. Cristología y adoctrinamiento morisco, Lérida, 2008; 
ARCINIEGA GARCÍA, L., “La Passio Imaginis y la adaptativa militancia apologética de las imágenes en 
la Edad Media y moderna a través del caso valenciano”, en Ars Longa, vol.  21, Valencia, 2012, pp. 71-
94. 
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Sin duda alguna, el siglo XVI fue testigo de una de las mayores crisis de la historia del 
cristianismo occidental, que afectó implacable a los mismos cimientos de la realidad 
religiosa del catolicismo, reflejándose no sólo en la escisión de la comunidad religiosa 
sino también en el culto y en la liturgia de la nueva iglesia surgida de la reforma. No 
obstante, en lo referente a nuestro estudio, tal circunstancia contextual supuso una 
eminente ruptura con una ininterrumpida tradición de generación de imágenes. Una vez 
más, surgía el cíclico movimiento pendular que, impulsado por una estricta lectura de 
los textos evangélicos y la consiguiente crítica de las miserias de la institución 
eclesiástica y su defensa de las mediaciones justificadas como una manera de acercar al 
pueblo a Dios, a través de la piedad. En realidad, un ejercicio de censura que buscaba la 
espiritualidad únicamente a través del “logos”, de la palabra, no a través de las 
plasmaciones artísticas, ciertos sacramentos o el culto a las reliquias. 
No era un hecho aislado. En el pasado otros movimientos habían intentado poner en 
jaque a la Iglesia oficial, como los petrobrusianos de Pedro de Bruys (siglo XII)91 o los 
propios cátaros (siglo XIII).92 También al norte, en la Rusia icónica, se erigió en el siglo 
XlV el iconoclasta Marciano que, como en tiempos anteriores, se alzaron contra el uso 
de las imágenes dentro de unas prácticas supersticiosas e idolátricas; aparecido en 
Rostov, bajo el obispo Jacob (1385-1392), su predicación logró poner en peligro la 
devoción a las imágenes tanto en el pueblo como entre los boyardos, hasta ser refutado 
públicamente y desterrado. También en este siglo Wyclif (1328-1384), al igual que sus 
seguidores los lolardos, y en el cuatrocientos Juan Hus (1369-1415), radicalizaron sus 
posiciones, siendo considerados precursores de los Reformadores quinientistas, 
atacando violentamente el culto de los santos y la veneración de todas sus imágenes, 
como en contraposición de la verdad evangélica. 
Por otra parte, la veneración de las imágenes sagradas, la llamada iconodulia, 
encrespaba con sus excesos y sus supersticiones a no pocos miembros de la 
intelectualidad tradicional, que alzaban sus voces contra el indiscutible escándalo en la 
                                                            
91 Alzados contra algunos dogmas y habituales prácticas de la iglesia, como el culto a la cruz, acabaron 
siendo y fueron rebatidos por San Bernardo de Claraval y Pedro el Venerable, el abad de Cluny. JEDIN, 
H., Manual de historia de la Iglesia, vol. IV, Barcelona, 1973, p. 188-190. 
92 Este movimiento, complejo en su estudio, anhelaba llegar a la verdadera perfección desprendiéndose de 
muchos procedimientos hasta entonces cotidianos en la iglesia. Sus ceremonias se realizaban sin cruces, 
imágenes ni ornamentos. JEDIN, H., Op. cit., 1973, p. 188-190. 
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abundancia y heterogeneidad de las imágenes, como Pierre d’Ailly (1351-1420)93 y su 
discípulo Gersón (1363-1429), ambos cancilleres de la Universidad de París, quienes 
criticaban dichos excesos y abusos como posible fuente de confusiones y desconciertos 
para los fieles.  
Si bien se han esgrimido tradicionalmente diversas causas para la eclosión, en términos 
generales, de la reforma (abusos en el clero, dogmas y vida religiosa), también se han 
vinculado dichos factores con el mundo del arte y los grandiosos y exagerados 
escenarios generados por la creatividad para plasmar el mensaje desde tiempos 
medievales. Sin embargo, el hombre del XVI, marcado por el espíritu humanista, se iba 
alejando a marchas forzadas de la concepción, a veces tenebrosa, de sus generaciones 
anteriores. Frente a los conceptos góticos de cultos populares legendarios a reliquias, 
peregrinaciones y romerías multitudinarias y milagros, con sus consiguientes 
supersticiones y tradiciones tardo-góticas, amparadas en gran medida por la jerarquía 
eclesiástica, destacaba la llamada a la moderación de personajes de la entidad de 
Erasmo de Rotterdam. Cabe recordar aquí una de las escenas del antiguo retablo mayor 
de la catedral de Segorbe, de Martín Torner, donde una de las figuras de los 
guardapolvos, con la imagen de San Vicente Mártir, presentaba al santo 
indecorosamente en ropa interior ajustada, lo que conllevó un repinte pudoroso de un 
paño de pureza. 
Todas estas características planteadas vinieron a conjugarse con los nuevos tiempos, con 
la inversión artística del Renacimiento, incorporando a la representación de las escenas 
una recurrente estética naturalista e idealizada que podríamos considerar como accesoria 
al hecho religioso y que fue duramente criticada por autores como Jerónimo 
Savonarola94 o Erasmo.95 Una circunstancia que se aprecia ciertamente bien en el 
tratamiento de las escenas laterales de la Vida de la Virgen de los consecutivos retablos 
mayores de la catedral de Segorbe, de Martín Torner (ca. 1480) y del taller de los Juanes 
Macip (ca. 1530-1535). En ambos, la iconografía tratada es la misma, pero con las 
diferencias acusadas de los nuevos planteamientos humanistas, en la conjugación 
                                                            
93 MEZZADRI, L., “Storia della Chiesa tra medioevo ed epoca moderna”, en Dalla crisi della Cristianità 
alle Riforme (1294-1492), Roma, 2001, pp. 135-136. 
94 HUERGA, A., Savonarola. Reformador y profeta, Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 1978. 
95 ROTTERDAM, E., Modo de orar a Dios. Desiderii Erasmi Opera, Lugduni Patavorum, 1704. 
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natural-realista y humano-terrena con la idealización mística, en la obra más moderna 
respecto a la plasmación presentada por la pintura de primitivos, menos atenta a la 
belleza de las formas y los colores. 
Por su parte, Lutero no escribió monográficamente sobre las imágenes o el arte, aunque 
si aludió a las mismas en sus comentarios a los libros bíblicos, no constituyendo para él, 
al contrario que para otros pensadores iconoclastas como Karlstadt, Haetzer y Zwinglio, 
una de las principales cuestiones a la hora de esgrimir su doctrina, aunque 
considerándolo un dispendio inútil e infantil que podría aplicarse a paliar el sufrimiento 
de los más necesitados.96 Simplemente, allá donde se abusara de su culto, habría que 
abolirlas o, simplemente, destruirlas,-fomentando siempre la moderación para evitar el 
vandalismo-, pues el verdadero culto a Dios estaba en la entrega de nuestro corazón y la 
confianza en la misericordia del Señor.  
Criticando la credibilidad que las clases dirigentes eclesiásticas en el fomento de los 
grandes santuarios de la fe, es bien conocido el pensamiento de Lutero acerca de estas 
cuestiones cuando expresó “no necesita iglesias, ni campanas, ni vasos ni ornamentos, 
ni cirios ni candelas, ni órganos ni canciones, ni pinturas ni imágenes, ni retablos ni 
altares. Todo eso son invenciones humanas de las que Dios no hace caso, y que con sus 
oropeles oscurecen el culto verdadero”.97 No obstante, pese a sus reticencias, 
comprendió que, para algunos fieles, las imágenes podían resultar útiles e insistió en 
que más peligrosa era la idolatría interior en cada hombre. 
Lutero, conocedor de la psicología de sus contemporáneos, creía irremediable el empleo 
de imágenes, atendiendo a la libertad instituida por Jesús y a su utilidad pastoral y 
pedagógica, sobre todo respecto a todo aquello que no había sido expresado 
concisamente en el Nuevo Testamento por el Señor, excluyendo referencias 
argumentadas por iconoclastas de todas las épocas, sobre todo el mandamiento mosaico 
del Deuteronomio (Dt 5,8) “no tendrás otros dioses”, como precepto de la Antigua 
Alianza y por no referirse a las imágenes de Dios realizadas para la adoración y la 
devoción. Y es que las imágenes de Cristo y los santos, tenidas como testimonio y 
                                                            
96 “Entre las obras de caridad cristiana lo que se da a los pobres brilla más que todas las iglesias de 
madera o de piedra”. LUTHERS WERKE, M., Weimarer Ausgabe (WA): Lutherswerke, 10, 1, Weimar, 
1883, pp. 257-258. 
97 LUTHERS WERKE, M., Op. cit., 1883, p. 39. 
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recordatorio resultarían útiles, pues si en la lectura de los Evangelios surgía a veces la 
imagen mental de los hechos, sobre todo en las escenas de la Pasión, ¿qué daño podría 
hacer tenerlas representada ante los fieles? 
 
 
 
 
 
 
 
Cánones y decretos del Concilio de Trento (1564). 
Biblioteca del Seminario de Segorbe. 
113 
 
4. 2. El Concilio de Trento 
Sin duda, el Concilio de Trento (1545-1563), constituyó un verdadero punto de 
referencia para comprender no sólo la catadura doctrinal y moral en la Europa de su 
tiempo sino también obligatorio cónclave para el estudio del hecho artístico y cultural, a 
través del Decreto sobre las imágenes (sesión XXV).  
“Instruyan además que se deben tener y conservar, principalmente en los templos, 
las imágenes de Cristo, de la Virgen María y de los demás santos, y que se les ha 
de tributar la honra y la veneración debidas, no porque se crea que hay en ellas 
una divinidad o una virtud por la cual merezcan el culto, o porque se les deba 
pedir alguna cosa, o porque haya que poner la confianza en las imágenes, como 
antiguamente hacían los gentiles que colocaban su esperanza en los ídolos, sino 
porque la honra que se les rinde a las imágenes revierte en los prototipos que ellas 
representan, de tal manera que, por medio de las imágenes que besamos y ante las 
cuales nos descubrimos o nos postramos, adoramos a Jesucristo y veneramos a los 
santos cuya semejanza ostentan. Todo lo cual se halla sancionado por los decretos 
de los concilios, y en especial por el Segundo de Nicea contra los impugnadores 
de las imágenes. 
Enseñen también diligentemente los obispos que, por medio de las historias de los 
misterios de nuestra Redención, expresadas en pinturas y en otras 
representaciones, el pueblo se instruye y se confirma en los artículos de la fe, que 
deben ser recordados y meditados continuamente, y añádase que de todas las 
sagradas imágenes se saca mucho provecho, no sólo porque recuerdan a los fieles 
los beneficios y dones que Cristo les ha hecho, sino también porque se exponen a 
la vista de los fieles los milagros que Dios ha obrado por los santos y sus 
admirables ejemplos, con el fin de que den gracias a Dios por ellos, conformen su 
vida y costumbres con la de los santos y se muevan a adorar y a amar a Dios y a 
practicar la piedad. Si alguno enseñare o creyere lo contrario a estos decretos, sea 
excomulgado. 
Si se hubiesen introducido algunos abusos en estas santas y saludables prácticas, 
el santo concilio desea ardientemente que sean abolidas por completo, de tal 
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manera que no se expongan ningunas imágenes de falsas creencias ni que den 
ocasión a las almas sencillas para admitir peligrosos errores. Y si sucede alguna 
vez que, por parecer conveniente a gentes sin instrucción, se pintan o graban 
historias y narraciones de la Sagrada Escritura, adviértase a los fieles que con ello 
no se representa a la divinidad, como si pudiera ser vista por los ojos corporales o 
expresada con colores y figuras. 
Destiérrese en absoluto toda superstición en la invocación de los santos, en la 
veneración de sus reliquias y en el uso sagrado de las imágenes, suprímase todo 
lucro indigno, evítese en fin toda lascivia, de manera que las imágenes no se 
pinten ni decoren con procaz hermosura; y que de la celebración de los santos y de 
la visita a sus reliquias no se pase abusivamente a comilonas y embriagueces, 
como si las fiestas en honor de los santos se hubieran de celebrar con derroches y 
lascivias. Finalmente, pongan los obispos en estas cosas tanto cuidado e interés, 
que no se advierta ningún desarreglo, confusión ni alboroto, nada que sea profano 
y deshonesto, puesto que la santidad debe ser el ornamento de la casa del Señor. 
Y para que todo lo decretado se observe más fielmente, el santo concilio establece 
que a nadie le es lícito poner ni procurar se ponga imagen alguna, no expuesta 
anteriormente al culto, en ningún lugar o iglesia, aunque sea de cualquier modo 
exenta, sin tener antes la aprobación del obispo. Tampoco deben admitirse nuevos 
milagros ni adquirir nuevas reliquias sin haber sido antes reconocidas y aprobadas 
por el obispo; el cual, tan pronto como tuviese noticia de alguna de estas 
novedades, después de consultarlo con teólogos y otras personas piadosas, 
resolverá lo que juzgue conforme a la verdad y conveniente a la religión. Y si 
hubiere necesidad de suprimir algún abuso que fuera dudoso o difícil de extirpar, 
u ocurriere alguna cuestión muy grave sobre esta materia, el obispo, antes de 
resolver la controversia, aguardara el dictamen del metropolitano y de los obispos 
sufragáneos en concilio provincial, de tal manera que no se establezca nada nuevo 
e inusitado hasta el presente en la Iglesia sin consultarlo antes con el Romano 
Pontífice.” 
(Conciliorum Oecumenicorum Decreta, 775-776) 
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El decreto sobre las imágenes concluía en la defensa y la legitimidad del culto a las 
imágenes, como contraposición a la iconoclastia de los calvinistas franceses, aunque 
proscribiendo las arbitrariedades. Aunque no suponía una implantación de unas “reglas” 
a la creación del artista, en obras como la del cardenal Paleotti, De imaginibus (ital. 
1582, lat. 1594), que veremos más adelante, ya se reclamaba un arte religioso donde 
primase la realidad natural, desterrando por completo la reproducción mitológica 
profana. El mismo autor también propugnaba la definición de ciertas normativas o 
disposiciones para que el cumplimiento de dichas disposiciones fuera posible. 
La influencia de la orden jesuita, a nivel arquitectónico, con sus grandes construcciones 
progresivamente distanciadas del renacimiento pleno, resulta contemporánea y 
coincidente en el tiempo con el final de  la contrarreforma. También el diseño del 
templo señero de la iglesia, la Basílica de San Pedro de Roma, refleja ese 
distanciamiento de los nuevos tiempos y cierto regreso, con la eclosión del clasicismo, a 
los esquemas tradicionales y los nuevos conceptos implantados por el papado tras las 
pragmáticas conciliares y la consiguiente renovación desde dentro a afuera del 
catolicismo. Por eso, la plástica artística busca incansablemente el fortalecimiento de la 
fe, así como despertar la devoción de los fieles. 
Las tesis conciliares son referencia inexcusable para juzgar el giro y los derroteros 
estilísticos que aparecen en el arte de la iglesia. Aunque, en principio, la intención es tan 
sólo corregir los abusos producidos en los templos con el uso de “imágenes y pinturas” 
se habían cometido en las iglesias, se acabó propiciando un estilo verdaderamente 
propio y ciertamente singular. Aunque también es verdad que el clasicismo romanista se 
introdujo de forma paralela en el ámbito civil, cabe cuantificar en qué medida es 
producto de la contrarreforma y de sus postulados y concepciones, admitiendo una 
riqueza de elementos, a veces secundarios y meramente accesorios, que no se hubieran 
permitido en la arquitectura de la Reforma. Pues si la humanidad ha sido redimida, si la 
muerte ha sido vencida por Cristo, aunque se siga luchando contra el pecado, todo lo 
terrenal entra a formar parte de lo divino, tanto a nivel técnico o material, como en 
forma de repertorio decorativo y exuberante. Dos mundos entrelazados por la Gracia de 
116 
 
Dios, a través del perdón y en la esperanza de que lo tangible alcance, tras la muerte, la 
plenitud de lo intangible. 
En este sentido, cabe remarcar el papel e influjo del pensamiento de la reforma de Juan 
de Ribera en la diócesis valentina y su área metropolitana, entre ellas Segorbe, tanto en 
el aspecto pastoral como en la edificación de templos y en la confección de utensilios 
sagrados o en los aspectos externos, a fin de que el arte (pintura, escultura, arquitectura, 
música) ayudase a manifestar las creencias. 
Si bien mucho se ha discutido sobre si el Barroco es consecuencia o no de la reforma de 
la iglesia,98 sobre todo si tenemos en cuenta el tratamiento conciliar de la licitud del 
culto a imágenes y de la contención de las interpretaciones artísticas, no hay duda de 
que así fue, encontrando argumentos esenciales en el decreto para razonar las 
influencias de la reforma de la Iglesia en las disciplinas artísticas.99 
La aparición de tratados sobre las imágenes de manera contemporánea es un claro 
ejemplo del interés que suscitaba la cuestión en su momento. Escritos como el de 
Andrea Gilio da Fabriano (1564), el del Cardenal Paleotti (1582)100 o J. Vermeulen101 
(vel Molanus), así parecen confirmar la predisposición de muchos por hacer cumplir los 
principios del decreto. En este sentido, la obra De imaginibus del cardenal Gabriele 
Paleotti (1522-1597), constituye una afirmación sobre el rechazo del paganismo en el 
arte en contraposición a la realidad natural (realtà naturale e storica). 
                                                            
98 JEDIN, H., Op. cit., 1972, pp. 768-770; JEDIN, H., Historia del Concilio de Trento, IV, Pamplona, 
1981, pp. 249-288; VV. AA., Historia de la Iglesia en España, Tom. III-2º y IV, Madrid, 1979-1980; 
RODRÍGUEZ DE CEBALLOS, A., El Arte religioso del Renacimiento, t. III-2º, pp. 631-689; MESTRE 
A., Religión y cultura en el siglo XVIII español, t. IV, pp. 583-743; BAROCCHI, P., Trattati d’Arte del 
Cinquecento fra Manierismo e Contrariforma, Bari, 1962; PACHECO, F., Arte de la pintura, Madrid, 
1990. 
99 Conciliorum Oecumenicorum Decreta, edidit Istituto perle Scienze Religiose, Bologna, 1973, pp. 775-
776; DEJOB, Ch., De l' influence du concile de Trente sur la littérature et les Beaux-Arts, Paris, 1884; 
PRODI, P., “Richerche sulla Teorica delle arti figurative nella riforma cattolica”, en Archivio italiano per 
la storia della Pieta, V, pp. 123-212; GRUMEL, V., “Images”, en Dictionaire de thèologie catholique, 
VII, París, 1922; HOMEDO, R. M, “El arte en Trento”, en Razón y fe, 1945, pp. 333-362; 
HAUTECOEUR, L., “Le Concile de Trente et l'art”, en Il Concilio di Trento e la Riforma Tridentina, Atti 
del Convegno storico internazionale, Trento 2-6 settembre 1963, 2 vol., Roma y otros, Herder, 1965, pp. 
345-362. 
100 PALEOTTI, G., “Discoroso intorno alle imagini sacre e profane, en Trattati d' arte del Cinquecento”, 
en Scrittori d'Italia, Tom. II, nº 221, Bari, 1961. 
101 VERMEULEN, J., De picturis et imaginibus sacris, Lovaina, 1570. 
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Dicha legislación de la Iglesia de Roma, del Concilio Universal, era aplicada a las 
iglesias diocesanas a través de los Concilios Provinciales y, más tarde, los sínodos 
diocesanos, que fueron interpretando las disposiciones a cada realidad metropolitana y 
local. Una aplicación práctica no fue fácil para muchas catedrales españolas.102 
Respecto a Segorbe, en un primer momento, debió influir en gran medida lo expresado 
en el Concilio Provincial de Zaragoza en 1565, del que conservamos un relato del 
Arzobispo de Zaragoza y virrey Hernando de Aragón (1498-1575), impreso en 
Zaragoza en 1565, que lo había convocado para publicar los decretos de Trento, pese a 
su cierta oposición personal que había mostrado hacia el mismo, al que no asistió. 
Respecto a la vecina Valencia, metropolitana a partir de 1577, con la escisión de 
Segorbe (a la provincia valentina) y Santa María de Albarracín (a la provincia de 
Zaragoza), se admitían en el Concilio Provincial celebrado por Martín de Ayala, 
convocado el 18 de agosto de 1565. El año siguiente, el Sínodo Diocesano, adaptaría 
para la diócesis de Valencia el Concilio Provincial y, por tanto, todo aquello fijado por 
Trento.  
Pero, ¿Cuáles eran los antecedentes claros de esta realidad renovadora a veces no 
demasiado bien acogida? Sin lugar a dudas, la reacción protestante había generado una 
controversia en el propio seno de la iglesia, poniendo en duda la propia necesidad de un 
templo, un espacio físico para el culto. En este sentido, la doctrina sacramental misma y, 
también, la eucarística, convertía al recinto sagrado, en cierta manera, en un entorno de 
reunión de los fieles. Una vez más se insistía en la necesidad de que la iglesia se debía 
asemejar al siempre presente Templo de Jerusalén como modelo ideal de lugar 
celebrativo del catolicismo, donde el Señor se hacía presente, para la veneración, en el 
sagrario, como presencia real de la Nueva Alianza, como muy bien se insistía en las 
Constituciones de la Capilla del Colegio y Seminario del Corpus Christi (1610). 
Juan de Ribera, cuya figura y relevancia a nivel de la provincia eclesiástica valentina ha 
sido recientemente bien estudiada,103 buen conocedor de su realidad diocesana, al 
                                                            
102 IRIGOYEN LÓPEZ, A., “La difícil aplicación de Trento: las faltas de los capitulares de Murcia (1592-
1622)”, en Hispania Sacra, 62 (125), Murcia, 2010, pp. 157-179. 
103 VV. AA., El Patriarca Ribera y su tiempo. Religión, cultura y política en la Edad Moderna, Valencia, 
2012; CALLADO ESTELA, E., Todos los hombres del Patriarca. Obispos del entorno de Ribera, 
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concebir su Colegio, tenía muy bien asentado en su cabeza que esa propuesta iba a ser el 
modelo de espacio cultual a seguir en el resto de templos de todo la provincia 
metropolitana, siempre teniendo presente en su pensamientos a la figura de San Carlos 
Borromeo y sus acciones llevadas a cabo en la también archidiócesis de Milán. Una 
combinación de argumentaciones teológicas, disciplinares y litúrgicas, propias de la 
iglesia romana, y arquitectónicas, salidas de los trabajos y estudios de los más 
importantes tratados de arquitectura clásica, que en esta época empiezan a editarse y 
conocerse, gracias a la imprenta y su capacidad de divulgación. Vitrubio, Paladio o 
Vignola influirán decisivamente en la distribución, morfología y emplazamiento de los 
templos de nueva planta y en la adaptación de los antiguos a las nuevas maneras y 
necesidades. Una mezcolanza que trajo como resultado un modelo, casi estándar, de 
espacios religiosos que ya forman parte de nuestro paisaje urbano; un ejemplo de, al 
menos, trescientos años de bagaje. 
                                                                                                                                                                              
Valencia, 2010. En este estudio se realiza un minucioso estudio de los obispos jurisdiccionales de su 
entorno, tanto en Segorbe como en Albarracín, Lérida, Mallorca o Elna. 
Escudo de Juan de Ribera en el trasagrario  
de la iglesia del convento de San Martín de Segorbe. 
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Lo que había planteado Ribera en su Colegio, que más tarde tanto influiría en el texto de 
las Advertencias de su sucesor Aliaga, en otro tiempo manual necesario para párrocos y 
constructores, que pasó al papel las experiencias de su antecesor, había preludiado una 
pauta, un patrón, una plantilla, para el hacer de la verdadera arquitectura de la 
contrarreforma en nuestras tierras. Todas las experiencias sugeridas por el Patriarca en 
su conjunto de la ciudad de Valencia, todas las razones y explicaciones esgrimidas en 
este “ensayo”, acabaron siendo reflejo para sacerdotes y mecenas, maestros e 
intérpretes. Éstos, llevados a incorporar las pragmáticas de Trento en sus antiguos o 
nuevos edificios, tuvieron un ejemplo tangible del templo ideal ante sus ojos, sobrio y 
solemne. 
Interesante es el análisis de la visión sobre el nuevo templo y la nueva tierra del capítulo 
40 del Libro de Ezequiel, descripción detallada de lo que había sido el emblemático 
edificio, en principio de sencillas dimensiones según el texto bíblico, de la considerada 
verdadera “Casa de Dios”,104 realizada por los dos miembros de la Compañía de Jesús 
Jerónimo de Prado y Juan Bautista Villalpando. 
La obra, con una extensa redacción con los comentarios de Jerónimo de Prado sobre los 
primeros veintiséis capítulos de la profecía de Ezequiel, aparece acompañada por un 
volumen segundo y los apéndices del tercero, con una colección de grabados en 
apéndice que acompaña al libro, obra también de Villalpando y un verdadero tratado de 
arquitectura en sí mismo y cuya influencia en su época fue inmensa, traspasando 
fronteras. El estudio de Villalpando devenía en la consideración o recreación del 
Templo revelado por el profeta como edificio perfecto, inspirado por Dios, de planta 
cuadrada, nueve patios interiores, dos de ellos con el Sancta Sanctorum y el altar de los 
holocaustos. 
Cabe decir la influencia que en el autor tuvo la obra del Real Monasterio del Escorial 
(1563-1584), un segundo Templo de Jerusalén en su tiempo construido por otro 
Salomón, el propio Felipe II. La idealización que en este gran edificio tuvo la propuesta 
bíblica se culminaba en la colocación de las efigies monumentales de David y Salomón 
en el acceso principal a la Basílica. 
                                                            
104 PRADO, J. y VILLALPANDO, J. B., Apparatus Urbis ac Templi Hierolimitaui, Roma, 1596-1604. 
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Es innegable el influjo de la basílica romana y de los diversos ejemplos de dicha ciudad, 
una serie de prototipos que fueron muy tenidos en cuenta por los constructores, siendo 
además un reflejo inconsciente de fe y obediencia de la iglesia universal respecto a 
Roma, como verdadero retorno a la época dorada del catolicismo y las formas que la 
albergaron, en pleno renacimiento. Una mirada atrás no sólo al arte, sino también, en lo 
estrictamente religioso, a la Sagrada Escritura y a los Santos Padres, en ambiciosa 
búsqueda de esos orígenes, de ese esplendor, que parecía haberse perdido o, al menos, 
dejado atrás. 
En definitiva, una búsqueda de la identidad aparentemente extraviada. De ahí los 
esfuerzos de regresar, por ejemplo, a la antigüedad, a los textos originales de la propia 
Sagrada Escritura, con la aparición de las políglotas o los giros de los propios autores de 
referencia, como Erasmo, por reencontrar esas raíces, en contraposición al movimiento 
protestante, que también afirmaba hacerlo. 
No obstante, cabe recordar que, en la particular encrucijada de la diócesis de Segorbe en 
torno al año de la desmembración de 1577, se aprecia la curiosa situación social de sus 
territorios, que tanto influyó en la nueva demarcación diocesana de Segorbe a la hora de 
condicionar las manifestaciones artísticas. Por un lado, Albarracín apenas se vio 
condicionada por las cuestiones moriscas y de los conflictos derivados de su 
problemática. No sucedió así en Segorbe, donde la cuestión fue difícil y profunda, 
dificultando el desarrollo de las actividades constructivas hasta después de la expulsión 
de este ente demográfico, restando los escasos gastos suntuarios solamente a 
determinadas localizaciones concretas, como la catedral y las parroquias más punteras, 
aunque para que en dichas actuaciones se recabara la presencia de los más grandes 
maestros y los más trascendentales obradores. 
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Biblia Sacra (1616). Biblioteca del Seminario de Segorbe. 
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4. 3. Los prelados segobricenses del entorno de Ribera 
La clausura del concilio de Trento, el 4 de diciembre de 1563, supuso la inauguración 
de una nueva época en el sentir dogmático y espiritual de la iglesia católica a nivel 
universal y la reafirmación desde el apoyo de la oficialidad del estado y el entusiasmo 
de la monarquía por los nuevos postulados conciliares en los territorios de la diócesis de 
Segorbe. Dicha transformación no acabaría imponiéndose hasta prácticamente los 
inicios de la siguiente centuria, tanto a nivel litúrgico, sacramental y doctrinal como 
artístico, dadas las singulares circunstancias del obispado segorbino en el último cuarto 
del siglo XVI, plenamente inmerso primero en el proceso de desmembración de 
Albarracín y, más tarde, en la problemática y expulsión de la población morisca, amplia 
mayoría demográfica en amplias zonas del obispado, circunstancia que dejó gravemente 
tocada la economía de todas sus tierras durante muchas décadas. 
De esta manera, la implantación definitiva y plena de las pragmáticas de Trento en los 
territorios de la diócesis de Segorbe debe ser asimilada al papel preeminente de los 
prelados “riberistas” de la diócesis de Segorbe, especialmente Feliciano de Figueroa 
(1599-1609) y, esencialmente, Pedro Gines de Casanova (1610-1635), gran seguidor y 
discípulo del Patriarca de Antioquía y Arzobispo de Valencia, San Juan de Ribera 
(1532-1611), y personaje enormemente vinculado, por otra parte, al mecenazgo 
cultural, constituyendo la figura de gran impronta y entidad personal que acabó 
marcando un hito sin precedentes, desde tiempos de los anteriormente citados obispos 
Borja, en cuanto al desarrollo del ejercicio patrimonial en territorios del obispado. Un 
arte, al igual que en el resto de la cristiandad, dirigido ideológicamente desde las 
jerarquías, en un afán aleccionador en pro de una ortodoxia de la enseñanza de la fe a 
través de las imágenes, superando la estética humanista desarrollada a lo largo de todo 
el quinientos en los territorios episcopales. 
También en las demarcaciones segorbinas, fue la pastoral del obispo ordinario la que 
acabó definiendo la línea de actuación para la implantación de los principios 
conciliares. Por ello, fue Ginés de Casanova, conocedor directo de los grandes cambios 
sociales y religiosos acaecidos bajo el gobierno del Patriarca valenciano, el verdadero 
promotor de todas esas actuaciones en la antigua diócesis segobricense, sobre todo a 
partir del sínodo por él celebrado, con la implantación de la doctrina conciliar (la 
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aplicación de las diversas reformas, sobre todo la observancia de los Sacramentos, el 
culto eucarístico, las visitas pastorales, la docencia y control del clero), la configuración 
moral de un nuevo tipo de devoción, marcadamente pietista, y la promoción y erección 
de nuevas parroquias y conventos. No obstante, fue en el ámbito de la sede episcopal en 
el que se acabaron promoviendo una serie de ejecuciones arquitectónicas de gran nivel 
y desde donde acabaron actuando, con posterioridad, en determinadas poblaciones de la 
diócesis. 
Fueron tiempos, en la diócesis, de implantación de las reformas conciliares de Trento, 
de agudizada problemática morisca y de plasmación de la iniciativa real de división del 
antiguo territorio diocesano en dos obispados independientes, pasando Segorbe a dejar 
de pertenecer a la metropolitana de Zaragoza para transitar hacia la órbita valenciana. 
Abriendo así un proceso de reordenación de todos estos territorios eclesiásticos, de 
amplia población morisca, según los deseos del rey Felipe II.  
 
 
Escudo de Ginés de Casanova.  
Convento de San Martín de Segorbe. 
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4. 3. 1. Juan de Muñatones (1556-1571) 
Pasando página respecto al periodo anterior, bajo la égida de los prelados de la familia 
Borja, fue nombrado Obispo el agustino fray Juan de Muñatones (1556-1571), un 
prelado reconocido para la historia por el mecenazgo, como verdadero pontífice, en la 
construcción de un nuevo puente sobre el camino real a la altura de Jérica en 1570. Fue 
discípulo de Santo Tomás de Villanueva y predicador de Carlos I, confesor de las 
infantas y maestro del príncipe don Carlos hijo de Felipe II, estando presente en las 
últimas sesiones de Trento como nuevo prelado, cuyas disposiciones intentó implantar 
con entusiasmo, sobre todo las más urgentes, teniendo en cuenta la especial situación de 
la diócesis. 
Asistió en 1565 al Concilio Provincial 
de Zaragoza, donde se dictaminaban los 
procedimientos para la implantación de 
las tesis de Trento que luego 
desarrollaría en el Sínodo diocesano de 
Viver del año siguiente donde, una vez 
más, se daría de bruces con el Cabildo 
Catedral, sobre todo en lo relativo a su 
merma de poder respecto al obispo, por 
ser una reforma del mismo y de sus 
rentas y prebendas. Una oposición 
manifiesta encabezada por 
omnipresente canónigo Jerónimo 
Decho, planteando innumerables pleitos 
entre ambas instituciones eclesiásticas 
que conllevaron un gran retardo en el 
establecimiento de las reformas.  
Una complicada situación que  impidió la creación de un seminario diocesano, cuya 
realidad no sería posible hasta finales del siglo XVIII con el obispo Alonso Cano, 
teniendo los seminaristas que desplazarse a Valencia para sus estudios. También resultó 
Juan de Muñatones, Obispo de Segorbe (1556-1571). 
S. XVII. Museo Catedralicio de Segorbe. 
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muy difícil la gestión general de la diócesis respecto al problema morisco, no 
iniciándose los registros sacramentales en dichas parroquias hasta el ocaso del 
quinientos. 
Buen conocedor de la cuestión morisca, problemática tan acuciante como fundamental 
en nuestra diócesis a lo largo de todo el quinientos y que, en nuestra opinión, fue uno de 
los condicionantes más importantes de su nombramiento, en un enconado y nuevo 
intento de acercar a toda esta población al cristianismo. Cabe recordar que, coincidiendo 
con su gobierno, se cumplía el plazo de tres décadas estipulado en 1528 presumiendo, a 
partir de 1568, la actuación de los obispos en la evangelización de los conversos. 
 
4. 3. 2. Francisco de Soto Salazar (1571-1576) 
Tras él sería nombrado prelado el 
inquisidor Francisco de Soto Salazar 
(1571-1576), último de una larga lista 
de prelados de Segorbe y Albarracín. 
Prácticamente ausente de la silla 
episcopal, gobernó la diócesis desde la 
corte, en unos tiempos en los que 
irrumpió la devoción hacia la Cueva 
Santa, promovida por los portentos que 
se imputaban a sus aguas. Su ausencia 
permitió, a pesar de lo establecido por 
Trento, un continuismo con un poder 
de facto de los miembros capitulares. 
No obstante, su continuo contacto con 
la Corona posibilitó grandes avances 
en la reorganización y la presencia en 
los espacios del episcopado de mayoría 
morisca. 
Francisco Soto Salazar (1571-1576). S. XVII.  
Óleo sobre lienzo. Museo Catedralicio de Segorbe 
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Así como el 18 de enero de 1259 el papa Alejandro IV había decretado la unión de las 
iglesias de Albarracín y Segorbe, “Segobricensis et Sancte Marie de Albarrazino ad 
invicem perpetuo unitarum”, el 21 de julio de 1577 el papa Gregorio XIII, estableció la 
escisión de dichas iglesias marcando el final, promovido por la monarquía, de una 
trayectoria común de más tres siglos en el marco de reorganización eclesiástica. La 
conocida bula Regimini Universalis Ecclesiae de Gregorio XIII,  venía a integrar a 
Segorbe en la metropolitana encabezada por la provincia eclesiástica de Valencia y a 
Albarracín como sufragánea de Zaragoza, ambas con catedral y cabildo propio. Una 
separación que, entonces como ahora, no se llevó bien a nivel interno, resistiéndose el 
cabildo segorbino a la segregación, no sólo por cuestiones sentimentales sino también 
económicas.105 
La división territorial, uno de los acontecimientos más importantes de la historia 
diocesana, sirvió a Felipe II para controlar, precisamente, todas esas comunidades de 
conversos dentro de unidades administrativas y políticas, solicitando a Roma la creación 
de entes parroquiales. Una comunidad que, en la diócesis, constituía una realidad 
demográfica muy importante, sobre todo en el Palancia, salvo en la capital, debido a una 
repoblación bajomedieval cristiana muy concreta y exigua y ceñida a cronologías muy 
tardías. Las conocidas conversiones forzosas de tiempos de las Germanías y la 
cristianización de estas poblaciones, comportó la política de creación de nuevas 
parroquias.106  
                                                            
105 Memoria de las rentas de Dignidades y Canonjías: distribución de las rentas episcopales, dignidades y 
canonicales de la Administración de la Mensa, con la división del obispado de Albarracín y Segorbe 
(1577). Archivo Catedral Segorbe (1577-1607), 329.III.8.1; Cuaderno con los arrendamientos de frutos 
correspondientes a la Mensa Canonical, con las distribuciones y rentas a los capitulares. Archivo Catedral 
Segorbe, 624. IV. 6. 10. 
106 Erección de parroquias para moriscos, manuscrito, pergamino, 12 h., 245 x 170 mm, 1576-1577, 
Archivo Catedral Segorbe, 1190. VII. 8. 1. En 1534, en tiempos de Gaspar Jofré de Borja (1530-1556), se 
había trazado el plan a seguir, erigiéndose la parroquia de San Pedro en Gaibiel -con el anejo de Matet- y 
en Navajas -con el anejo de Carrica-, San Juan Bautista en Geldo, San Miguel en Soneja y Benagéber, 
que escindido de Chelva pasó a Tuéjar.  
En la diócesis segobricense se realizaron tres Sínodos Diocesanos, desde el convocado por Juan 
de Muñatones en 1566, al de Martín de Salvatierra de 1586 o Juan Bautista Perez de 1592, que acabaron 
de evidenciar el fracaso de todos los intentos de evangelización. En un momento (1563) en que se había 
ordenado el desarme de esta población a lo largo de todo el Reino de Valencia. 
Otra vía de contrarresto en tierras de la diócesis del predominio demográfico morisco fue la 
sucesión de cartas poblacionales (Carta puebla incompleta del lugar de Paredes, Jérica, 29 de marzo de 
1617, Archivo Catedral Segorbe, 672/35. V. 1ª. 35), así como la citada erección de nuevas parroquias, 
propiciada por vez primera a partir del 16 de febrero de 1596, con la carta de Felipe II a Juan Bautista 
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4. 3. 3. Francisco Sancho Allepuz (1577-1578) 
Poco después de la publicación de 
la Bula era designado Francisco 
Sancho Allepuz (1577-1578) 
como nuevo obispo de Segorbe, ya 
sin Albarracín. Sin embargo, la 
muerte precoz del prelado en 1578 
y la gran oposición del cabildo, 
volvió a impedir la aplicación de 
la Bula. Además, la acción de 
Martín de Salvatierra, a la sazón 
prelado en Albarracín, ejerciendo 
jurisdicción en diversas 
poblaciones tenidas como del 
obispado de Segorbe aunque 
políticamente del Reino de 
Aragón, no hizo sino agravar el 
problema. 
 
                                                                                                                                                                              
Pérez para que, en colaboración con el canónigo de Valencia, Feliciano de Figueroa, se erigiesen las 
mismas. El 10 de enero de 1597 Pérez publicó dicho decreto, no aplicado por su fallecimiento. Fue su 
sucesor, Feliciano de Figueroa, con la nueva publicación del mismo el 18 de junio de 1599, quien lo llevó 
a término definitivamente. El decreto afectó a Navajas, Geldo, Castelnovo, Almedijar, Soneja, Azuébar, 
Chóvar, Sot, Vall de Almonacid, Ayr, Algimia, Gaibiel, Matet, Castelmontán, Villanueva, Fuente la 
Reina, Arrabal de Chelva, Banajuar, Benajéber, Domeño y Loriguilla, incluyéndose en la capital 
diocesana la parroquia de San Pedro. AGUILAR Y SERRAT, F. A., Op. Cit., 1890; ARROYO ILERA, 
F., “Estructura demográfica de Segorbe y su comarca en el siglo XV”, en Hispania, 112, 1969, pp. 287-
313; LLORENS RAGA, P. L., “La morería de Segorbe. Rentas de su mezquita a fines del siglo XVI”, en 
Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura, XLIX, Castellón, 1973, pp. 303-324; GUITARTE 
IZQUIERDO, V., Sínodos tridentinos de Segorbe, Castellón, 1983; LLORENS RAGA, P. L., Op. cit., 
1958; SABORIT BADENES, P., Op. cit., 1996, pp. 429-445; BENÍTEZ SÁNCHEZ-BLANCO, R., "Las 
parroquias de moriscos en la diócesis de Segorbe en tiempos del obispo Juan Bautista Pérez", en La 
diócesis de Segorbe y sus gentes a lo largo de la historia, Castellón, 2004, pp. 77-101. 
Francisco Sancho Allepuz, Obispo de Segorbe (1577-1578). 
S. XVII. Museo Catedralicio de Segorbe. 
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4. 3. 4. Gil Ruiz de Liori (1579-1582) 
Su sucesor en la sede, Gil Ruiz de Liori (1579-1582), capitular de la catedral de Tortosa, 
pudo contemplar la tradicional problemática que sus antecesores, la oposición firme del 
cabildo. Conociendo la posición hostil de la institución, el prudente y discreto obispo no 
quiso rebatir su postura respecto a las cuestiones más conflictivas y beligerantes, como 
tampoco quiso entrar en pugna respecto a las poblaciones ilegalmente asimiladas por 
Salvatierra a Albarracín. Para evitar disputas y enfrentamientos con su cabildo, siempre 
levantisco ante cualquier modificación del status quo anterior, el prelado decidió no 
intervenir en todas estas cuestiones, apostando por la continuidad y no por los 
acostumbrados litigios. Y es que, pese a los desvelos del Papa Gregorio XII en pro de la 
resolución definitiva de lo dictado por la Bula de desmembración, a la muerte de Ruiz 
de Liori muy poco es lo que se había avanzado en sus dictámenes. 
En su pontificado se popularizó la 
imagen de la Cueva Santa, 
impulsada por el canónigo 
Jerónimo Decho, cuya familia era 
la propietaria del lugar donde 
estaba la cueva con la imagen, 
obligando a la familia del 
capitular a fabricar un altar y 
cerrarlo por una verja, 
comenzando el culto propiamente 
dicho en el lugar, ante la gran 
afluencia de visitantes al antro 
santo.  
También propiciaría la 
construcción de la capilla de la 
Virgen de Gracia, cuya escultura 
todavía se conserva y era copia de 
otra, bajo la misma advocación, 
Gil Ruiz de Lihori, Obispo de Segorbe (1579-1582). 
S. XVII. Óleo sobre lienzo. Museo Catedralicio de Segorbe. 
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que debió realizar para Segorbe, destruida en la guerra civil de 1936 y de la que se 
conserva imagen fotográfica. 
 
4. 3. 5. Martín de Salvatierra (1583-1591) 
Su sucesor en la sede fue Martín 
de Salvatierra, obispo de 
Albarracín y famoso por sus 
enfrentamientos con el cabildo 
segorbino.107 Ya prelado 
segobricense, recibido con muy 
poco afecto, intentó ejercer el 
poder que le confería Trento en 
materia de gobierno, muy 
discutido por el cabildo, y 
recuperar las localidades que 
anteriormente había anexionado a 
Albarracín. Aunque su pontificado 
estuvo marcado por un continuo 
desafío y enfrentamiento con las 
figuras más importantes del 
cabildo, sobre todo con Jerónimo 
Decho,-vicario capitular en los dos 
periodos de sede vacante anteriores-, quien al no haberse incorporado como canónigo de 
Albarracín, le fueron retiradas las rentas y se le obligó a dejar su condición de tesorero. 
Su carácter ciertamente estricto y algo intransigente, agravado por su condición pasada 
de Inquisidor, donde también ejercía de promotor fiscal, le llevaron a chocar plenamente 
con todos los frentes de la institución en numerosas causas y pleitos. A parte de las 
                                                            
107 Procesos del cabildo contra el obispo Martín de Salvatierra (1586). Archivo Catedral Segorbe, 693. V. 
2. 19; Proceso del Cabildo de Segorbe contra el obispo Martín de Salvatierra, sobre corrección y castigo 
de los capitulares. Archivo Catedral Segorbe, 693. V. 2. 18. 
Martín de Salvatierra, Obispo de Segorbe (1583-1591). 
S. XVII. Museo Catedralicio de Segorbe. 
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comentadas de su tribunal episcopal, su visita pastoral de 1584, de durísimos mandatos, 
así lo atestigua.  
Y qué decir de su particular concepción de la cuestión morisca. Tras su asistencia a la 
convocatoria de cortes en Monzón (1585), donde particularmente se abordó la 
resolución de esta grave problemática, emplazó sínodo (1586) donde, además del 
planteamiento de los habituales temas del momento en un momento posconciliar, trazó 
las más particulares necesidades de la iglesia local, con la disciplina de los clérigos, los 
sacramentos y los cumplimientos festivos, entregas económicas a la iglesia, la doctrina, 
la catequesis, etc. Sin embargo, la cuestión más significativa de todas fue la polémica 
decisión de conceder privilegio de enterramiento dentro de la seo a los beneficiados. 
Según parece, fue en tiempos de este prelado cuando llegó a la biblioteca de la catedral 
uno de sus signaturas más populares, la Biblia Políglota Regia de Amberes (1568-
1572),108 en ocho volúmenes. Es bien conocido el acuerdo capitular de 11 de marzo de 
1589, poco después de su publicación, que la cita.109  
                                                            
108 En hebreo, latín y griego, fue dirigida por Benito Arias Montano por orden de Felipe II, con el apoyo 
de Andrés Maes, Francisco Lucas de Brujas, Guido y Nicolás Lefèvre de la Boderie, Francisco y Nicolás 
Guido Ravlenghein y el jesuita Johann Willem. “Biblia sacra hebraice, chaldaice, grecae, et latine, 
Philippi II Reg. Cathol. Pietate et studio Sacrosantae Ecclesiae ussum”, Amberes, Christophorus 
Plantinus, 430 x 330 mm., 1569-1573, Segorbe, Biblioteca del Seminario; CLAIR, C., Cristobal 
Plantino; editor del Humanismo, Madrid, 1964; LLORENS RAGA, P. L., Inventario de los fondos del 
archivo histórico de la catedral de Segorbe, Castellón, 1970; CORDIER, S., Christophe Plantin, 
architypographe du roy, París, 1972; SÁEZ-BADILLOS, A., La Biblia Regia, Felipe II en la Biblioteca 
Nacional, Madrid, 1998; SÁNCHEZ ALMELA, E., “Biblia regia de Amberes”, en La Luz de las 
Imágenes, Segorbe, 2001, pp. 474-475. Actualmente se conserva en la biblioteca del seminario de 
Segorbe, conformada por fondos de muy diversa procedencia, tanto los procedentes del colegio de los 
Jesuitas (el Real Decreto de 2 de mayo de 1772 obligaba a entregarlas a los prelados diocesanos), como 
del cabildo, que la cedió conservando su propiedad el 8 de noviembre de 1806, y la biblioteca episcopal, 
depositada por Francisco de asís Aguilar (1880-1899) el 8 de junio de 1883. 
109 “A 11 de março de 1589, stando juntados y congregados capitularmente en el Cabildo de la seu de 
Segorve los ilustres señores Hieronimo Decho, thesorero, Melchor Ocaña, arcidiano de Alpuente, 
Guillem Juan de Bruscha, Francisco Gaspar Marques, don Miguel Mercader, canónigos de dicha yglesia, 
se les pidió a dichos señores, por parte de los padres de Valdecristo, fuesen servidos de dexarles de la 
librería d´esta dentro del cabildo el 1º y 2º tomo de la Biblia Sacra de cuatro lenguas para algunos días, 
prometiéndoles bolver al dicho cabildo con brevedad, y los dichos señores canónigos fueron de parecer se 
dexassen los dichos tomos con que quedase una prenda de oro y plata en la yglesia que valiesse tanto 
como todo el cuerpo de la Biblia, y assí en presentia de sus mercedes mosen Valentín dexó por prenda 
una jarra de plata toda dorada, ancha, y un salero de plata dorada en dos pieças, la qual prenda mandaron 
sus mercedes se deposite y este custodia en la sacristía para que se restituya a dicho mosen Valentín, 
siempre y quando se bolviesen los tomos, y cada día por prendas sinco cucharas de plata, y yo, el 
canónigo Marques, por orden de sus mercedes hize esta memoria de mi propia mano”. Libro de Actas 
Capitulares (1488-1678), Archivo Catedral Segorbe, 594. IV. 6. 1. 
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El contexto político segorbino en aquel momento histórico, entre otras cuestiones 
secundarias, no dejaba de ser interesante, siguiendo la población secuestrada por el 
pleito planteado sobre su señorío y los territorios diocesanos en pleno proceso de 
disgregación sin resultados conocidos.110 Los conflictos acarreados con este obispo 
conllevaron que el Papa Gregorio XIV decidiera su definitivo traslado, en 1591, a 
Ciudad Rodrigo.  
 
                                                            
110  AGUILAR Y SERRAT, F. A., Op. cit., 1890, p. 283. 
Juan Bautista Pérez, Obispo de Segorbe (1591-1597). S. XVII.  
Óleo sobre lienzo. Museo Catedralicio de Segorbe. 
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4. 3. 6. Juan Bautista Pérez (1591-1597) 
El nombramiento del valenciano y canónigo en Toledo Juan Bautista Pérez,111 gran 
humanista y poseedor de un espléndido gabinete de medallas y monedas y muy 
vinculado al cardenal Gaspar de Quiroga, fue la solución de Felipe II para regir el 
obispado, por su gran capacidad intelectual y humanismo, habiendo trabajado en el 
proyecto de estudio de la documentación referida a los concilios toledanos de tiempos 
visigodos en Cuenca y, como canónigo de Toledo, en diversos trabajos de erudición. 
Con el uso de la razón, resolvió numerosas problemáticas que se venían arrastrando, 
organizándose la nueva diócesis y planificando la cristianización morisca basada en la 
creación de parroquias en los lugares habitados por los mismos, para lo que se 
adaptaron edificios religiosos preexistentes, construyeron nuevos templos y realizaron 
nuevos retablos, como el encargado por el prelado al genovés Bartolomé Matarana 
(1550-1625), el pintor de los frescos del Colegio del Corpus Christi de Valencia, y que 
debió realizar este retablo durante su estancia en Cuenca (1573-1597).112  
La ordenación de nuevas parroquias113 para la cristianización de moriscos fue una de sus 
actuaciones importantes en la dirección diocesana. Con  disposiciones del monarca y del 
que sería su sucesor, el canónigo Feliciano Figueroa, plasmó la planificación de de 
nuevas parroquias que, en 1602, se aprobaba con la Bula Apostolici muneris nobis licet. 
Su interés y pesimismo por la problemática se plasmaba en diversos escritos del prelado 
conocidos como De sarracenis neophitis y Sobre la reformación de los moriscos del 
Reino de Valencia, presentando el fracaso de todas las medidas llevadas a cabo durante 
décadas. 
Fue en su tiempo, mostrando su intención de control de las exacerbadas devociones 
populares, cuando estableció la salida de los cartujos de Valldecrist del recinto de la 
                                                            
111 MATEU Y LLOPIS, F., El obispo de Segorbe Juan Bautista Pérez. Esquema biobibliográfico, 
Segorbe, 1950. 
112 Por dicho retablo se le pagaban, en 1594, ochenta ducados, realizando la entrega Juan Valero, rector de 
Vallanca y Francisco de Arguedas, vecino de Ademuz. PÉREZ MARTÍN, J. M., “Pintores valencianos 
medievales y modernos”, en Archivo Español de Arte¸ Madrid, 1935, pp. 304-305. 
113 Documentación de los pleitos generados en 1603 por la erección de las parroquias de moriscos en San 
Pedro del arrabal de Segorbe, Geldo, Navajas, Soneja, etc., entre el prelado y el capítulo de la catedral, 
con las cartas enviadas al nuncio de Su Santidad y al monarca. Archivo Catedral Segorbe, 509/16. III. 13. 
A. 16. 
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Cueva Santa, en Altura, momento en que se inició un pleito que duró muchos años, 
afectando al desarrollo del santuario. 
 
El Léxicum arabicum 
Uno de los textos más apreciables conservados de la mano del Obispo Pérez, de los 
muchos que debió de legar en testamento a la catedral y que no han llegado hasta 
nuestros días, es el conocido Lexicum Arabicum o Dictionarium Arabicum.114 Citado 
por el propio Villanueva en la descripción que éste hiciera del la rica biblioteca del 
prelado,115 el manuscrito fue realizado en los tiempos en que el autor estaba ya en 
Segorbe, donde resultaba más práctica ante la gran presencia morisca en sus territorios, 
como atestigua la fecha que aparece plasmada en el volumen (1597). La obra es, en 
esencia, una especie de diccionario, donde las voces latina, hebrea y griega aparecen 
junto a su equivalencia árabe.116 No es la única obra conservada de su tiempo, de la 
época de los moriscos en el entorno segorbino, en ésta última lengua.117 
                                                            
114 Juan Bautista Perez Rubert, manuscrito, papel, 320 x 220 mm, siglo XVI, Archivo Catedral Segorbe, 
1226. VIII. 9. 1. VILLANUEVA, J., Op. cit., 1804; MATEU LLOPIS, F., “El obispo de Segorbe Juan 
Bautista Pérez”, en Efemérides gloriosas para la historia de Segorbe, Castellón, 1949; BARCELÓ 
TORRES, C., Minorías islámicas en el País Valenciano, Historia y Dialecto, Valencia, 1984, p. 44. 
115 “Un volumen en folio, que contiene un Dictionarium arabicum. Al pie de este titulo dice: Omnis 
linguae  confiteatur, quia Dominus J. C. gratias. Consta de quatrocientas fojas poco mas o menos donde 
estan escritos de su mano varios articulos por el orden alfabetico con la correspondecia latina y espacios 
suficientes para añadir otros. Al fin se halla tambien de su mano: Finis lexici arabici: Iesu Christo 
gratias. Siguen luego veinte y tres hojas, en las cuales escribió las dicciones arábigas correspondientes a 
los articulos que estan en lo alto de las planas; y son los siguientes: Grammaticae vocabula. Retoricae 
vocabula: Dialecticae, Physicae, Matematicarum, Astrologiae, Theologiae, Medicinae, Ius civile; 
monetae; pondera; mensuare, et. En la mayor parte de estos artículos hay correspondencias del árabe al 
hebreo y al griego”. VILLANUEVA, J., Op. cit., 1804. 
116 Siendo un gran conocedor de las lenguas clásicas (fue catedrático de hebreo en Valencia desde 1559), 
dejó importantes testimonios de su destreza con la lingüística arabiga, no sólo por esta obra sino por su 
expertización de las falsas planchas o láminas de Granada. Sobre ello compuso un manuscrito titulado 
“Discurso, Relaciones y Causas Tocantes a las Cenizas, Láminas y Libros hallados en el Monte Sancto de 
Granada. Sacados de sus originales y otro Parecer del Obispo de Segorbe Joan Baptista Pérez sobre las 
planchas de plomo que se han hallado en Granada escritas con nombres de algunos Sanctos este Año de 
1595.” 
117 El Ayuntamiento de Segorbe custodia sendas obras manuscritas, un Corán y libro de comentarios 
religiosos, de autoría desconocida y hallados en la ciudad. Archivo Municipal Segorbe. 221-222. 
Empleados para la lectura y recitación en las escuelas de esta confesión para las familias de las clases 
altas de la ciudad, como los Jaranfa, Taer, Benaçar, Patarni, Izquierdo o Razin. Son piezas tradicionales 
correspondientes a momentos de persecución y clandestinidad. BARCELÓ TORRES, C., Op. cit., 1984; 
GUERRERO CAROT, F., Archivo Histórico Municipal de Segorbe (1286-1910), Valencia, 1986; 
ARROYAS SERRANO, M., y GIL VICENT, V., Revuelta y represión en los moriscos castellonenses. El 
proceso inquisitorial de Pedro Amán, morisco vecino de Onda, Onda, 1995. 
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La Visita Pastoral118 
Gran ejemplo del especial talante del obispo Pérez respecto a las constituciones 
tridentinas fue su visión y especial observancia de la visita pastoral como instrumento 
para el conocimiento de la realidad diocesana y parroquial. Tan sólo cinco meses 
después de su toma de posesión, el 21 de marzo de 1592, comenzó la primera desde la 
propia sede, completando un interesantísimo itinerario (1593-1595) de treinta y seis 
parroquias que nos ha servido, pese a encontrarse incompleto, para el desglose histórico 
de aquellos tiempos tan convulsos a través de sus escritos personales. Todo era revisado 
por el prelado en pro de la doctrina y de la dignificación del culto: el acondicionamiento 
de los antiguos templos y el acondicionamiento de las mezquitas para templos 
cristianos, los cementerios y las sepulturas, los campanarios con sus campanas, las pilas 
bautismales, imágenes, objetos litúrgicos y relicarios, mobiliario, etc. Además, gracias a 
esa visita, se hizo buena idea de la situación económica de sus parroquias, recopilando 
toda la información para la confección del libro de los beneficios con sus rentas de la 
seo, así como otro con los patronatos y sucesión de beneficiados, también de la catedral, 
ambos desaparecidos. 
Visitando en 1593 Montán, Villanueva, Fuente la Reina, Barracas, El Toro, Bejís y 
Teresa, en 1594 visitó Navajas, Azuébar (aneja a Soneja), Chóvar, Castellnovo, Chelva, 
Domeño (aneja a Chelva), Tuéjar, Sinarcas, Benajéber (aneja a Domeño), Calles (aneja 
a Chelva) y Benaxuay (aneja a Chelva). Y por fin, en 1595, las distantes y limítrofes 
poblaciones del Rincón, Arcos de las Salinas, Puebla de San Miguel, Ademuz, Torre 
Alta, Castielfabib, Vallanca, Santa Cruz, Aras, Masada de Corcolilla (de Alpuente), 
Alpuente, Titaguas, La Yesa, Andilla y Alcublas. 
Juan Bautista Pérez fue, sin lugar a dudas, una de las grandes personalidades 
episcopales de la historia diocesana, legando, tras su fallecimiento, su biblioteca a la 
catedral, donde se relacionaba, entre otras interesantes aportaciones de su gran labor 
investigadora de una vida, su reconocido Episcopologio y un inventario del archivo 
                                                            
118 Libro de Visitas pastorales del Obispo Juan Bautista Pérez, manuscrito, papel, 92 h., 320 x 230 mm, 
1593-1595, Archivo Catedral Segorbe. VILLANUEVA, J., Op. cit., 1804; CÁRCEL ORTÍ, Mª. M., “Las 
visitas pastorales”, en Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura, LVIII, Castellón, 1982, pp. 713-
726; SABORIT BADENES, P., “Las Visitas Pastorales: Mentalidades y Costumbres”, en Memoria 
Eclesiae, XV, 1998, pp. 341-373. 
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capitular.119 En este sentido, cabe decir que como prelado, en un ejercicio con escasas 
muestras a lo largo de toda la convivencia histórica entre ambas instituciones, logró por 
fin mantener unas buenas relaciones con el Cabildo Catedral, como bien testimonia todo 
su legado y resoluciones de conflictos atávicos como el de la masa común y su 
distribución entre los capitulares.  
No obstante, la impronta del arzobispo de Valencia Juan de Ribera, fue aun más 
apreciable y definitiva tras la designación, como prelados de Segorbe en las 
postrimerías del seiscientos, de tres personajes de su entorno más personal y de 
confianza.  
 
4. 3. 7. Feliciano de Figueroa (1598-1609) 
Feliciano de Figueroa (1598-1609), amplio conocedor del problema morisco y del plan 
parroquial para dicha comunidad, había acabado decretando, en 1599, la erección de 
éstas, que había preparado ya junto a su antecesor. Volviendo a publicar el decreto e 
involucrándose en gran medida en el trabajo de la nueva parroquia del arrabal de 
Segorbe, cuestión por la que volvió a pelearse con el cabildo, desgranando los avances 
conciliadores del obispo anterior. Además sus intentos de marcar su potestad episcopal, 
con la inspección administrativa y de las distribuciones de la masa común, la 
imposición de unas nuevas Reglas de Coro, revitalizando las implantadas por 
Muñatones, así como la reimposición del tono coral valenciano en detrimento del 
toledano en las celebraciones capitulares, no le deportaron grandes simpatías con las 
dignidades locales. 
Su pontificado se marcó por dichas actuaciones, que no le fueron nada fáciles, por la 
resistencia del clero a residir entre conversos y la oposición de ciertos señores 
territoriales.120 Bajo su gobierno se recuperó la presencia episcopal segobricense en las 
Cortes Valencianas121 y se fundaron los capuchinos en Segorbe (1601), con el objetivo 
de que le asistieran en su proyecto de una evangelización y cristianización que se quedó 
                                                            
119 VILLANUEVA, J., Op. cit, 1804, pp. 161-223. Inventario incompleto con el contenido del archivo de 
la catedral (finales del siglo XVI-principios del XVII). Archivo Catedral Segorbe, Sección 0. 
120 SABORIT BADENES, P., Op. cit., 1996, pp. 429-445. 
121 Revocación de reemplazo del obispo Feliciano de Figueroa en el Brazo Eclesiástico de las Cortes, de 
28 de mayo de 1608. Archivo Catedral Segorbe, 1168/475. VI. 475. 
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en intento con el inicio del nuevo siglo y los nuevos planteamientos de expulsión 
definitiva de toda aquella población. Una realidad que no llegó a apreciar al fallecer el 
25 de julio de 1609.122 
 
La Visita Pastoral123 
Comenzada en 1599, obviando en 
principio a la catedral quizá por la 
difícil relación con su cabildo, visitó 
por este orden Viver, Jérica, Benafer, 
Caudiel, Pavías, Higueras, Pina, 
Villanueva, Barracas, El Toro, Aras, 
Arcos de las Salinas, Torre Alta, 
Torre Baja, Castilfabib, Ademuz, 
Sesga, Vallanca, Santa Cruz, 
Titaguas, Alpuente, La Yesa, Tuéjar, 
Sinarcas, Chelva, Benagéber, Calles, 
Domeño, Loriguilla, Alcublas, 
Altura, Vall de Almonacid, Algimia, 
Andilla, Pobleta, La Cervera, 
Navajas, Bejís y Teresa. Una visita 
donde aplicó una gran dureza en sus 
mandatos, en la línea más ortodoxa 
de Trento, en contraposición a la 
línea dialogante de su antecesor. 
 
                                                            
122 En lo relativo a la muerte del obispo Feliciano de Figueroa, así como algunas cuestiones relativas a la 
cuestión morisca véase, Archivo Catedral Segorbe, 189/3. III. 4. 3, fol. 3. 
123 Libro de Visitas Pastorales a la Diócesis, Visita del obispo Feliciano de Figueroa (1600). Archivo 
Catedral Segorbe, 547/3. IV. 3. 3. 
Feliciano de Figueroa, Obispo de Segorbe (1598-1609). 
S. XVII. Óleo sobre lienzo.  
Museo Catedralicio de Segorbe. 
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4. 3. 8. Pedro Ginés de Casanova (1610-1635) 
El sucesor de Figueroa fue Pedro 
Ginés de Casanova, vicario general 
de Valencia en tiempos de su 
nombramiento.124 Dirigió sus pasos a 
la repoblación de los territorios 
dejados por los moriscos y a la 
atención de los nuevos moradores 
venidos con las nuevas cartas puebla. 
El papel del duque en la ciudad y en 
la catedral, de su preeminencia en los 
actos públicos125 y sus intentos de 
implantación tardía de los preceptos 
tridentinos se vieron marcados y 
eclipsados por la cuestión 
simonista,126 al apoyar la causa de 
canonización del sacerdote 
valenciano, que acabó en los 
despachos inquisitoriales. No obstante, su sínodo de 1611 acabaría marcando su acción 
pastoral. 
                                                            
124 Acta notarial de toma de posesión el 29 de abril de 1610 del obispo Ginés de Casanova ante el Cabildo 
Catedral. Archivo Catedral Segorbe, 880/187. VI. 187. 
125 Fue esencial el papel del duque, que había recuperado el dominio sobre la ciudad con la ayuda 
enconada de Ginés de Casanova, planteándole una importante batalla en la congregación de Ritos a 
propósito de la solemnidad y honor que debían recibir en sus asistencias a la Seo. Pleito del Cabildo con 
el duque de Segorbe en la Santa Sede (siglo XVII), Archivo Catedral Segorbe, 617/4. IV. 6. 3. 
126 El sostén episcopal a la causa del clérigo Francisco Simón, que buscaba su santificación, trajo consigo 
la llegada de la imprenta a Segorbe así como del obrador más importante de su tiempo en el Reino, 
encabezado por Francisco Ribalta y activo, con todos sus miembros y ramas artísticas, en las labores de 
dotación de nuevas obras a los más importantes templos diocesanos, cuyas necesidades reales el prelado 
conocía bien a través de las visitas pastorales. ARROYAS SERRANO, M. y GIL VICENT, V., La 
cofradía de la Trinidad de Segorbe en sus orígenes. Reforma y Barroco en una institución valenciana 
1613-1621, Segorbe, 2000; JOSÉ I PITARCH, A. y MONTOLÍO TORÁN, D., “Visión del padre 
Jerónimo Simón”, en La Luz de las Imágenes, Segorbe, 2001, pp. 514-515. 
Ginés de Casanova, Obispo de Segorbe (1610-1635). 
S. XVII. Museo Catedralicio de Segorbe. 
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Sin duda, uno de los pilares de su modelo diocesano fue el asentamiento en diócesis de 
nuevas órdenes religiosas,127 entre las que destacó la importantísima del convento de 
San Martín de Tours en Segorbe, de regla agustina reformada por su maestro Juan de 
Ribera, dada su especial inclinación especialmente eucarística. También fue importante 
su sostén a la implantación de los agustinos en la cercana villa de Caudiel, de la mano 
de su buen amigo Pedro Miralles. 
 
                                                            
127 No obstante, la llegada de los dominicos, que abrirían convento en la ciudad episcopal sin 
consentimiento de su prelado, no sentaría bien al obispo, enfrentando a la recién llegada orden con la 
catedral, tanto en ese momento como a partir de entonces, por mil y un motivos. Proceso del Cabildo con 
el convento de dominicos de San Pablo (1676), acerca del pago del derecho de enterramiento en el 
convento. Archivo Catedral Segorbe, 693/2. V. 2. 
Regla y constituciones de las monjas reformadas Descalzas Agustinas (1614). 
Biblioteca del Seminario de Segorbe. 
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4. 3. 9. Juan Bautista Pellicer (1636-1638) 
Tras la muerte de Ginés de Casanova fue 
nombrado prelado Juan Bautista Pellicer, el 
último de los obispos riberistas, siendo familiar 
del propio Juan de Ribera. De efímero128 y 
complicado pontificado, sobre todo con el 
Cabildo Catedral desde su misma toma de 
posesión. Como su antecesor, comenzó su visita 
pastoral con la intención de dejar a la seo para el 
final de la misma, en un encuentro marcado por 
las diferencias entre ambas instituciones 
eclesiásticas y los intentos rigoristas del señor 
obispo.129 Haciendo prevalecer su atribución 
corrigió la gestión del santuario de la Cueva 
Santa, constatando la subordinación que el 
mismo tenía al poder del prelado fundando, además, una cofradía. 
El fin de una larga saga de prelados vinculados a la figura de Ribera supuso el fin de 
una manera de gobierno en la diócesis. Tras su reemplazo al frente del pontificado se 
dio pie a otra serie de prelados de una muy marcada tendencia, siendo todos ellos 
miembros de órdenes religiosas diversas, desde el mercedario fray Diego Serrano 
Sánchez de Sotomayor (1639-1652), el jerónimo y general de su orden Francisco 
Gavaldá Guasch (1652-1660)130, de gran importancia para el conocimiento del arte en la 
diócesis,131 y el paréntesis del electo padre Domingo Sarrió, del que no sabemos si tomó 
posesión pero sí hay constancia de su renuncia.132 
                                                            
128 Enterramiento el 23 de diciembre de 1638 del obispo Juan Bautista Pellicer. Archivo Catedral 
Segorbe, 1192/1. VIII. 1. 1, fol. 182. 
129 El día 1 de febrero de 1638 se había llevado el maestro Marcelo Settimio una relación de los libros de 
música que le tiene dados el Cabildo para la visita del obispo Pellicer. Archivo Catedral Segorbe, 189/3.  
III. 4. 3. 
130 ANDREU VALLS, G., "Cabaneses ilustres: Fray Francisco Gavaldá, Obispo de Segorbe", en Boletín 
de la Sociedad Castellonense de Cultura, XXXVI, 1960, pp. 1-10; LLOP MOLÉS, F.J., “El obispo 
Gavaldá y los poderes fácticos de Segorbe en el siglo XVII”, en La diócesis de Segorbe a lo largo de su 
historia, 2004, pp. 169-197. 
131 La gran meticulosidad de su visita pastoral a las parroquias y catedral de su diócesis fue tal que dejó 
pormenorizada constancia de todo aquello que apreciaba en los templos (pinturas, esculturas, orfebrería, 
Juan Bta. Pellicer (1636-1638). Óleo sobre 
lienzo. Museo Catedralicio de Segorbe. 
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textiles, etc.), así como el estado constructivo y morfología de los edificios. Por su importancia, 
dedicamos en este estudio apartado especial a su visita pastoral a la catedral en 1659. 
132 En 1770 el Cabildo Catedral añadió, no obstante, su retrato a la galería de obispos, recientemente 
descubierto en los fondos del Museo Catedralicio con la inscripción “El Dr Dn Domingo Sarion 
Beneficiado en la Metropoli de Valencia, fue electo Obispo de Segorbe i murio a 17 de febrero de 1677 
de edad de 68 años”. RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., OLUCHA MONTINS, F. y MONTOLÍO TORÁN, 
D., Catalogo del Museo Catedralicio de Segorbe, Segorbe, 2006, nº 259, pp. 221. El retrato va firmado 
por la parte posterior con las siglas “L L” insertas en sendos círculos. 
Retrato de Domingo Sarrio, con reproducción de la firma del reverso.  
S. XVII. Óleo sobre lienzo. Museo Catedralicio de Segorbe. 
141 
 
142 
 
143 
 
5. MANIFESTACIONES ARTÍSTICAS EN TIEMPOS DE LOS OBISPOS 
RIBERISTAS.  
5. 1. La empresa artística. La arquitectura 
Sin duda alguna, los ecos artísticos de los obispos riberistas en la diócesis de Segorbe 
constituye uno de las empresas artísticas más interesantes de su época, generando un 
sustrato en el arte de las comarcas castellonenses que se prolongó durante décadas. Un 
entorno generativo de patrimonio que centró sus actuaciones en el ambiente segorbino, 
corriendo pareja al desarrollo del romanismo predominante en el panorama cultural de 
la diócesis, desde el foco de la catedral, el convento de San Martín y la siempre 
excepcional cartuja de Valldecrist, además de los diferentes núcleos parroquiales de 
entidad. Sólo esos centros culturales fueron capaces, durante el primer tercio del siglo 
XVII, de concentrar una actividad artística de primer orden, acaparando en sus recintos 
la presencia de maestros destacadísimos que realizaron su actividad en torno al 
magisterio moral de sus prelados. 
Una concentración de figuras donde destacaron los arquitectos Pedro de Cubas, padre, 
en la iglesia, Ayuntamiento y Acueducto de Bejís, Juan Ambuesa y Juan Cambra 
(+1612) en el Convento de mínimos, fuente, iglesia y torre campanario de Viver, Pedro 
Ambuesa y Pedro de Cubas, hijo, en la erección del santuario de la Virgen de la Cueva 
Santa o el camarín de la Virgen de Gracia de Altura, o Martín de Orinda en la iglesia 
mayor de la cartuja de Valldecrist (1634) y la capilla de la comunión de la catedral de 
Segorbe. También es destacable el hasta hace poco tiempo desconocido maestro de 
obras Rafael Alcahín y sus trabajos en la capilla de comunión de la catedral, la escalera 
del Seminario de Segorbe, la capilla del sagrario de Andilla, las obras de la Cueva 
Santa, etc. 
En pintura, el maestrazgo de autores como Francisco Ribalta (1565-1628) y Juan 
Ribalta (1565-1628), Vicente Castelló (c.1585-1636), Abdón Castañeda (ca. 1580-
1629), Gregorio Bausá (1590-ca. 1656), Pedro de Orrente (1580-1645) o Antonio 
Bisquert (1596-1646), entre otros, se plasmó en obras de la importancia de las 
miniaturas y la Visión de Simón del Museo Catedralicio de Segorbe, las puertas del 
retablo de Andilla o la pintura de los retablos de San Martín de Segorbe, entre otras 
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muchas realizaciones. Una realidad pictórica que se desarrolla en un momento de 
agudizada crisis económica que obligó a muchos artistas a marchar de Valencia en 
busca de nuevos proyectos, que encontraron en la actual área geográfica castellonense y 
en regiones vecinas, como Teruel.133 Es conocida la apreciación del propio Francisco 
Ribalta, en 1618, cuando con motivo de un proceso inculpaba a la expulsión de los 
moriscos el descenso del trabajo que llegaba al taller y, como consecuencia, la merma 
de sus ingresos.134 Por ello, como expresa Arciniega,135 es más que plausible que 
muchos maestros, por esos años, dejaran Valencia y buscaran abrirse camino en Teruel, 
como el propio Ribalta o Antonio Bisquert. Puede ser una de las causas de la marcha a 
Segorbe de artistas como Juan Ribalta, Vicente Castelló o Abdón Castañeda, en ese 
mismo marco temporal, sin obviar que la marcha a la ciudad palantina de los Ribalta 
está relacionada también con los procesos inquisitoriales a los partidarios de Jerónimo 
Simón en tiempos del Arzobispo Aliaga. También emigraron a poblaciones del interior 
maestros de cantería de la altura de Juan Cambra, Marco Gavella o Pedro Ambuesa, del 
monasterio de San Miguel de los Reyes de Valencia a la aragonesa limítrofe con el 
reino Rubielos de Mora, hum lugar dos maes principaes da Comuniade e importante 
localización de una importante industria manufacturera textil junto con otras 
poblaciones vecinas.136 Todas ellas volcadas en el comercio con Valencia.137  
En escultura el gran Juan Miguel Orliens, con el Retablo de la cartuja de Valldecrist 
(1633-1636), el Calvario de la Iglesia de la Sangre de Jérica, los bustos relicario de la 
catedral de Segorbe o sus retablos documentados del convento de San Martín de 
Segorbe. 
En orfebrería, dos figuras sucesivas y fulminantes se repartirán la actividad durante todo 
este periodo. Por un lado Martín Jerónimo (+ ca. 1570), en sus trabajos para la catedral 
y diócesis de Segorbe, con la cruz procesional (ca. 1560), sacra y bustos relicarios de 
                                                            
133 BENITO DOMÉNECH, F., “Antonio Bisquert, en el eje artístico entre Valencia y Aragón durante el 
siglo XVII”, en El pintor Antonio Bisquert 1596-1646, Teruel, 1995, pp. 21-35. 
134 BENITO DOMÉNECH, F. y VALLÉS BORRÁS, V., “Un proceso a Francisco Ribalta en 1618”, en 
Academia, 1989, pp. 145-168. 
135 ARCINIEGA GARCÍA, L., El saber encaminado. Caminos y viajeros por tierras valencianas de las 
Edad Media y Moderna, Valencia, 2009, p. 74. 
136 LAVAÑA, J. B., Itinerario del Reino de Aragón (1610-1611), 1620, ed. Facsímil, 1985, p. 156. 
137 ASSO, I., Historia de la economía política de Aragón por D. Ignacio de Asso, Zaragoza, Francisco 
Magañón, 1798; PONZ, A., Viage de España, en que se da noticia de las cosas mas apreciables, y dignas 
de saberse, que hay en ella, Madrid, 1772-1794, vols. XVIII; libro IV, carta IX, 36. 
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plata de la catedral o la cruz de Chelva (ca. 1560). Por otro, Eloy Camañes, en su 
actividad catedralicia, con su célebre Virgen con el Niño de la catedral y los varales del 
cabildo o la cruz procesional de Alcublas. 
Con todos ellos, dada la gran cantidad de actividades artísticas existentes reseñadas por 
la documentación y los testimonios conservados, en esta época de prelados “riberistas”, 
se acabaría gestando una verdadera edad de oro del arte segobricense, quizá la más 
importante y trascendente de su historia. 
 
 
Martín de Orinda, cartela de la iglesia mayor  
de la Cartuja de Valldecrist (S. XVII). 
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En la reconstrucción del panorama histórico-artístico en la sede catedralicia de Segorbe 
en la transición de los siglos XVI y XVII, a través del estudio de la documentación 
histórica y las obras conservadas o desaparecidas, nos encontramos con la fuente 
documental como herramienta fundamental para el trabajo historiográfico, justifica la 
presente investigación para localizar y encuadrar la presencia de los diversos obradores 
artísticos en el último tercio del siglo XVI y la primera mitad del siglo XVII en la 
antigua sede catedralicia de Segorbe. Tras la evaluación de las noticias y datos 
obtenidos podemos poner de manifiesto la interdependencia que existió entre la 
arquitectura y las artes figurativas, escultura y pintura, en el momento histórico señalado 
para el presente estudio. Así, la arquitectura la podemos estructurar en base a una serie 
de parámetros como ocurre también con la escultura y pintura, destacando sus más 
variados aspectos. 
 
Martín de Orinda. Renovación de la iglesia mayor de la cartuja de Valldecrist. 
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5. 1. 1. Antecedentes 
En las primeras décadas del quinientos, a lo que a nuestras tierras se refiere y en la 
urdimbre de una intensa aunque desigual labor pastoral de los diferentes episcopados, se 
constata una gran actividad de promoción y patrocinio. Tanto Gilabert Martí como 
Gaspar Jofré de Borja, como hemos podido ver anteriormente, habían compendiado un 
gran número de iniciativas de acento artístico. Una cada vez más importante 
intervención cultural de los prelados que fue, en gran medida, en auge tras la reforma 
tridentina y la necesidad que la implantación de sus preceptos tuvo en la generación de 
nuevas obras y adecuación de las anteriores. 
Todo este periodo, desde los prelados citados, en el amanecer del siglo XVI, con los 
pontificados de Francisco Soto Salazar (1571-76), el último de Segorbe y Albarracín 
unidos, Francisco Sancho Allepuz (1577-78), Gil Ruiz de Lihori (1579-82), Martín de 
Salvatierra (1583-91), Juan Bautista Pérez Rubert (1591-97),- siempre tan acreditado en 
cuestiones documentales para la historiografía-, el destacado Feliciano de Figueroa 
(1599-1609), hasta el pontificado de Ginés Casanova (1610-1635), corre paralelo, a 
nivel estilístico, entre el Renacimiento y sus epílogos romanistas, que en nuestras tierras 
irrumpirían en las tres primeras décadas del seiscientos, en los primeros tiempos y 
expresiones del Barroco. Por desgracia, muchos de estos gobiernos o no fueron muy 
fructíferos para la obra artística o poco nos ha llegado de su intervención en estos temas, 
continuándose los normales trabajos promovidos por la necesidad o adquiriéndose las 
piezas ineludibles y precisas para el culto divino según las maneras de su tiempo.  
Algunas son las noticias sueltas referentes a obras de cantería en el área segorbina en los 
prolegómenos del tiempo postconciliar que nos ocupa. Pequeñas aportaciones que, sin 
embargo, sirven para esbozar y documentar, a grandes rasgos, la presencia y la actividad 
de diversos maestros por la zona en los comienzos del siglo. 
Maestros como Pedro de Alvarado, el “Pedro del Hugo alias Alvarado, pedrapiquer de 
Simat” activo en el castillo de Cullera (1525) y en la construcción del remate del 
campanario de la Colegiata de Gandía (1526-1528),138 constructor en 1511 de una 
fuente en la plaza de Segorbe, documentada en proyecto fechado el 4 de agosto de 
                                                            
138 ARCINIEGA GARCÍA, L., Sistemas de defensa en Cullera, Cullera, 2003.  
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1511,139 el mismo año en el que se constata la presencia del maestro cantero Juanjo de 
Jáuregui “vizcahino vezino de la villa de Exerica”, realizando obras en el castillo de 
dicha población,140 o la actividad, al año siguiente de Pedro Alonso, maestro de molinos 
en la misma población.141 También se asimila a este momento el trabajo de Miguel 
Maganya,142 albañil, probablemente segorbino, autor del atrio de la iglesia mayor de la 
cartuja de Valldecrist,143 Rodrigo de Jumo, “pedrapiquer” de Trasmiera, y Juan de Asín, 
que en 1536 trabaja un molino en Viver y Novaliches. 
O el imaginero Pedro Robredo, presente en la obra del retablo mayor de Jérica, que 
había capitulado el 10 de mayo de 1512 y por el que recibe ciertas cantidades el 11 de 
noviembre por la construcción del banco. En ese año se están realizando obras en el 
castillo de la misma población y en la cubierta de la cruz de término.144 También 
sabemos que en el año 1515 se estaban realizando trabajos de adobo en la torre del 
homenaje del castillo de Segorbe, cobrando por la reparación, el 17 de marzo, los 
obreros de vila Hamet Razim y Alí Razim, musulmanes habitadores del arrabal de la 
ciudad.145 También aparece documentado, en el albarán del maestro cantero Juan Pomer 
en el año 1524, en la catedral, en las cuentas y justificantes de fábrica.146 De esta época, 
                                                            
139 Protocolo del notario Miguel Taix, Archivo Catedral de Segorbe, 723. VI. 30. 
140 Mateo Martín, Notario. Archivo Catedral Segorbe, 723. VI. 30. 2. También por esas fechas existe 
constancia documental de que se puso la cruz de peirón camino de Segorbe a Jérica por legado de Lope 
de Arecho, vizcaíno, y habiendo el viento derribado la cruz se hicieron los pilares de piedra (9 de abril de 
1511). AGUILAR y SERRAT, F. A., Op. cit., 1890, p. 984. En el Archivo Catedral de Segorbe se 
encuentran más documentos relacionados con obras en la diócesis durante la cronología que nos ocupa 
como las capitulaciones para la construcción del horno de Jérica, entre Joan Sanahuja, regente del baile de 
la villa y el buen maestro Francés Gómez, maestro de obras. Notario Mateo Martín, 1514. Archivo 
Catedral Segorbe, 724. VI. 31. El Contrato de una fuente para la plaza mayor de Segorbe, Archivo 
Catedral Segorbe, 1511. 723. VI. 30. Capitulaciones del horno de Jérica, Mateo Martín, Archivo Catedral 
Segorbe, 724. VI. 31,1514. Una fuente de la plaza de Segorbe, Miguel Taix, Notario, Archivo Catedral 
Segorbe, 723. VI. 30, 1511. 
141 Pedro Alonso maestro de molinos en Jérica, documentado el 27 de noviembre de 1512. Archivo 
Catedral Segorbe, 723/30. VI. 30. 
142 Para un mayor conocimiento de la figura del maestro Miguel Maganya, véase GÓMEZ-FERRER 
LOZANO, M., Arquitectura en la Valencia del Siglo XVI, El Hospital General y sus Artífices, Valencia, 
1998 y ZARAGOZÁ CATALÁN, A., Arquitectura gótica valenciana, Valencia, 2000, p. 167. 
143 GÓMEZ LOZANO, J. M., La Cartuja de Vall de Crist y su Iglesia Mayor. Aproximación a su 
reconstrucción gráfica, Instituto de Cultura del Alto Palancia, Segorbe, 2003. 
144 Archivo Catedral de Segorbe, 723. VI. 30. 
145 Archivo Catedral Segorbe, 724/31. VI. 31. 
146 Archivo Catedral de Segorbe, 370. III. 10. 10. 
149 
 
en el pontificado de Jofré de Borja son las fundaciones de los cenobios de franciscanos 
en Castielfabib y de Mínimos en Viver.147 
También en Viver aparece, en 1565, como testigo de una escritura, junto a Jaime Pastor, 
vicario perpetuo de Jérica, el cantero Johan de Sant Johan, ambos habitadores de la 
población.148 El siguiente año de 1566, el 7 de julio, se pagaba a los maestros canteros 
Pedro de Barrio de Ajo,149 Joan de Maheda, Pedro de Maheda, Hernando de Maheda y 
Joan de Xurganes, además de a otros obreros y maestros de la villa Joan de Borbete y 
Nofré Ferrer, por los trabajos en los tejados del castillo y de la torre del reloj.150 Pocos 
años después, el 22 de abril de 1573 Pedro Freixnedo, cantero vizcaíno, capituló las 
obras del molino de Barracas, realizado por los cartujos de Valldecrist.151 
 
 
 
                                                            
147 MONTOLÍO TORÁN, D. y OLUCHA MONTINS, F., “A propósito de una exposición local de arte 
religioso”, en Patrimonio religioso de Viver: el convento de Mínimos y su época, 1603-2003, Viver, 
2003, pp. 21-28. 
148 Protocolo del notario Bartolomé Martín del año 1565. Archivo Catedral de Segorbe, 766. VI. 73. 
149 Véase ARCINIEGA GARCÍA, L., “Defensas a la antigua y a la moderna en el Reino de Valencia 
durante el siglo XVI”, en Espacio, Tiempo y Forma, nº 12, Valencia, 1999, pp. 61-94.  
150 Archivo Catedral de Segorbe, 766. VI. 73. 
151 Archivo Catedral de Segorbe, 768. VI. 75. 
Heráldica de la cartuja de Valldecrist (S. XVIII) labrado en el reverso del escudo de 
la Masía de Valero (S. XVI). Museo Catedralicio de Segorbe. 
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Por otro lado, el primer ejemplo completo de la tipología de templos “clasicistas” por 
estas fechas en la cabecera del Palancia lo conservamos en Bejís,152 quizá debido a la 
presencia en la localidad de la Orden de Calatrava, donde debemos considerar como 
vital la presencia del maestro Pedro de Cubas en la construcción de su iglesia. El templo 
de Nuestra Señora de los Ángeles es, quizás, el primer ejemplo de arquitectura 
eclesiástica del XVI desarrollado en la vertiente castellonense de la diócesis. 
Construcción que debe considerarse pareja a la de otras dos edificaciones de la 
población, la Casa Consistorial, desaparecida, y el Acueducto de los Arcos. El autor de 
las trazas de dicho templo, el arquitecto y cantero cántabro Pedro de Cubas, tal y como 
reza la inscripción de la portada “Petrus de Cuba me fecit anno 1554”, se encontraba 
activo en la localidad a mediados del quinientos, donde debió concebir la arquitectura 
del edificio civil y eclesiástico, además del acueducto, todas ellas construcciones que 
deben de ser consideradas como claramente contemporáneas, en tiempos del obispo 
Gaspar Jofré de Borja. Dicho maestro firmaría capitulaciones en 1565 para la erección 
de la iglesia de Monterde (Albarracín). 
Conservando intacta su imponente torre campanario obra del autor, el templo actual se 
encuentra muy transformado en planta y alzados por la remodelación llevada a cabo tras 
la guerra civil de 1936 por Regiones Devastadas,153 conservando importantes 
intervenciones  de los siglos XVII y XVIII, sobre todo la construcción de la nueva 
capilla de Comunión (1736), obra temprana del maestro arquitecto Felipe Rubio.154 
                                                            
152 Tras la toma de tan estratégico emplazamiento, en 1232 los besijeros se sublevaron contra el rey de 
Valencia Zeit-Abuzeit, cayendo en el mismo año en manos de Pedro Fernández de Azagra, quien 
devolvió el fuerte y sus tierras al Obispo de Segorbe mediante un documento todavía existente en el 
Archivo Catedral de Segorbe. En 1245 sería concedida por el rey aragonés a la Orden militar de 
Calatrava, pasando posteriormente, en tiempos de Carlos I, a la corona y más tarde, bajo el reinado de 
Isabel II, a manos del infante Francisco de Paula, duque de Montpensier, como Encomienda.  
153 Habiendo sido restaurado en 1905, tras la Guerra Civil y el estado de ruina y abandono en el que se 
encontraba sumido el edificio, se consintió su total derribo en el año 1972, así como el cambio de 
ubicación del solar. Fue éste un esquema clásico en la construcción de edificios consistoriales en la 
Corona de Aragón durante los siglos XV y XVI, realizado en el quinientos en muchas ocasiones, como es 
el caso, por maestros canteros del norte de la península, sobre todo vascos o cántabros. Un lenguaje 
difundido desde la cabecera del Palancia -recordemos los Consistorios de El Toro o Pina de Montalgrao- 
desde las vecinas tierras aragonesas, donde son múltiples los ejemplos de estas construcciones porticadas, 
en enclaves geográficos como la Sierra de Albarracín o la Sierra de Gúdar, y constantes los trabajos de 
maestros que, desde esas tierras, acceden a territorios valencianos durante todo el siglo XVI y parte del 
XVII. 
154 Archivo Catedral Segorbe, 1132. 439. VI, fol. 80. 
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Los arcos conservados del antiguo ayuntamiento, actualmente integrados en la plaza de 
la iglesia, de medio punto apeados sobre columna toscana, labrados en sillar de piedra 
arenisca, junto con un escudo original labrado con las armas de la población y otros 
fragmentos pétreos, son los únicos restos conservados del primitivo ayuntamiento 
renacentista de Bejís. Erigido en el siglo XVI en la calle Ayuntamiento Antiguo, a 
espaldas de los muros de la primitiva parroquial, ofrecía una panorámica exterior 
tradicional de edificio de dos plantas con cuerpo inferior de doble arquería a la manera 
de “logia”, donde se situaba el peso, y planta superior noble con la sala de plenos y 
diversas dependencias. 
Gonzalo Valero, Acueducto de Bejís. Finales del S. XIX. Dibujo. 
Archivo Municipal de Segorbe. 
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De igual manera, a las afueras de la población, salvando un leve desnivel entre una 
pequeña elevación al oeste del entramado urbano, a los pies del castillo, y el cerro 
inmediatamente cercano, encontramos el acueducto de “Los Arcos”,155 situado sobre el 
arranque del camino que conduce a la aldea de Arteas y junto a la carretera de la Fuente 
llamada de “Los Cloticos”, no muy lejana de las inmediaciones del nacimiento del río 
Palancia. Levantado en el lugar más propicio para el vadeo de la depresión en busca del 
antiguo núcleo fortificado, fue erigido seguramente por iniciativa y sufragio del 
municipio en un momento en el que el crecimiento de Bejís conllevó una consecuente 
mejora infraestructural de los abastecimientos, cumpliendo su primigenio cometido de 
traída de aguas del río hacia el antiguo aljibe de la localidad hasta finales de los años 
cincuenta, siendo sustituido desde ese momento por un simple sifón. 
Realizado en excepcional obra de cantería y albañilería, presenta una apariencia más 
cercana tipológicamente a un puente que a la de un desgarbado acueducto. A unos 
cuatro kilómetros una pequeña presa de retención retoma el agua fluvial, en un 
consciente alarde hidráulico, para conducirla hacia la población por una sencilla pero 
bien concebida canalización de sillares que discurre pareja, casi oculta, al mencionado 
camino de los Cloticos, salvando el desnivel entre ambos cerros e introduciéndose en la 
población, cruzando frente al Ayuntamiento, abasteciendo los lavaderos públicos y, una 
vez sobrepasados los límites urbanos, esparciéndose por las huertas de Las Ventas de 
Bejís. 
Una construcción que pese a que algunos autores la han situado como obra imperial 
romana, de hacia los años 117 y 138 d.C., coincidiendo con el gobierno del emperador 
Adriano, y otros como obra del siglo XVIII, debe de ser considerada como obra 
atribuible al maestro Pedro de Cubas, diestro conocedor, por otra parte, de 
construcciones de este tipo, tal y como lo delatan la propia fábrica de la obra y la 
estructura del monumento, quizá por el influjo del maestro del puente-acueducto de 
Teruel, Quinto Pierres Vedel. 
                                                            
155 SARTHOU CARRERES, C., “Provincia de Castellón”, en Geografía General del Reino de Valencia 
(dirigida por Carreras Candi), Barcelona, 1920, p. 1011; SÁNCHEZ ADELL, J., RODRÍGUEZ 
CULEBRAS, R. y OLUCHA MONTINS, F., Op. cit., 1990, p. 335. 
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De su primitiva estructura,156 conservada íntegra hasta fechas no muy lejanas, restan las 
embocaduras de cinco grandes arcos, con una luz cercana a los seis metros, de dovelas 
bien encajadas, en un perfil de medio punto y alzados sobre gruesos pilares con remate 
de sombrerete piramidal, de robusta sección transversal y reforzadas por estribos. 
Presenta tajamares a modo de pilas triangulares en su panda suroeste, mientras en su 
cara noreste éstos son de un perfil cuadrangular característico en los machones primero, 
tercero y quinto, morfologías por 
otra parte innecesarias en 
estructuras de la presente 
funcionalidad, exenta de los 
empujes de fuerzas caudales. La 
última restauración ha eliminado 
un gran talud dieciochesco de 
refuerzo en mampostería 
indispensable para la estabilidad 
del monumento tras la supresión 
de parte del mismo, junto con el 
coetáneo primer tramo mural 
(sustituyendo probablemente a 
un arco derruido en centurias 
pasadas). 
                                                            
156 El monumento, declarado Monumento Histórico Artístico Nacional en 1982 (B.O.E. 18 de Junio de 
1983), cuenta en la actualidad con una altura de 6´50 por unos 48 metros de extensión -sin contar el muro 
de mampuesto del último tramo-, con un desnivel del 1´34 por ciento. Los dos arcos desaparecidos fueron 
retirados en la postguerra para permitir el tránsito de vehículos pesados con motivo de la apertura del 
camino asfaltado hacia las aldeas de Arteas de Arriba y Arteas de Abajo, en el término de la población, 
siendo reutilizadas sus desmontadas piedras en los corrales y pretiles contiguos. El proyecto actual de 
rehabilitación ha recuperado el antiguo perfil del acueducto habiendo restaurado lo conservado y 
recomponiendo, de alguna manera, lo desaparecido, que es mucho. 
Portada de la Iglesia parroquial. Bejís. 
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La pervivencia de los anclajes de madera de los andamiajes y el buen uso del barro y de 
la argamasa recuerdan la vernácula construcción tradicional conjugada con la 
arquitectura de los arcos, base de las pilas y remate de las mismas que se encuentran 
realizados en una fábrica de sillar de piedra azul de Alcublas, de grandes proporciones 
en los ubicados desde las bases hasta los arranques de los arcos, con bloques bien 
escuadrados y asentados a hueso, sin argamasa. Estos volúmenes pétreos aparecen 
perfectamente trabajados, de una planimetría muy cuidada, apreciable sobre todo en las 
dovelas de la rosca del intradós de los arcos, y perfectamente aparejados. El resto del 
paramento mural se fundamenta en base a una conformación edificativa en 
mampostería, a modo de cortina. 
 
 
Arcos del primitivo ayuntamiento (S. XVI). Bejís. 
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5. 1. 2. La irrupción del romanismo 
Arquitectónicamente hablando este tiempo está ineludiblemente perfilado por la llegada 
de nuevas maneras, planteadas a partir de las tesis del renacimiento maduro, que desde 
mediados del siglo XVI deviene en una erupción de formas donde la influencia de lo 
italiano es concluyente, acompañado por un interés en la asimilación de los órdenes 
clásicos a través de un gran conocimiento de la antigüedad mediante los tratados de 
arquitectura, principalmente de Alberti y Serlio,157 y que supuso la progresiva 
aceptación de este lenguaje como propio en todos los acercamientos arquitectónicos. En 
la transición secular del quinientos al seiscientos en las manifestaciones artísticas 
convivieron, a menudo, de forma yuxtapuesta, alternativas góticas, tendencias 
italianizantes “a la romana”, abriéndose posteriormente, a principios del seiscientos, 
especialmente tras la expulsión de los moriscos de tierras valencianas en 1609, 
formulaciones desde un decoro y austeridad emanado del Concilio de Trento hasta los 
postulados de la retórica basada en la exaltación ornamental y el atrevimiento 
arquitectónico, acorde con el espíritu de la iglesia católica triunfante contrarreformista 
donde devoción y espectáculo se daban la mano para calar hondamente en el fervor 
religioso de los fieles. 
Desde este momento comenzarán a abandonarse en los edificios los medievalismos 
persistentes, muy asentados en el acervo constructivo de los tiempos precedentes, como 
los templos uninave con capillas entre contrafuertes, adoptarían las características del 
clasicismo al romano, tanto en portadas como ventanales,-todavía abocinados y de 
escasa luz-, arcos o bóvedas de nervaturas de planta ochavada en las cabeceras, que 
permitía incluir sendos habitáculos de manera simétrica, sacristía y capilla de 
administración sacramental abiertas al presbiterio por pequeñas fachadillas retablo y 
que, por la parte posterior de éste, se enlazan a través del trasagrario, conectado al 
retablo por la parte posterior, muy desarrollado sobre todo tras la impronta eucarística 
del Concilio de Trento. 
La revolución estética propugnada en la diócesis de Segorbe-Albarracín desde la 
prelatura de obispos como Gilabert Martí o Jofré de Borja, con las obras de renovación 
                                                            
157 Véase, BÉRCHEZ, J., Arquitectura renacentista valenciana, Valencia, 1994, p. 82. 
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de las dos sedes catedralicias158 y del desaparecido palacio episcopal de Segorbe 
adjunto,-iniciado en tiempos ambos y concluido por Juan de Muñatones159 en 1558, 
incorporando el solar de dos casas anexas-, introdujo una inversión formal que aportó 
no pocos y evidentes signos de cambio, superación y asimilación humanista, a nivel 
constructivo y artístico, en los territorios episcopales. Constituyó la apertura de un 
hermoso ciclo de completa renovación del arte de la arquitectura "labrada a lo 
moderno", irrupción de un renacimiento pleno emanado de alguna manera desde 
Albarracín, en paralelo a la progresiva inmersión de estos modos en el resto de artes, 
desde Teruel, Zaragoza y Valencia. Uno de los capítulos más interesantes y menos 
valorados por la crítica histórica es, sin duda, el gran efecto que todo este contexto tuvo 
en la elaboración y generación de templos, retablos y esculturas, adscritos a las llamadas 
tendencias romanistas. 
                                                            
158 RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., "El arte religioso en la antigua diócesis de Segorbe", en La Luz de las 
Imágenes, Segorbe, 2001, pp. 149-207. 
159 “Prelado muy generoso y benefactor de sus iglesias” en el sínodo diocesano celebrado en la ciudad de 
Santa María de Albarracín, en el mes de mayo de 1604. BALAGUER, A., Catálogo de los 
Reverendísimos Señores Obispos de Santa María de Albarrazin, Barcelona, 1604. 
Catedral de Albarracín. 
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Evidentemente, en ese momento histórico incidieron circunstancias diversas, como 
ciertos estancamientos de población durante el quinientos, desigual distribución de la 
misma, especialmente con la pérdida de mano de obra que supuso la expulsión de los 
moriscos, la consiguiente crisis económica, acompañada de un lento y difícil proceso de 
repoblación cristiana, que en nuestra diócesis no se completó hasta más allá de 
mediados del siglo XVII, mermando la capacidad económica de nuestra geografía.  
La diócesis de Segorbe-Albarracín fue decisiva en la transmisión de la arquitectura y de 
las artes figurativas renacientes, erigiéndose Segorbe con la separación de dichas sedes 
en 1577,160 en un prototipo incipiente del manierismo desornamentado de raíz purista 
escurialense totalmente acorde con las todavía vivas y arraigadas soluciones de la 
tradición tardo-gótica, especialmente destacable en las cubiertas siguiendo los modelos 
heredados de las maneras tardo-medievales, poniéndose ahora al servicio de una nueva 
expresión clasicista de correcto uso de los órdenes y la norma constructiva “a la 
romana”, empleo de pilastras dóricas con pedestales, entablamentos con arquitrabes, 
frisos con triglifos y metopas, entre otras  manifestaciones vinculadas a los signos de 
cambio y la asimilación del espíritu humanista.  
Hechos que tienen su origen, por un lado, en su contacto con la cultura italiana de la 
mano de la monarquía de la Corona de Aragón, especialmente desde Alfonso V el 
Magnánimo, la posterior corte en Valencia de los duques de Calabria, Fernando de 
Aragón y su esposa Germana de Foix, en tiempos del reinado de Carlos I. Además, el 
papel jugado por estos virreyes de Valencia para la construcción del monasterio 
                                                            
160 La separación, gestada desde el ámbito reorganizador eclesiástico promovido desde la monarquía de 
Felipe II, conllevó la integración de Segorbe en el arzobispado de Valencia, con una única catedral y un 
único gobierno a través de un cabildo que tuvo que incrementarse, separando sus rentas, prebendas y 
restituyendo la masa común canonical respecto a la de Albarracín, cuyo obispado pasaba a depender, a 
todos los efectos, del arzobispado de Zaragoza. Obviamente, la separación de ambas iglesias supuso la 
consiguiente lucha por la determinación de los límites de una y otra que, dada la dificultad de aplicación, 
no se acabó de resolver hasta finales del quinientos, en un proceso entablado entre ambas diócesis. 
Documento pontificio que acabó por marcar el final de la historia episcopal conjunta de las dos 
localidades después de algo más de trescientos años. Bula del papa Gregorio XIII por la que se decreta la 
separación y desmembración de las iglesias de Segorbe y de Santa María de Albarracín, y se dan las 
normas de composición de ambas iglesias separadas. Pergamino. Bula de plomo. 660 x 870 mm. 1577, 
julio 21, Roma. Albarracín. Archivo Capitular. Pergaminos, nº 201. MANSILLA, D., “La reorganización 
eclesiástica española del siglo XVI, I. Aragón y Cataluña, 3, Desmembración de Segorbe y erección de 
Albarracín”, en Anthológica Annua, IV, 1956, pp. 97-239; BLASCO AGUILAR, J., Op. cit., 1973, p. 
331; LLORENS RAGA, P. L., Op. cit., 1973, p. 292; TOMÁS LAGUÍA, C., “La desmembración de las 
iglesias de Albarracín y Segorbe”, en Teruel, 1965; SÁNCHEZ ALMELA, E., “Desmembración de las 
iglesias de Segorbe y Albarracín”, en La Luz de las Imágenes, Segorbe, 2001, pp. 476-477. 
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Jerónimo de San Miguel de los Reyes en Valencia que sirviese como panteón de sus 
comitentes y patrocinadores constituyó un episodio fundamental a lo largo de su 
dilatada realización para comprender una de las vías de asimilación de las novedosas 
tendencias clasicistas surgidas de El Escorial a partir de 1578 y el triunfo de los 
modelos herrerianos, así como por ser este monasterio Jerónimo valenciano lugar de 
toma de hábito de miembros del clero directamente relacionados con la diócesis de 
Segorbe y entorno presencial de diversos maestros presentes en el área geográfica 
segorbina. Una base territorial asentada en el entorno diocesano, con la propia ciudad de 
Segorbe, Viver, Caudiel, El Toro, Novaliches y la limítrofe población de Manzanera, ya 
en el Reino de Aragón. Todos estos maestros, que más adelante analizaremos, serían 
muy importantes en el entorno artístico segobricense, además de en importantes obras 
del ámbito valenciano durante la primera mitad del siglo XVII.  
En la arquitectura unas veces se compendiaron, casi literalmente, las estructuras 
compositivas clásicas, pero en la mayor parte de los casos se filtraron y tamizaron 
conviviendo con las tradiciones constructivas de materiales y técnicas de cantería (arte 
de la montea) y albañilería que, desde el siglo XV, aportó en tierras valencianas un 
avance muy importante con soluciones nuevas y diferentes, tanto de estereotomía como 
tabicadas, de las formas de construir propiamente góticas. En lo que atañe a las 
construcciones de las poblaciones pertenecientes a la diócesis segobricense y a otras 
limítrofes, la nueva expresión clasicista tuvo su origen, en gran parte, en la zona 
aragonesa y en su peculiar versión de recibir y definir la nueva cultura. 
Es difícil realizar un análisis de la realidad arquitectónica de este momento sin obviar la 
realidad y el acontecer artístico del quinientos, un auténtico contrapunto a todos los 
niveles verificado por la peculiar situación económica y social de esos años de 
transición entre dos siglos tan convulsos, estadio histórico que presentará 
particularidades específicas en nuestras tierras. Un acontecimiento que se encontrará 
influenciado por un personaje clave a la hora de plantear y concebir la contrarreforma 
en todo el Reino de Valencia, incluso más allá de sus confines. Un auténtico promotor 
del nuevo arte en el que ejerció una acertada labor de mecenazgo artístico a todos los 
niveles.  
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Un hombre reconocido, Juan de Ribera, como el “Carlos Borromeo valenciano” y quien 
muy bien podría haberse basado en las tesis del arzobispo de Milán recogidas en 
“Instruccionum fabricae et supellectitis ecclesiasticae”,161 publicadas en 1577, a la hora 
de plantear la fábrica de nuevas edificaciones y sirviéndose de su modelo fáctico para el 
buen discurso de los proyectos arquitectónicos. Una obra que, entre otros muchos 
planteamientos posibles, contiene una acusada finalidad funcional, reglamentando y 
normalizando la construcción de nuevos templos y la realización de objetos litúrgicos, 
continuando los criterios emanados del espíritu de Trento.162  
En la línea de las proposiciones del Concilio,163 clausurado el 4 de diciembre de 1563, 
se determinó, en gran medida, el devenir espiritual de los países católicos con el 
consiguiente impacto sobre la creación artística, aportando un pretendido decoro a todas 
las facetas de la liturgia y de sus elementos vinculados. Juan de Ribera, patriarca de 
Antioquia y Arzobispo de la sede valentina, virrey de Valencia y Presidente de la 
Audiencia y Capitán General de Valencia, aglutinó sobre sí, como en ningún otro 
momento de nuestra historia, todos los componentes de poder que bien explican su 
verdadera influencia real sobre casi todos los campos y ámbitos, ejerciendo un 
verdadero control sobre todo lo social, político, religioso y moral. Siendo uno de los 
causantes, a través de sus reformas, del giro local hacia el centralismo monárquico y la 
consiguiente castellanización de la cultura valenciana. 
Impulsor del Real Colegio Seminario de Corpus Christi de Valencia, en su mecenazgo 
se advierte perfectamente su verdadero ideario, convirtiéndose así en un gran promotor 
de las artes, pudiéndose entender perfectamente a través de sus encargos, compras y 
colecciones las afinidades estéticas y espirituales del prelado, las cuales marcarían el 
paso hacia una nueva estética en el Reino de Valencia y sus diócesis metropolitanas, 
Valencia, Segorbe y Orihuela, así como una renovación de los espacios sagrados, 
adecuados a las nuevas pragmáticas conciliares, con la intervención de los mejores 
                                                            
161 Instruccionum fabricae et suppellectitis eclesiasticae, Libri II... Mediolani, Pacificus Pontius, 1577.  
162 BENLLOCH POVEDA, A., Manual de constructores, Valencia, 1995, p. 22. 
163 Sabido es que tras la clausura del Concilio de Trento el 14 de diciembre de 1563, las tesis del 
arzobispo de Milán, Carlos Borromeo, su huella espiritual y sobre todo sus “Instructionum fabricae et 
suppellectitis ecclesiasticae”, tuvieron gran eco en tierras valencianas a través de la prelatura del patriarca 
Juan de Ribera, quien con su acusada impronta en la aplicación estricta de los severos dictámenes 
conciliares influyó, decisivamente, a todos los niveles. 
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artífices de la época (arquitectos, pintores, doradores, entalladores, escultores, 
imagineros, orfebres, canteros, etc.). 
Además de la impronta espiritual del santo, la monarquía también condicionaría con sus 
pautas y criterios la arquitectura de la diócesis valentina y sus sufragáneas. Una 
circunstancia que en términos artísticos desembocará en el “estilo desornamentado”,164 
de procedencia tratadística, cribada por la aplicación herreriana de la huella 
escurialense, dejando paulatinamente de costado la antigua tradición local de la ciencia 
de los cortes de la piedra, la estereotomía, una labor que adolecerá durante los últimos 
años del siglo, combinándose con modernas técnicas tabicadas de albañilería que, en un 
primer momento y aplicada o bien por su funcionalidad o bien por su economía y 
rapidez, copiaron y aplicaron las morfologías correspondientes al correcto uso de la 
piedra. 
No obstante, la tradición arquitectónica vernácula, como la valenciana o la aragonesa, 
pervivirá produciéndose cierta convivencia entre ambas morfologías o acercamientos a 
lo largo de todo el quinientos, llegando a establecer ciertos matices y connotaciones 
híbridas fruto de la combinación de aspectos propios de cada una de la tendencias 
referidas, una nada obligada conjunción que producirá una enconada reinterpretación de 
los nuevos modelos bajo parámetros tradicionales, estableciendo nuevos cánones donde 
aparecen elementos foráneos insertos en lenguajes de cariz ortodoxo, fruto de una 
ingeniosa recreación de soluciones a las nuevas y abrumadoras tipologías, ya 
predeterminadas, desde una vertiente diferente, más modelada, de un cierto aire más 
popular, sobre todo en la conjugación de materiales, si es que este término, no del todo 
apropiado, puede acuñarse para definir esta estética tan propia como singular de nuestro 
renacimiento. 
Los prelados que rigieron la diócesis segobricense desde finales del siglo quinientos, 
concretaron a nivel organizativo los espacios de los templos, adaptándolos a los 
preceptos conciliares de Trento en función de su particular situación ante 
acontecimientos tan intensos y determinantes para ella como fueron la desmembración 
de Albarracín en 1577 y la expulsión de los moriscos en 1609, así como las 
                                                            
164 MARIAS, F. y BUSTAMANTE, A., “La sombra de la cúpula del Escorial”, en Revista Fragmentos, 
1985, p. 48. 
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características propias de su devenir político, social y espiritual en esos momentos. Y, 
fue en ese tiempo, cuando coincidieron un gran elenco de profesionales, algunos con 
amplia trayectoria en Aragón como los Ambuesa u Orliens, otros procedentes de 
Valencia como los Ribalta, trabajando y colaborando en los más ambiciosos proyectos 
de la primera mitad del seiscientos de la recientemente creada diócesis de Segorbe, ante 
un nuevo espíritu en la producción de espacios sagrados, retablos, esculturas y pinturas, 
afectadas por las directrices “romanistas”, suponiendo en la mayoría de nuestras 
localidades, la verdadera superación, arquitectónicamente hablando, de la tradición 
bajomedieval.  
Desde la ejecución del retablo mayor de la catedral de Albarracín,165 contratado en 1566 
por Cosme Damián Bas, la introducción de la escultura manierista de fuertes influencias 
italianizantes, en lo que afecta a lo arquitectónico, debió de constituir un hecho, si bien 
no será hasta la primera y segunda década del seiscientos, -con una generación de 
talleres activos en la construcción de templos y retablos de madera-, cuando la escultura 
a la "romana' será asimilada en la diócesis segorbina. Pues, de hecho, la incorporación 
de las nuevas manifestaciones artísticas y arquitectónicas en estas tierras tan solo se 
impondría definitivamente a partir de 1609, tras la expulsión de los moriscos y la 
paulatina sustitución de este importantísimo ente demográfico en todo el valle del 
Palancia. Una realidad que, en algunos lugares tardaría en asentarse después de muchos 
años. 
La aparición en la escena más occidental de la diócesis de personajes de la entidad del 
arquitecto francés Quinto Pierres Vedel (+ 1567), presente en la dirección de la fábrica 
de la catedral, remodelada profundamente a partir de 1532, bien conservada y que deja 
apreciar algunas muestras de su repertorio decorativo original, y en los trabajos del 
retablo mayor de la catedral de Albarracín, además de en otras construcciones como la 
iglesia de Santa María de Albarracín, la de Santa Eulalia, Fuentes de Ebro, el acueducto 
de los Arcos de Teruel y el asentamiento de la torre de San Martín o la reparación de la 
Colegiata de Mora de Rubielos, no hicieron sino rematar otras destacadas 
intervenciones de maestros, procedentes mayoritariamente del norte de la península, que 
                                                            
165 ARCE OLIVA, E., “Nuevas noticias sobre la construcción de la catedral de Albarracín y los maestros 
que en ella intervinieron”, en Artigrama, 3, 1986, pp. 155-180; ARCE OLIVA, E., Op. cit., 1993, pp. 
170-173 y 342. 
162 
 
proyectaron y difundieron dicha secuencia constructiva romanista encabezada por el 
artífice galo.166 Tales manifestaciones produjeron y conllevaron, a nivel arquitectónico, 
una de las más bellas secciones de la historia de nuestra arquitectura, manifestadas a 
través de la erección de iglesias uninave de articulación a la clásica, bóvedas de crucería 
y fachadas retablo.167 Léxico constructivo a la romana en combinación con la 
tradicional tracería gótica pero dispuesta en rampantes curvos, lo que permitió la 
disposición de complejas y visualmente estéticas nerviaciones, en la mayoría de casos 
"falsas" o de obra, que proporcionaban una gran estabilidad estructural y resistencia a 
los empujes. Unos nuevos códigos, si bien no demasiado novedosos que añadían a la 
construcción una firmeza estructural además de una gran prestancia ornamental.168 
Una tipología que entroncó directamente los focos aragoneses y castellonenses de las 
demarcaciones de la diócesis y de sus territorios limítrofes, en unos acercamientos 
arquitectónicos plenamente parejos, tanto en realizaciones como en el movimiento de 
maestros, entre las últimas décadas del quinientos y las primeras del seiscientos. Es por 
ello que la solución aportada por Pierres Vedel para el cerramiento de la catedral de 
Albarracín,169 siguiendo el modelo de la cabecera gótica de la seo de Segorbe, debe de 
ser considerada como modelo directo, no solo para la construcción de los templos 
íntimamente relacionados con su serranía sino también, como hemos visto, con alguna 
                                                            
166 Entre ellos destacó el maestro cántabro Alonso del Barrio de Ajo, autor de realizaciones de gran 
entidad como la iglesia de Santiago de Albarracín (1600), la torre de la catedral y de la iglesia de Villar 
del Cobo y de la espectacular iglesia de Ródenas. También entre este grupo de maestros cántabros 
encontramos a Juan Alonso de Hontanilla y Pedro de Cubas, autores de la Iglesia de Monterde y, el 
último de ellos, autor de las iglesia de Valdecuenca, Bejís y Teresa, además de la desaparecida parroquia 
quinientista de Viver, o a Pedro y Toribio de Utienes (parientes de Hontanilla), maestros del atrio de la 
iglesia de Terriente. En cuanto a lo concerniente a la comarca de Albarracín, véase ALMAGRO 
GORBEA, A., Urbanismo y arquitectura en la Sierra de Albarracín, Teruel, 1993; ARCE OLIVA, E., 
Op. cit., 1986 y ARCE OLIVA, E., “Orliens, Juan Miguel (doc. 1584-1641)”, en ÁLVARO ZAMORA, 
M.ª I. Y BORRÁS GUALIS, G. M. (coords.), La escultura del Renacimiento en Aragón, Museo e 
Instituto de Humanidades “Camón Aznar”, Zaragoza, 1993, p. 265. 
167 En la provincia de Castellón conservamos ejemplos interesantísimos en poblaciones como Bejís, la 
iglesia del Socós de Jérica, Teresa, Cortes de Arenoso, La Jana, Traiguera, Cálig, Vilafranca, Puebla de 
Arenoso, Vilafamés, Castellón, Zucaina, Borriol, Castellón o Benlloch, entre otros. Véase OLUCHA 
MONTINS, F., "El arte en el siglo XVI", en Historia de Castellón, 1992, pp. 321-340 y OLUCHA 
MONTINS, F., "Arte del Siglo XVI", en La Provincia de Castellón, Castellón, 1999, pp. 319-331. 
Mientras, en las áreas geográficas limítrofes se encontraban ejemplos tan destacados como la iglesia 
parroquial de Rubielos de Mora, las sacristías de la Ermita de la Virgen de la Huerta de Ademuz, 
destacando, además, edificaciones como las parroquiales de Teulada y Pego, obras de Joan Cambra. 
Véase MONTOLÍO TORÁN D., CARRIÓN DEL AMOR., J., Los Ambuesa, Valencia, 1997. 
168 ALMAGRO GORBEA, A., Op. cit., 1993, pp. 38-40. 
169 ALMAGRO GORBEA, A., “El proceso constructivo de la catedral de Albarracín”, en Estudios de 
historia y arte, homenaje a Gonzalo M. Borrás Gualís, Zaragoza, 2013, pp. 63-163. 
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de las poblaciones de la nueva diócesis y de las áreas geográficas cercanas. Realizada 
entre 1527 y 1533 por mandato del prelado Gilabert Martí, suscribiendo un pacto con el 
maestro Martín Castanyeda, cantero vecino de Albarracín, la catedral de Segorbe era el 
modelo a imitar; tanto en anchura como en alzado e, incluso, el altar "ha dezer conforme 
al altar de Segorbe, con todas sus gradas que fueren menester a voluntad de su Senyoría 
Reverendísima".170 Paralelamente, la implantación de estos modelos ejecutados en obra 
de cantería o albañilería, no solo en lo referente a la construcción de edificios sino 
también a la evolución de las fachadas retablo, conllevó el desarrollo de la escultura 
ornamental de los retablos, realizados generalmente en madera policromada, dorada y 
estofada. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                            
170 ARCE OLIVA, E., Op. cit., 1986, pp. 155-180; JOSÉ i PITARCH, A., Op. cit., 2001, p. 140. 
Planta de la catedral de Albarracín. Antonio Almagro Gorbea. 
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Por eso, pensamos que la solución tipológica aportada por Quinto Pierres Vedel para el 
cerramiento de la catedral de Albarracín, siguiendo el referente de la cabecera gótica de 
la sede de Segorbe, debe de ser considerada modelo directo para las construcciones 
religiosas de los territorios diocesanos en todo el entorno diocesano, tanto en la parte 
aragonesa como en la valenciana, así como en diversas obras correspondientes a 
poblaciones limítrofes, durante los últimos años de unión hasta décadas después de su 
separación.171 
La intervención del arquitecto Quinto Pierres Vedel, en el diseño, traza y fábrica de 
espacios religiosos en tierras aragonesas supuso el detonante para la implantación de un 
nuevo modelo de espacio arquitectónico que, con el paso de los años, llegó a constituir 
un modelo casi estándar, en algunos casos desarrollado sin apenas variantes 
morfológicas. La importancia del autor en la prefiguración de un nuevo sistema 
constructivo aparece representado, de manera obvia, en la trascendencia de sus 
realizaciones en el foco del Bajo Aragón, especialmente en Albarracín en su catedral, 
así como en el proceso de ejecución de su retablo mayor, la iglesia de Santa María de 
Albarracín, obra inconclusa de Pierres Vedel y finalizada por otro maestro cantero, la 
iglesia de Santa Eulalia, destacando en su interior, además, el retablo de San Juan 
posiblemente obra del obrador de Cosme Damián Bas con influencias de Berruguete, la 
de Fuentes de Ebro, el acueducto de los Arcos de Teruel y el asentamiento de la torre de 
San Martín, la Mina de Daroca y la reforma de la colegial de Mora de Rubielos, con una 
espléndida actuación del impresionante marco gótico de este templo, renovando con una 
solemne ordenación a la clásica la imponente fábrica gótica, un bello testimonio del 
respeto y de los amplios conocimientos y genio del maestro. De traza medieval, la 
actuación de Pierres Vedel reformó completamente el coro, situado a los pies, y 
reconfiguró el orden arquitectónico gótico por medio de la articulación clásica de sus 
elementos, reconvirtiendo los apilastrados abaquetonados en pilastras dóricas de orden 
gigante rematadas por pequeños entablamentos, individualizados para cada uno de los 
arranques, de una perfección enteramente clásica de triglifos y metopas. 
                                                            
171 MONTOLÍO TORÁN, D., OLUCHA MONTINS, F., “El retablo mayor de la Cartuja de Valldecrist 
de Juan Miguel Orliens. Nuevas aportaciones al conocimiento de la escultura de los maestros romanistas 
en tierras de la antigua diócesis de Segorbe”, en Actas del Congreso Internacional sobre Cartujas 
Valencianas, Tom. II, El Puig, 2004, pp. 254. 
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La ascendencia del nuevo sistema constructivo y ornamental desplegado por el maestro 
francés supuso un grandísimo impacto para la arquitectura de la diocesana donde la 
desarrolló, suponiendo la entrada en firme del Renacimiento formal e ideológico en 
términos arquitectónicos, ajena en un principio al fenómeno de la escultura, la pintura y 
las artes menores, la mayor de las veces importadas de Valencia, Teruel o Zaragoza. De 
esta manera, apreciadas las actuaciones de Pierres Vedel, podemos diferenciar dos 
modelos, por él implantados, para la difusión de todo este tipo de templos, tanto por la 
geografía aragonesa como por la valenciana. 
Un primer modelo de este tipo de construcciones es el secuenciado a partir de la 
influencia de la catedral de Albarracín, a su vez inspirado en la disposición constructiva 
de la sede de Segorbe, una traza posiblemente derivada, a nivel práctico y organizativo 
de los espacios, de la arquitectura funcional y austera propia de las órdenes mendicantes 
en la Corona de Aragón. Un templo uninave del tipo salón con capillas laterales entre 
contrafuertes, aplicado a un entorno catedralicio, durante la segunda mitad del siglo 
XIV, desechando las naves laterales por la existencia de un claustro anexo. La presencia 
del patio recuerda el recurso de los impluvium, sirviendo a la recogida y canalización 
del agua de las lluvias a los aljibes de la catedral, además de acoger, en su pequeño 
microclima, un jardín con especies tan mediterráneas como el naranjo y el laurel.172 
La verdadera trascendencia y originalidad de la llamada “solución” del francés Pierres 
Vedel, fue aportar diferentes modelos de templos eclesiásticos válidos para la diversa 
entidad del encargo y para amoldarse a las variadas necesidades litúrgicas y económicas 
de cada población, desde catedrales, colegiales, grandes y pequeñas parroquias. Un 
diseño empleado por los arquitectos y maestros de obras en la ejecución de los templos 
de mayores dimensiones e importancia, no solo necesitados de una nave de grandes 
proporciones, preparada para dar cabida a una gran cantidad de fieles y grandes actos 
litúrgicos, sino también de un coro bajo de gran entidad pero accesible, cercano a los 
vestuarios y a la sala capitular, con su sillería correspondiente, por la existencia de un 
cabildo o de un alto número de beneficiados o colegiales. Dicha ubicación, por otra 
                                                            
172 Se citan las sepulturas del claustro, frente a la portada de la capilla del Salvador y en el huerto del 
mismo, al lado de los naranjos. Libro de Administración de la Obra de la Seo (1449), Archivo Catedral 
Segorbe, 363/3. III. 10. 3, fol. 8v. 
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parte, permitía en mayor medida, la actuación de sus ocupantes, a pie llano, en las 
ceremonias litúrgicas, conteniendo sendas balconadas en los frentes de las rejas de 
acceso a tales espacios para poder “asomarse a escuchar los sermones realizados desde 
el púlpito”, tal y como se aprecia en las construcciones de Segorbe, Albarracín, Mora de 
Rubielos y Rubielos de Mora. 
En realidad se trata de una reformulación clásica de los espacios interiores, con 
pilastras, bóvedas de crucería, inspiradas en los procedimientos góticos pero de 
rampantes curvos que facilitan, sin dejar de ofrecer una imagen estética, aumentar la 
resistencia y distribuir mejor los empujes al perímetro mural, en algunos casos 
empleando pináculos en el remate de los recios contrafuertes, ofreciendo una imagen 
homogénea y grandilocuente de los exteriores y solucionando, al menos en parte, los 
acusadísimos pandeos laterales, característica innata siempre presente en este tipo de 
templos -muchas veces fruto del asiento resultante tras el desmontaje de las cimbras- y 
los efectos de los cuales suelen sufrir estas edificaciones. 
Es por ello un recurso planimétrico destinado a edificios de una gran entidad, como es el 
caso de la renovación de la colegiata de Mora de Rubielos, que observa idénticas 
soluciones que las abordadas en Segorbe y Albarracín, curiosamente sometidas, todas 
ellas, al menos en gran medida, al dominio de la familia de los Heredia. Un modelo 
también empleado, entre 1604 y 1620 -aunque recordemos que las trazas y las 
capitulaciones son muy anteriores, seguramente de los años ochenta de la anterior 
centuria- en la iglesia parroquial de Santa María La Mayor de Rubielos de Mora, poco 
más tarde convertida en colegial, y seguramente el paradigma más monumental de toda 
la serie de edificaciones vinculadas al modelo arquitectónico que se viene estudiando en 
las páginas presentes. Una edificación de autor que aportó, además, la novedad de no 
presentar en el perímetro mural exterior los contrafuertes, solución reforzada con la 
disposición, en la parte superior de los mismos, de pesados pináculos de remate en 
forma de pirámides escurialenses. Fue en tiempos de los obispos de Teruel, Andrés 
Santos de San Pedro (1578-1579) y Jaime Jimeno de Lobera (1580-1594) cuando la 
idea del nuevo templo alcanzó su punto culminante, como mandato reflejado en las 
visitas pastorales ante la inconveniencia de hallarse la parroquia extramuros de la 
población. En un primer momento se propuso emplear los materiales de la iglesia 
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antigua, si bien, posteriormente se prefirió conservar el templo de los antepasados para 
alojar un convento y crear una obra de nueva planta con nuevos materiales, siguiendo la 
idea que debía ser el templo salomónico, realizándose finalmente una obra de sillería en 
piedra labrada en las partes estructurales y de mampostería en los paños murales, 
especialmente monumentalizando el interior en la zona del presbiterio con una concha o 
venera de obra tabicada sobredorada. 
La primera traza para la nueva iglesia la hizo Pedro del Sol procedente del Reino de 
Valencia, quien también colaboró en otras obras con el maestro Joan Tell de origen 
francés, el cual trabajó en el ámbito turolense en Nuestra Señora de la Concepción de 
Luco (Teruel) y en otras construcciones del área castellonense dentro de la tradición 
tardogótica de principios del diecisiete acorde, también con la arquitectura 
desornamentada y purista postridentina de aires clasicistas como la de los templos de 
Vistabella, La Jana, Cálig o Traiguera, todas del primer cuarto del siglo XVII y cuyo 
lenguaje estaba muy presente en tierras aragonesas. Resulta muy interesante también, 
comprobar la documentación sobre los artífices que trabajaron en el nuevo templo de 
Rubielos. Muchos de ellos eran de origen francés, sobre todo los canteros, estableciendo 
relaciones familiares, normalmente matrimoniales con gentes del área aragonesa, con lo 
que se evidencia un asentamiento de estos artífices en Aragón y en zonas limítrofes con 
el Reino de Valencia, así como una actividad en el área castellonense e, incluso, en 
Valencia.173 
La obra, trazada y comenzada finalmente por el arquitecto Juan Cambra y a su hijastro 
Pedro Ambuesa, hijo del reconocido maestro parisino Juan Ambuesa,-el cual se hizo 
cargo a la muerte del padrastro como maestro de obras de la dirección-, constituye la 
fábrica más espléndida y compleja de toda esta serie de iglesias a la romana, sirviendo 
de puente de conexión del lenguaje arquitectónico entre la sede de Albarracín y la gran 
iglesia del cenobio de San Miguel de los Reyes, de los mismos autores. Un modelo 
necesitado de altos dispendios económicos que impidieron su implantación en otros 
centros, al menos atendiendo a similares dimensiones, ciertamente monumentales. 
                                                            
173 Para este tema, véase MARTÍNEZ RONDÁN, J. El templo parroquial de Rubielos de Mora y fiestas 
que se hicieron en su dedicación (1604-1620), Rubielos de Mora, 1980, pp. 85-106. 
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Atribuible a Pedro Ambuesa. Posible diseño de portada para la iglesia parroquial de 
Rubielos de Mora. Según graffiti conservado en las paredes del antiguo archivo de la 
Colegiata. Elaboración propia. 
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Un ejemplo a tener en cuenta por su entidad y la singularidad de su modelo lo 
constituye la iglesia parroquial de Vistabella. Erigida entre 1604 y 1624 por el 
arquitecto Joan Tell, lo cual la acerca estilísticamente a otra de las obras del autor, la 
iglesia de la Jana. Presenta un modelo planimétrico de tres naves, dispuestas en cinco 
tramos, presbiterio absidial con girola y cubiertas con bóvedas de crucería. El templo 
parroquial de San Bartolomé de La Jana responde a las trazas de Joan Tell, bajo la 
dirección de Pedro del Sol y de Joan Barreda, estilísticamente acorde con Vistabella, 
pero su planimetría es uninave con cinco tramos con capillas laterales entre 
contrafuertes comunicadas entre sí, cubriéndose nave y presbiterio con bóveda de 
crucería, mientras que las pilastras son de orden dórico siguiendo las tendencias 
renacentistas, tal como ocurre en Traiguera o en la parroquial de San Lorenzo de Cálig. 
En cuanto a las fachadas retablo siguiendo el nuevo léxico a la romana encontramos 
modelos muy interesantes en la diócesis de Segorbe en Bejís, en la iglesia del Socós de 
Jérica, en Teresa, en la ermita de la Virgen de la Huerta de Ademuz, en territorios 
limítrofes siguiendo la misma tendencia en Cortes de Arenoso, en Puebla de Arenoso, 
en Zucaina, en Rubielos de Mora y en otras poblaciones de Castellón como las citadas 
La Jana, Traiguera, Cálig, Vilafranca, Vilafamés, Borriol o Benlloch. Y, en la misma 
línea las de las parroquiales de Teulada y Pego, bastante alejadas geográficamente, pero 
que curiosamente son obras concertadas con el maestro de Rubielos, Juan Cambra. 
 
Iglesia parroquial de Rubielos de Mora (ca. 1920).  
Archivo Academia de San Carlos de Valencia. 
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5. 1. 3. Otras construcciones 
No obstante, la efervescencia edificadora no se limitó a los entornos catedralicios y 
residencias episcopales, emanando de éstos una fiebre de renovación que se fue 
disgregando por la diócesis, comenzando por los núcleos más importantes, tanto en el 
flanco aragonés como en el valenciano. En este sentido, pese a las escasas muestras 
conservadas, por las transformaciones barrocas y neoclásicas, encontramos partes 
concretas de estos edificios especialmente bien conservadas, en los campanarios de 
poblaciones como Collado de Alpuente (1574), de tiempos del prelado Soto de Salazar.  
La aplicación de la solución apreciada en otros modelos de menores pretensiones fue 
bastante afortunada, aunque adaptando el modelo “catedralicio” a edificios con menores 
funciones litúrgicas, más escaso clero y menos posibilidades económicas. El resultado 
fue la creación de un modelo estandarizado, muy fácilmente aplicable a estos templos 
más modestos, de menor formato, que muy bien podría estar ejemplificado por Santa 
María de Albarracín, trazada por el maestro francés Vedel. Una fábrica de templo 
espacioso uninave, ordenado en sus flancos o paramentos laterales por medias columnas 
toscanas, más tarde reconvertidas en pilastras cajeadas, lisas o estriadas, de más sencilla 
labra que los elementos columnarios, y cubriciones de crucería en todos los ámbitos o 
espacios. Estos templos, sin la necesidad de un gran coro de las características de una 
catedral o una colegiata, con gran afluencia de canónigos y beneficiados, acabaron 
incorporando coros elevados a los pies, que ayudaban al “ahorro” de espacios sin 
renunciar a la diafanidad de la vía sacra, a la sonoridad de la música allí generada y a la 
armonía y solemnidad de los interiores sagrados. 
Un modelo que arquitectos del entorno, como el cántabro Alonso del Barrio de Ajo,174 
presente en los trabajos de la catedral de Albarracín y en la traza de su imponente y 
robusta torre campanario, que tanto influyó a lo largo y ancho de toda la diócesis, acabó 
aplicando en edificios surgidos de su ingenio, como la iglesia de Santiago de 
Albarracín, Ródenas, Villar del Cobo (con cabecera plana al igual que la de Terriente), 
el campanario, capitulado junto a Francisco Isla y rematado por Juan Cambra (1612), y 
portada monumental de Puebla de Valverde (ca. 1600).  
                                                            
174 ARCE OLIVA, E., “Notas para la biografía artística del cantero Alonso Barrio del Ajo”, en Teruel, 
1989, nº 79 (II), pp. 123-136. 
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Un entorno arquitectónico poblado de otros grandes nombres,175 maestros de cantería de 
procedencia cántabra. Pedro y Toribio de Utienes, autores del atrio de la iglesia de 
Terriente y emparentados con Juan Alonso de Hontanilla, autor de la iglesia de 
Monterde (1565) en colaboración con Pedro de Cubas, este autor de las trazas de las 
iglesias de Valdecuenca, Bejís (con presbiterio plano y coro bajo por tratarse de 
población de orden militar y abundante clero) y, con toda seguridad, de la iglesia de 
Teresa, también en la misma encomienda de Calatrava. 
En esta línea cabe señalar los ejemplos parroquiales como el muy alabado de La Yesa176 
(que ha perdido bóvedas nervadas y portadas internas y externas), la primitiva de 
Titaguas, Sinarcas,177 Barracas, de la iglesia de los agustinos o del Socós de Jérica,178 la 
ermita de la misma población en la partida del Hostalejo o la ermita de la Virgen del 
Loreto de Segorbe, de la que hablaremos más adelante, construida por patrocinio del 
duque Alfonso (+ 1563), en el paraje del Agua Limpia, junto al palacio ducal. 
 
                                                            
175 ALMAGRO GORBEA, A., Op. cit., 1993, pp. 38- 73. 
176 “Habet parrochiam operis structura et altarium ac paramentorum pulcritudine conspicuam”, en la 
relación ad Límina sobre el estado de la diócesis, de tiempos del obispo Crisóstomo Royo de Castellví 
(1684). La casa abadía conserva una interesantísima portadilla con moldura mixtilínea en yeso de ese 
momento realizada por obradores mudéjares, muy similar a las conservadas en la casa abadía de Jérica. 
CÁRCEL ORTÍ, Mª. M., Relaciones sobre el estado de las diócesis valencianas, Valencia, III, 1989, p. 
1563. 
177 Seguramente el templo mejor conservado de aquel momento, en el extremo oeste de la diócesis. 
“Ecclesia parrochialis magnifice constructa, in qua altare maius expensis ciusdam montis pietatis nunc 
deauratur”, en la relación sobre el estado de la diócesis del obispo Ferrer y Milá (1693). CÁRCEL ORTÍ, 
Mª. M., Op. cit., 1989. 
178 Proceso entre los agustinos de Jérica y el vicario y clero de Jérica (1571), Archivo Catedral Segorbe, 
646/1. V. 1ª. 9. Pleito entre el Clero de Jérica y los agustinos del Socós (1572), Archivo Catedral Segorbe, 
557/13. IV. 3. 13. 7. Carta del nuncio, Card. Millinus, comunicando la remisión al prelado del pleito, 
Archivo Catedral Segorbe, 682/7. V. 2. 7. 
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5. 1. 4. El camino de Aragón como ruta artística 
Sin acabar de descartar del todo la potencial introducción de gran parte de los 
postulados romanistas desde tierras periféricas, a través de la diócesis de Tortosa, 
creemos lógico bosquejar la importancia de la “vía aragonesa” para la introducción e 
implantación de este tipo de parámetros arquitectónicos en la antigua diócesis de 
Segorbe. Teniendo en cuenta la situación geográfica y los cursos de los ríos Mijares, 
Palancia y Turia, estas vías naturales y caminos produjeron un continuo trasvase de 
gentes dentro de las redes comerciales, políticas y artísticas entre el Reino de Valencia, 
Aragón y Cataluña. 
Uno de los episodios más importantes de la retablística castellonense de la segunda 
mitad del XVI se produjo a través del entorno de maestros escultores del ámbito 
tortosino, con el trabajo de Joan de Salas, Jaume Galià y Pere Dorpa, en las comarcas 
castellonenses, esencialmente en la obra del desaparecido retablo mayor de la iglesia 
parroquial de San Mateo, influenciado por los modelos formentianos, con quien se 
había formado Salas. Una de las primeras interpretaciones escultóricas monumentales 
“a la romana” en nuestro entorno geográfico. También el retablo de la parroquial del 
Salvador de Burriana (último tercio del siglo XVI), del que se conservan pequeños 
restos, donde participó el círculo del maestro Dorpa, o el retablo mayor de Vinaroz (ca. 
1560) y que permitió la difusión de los modos renacientes por la vía tortosina. Estos 
retablos, por sí solos, representaban un lenguaje formal propio de los momentos previos 
a la implantación de las disposiciones de Trento que afectaban a los procederes 
artísticos, conteniendo la típica combinación de temática religiosa cristiana y profana de 
elementos de la antigüedad clásica, de grutescos y seres de la mitología grecorromana. 
En ese sentido, una de las mejores plasmaciones de estos repertorios cristiano-paganos 
se impone monumentalmente en la labra exterior de piedra de los contrafuertes de la 
Puerta de los Apóstoles de la Arciprestal de Morella (ca. 1599).179 
Como muy bien expresa Arciniega,180 el itinerario más importante entre Aragón y 
Valencia, entre los dos reinos, recorría todo el valle del Palancia, una ruta antiquísima, 
                                                            
179 FUMANAL i PAGÉS, M. A. y MONTOLÍO TORÁN, D., “La porta dels Apòstols. Taller del siglo 
XVI”, en La Memòria Daurada, Morella, 2003, pp. 508-509. 
180 ARCINIEGA GARCÍA, L., Op. cit., 2009, pp. 72-73. 
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quizá de tiempos romanos, que se encuentra trazada por allá donde la geografía y el 
medio lo hacen más conveniente. Un itinerario marcado por el comercio de la piedra 
desde las canteras segorbinas, ya citado por Antonio Nebrija en su Vocabulario, y 
también recogido por Pedro Medina en el Libro de grandezas y cosas memorables de 
España (Sevilla, 1549).  Una vía bien transitada desde la época del Cid en el siglo XI y 
conocida también por los textos de Al-Idrisi, en el siglo XII. Tras la definitiva conquista 
cristiana el camino sufrió diversos cambios, obligando a pasar por el interior de las 
poblaciones, imponiendo cargas económicas y con criterios evangelizadores, como la 
conocida ordenación de 26 de octubre de 1265,181 por la que Jaime I ordenó que este 
camino real entre Valencia y Teruel se internase por el casco urbano de Segorbe, junto a 
su iglesia. 
                                                            
181 Archivo del Reino de Valencia, Fondos en depósito, Pergaminos, caja 12, nº 4. 
Imagen aérea de la Catedral, con el antiguo camino real a sus pies. 
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Sin duda esta ruta con sus dificultades, plagada de construcciones religiosas de todo tipo 
y hospederías, era el camino más rápido y seguro entre Valencia y las capitales 
aragonesas, además del más próximo al mar y su comercio. Y es que el motivo 
económico motivaba en gran medida la elección de este camino para el sur de Aragón, 
siempre inclinado hacia sus aspiraciones mediterráneas desde antiguo y a lo largo de los 
tiempos.182 Un recorrido, entre Valencia y Teruel, que tenía sus principales “altos” en 
Sagunto, Segorbe, Sarrión y Puebla de Valverde, atravesando la diócesis de Segorbe y 
Albarracín hasta la desmembración de 1577. Es el momento en que las 
correspondencias entre Valencia y Teruel son más acusadas, a pesar de los continuos 
lazos históricos y afectivos constantes, y subrayados a lo largo de la Edad Moderna. 
En este sentido, cabe remarcar, como bien expresa Arciniega, que a principios del XVII 
los pueblos del sur de Teruel, más ajenos a lo rural, escapan a la crisis general vivida en 
Valencia tras la expulsión morisca de 1609, gracias a una depurada economía que 
contrasta con la difícil situación del área valentina.  
El continuo transitar entre regiones entre los siglos XVI y XVII, entre Aragón, Cataluña 
y Valencia, está bien representado. Figuras como la del arquitecto de origen francés 
Juan Tell,183 que desde tierras turolenses trabajó en el sur de la diócesis de Tortosa, 
desarrollando lo comentado de este estilo tan peculiar en modelos clasicistas 
postridentinos tan puros como el de los templos de principios del siglo XVII como 
Cantavieja, Traiguera, La Jana o Vistabella. O el mismo escultor de Mora de Rubielos, 
Bernardo Monfort, en el año 1624 activo en el retablo mayor y en el retablo de la 
Virgen del Rosario para Vilafamés (1629),184 en la ciudad Castellón (1626-1627) 
realizando “lo Llit de Nostra Señora de Agost”.  
                                                            
182 El códice Crónicas de Teruel o Libro de los Jueces (del siglo XIII), es una constante referencia a 
Valencia, tanto en fenómenos naturales como geográficos o históricos. LOPEZ RAJADEL, F. “Crónicas 
de los Jueces de Teruel (1176-1532)”, en Instituto de Estudios Turolenses, Teruel, 1994. Un interés que 
se encontraba bien vivo en el siglo XVIII, cuando en el diseño del sistema de carreras de postas de 1720, 
se planteaba la comunicación de la ciudad de Valencia con ciudades como Madrid, Barcelona, Alicante, 
Denia y Teruel; esta última desvinculada de Zaragoza. 
183 OLUCHA MONTINS, F., Dos siglos de actividad artística en la villa de Castellón, Castellón, 1987. 
184 OLUCHA MONTINS, F., Op. Cit., 1987, pp. 62-63. 
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Otro caso interesante es el del artista Juan Zapata, natural de Utiel, que encontramos 
trabajando en la Puebla de Arenoso (1603),185 en Catí (1605),186 Ejulbe o Fraga en Bejís 
(1607)187 y, según noticias aportadas por Arciniega García,188 presente en Rubielos de 
Mora (1633 y 1648), donde fallece y se entierra, junto a su hijo Vicente Zapata.189 
No obstante, las primeras presencias en nuestra provincia, prácticamente a partir de 
mediados del quinientos, de maestros arquitectos y picapedreros en activo y de una gran 
entidad profesional como Pedro de Cubas, Juan Tell, Pedro del Sol, Juan Ambuesa o 
Juan Cambra, entre otros, documentados con anterioridad en el área turolense, nos hace 
plantear inevitablemente la hipótesis de un foco irradiador que, desde tierras del norte 
de la península y Francia, descendió por tierras aragonesas y, después de una serie de 
importantes actuaciones constructivas en diversas localidades de la actual provincia de 
Teruel, incluyendo edificaciones tanto civiles como religiosas, pasó a tierras 
castellonenses mediante las rutas naturales e históricas del Turia, del Palancia y del 
Mijares, siempre considerando como posible la existencia de algunos ejemplos 
primerizos correspondientes a localidades alejadas de toda esta órbita constructiva, que 
deben constituir actuaciones aisladas y debidas a la presencia de un único gran maestro 
desplazado para una sola actuación, como es el caso de las intervenciones de Juan 
Cambra en las iglesias de Pego y Teulada,190 en la provincia de Alicante, a finales del 
siglo XVI.  
En Aragón el cambio ante las nuevas necesidades espirituales del siglo XVI se produjo 
durante dicha centuria, pero en las tierras del Reino de Valencia y, especialmente, en la 
                                                            
185 Trabajando en la pintura y dorado del sagrario. POVEDA AYORA, A., “La iglesia parroquial de Puebla 
de Arenoso a la luz de las visitas pastorales (S. XVI-XVIII)”, en Millars. Espai i Historia, XVII, Castellón, 
1994, pp, 107-126. 
186 Pintando el tabernáculo del retablo de Santa Ana, la figura de Santa Ana, dorando el tabernáculo de la 
Virgen del Rosario y repintando el banco del retablo de la Pasión. PUIG PUIG, J., “Pintores en Catí”, en 
Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura, Tom. XX, Castellón, 1944, pp. 61-62. 
187 Dorando y pintando el retablo de la Cofradía del Rosario. PÉREZ MARTÍN, J. M., Op. cit., 1935. 
188 ARCINIEGA GARCÍA, L., El monasterio de San Miguel de los Reyes, Valencia, 2001. 
189 MONTOLÍO TORÁN, D., “Vicente Zapata y el retablo de Almas de Rubielos de Mora (1660-63)”, 
Teruel, en Diario de Teruel, 3 de septiembre de 1998. 
190 En algunas obras de la nueva iglesia parroquial de la localidad turolense, probablemente con taller 
propio ahí establecido Las soluciones de cubiertas con bóvedas de crucería que mantienen un modelo de 
transición gótico-renacentista, con sus pequeñas variantes, se da en la provincia de Alicante, en las 
iglesias de Pego y Teulada, de la mano de las trazas de un maestro del área aragonesa, Juan Cambra, a 
fines del quinientos, en fechas muy próximas a la realización de obras siguiendo este lenguaje en el 
ámbito turolense como las iglesias de Terriente, Ródenas, Monterde, Valdecuenca o Villar del Cobo. 
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diócesis de Segorbe la incorporación mayoritaria de las nuevas manifestaciones 
artísticas y, por tanto, arquitectónicas, en la construcción de templos sólo se impuso 
definitivamente a partir de 1609, después de la expulsión de los moriscos y la 
consiguiente crisis generada, observándose una global sustitución de primitivos templos 
por otros de nueva planta siguiendo una tipología  y unos planos prefijados y, por qué 
no decirlo, impuestos a los maestros de obras por las jerarquías eclesiásticas de la 
contrarreforma.  
Mapa del término de Jérica. Archivo del Reino de Valencia. 
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5. 1. 5. Los encargos artísticos de Figueroa y Ginés de Casanova 
El obispo Figueroa, antiguo chantre de la catedral de Valencia y secretario del arzobispo 
Ribera, erigido obispo de Segorbe en 1599, dirigió parte de su pontificado a la 
catequización de los moriscos promoviendo la erección de nuevas parroquias destinadas 
a ellos, o la remodelación de las ya existentes, así como el asentamiento en tierras del 
Palancia de nuevas órdenes religiosas. En su tiempo comenzaron las obras del convento 
de Capuchinos extramuros de la ciudad de Segorbe (1601),191 en el camino de Altura, 
así como se iniciaron los trabajos de adecuación del primitivo y pequeño templo 
medieval del beaterio de San Martín, primitiva mezquita de entrada al castillo, con idea 
de acomodarlo a la llegada de una orden religiosa femenina, de dominicas, que no llegó 
a fraguarse. 
De esos años, también, es la imponente construcción del campanario de la parroquia de 
Viver, finalizado en 1608, como reza la rotulación de la lápida en su cuerpo inferior, 
cuyo remate de la caña, actualmente incompleto, recuerda enormemente a la torre 
campanario de la catedral de Albarracín, indudablemente su modelo. La población, con 
la remodelación y erección de nuevos entes parroquiales, había comenzado las obras de 
su templo en estos años, siendo remodelado o “barroquizado”192  a finales del siglo 
XVII por Francisco Lasierra193 y en los epígonos del XVIII por los arquitectos de la 
catedral de Segorbe. 
También es el momento de la reforma del antiguo templo de arcos diafragma de San 
Pedro (1604) en la ciudad de Segorbe, enmarcado en la génesis de creación de nuevas 
parroquias para los moriscos. Al templo antiguo, primitiva mezquita, se le rebajaron los 
suelos, se le añadió un tramo por los pies con bóveda de crucería que se convertiría en la 
capilla del altar mayor, abriéndose una nueva puerta en donde primitivamente se 
                                                            
191 Convento de Capuchinos, en papeles de distintos conventos de la diócesis. Archivo Catedral Segorbe, 
1203/1. VIII. 2. 1. 
192 Para un mayor conocimiento de la cuestión en la actual provincia de Castellón, véase, GIL SAURA, 
Y., Arquitectura barroca en Castellón, Castellón, 2004. 
193 El 19 de julio de 1694 dos maestros albañiles de Segorbe, Julián Piamonte y Sebastián Cano, en 
nombre del maestro arquitecto Francisco Lasierra,-entre otras muchas obras en el entorno castellonense 
Lasierra es autor también de la parroquia de Geldo, Alcudia de Veo, Villatorcas, convento carmelitas de 
Caudiel, Colegio de Jesuitas de Segorbe-, firman la concordia y capitulación de la iglesia de Viver. 
Archivo Catedral Segorbe, 1066/373. VI. 373. 
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encontraba primero el mihrab y luego el antiguo presbiterio cristiano, en cuyo entorno 
se construyó el coro alto en carpintería de madera.194 
El tiempo del obispo Ginés de Casanova es un momento histórico especialmente dorado 
para las cuestiones artísticas, constituyendo un pontificado verdaderamente apasionante 
para la historiografía. Personaje de gran espiritualidad, siendo discípulo de quien era, 
intervino decisivamente en la causas de San Pascual Bailón y Santo Tomás de 
Villanueva, así como de otros venerables como Pedro Muñoz y el padre Francisco 
Jerónimo Simón, cuya figura ensalzó con verdadero entusiasmo, sobre todo en Segorbe. 
                                                            
194 AGUILAR y SERRAT, F. A., Op. cit., 1890, p. 340-342. 
Francisco Ribalta, Visión del padre Francisco Jerónimo Simón.  
Museo Nacional de Escultura de Valladolid. 
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Una de las verdaderas facetas del prelado fue su insistencia en la implantación de 
nuevas órdenes religiosas en el término diocesano, propiciando la consiguiente e 
interesante fase constructiva de sus respectivos edificios de nueva planta, con las 
Monjas Carmelitas y Agustinos en Caudiel (comenzado en 1627), de la mano de su 
buen amigo Pedro Miralles, el primer convento de Servitas de Montán, del que en el 
actual nada resta, los Jesuitas en Segorbe (1627) y, por encima de todo en la fundación 
del monasterio de Monjas Agustinas en la capital. En los comienzos del XVII (1612) 
también los dominicos se establecen en Segorbe, con la pretensión de abrir un colegio, 
pero los enfrentamientos que dicha intención ocasionó devinieron en que la orden, en su 
periodo de pervivencia, no pasó de ser un modesto convento.195 
                                                            
195  ESPONERA CERDÁN, A., "Materiales para la historia de los Dominicos en Segorbe (1612-1835)”, 
en La diócesis de Segorbe y sus gentes a lo largo de la historia, Segorbe, 2004, pp. 145-167. 
Escudo de la orden agustina (S. XVII).  
Convento de San Martín de Segorbe. 
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En su pontificado se construyó el templo de Sot de Ferrer,196 bendecido el 2 de 
septiembre de 1621 en sustitución de la antigua, ubicada en la capilla del Palacio del 
Señor, que, a pesar de haberse derruido para la obra del nuevo y megalómano templo 
construido por el obispo Alonso Cano y Nieto a finales del siglo XVIII, sí que 
conservamos unas trazas del mismo dibujadas en los libros de fábrica parroquiales, en la 
actualidad depositados en el Archivo de la Catedral de Segorbe. En dichos alzados y 
plantas se aprecia, entre otras cosas, que la torre campanario antigua fue aprovechada en 
su estructura de uno de los torreones de la fachada neoclásica. También se aprecia en los 
restos conservados entre el actual templo y el palacio señorial, que dicho templo llevaba 
una decoración esgrafiada, posiblemente incorporada a finales del siglo XVII, y un 
repertorio arquitectónico muy en la línea de los realizados por Martín de Orinda para la 
iglesia mayor de la cartuja de Valldecrist.197  
                                                            
196 Para el estudio de la fábrica neoclásica de la parroquia de Sot de Ferrer, véase BÉRCHEZ, J., La 
renovación ilustrada de la catedral de Segorbe: del obispo Alonso Cano al arquitecto Vicente Gascó, 
Segorbe, 2001; SOLSONA MONTÓN, D. y GARCÍA GARCÍA, R., Sot de Ferrer: datos y noticias 
históricas, Sot de Ferrer, 1996. 
197 Archivo Catedral Segorbe, Libro de fábrica de la iglesia parroquial de Sot de Ferrer (siglo XVIII), fol. 
4-27. 
Alzado exterior de la parroquia seiscentista de Sot de Ferrer. Archivo Catedral Segorbe. 
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De su tiempo es también el impresionante y excepcional templo parroquial de Chelva, 
comenzado en 1626. La población, que durante época medieval había sufrido un 
moderado auge que no llegó a plasmarse en grandes obras arquitectónicas, por ser en 
esencia población de moriscos y muy dispersa y poco cohesionada a lo largo de su 
jurisdicción, sufrió un gran auge a lo largo de finales del quinientos y de todo el 
seiscientos, permitiendo abordar un proyecto de templo de nueva planta y grandes 
ambiciones. Una construcción que estaba a la altura de los grandes edificios del 
momento en el entorno valenciano, tanto en la capital con el antiguo convento del 
Carmen, actual parroquia de la Santa Cruz, y San Miguel de los Reyes, ambas en 
Valencia, como el de Liria, con las que comparte la existencia de grandes fachadas 
retablo, paradigma en estas tierras de ese sentir espectacular y solemne de la 
contrarreforma. No obstante, la gran empresa personal del prelado fue la fundación del 
convento de Monjas Agustinas Descalzas en Segorbe. 
 
 
Iglesia parroquial de Chelva. 
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5. 1. 6. El convento de monjas agustinas de San Martín de Segorbe 
Constituido el 17 de febrero de 1613 con la llegada de cinco monjas del convento de 
Santa Úrsula de Valencia, junto a las torres de Quart, éstas se instalaron de manera 
momentánea en las estancias del pequeño beaterio de San Martín, reformado en parte 
por Figueroa para el intento de establecimiento de religiosas dominicas, ubicado 
antiguamente en el solar de la plaza (como así lo vino a demostrar la excavación 
arqueológica de 2001), a la vez que, adjunto, se erigía el nuevo edificio, amplio, 
espacioso y capaz, que comenzaba su construcción el 14 de junio de 1620 mientras, el 3 
de julio del mismo año, el monarca Felipe III facultaba al obispo a amortizar la 
espléndida y gran cantidad de 10.000 libras y destinarlas a las obras.198 El anhelo de 
establecimiento de una orden religiosa femenina de clausura junto al solar donde había 
estado ubicado el beaterio de San Martín, antigua mezquita islámica, llegaba, 
definitivamente, a buen puerto. 
Al final, el edificio sería ocupado por monjas agustinas descalzas, congregación 
perteneciente a la orden agustina pero bajo la moderna regla de Santa Teresa de Jesús, 
siguiendo la reforma riberista que, no habiendo encontrado concierto con la santa 
castellana, aplicó la reforma en la misma línea, erigiendo en Alcoy un convento 
partiendo de la base de las canónigas de San Agustín de Valencia. Es de destacar, 
también, que el convento de Segorbe nacía con una especial dedicación a la exaltación 
del culto eucarístico, siendo además la primera orden femenina que se instalaba en 
Segorbe, lo que vino a suponer un hecho histórico para la ciudad, la cobertura de una 
necesidad que se venía persiguiendo muchos años199 y la cuarta orden religiosa asentada 
en Segorbe en aquellos momentos, además de franciscanos, capuchinos y dominicos. 
                                                            
198 Felipe III autoriza al obispo de Segorbe, Pedro Ginés de Casanova, poder amortizar 10.000 libras y 
aplicarlas en el convento de religiosas que había fundado dicho prelado anteriormente, donde dice el texto 
“quas non generis claritudo sed quas morum integritas comendavit illisque facultates dotemque et 
redditus cum quibus commode traducere possunt”. Pergamino, 711 x 528 mm, 1620, julio 3, Madrid. 
Archivo del Reino de Valencia. Pergaminos, nº 45. SÁNCHEZ ALMELA, E., “Dotación de Convento de 
agustinas de Segorbe”, en La Luz de las Imágenes, Segorbe, 2001, pp. 496-497. Era el final de un camino 
iniciado por su antecesor, en el año 1601, y que había visto truncadas sus expectativas de establecer en 
Segorbe un cenobio de monjas dominicas que, iniciados los trabajos en 1603, no llegó a plasmarse. No 
obstante, sí que logró llevar adelante la fundación del convento de capuchinos de la ciudad, tan sólo tres 
años después de haber hecho lo propio en Valencia Juan de Ribera. 
199 “[…] a lo cual me movieron muchas razones, de las cuales pondré dos. La primera es considerar que 
en esta ciudad y diócesis hay muchas iglesias y monasterios donde se pueden recoger los hombres que 
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“Como la antigua capilla de San Martín era pequeña y ruinosa, el obispo encargó a un 
padre capuchino entendido en estas materias que hiciese la traza de una iglesia nueva; 
de la cual a 14 de junio de 1620, el obispo vestido de pontifical y con el 
acompañamiento correspondiente puso la primera piedra, comenzando a abrir los 
fundamentos por la parte que mira a la ciudad y al castillo. Es una iglesia capaz, de bella 
arquitectura y una graciosa portada, de orden dórico […]”.200 
                                                                                                                                                                              
quieren servir al Señor con quietud, y no hay de presente ni se sabe haya habido en tiempo pasado 
monasterio de religiosas […]”. AGUILAR y SERRAT, F. A., Op. cit., 1890, p. 390. 
200 AGUILAR y SERRAT, F. A., Op. cit., 1890, p. 391. 
Restos de la antigua ermita de San Martín. Foto: Vicente Palomar. 
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El edificio, de un bello clasicismo desornamentado, ciertamente sobrio, desnudo y 
austero, posee un exterior igualmente solemne pero contenido, con portada, inserta en 
arco, con pilastras dóricas de neto acanalado, frontón curvo partido y avolutado y 
remate de ático con hornacina. El interior conserva uno de los más interesantes 
conjuntos escultóricos y pictóricos de su tiempo en tierras valencianas, del que más 
adelante hablaremos con detenimiento.201 Comenzado hacia 1625 y definitivamente 
asentados en 1630, es muy destacable la documentada presencia del escultor Juan 
Miguel Orliens en el trabajo de cincel, dorado, estofado y policromía del grupo de 
retablos.202 La presencia del maestro francés con motivo de este encargo sirvió de 
preludio a otros compromisos profesionales de la talla del retablo mayor de la cartuja de 
Valldecrist (1633-36) y la ejecución de los bustos relicario de la propia catedral, 
posiblemente vinculados a las labores de la fábrica de la capilla de la comunión de la 
catedral (1635-1637). 
Si bien el conjunto arquitectónico de San Martín resulta enormemente desigual en su 
empeño, dada la humildad y sencillez de la clausura, centralizada por el pequeño y 
modesto claustro de ladrillo revocado y dependencias anejas, respecto al espléndido 
entorno del templo, el recinto es una de las arquitecturas mejor conservadas, menos 
transformadas y más emblemática de la ciudad episcopal, siendo quizá la concepción 
global más representativa de su tiempo en territorio diocesano. El templo bien recuerda, 
en muchos aspectos formales, los formulismos empleados por Jerónimo Quijano, 
especialmente en la iglesia del convento de Santo Domingo de Orihuela, invertido a 
técnicas de albañilería, con la presencia de un ábside avenerado de cuarto de esfera.  
En relación al convento de San Martín, aun desconociendo la figura exacta del autor de 
las trazas, quizá el capuchino que señala Aguilar, aparece documentado, entre 1619 y 
                                                            
201 PÉREZ MARTÍN, J. M., “El Obispo Ginés de Casanova y su afición a las artes”, en Archivo de Arte 
Valenciano, Valencia, 1936, pp. 40-44. En 1885, amenazando ruinas el cenobio, recibieron especial 
permiso del prelado, Francisco de Asís Aguilar para hacer uso de todo este patrimonio “si fuese 
necesario, por más que lo sintiéramos, Nos autorizaríamos, en cuanto dependa de nuestra autoridad, a las 
religiosas para vender algunos de los antiguos cuadros antes que consentir que el convento hubiese de ser 
abandonado dentro de algún tiempo; pero creemos que no llegará tan triste caso”. Al final se consiguió la 
financiación para evitar la enajenación, AGUILAR y SERRAT, F. A., Op. cit., 1890, p. 954. 
202 MONTOLÍO TORÁN, D., OLUCHA MONTINS, F., Op. cit., 2004, p. 263. 
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1620, en los albaranes del Libro de Fábrica de la catedral (1583-1699)203 Juan Valero 
Planes, albañil vinculado en obras en el convento y en la Seo, señalado por la 
historiografía reciente como cantero de Segorbe y presente como maestro cantero para 
determinar las trazas de la cartuja de Ara Christi en fechas cercanas a 1620.204 Cabría 
apreciar si este autor, del que todavía mucho desconocemos, es el arquitecto del recinto 
de San Martín o un colaborador, aunque nos inclinamos más a la presencia de algún 
miembro del entorno de los Ambuesa, seguramente el propio Pedro (ca. 1580-ca.1660), 
en la resolución de los planos. 
En tal sentido, debemos apreciar la noticia documental del libro de fábrica de la catedral 
de Segorbe, en el que se se da la noticia del pago de una libra y cinco sueldos por la 
sepultura en la catedral de Pedro Ambuesa, estudiante, que murió a 27 de septiembre de 
1631.205 El citado “Pedro Embuessa” podría tratarse del hijo primogénito del arquitecto, 
Pedro José, nacido en 1615, posiblemente alumno en la propia catedral, lo que también 
llevaría a conjeturar sobre la probable presencia en la ciudad del maestro y su 
participación en obras en la propia sede episcopal, como los trabajos del convento de 
San Martín de Segorbe, a todas luces cercano a su proceder arquitectónico. Habiendo 
trabajado para poblaciones diocesanas como Ademuz (1638-1645), Chelva (1626-1633) 
y Altura (1651), este dato documental asimilaría su estancia en Segorbe coincidiendo 
con su actuación en Ademuz, su segunda etapa en Rubielos de Mora (1627-1634) y su 
tercera intervención en los trabajos de San Miguel de los Reyes de Valencia (1623-
1632). Y también, atendiendo a su cronología y el empleo del característico lenguaje 
arquitectónico del maestro, cabría asimilarle las trazas de la primera iglesia de los 
Jesuitas de Segorbe, reformada en el mismo siglo, y la escalera del convento, fechada en 
1634. 
 
 
                                                            
203 ”Item pago a Joan Valero Planes por un madero nuevo que traxo de Caudiel para dicho techo con 
albalán por mosén Pedro Fort a 20 de sepetiembre de 1619” (fol.236), “Item pago a Valero Planes alvañil 
por cubrir el altar el dia de todos los sanctos… a 14 de abril de 1620… 2l8 s 6”. Archivo Catedral 
Segorbe, 369. III. 10. 9, fol. 238. 
204 Véase el estudio biográfico de Pedro Ambuesa en ARCINIEGA GARCÍA, L., Op. cit., 2001, pp. 253-
271. La breve referencia al cantero Valero Planes de Segorbe aparece en la página 261. 
205 Libro de Fábrica de la Seo (1583- 1699), Archivo Catedral Segorbe, 365. III. 10. 5, fol. 279. 
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Planos del convento de San Martín según Jaime Sirera, arquitecto. 
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La trascendencia de la fábrica del Monasterio Jerónimo de San Miguel de los Reyes de 
Valencia es en este sentido tan primordial como inexcusable para vislumbrar el 
movimiento incesante de artistas entre los territorios que venimos comentando. Pues en 
su fábrica coincidieron y sucedieron toda una serie de maestros canteros que, con 
anterioridad a la conclusión de sus obras o durante los trabajos en las mismas, están 
activos en el entorno turolense cercano (Manzanera) o segobricense (Viver, Caudiel, El 
Toro o Novaliches) o tierras vecinas como Liria o Valencia. Como talleres nómadas de 
picapedrers que se suceden a lo largo varias generaciones, que por su capacidad y 
dominio del entorno profesional, que monopolizan, van siendo demandados allí donde 
hubiera necesidad de sus intervenciones. Y es que, en este momento, los vínculos 
familiares son importantísimos, contratando el maestro como empresario y sus hombres 
de confianza (parientes), ejecutan y supervisan las obras. Y es en el monasterio 
jerónimo valenciano donde confluyen o se suceden personalidades tan relevantes como 
Juan Ambuesa, Juan Cambra, Pedro Ambuesa, Martín de Orinda o Rafael Alcahín, así 
como en otras áreas de la geografía aragonesa y valenciana, no olvidemos la impronta 
quinientista de Jerónimo Quijano, por lo que no es de extrañar que encontremos en 
Pego, Teulada, Liria, Teruel, Rubielos de Mora, Segorbe o Valencia, numerosos 
ejemplos de acentuada adscripción a cánones manieristas que nos son imprescindibles y 
comunes a este quehacer arquitectónico.  
Por todo ello, la iglesia de San Martín de Segorbe recuerda en gran medida las obras del 
obrador de los Ambuesa. La traza planimétrica en planta presenta una estructuración 
bastante similar a la de la iglesia de la Asunción de Liria, ésta de tres naves, que empezó 
a ser construida en 1627 ante las reducidas dimensiones de la iglesia de la Sangre por lo 
que dictaminó el concejo de la villa levantar una de mayores dimensiones, tal como 
ocurrió en Rubielos de Mora en fechas próximas, en el caso de la rubielana se comenzó 
en 1619 la nueva fábrica. La iglesia de San Martín, al igual que sus coetáneas de 
Rubielos de Mora, Llíria, Chelva o San Miguel de los Reyes, presenta un marcado 
espíritu contrarreformista. Estructuralmente responde a un acomodo de tintes más 
humildes del modelo vignolesco del “Gesú” de Roma, frente a una asimilación 
completa de Vignola en el caso de la de Liria de planta de cruz latina de una nave de 
cuatro tramos oblongos y capillas perimetrales interconectadas, con monumental cúpula 
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de media naranja alzada sobre un tambor octogonal encima del crucero. También la 
arciprestal de Chelva se realza con cúpula sobre pechinas que se trasdosa al exterior en 
tambor octogonal, siendo uninave cubierta de bóveda de cañón con lunetos y con 
capillas entre contrafuertes al igual que la del convento segorbino, esta última sin el 
elemento cupulado.  
En todas estas obras que hemos relacionado por diversas concomitancias con la iglesia 
del convento de San Martín de Segorbe, se demandó la presencia del obrador de los 
Ambuesa. Las primeras trazas de la Iglesia de la Asunción de Liria fueron dadas por el 
padre Albiniano de Rojas (1583-1667) que, a su vez, ya había dado las de la iglesia 
arciprestal de Villarreal, y que había diseñado en 1621 el túmulo funerario en Zaragoza 
de Felipe III con motivo del funeral del monarca. Pedro Ambuesa coincidió con el 
jesuita en la supervisión del proceso constructivo de algunas obras de la diócesis 
segobricense, entre otras la de la iglesia arciprestal de Nuestra Señora de los Ángeles de 
Chelva hacia 1646. Las trazas dadas por Albiniano de Rojas para la iglesia edetana, 
serían modificadas por Pedro Ambuesa cuando se hace cargo de la ejecución de las 
obras en 1634, iglesia que a su vez comparte similitudes con la iglesia parroquial de San 
Pedro y San Pablo de Ademuz, diócesis de Segorbe y donde interviene Ambuesa. En la 
de Liria, Martín de Orinda junto a Tomás Leonart Esteve dirigieron las obras desde 
1627 siguiendo las trazas del maestro Albiniano de Rojas hasta 1634. Recordemos que 
Martín de Orinda aparece documentado, como ya se ha expuesto, en la capilla de la 
comunión de la seo de Segorbe y en la remodelación de la cartuja de Valldecrist (1633) 
y casi siempre ligado a la órbita de Pedro Ambuesa, como ocurriera también en San 
Miguel de los Reyes, unas veces como tracista, otras inspeccionando obras, como 
también en la capilla de la comunión de la iglesia parroquial de los Santos Juanes de 
Valencia donde Ambuesa está presente como tracista, entre otros, en junio de 1643 y 
Martín de Orinda como firmante, y en 1646 aparecen ambos inspeccionando dicha 
capilla junto a Juan del Río.206 
                                                            
206 Para un más profundo y enciclopédico conocimiento de la historia arquitectónica en la Valencia de 
aquellos años véase ARCINIEGA GARCÍA, L., “La iglesia de la Asunción de Nuestra Señora: heroica y 
arquitectura del clasicismo y el barroco”, en Llíria, historia, geografía y arte, Valencia, 2011, pp. 263-
298. 
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En el caso de la iglesia del convento agustino segorbino no hemos encontrado, de 
momento, noticias documentales de la presencia concreta del maestro de cantería Pedro 
Ambuesa, pero dada su cronología de construcción en la década de los veinte del 
seiscientos y coincidente en la morfología, aunque de menores dimensiones, 
recordemos que se trata de un edificio para la clausura, con estas obras citadas, y muy 
especialmente con la parroquial de Santa María la Mayor de Rubielos de Mora, todo 
apunta a que pudieran ser trazas de su mano, ya que sí se encuentra documentado 
durante el segundo y tercer cuarto del seiscientos en algunas obras en tierras palantinas, 
bien como tracista, bien como visor de obras,207 o bien podría responder al lapicero de 
algún directo seguidor suyo o miembro de su obrador como podría ser el cantero 
Francisco Villanueva,208 natural de Tuéjar y residente en Segorbe en 1623, dato éste 
último aportado por Arciniega García209 que puede resultar muy relevante por las fechas 
que trabajamos. Éste era hermano de Catalina Villanueva, mujer de Juan Cambra y de 
María Ana Villanueva,210 esposa de Pedro Ambuesa, por tanto cuñado de ambos 
maestros canteros y, por consiguiente, en la órbita de la ortodoxia de los Cambra y 
Ambuesa. El papel de Francisco Villanueva debió ser importante porque su cuñado 
Pedro Ambuesa le dejaba al cargo de las obras en construcción cuando éste debía 
ausentarse, normalmente por motivos laborales para la revisión de otras obras en 
                                                            
207 Archivo Catedral Segorbe, 1001. VI. 308. Se sabe por la documentación con fecha 23 de mayo de 
1651 que Pedro Ambuesa  estuvo visando las intervenciones en la Capilla de Nuestra Señora de Gracia en 
la iglesia parroquial de Altura y el día 24 de mayo del mismo año estuvo revisando las obras realizadas 
por Rafael Alcahín en la Capilla de la Virgen del Santuario de la Cueva Santa. Es curioso comprobar que 
también aparece como visor, junto a Pedro Ambuesa, el picapedrer Pedro de Cubas que en el santuario de 
la Cueva Santa se encargó de la cubierta de la escalera y de la nueva estancia ubicada sobre la capilla del 
Sacramento y que, atendiendo a la cronología, probablemente fuera hijo del arquitecto Pedro de Cubas al 
que ya hemos referido en las obras de Bejís, hasta el momento desconocido. 
208 Francisco Villanueva aparece documentado en la partida de defunción de Juan Cambra de 20 de 
octubre de 1612 en Rubielos de Mora, así como se cita también a su hermana Catalina Villanueva como 
mujer de Cambra. Archivo parroquial de Rubielos de Mora, Libro 3º Morientium (1581-1620). 
209 ARCINIEGA GARCÍA, L., Op, cit., 2001, p. 257. El autor da noticia documental del periplo de 
Francisco Villanueva entre 1608 y 1633 y sus intervenciones de la mano de Pedro Ambuesa en el 
convento de Nuestra Señora de la Vega, en Manzanera, localidad muy cercana a Segorbe, en 1623, en la 
iglesia parroquial de Ademuz, en 1626 y en 1633 en la contratación de obras en el convento de Nuestra 
Señora del Carmen de Rubielos. Archivo del Reino de Valencia, Justicia Civil, Manaments i Empars, año 
1623, libro 5, mano 49, fol. 13-17v, cita en fol. 15. Acto firmado el 1 de mayo de 1623 ante Pedro Maella, 
notario de Chelva. 
210 María Ana Villanueva contrajo matrimonio con Pedro Ambuesa el 13 de febrero de 1611 en Rubielos 
de Mora. Ella era hija de Miguel Villanueva y de Joana de Ramos vecinos de la villa de Tuéjar de la 
diócesis de Segorbe. Los testigos del sacramento fueron Joan Cambra y Juan Villanueva. Archivo 
parroquial de Rubielos de Mora, Libro 3º de Matrimonios (1581-1620). 
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marcha, como ocurriera probablemente en Manzanera, Ademuz o en las obras del 
Convento de Nuestra Señora del Carmen de Rubielos de Mora en 1633. 
Pero lo que es indudable y no podemos pasar por alto son las grandísimas similitudes 
concretamente con la obra de la parroquial rubielana y la iglesia de San Martín de 
Segorbe. Ambas responden al modelo de templo uninave con capillas laterales entre 
contrafuertes y presentan la misma articulación de los órdenes en cuanto a su alzado 
interior, proponiéndose una lectura prácticamente igual en ambas, aunque variando las 
proporciones más reducidas en la de Segorbe, dado su carácter cenobítico de 
recogimiento de la comunidad de monjas. Ambas muestran una articulación del espacio 
en base a dos órdenes apilastrados, el correspondiente a la nave y el del espacio de las 
capillas laterales, articulándose con un orden gigante sobre alto podio para dar más 
realce en altura las pilastras recayentes a la nave central y única. La basa de dichas 
pilastras es moldurada y sobre ella se eleva un fuste acanalado de seis estrías en ambas 
iglesias de igual manera, y sobre el fuste se dispone el capitel dórico. En el orden 
menor, también es dórico, se apoyan los arcos de embocadura a la nave de las iglesias y 
es en este ámbito donde se aprecia, indudablemente, el diseño de Cambra y Ambuesa 
con la evidente característica de sus netos cajeados como ornamentación que también 
continua a través de toda la superficie del intradós de las arcadas que sustentan. En 
ambos templos son exactamente iguales y en ambos espacios tanto el orden de pilastras 
gigantes como las arcadas de sus vanos sostienen un primer nivel de arquitrabe 
reducido, resaltado a la altura de los capiteles. Sobre este sistema de molduración se 
alza un sencillo friso, sobrio a piedra vista en el caso de Rubielos y en San Martín de 
obra de albañilería donde aparece una simple moldura cuadrada a modo de cartela en el 
eje de la clave de los arcos de embocadura de las capillas, creadas como pequeños 
espacios excavados en sus muros que sirven de custodia de los altares, siendo algo más 
profundas las capillas de la parroquial de Rubielos. Todo ello se remata por una sencilla 
cornisa, apenas sobresaliente con atenuado vuelo que da unidad a todo el perímetro de 
ambos espacios sagrados, los cuales presentan gran parecido en la composición 
arquitectónica de sus presbiterios, ya apuntada en el cuarto de esfera avenerada,211 pero 
                                                            
211 Esta estructuración de los presbiterios a modo de concha avenerada tuvo gran predicamento en la 
arquitectura peninsular  durante la centuria del quinientos como la Capilla Mayor del Monasterio de Santa 
Espina de Valladolid (ca. 1574), el presbiterio de la Iglesia de Santa María del Salvador de Chinchilla en 
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especialmente en el motivo triunfal abierto al conjunto de la iglesia mediante dos 
grandes pilastras cajeadas donde apoya el gran arco de embocadura a la nave con 
intradós de idéntica decoración de casetones y rosetas en su interior. Incluso, podemos 
ir más allá afirmando nuestra hipótesis de que ambos espacios sagrados aludidos, el 
rubielano y el segobricense, responden a la mano de un mismo lapicero, basta con 
comparar la decoración moldurada de la bóveda en artesa con molduras seiscentistas de 
la antigua estancia del trasagrario rubielano con la molduración decorativa de la bóveda 
de cañón que cubre el espacio uninave de la iglesia cenobítica de San Martín. No 
obstante, la monumental obra rubielana se adentra en los más estrictos cánones 
litúrgicos de su época, por lo que cuenta con un trasagrario de interesante conformación 
y estudiada funcionalidad, precedido en correlación espacial por una estancia posterior 
de proporciones cúbicas que muestra los ataques del 36, apreciables desconchados entre 
marmolinas, tal y como encontramos en las simples huellas de varias imágenes 
repicadas insertas en recuadros en el perímetro de la habitación, testigos y herencia de 
aquel conflicto. En el centro de la misma se encuentra la parte posterior del primitivo 
tabernáculo, única parte subsistente del mismo, diseñado a modo de templete de 
morfología circular o rotonda embebido en el muro, mostrando un frente de dos 
columnas compuestas, con retropilastras, retranqueadas en planta de manera oblicua 
sobre la cual se asienta un rotundo entablamento de clásicas proporciones. Tal 
tabernáculo o expositor contó con una obvia obertura para el ejercicio de la 
consagración, una parte que hoy en día ha desaparecido, insertándose en la misma la 
tramoya del actual sagrario -una simple pesa que al abrir las puertas exteriores del 
tabernáculo desplaza una nube en voladizo donde, antiguamente, se ubicaba el cáliz ya 
bendecido tras la consagración-, elemento que anteriormente se establecía en el espacio 
subsistente bajo el ara, donde aún es apreciable la cuña de madera accionadora de la 
tramoya, tal y como acontece en diseño de Cristóbal Sales para Codoñera de Aragón. El 
acceso a este espacio que nos ocupa se realizaba exclusivamente por un pequeño paso 
situado bajo el pedestal de la figura de San Pablo, un recorrido sumamente desgastado 
por el paso de los años como clara muestra ofrece la superficie de los azulejos del suelo 
                                                                                                                                                                              
Albacete de la primera mitad de dicha centuria, la iglesia de Santiago de Jumilla en Murcia (ca. 1583) de 
los arquitectos Pedro de Olma y Juan de Alamíquez, la de San Patricio de Lorca en Murcia (ca. 1533) 
cuyas trazas fueron dadas por Jerónimo Quijano o el presbiterio de la iglesia de Cabra de Mora, cercana al 
ámbito segorbino. 
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del presbiterio, a través de un corredor que accedía a la sacristía desde donde, por una 
puerta, se entraba en el antiguo trasagrario de la iglesia, situado paralelamente al 
costado inmediatamente exterior del polígono del presbiterio, de estructura rectangular 
situado a continuación del ochavo. Este espacio, repintado en el XIX, resulta singular, 
constituyendo una estancia con entablamento de grandes ventanales en su vertiente este 
y con clara articulación, con cartelas en su friso, y cubierta en buelta de horno, en artesa 
o esquifada, recorrida por escuetas pero variadas molduraciones conjugando círculos y 
cuadros cajeados delineados en calles entre estructuras o canalillos arosetados,  todo 
ello convergente en un gran rectángulo superior, en la confluencia de la vuelta, con un 
emblema superior que imita la tramoya del sagrario de la parroquial, con imaginería 
iconográfica de nube y cáliz. Un ornato preclaro de la época en que fue construida esta 
estancia, en la década de los veinte del siglo XVII, una tipología poco común pero que 
ya aparece en obras sintomáticas del momento, como es el caso de la iglesia de San 
Martín de Segorbe, donde decoración de paralelo estilo circunda todo el espacio de la 
cubierta de la Iglesia, en este caso de bóveda de cañón, repartiéndose entre el intradós 
de los arcos y de las vueltas en un entorno ciertamente aparente, de grandes sinfonías y 
recuerdos romanistas del primer renacimiento. 
Planos según Jaime Sirera, arquitecto. 
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Las diferencias que puedan existir entre ambos espacios responden a una funcionalidad 
distinta y de capacidad económica, la obra rubielana se trata de la nueva iglesia 
parroquial levantada por necesidad y con gran ilusión para toda una población en 
aumento, realizándose en sillería con importantes aportes de capital para su 
construcción, mientras que la del convento segorbino es para uso privado de una 
pequeña comunidad de monjas y realizada con materiales y técnicas de albañilería. En 
cuanto a otras diferencias como la cubierta de la nave y las capillas podrían responder a 
otros parámetros de tradiciones locales y de gusto, eso sí, ambas sin crucero y sin 
cúpula. De lo que no cabe la menor duda es que su lenguaje formal en la concepción del 
espacio y su correspondiente articulación interna es prácticamente la misma en ambos 
edificios y ligado a los presupuestos del manierismo desornamentado. 
En la órbita del obrador de los Ambuesa, figuran otros nombres en el acometimiento de 
estas obras, trazas, diseños e inspecciones ligados muy a menudo a ellos, colaborando 
en sus encargos y adscribiéndose a las morfologías cultas de su lenguaje “al romano”, 
siempre desde las circunstancias, necesidades y presupuestos estereotómicos locales 
como Tomás y Pedro Leonart Esteve,212 fray Gaspar de San Martín, Jaime Esteban,213 
cantero de Bejís, Domingo Frasnedo, obrero de Jérica, Ramiro Brun, cantero de la villa 
de Jérica y ligado a Juan Brun, obrero de Rubielos de Mora, Pedro Chiverri y Pedro 
Delgado, obreros habitantes de Jérica, Pedro Lapeña, cantero también de Jérica, Miguel 
Dols, obrero de Segorbe, Pedro Gaço y Joan Arnau, ambos obrers de la Seo de Segorbe, 
Juan del Río y Francisco Gómez, ambos arquitectos y habitantes de Barracas, entre 
otros, que forman parte de un elenco de artífices presentes con casi toda seguridad en el 
panorama arquitectónico de la diócesis segobricense como Altura, Segorbe, Jérica, 
Chelva, Tuéjar, Ademuz, Andilla, etc., así como en los territorios limítrofes de su 
demarcación, durante la primera mitad del seiscientos, reflejando sabiamente el impacto 
de la política contrarreformista en el entorno diocesano segobricense y en todo el 
espacio arquitectónico del Reino de Valencia. En el caso de las obras acometidas por las 
tierras del obispado de Segorbe es evidente que el influjo de Pedro Ambuesa, 
                                                            
212 Presentes en el ámbito de Ambuesa y de Orinda en la realización de la portada de la arciprestal de 
Chelva, en Llíria o en San Miguel de los Reyes y en la iglesia de los Santos Juanes de Valencia. 
213 A partir de Jaime Esteban, todos los canteros y obreros citados en este apartado aparecen en Archivo 
Catedral Segorbe, Inventario Sección VI: Protocolos, siglo XVI y XVII. 
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documentado de su mano o de la mano de sus discípulos, está presente dotando a las 
obras de un puro espíritu trentino vignolesco, adaptado a la tradición valenciana de 
técnicas vernáculas constructivas, ensayadas previamente en el área aragonesa y 
desarrolladas en Segorbe y pueblos de su diócesis y en Valencia, como paso necesario 
en la conquista de los modos “al romano” en la yuxtaposición de las tradiciones 
protorrenacentista, renacentista, manierista y protobarroca. 
En cuanto al trasagrario de la iglesia de San Martín, ubicado tras el presbiterio de la 
iglesia, contrario a la magnificencia de lo que debió ser la capilla catedralicia, la 
agustina presenta menores dimensiones, dado que su funcionalidad está destinada a la 
recepción del sacramento de la comunión de una pequeña comunidad de monjas de 
clausura, por tanto, resguardadas del resto de los fieles. Este trasagrario presenta planta 
rectangular con zócalo de azulejos, cubierto por bóveda esquifada sobre trompas en los 
ángulos y decoración con la técnica de esgrafiados aludida y es uno de los precedentes 
primeros en la diócesis de Segorbe (1625-1630) de espacio erigido ante el auge del culto 
a la Eucaristía en el Segorbe de la época, como demuestra un inventario de objetos de la 
casa del fallecido Josephi Mançanera fechado en 20 de septiembre de 1636, conservado 
en el Archivo de la Catedral, con todos los objetos, vestimentas, caretas, rocas, postizos, 
es decir, todo el ajuar empleado en el siglo XVII para los bailes y la celebración de la 
festividad del Corpus Christi en en la ciudad.214  
                                                            
214 Archivo Catedral Segorbe, 885. VI. 192. 
Sección longitudinal de la iglesia del convento de San Martín. Jaime Sirera, arquitecto. 
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La fábrica del convento de San Martín de monjas agustinas descalzas reformadas según 
la norma de San Juan de Ribera constituye la obra más emblemática para la ciudad de 
Segorbe durante el obispado de Ginés de Casanova. Su iglesia estructuralmente 
recuerda las fórmulas o modos del quinientista Jerónimo Quijano en el área de Orihuela, 
especialmente en la iglesia del convento de Santo Domingo de dicha localidad, cuyo eco 
se encuentra perfectamente definido, aunque en el caso segorbino traspasado a técnicas 
de albañilería y no de potente cantería como la oriolana, en la presencia del ábside de 
cuarto de esfera a modo de venera, solución que también se encuentra en Olocau del 
Rey o en la parroquial de Rubielos de Mora. En relación a San Martín de Segorbe 
aparece documentado, entre los años 1619 y 1620 en el Libro de Fábrica de la catedral 
de Segorbe (1583-1699), el citado Juan Valero Planes, albañil y cantero de Segorbe, 
activo en las trazas de la cartuja de Ara Christi en fechas cercanas a 1620 y citado, como 
comentábamos anteriormente, como “arquitecto de la iglesia de les monjes de Segorb”. 
Un maestro también presente en otras obras documentadas de la actual comarca del 
Palancia (apéndice documental IV). 
Como veremos más adelante, en la cartuja de Valldecrist se renovó la Iglesia mayor, 
ordenando el espacio cuadrangular tradicional de estas iglesias de la orden con pilastras 
voladas sobre ménsulas, cornisas, bóveda de cañón tabicada decorada con florones y 
modificación general de vanos. El mismo año que se contrataba el cuerpo de campanas 
de la torre campanario, conocida como de la Alcudia, de Jérica, edificada a partir del 
año 1614 sobre una torre árabe siguiendo las ideas y trazas de fray Antón Martín cartujo 
en Porta Coeli, donde aparece trabajando Domingo Frasnedo, maestro que también 
capitula las obras del campanario de la Puebla de Arenoso el 23 de septiembre de 1611. 
Tras el fallecimiento de la gran figura que para la comitencia artística fue Ginés de 
Casanova215 se constata un pequeño respiro constructivo, salvo reformas concretas, tras 
                                                            
215 PONZ, A., Op. cit., 1772-1794, p. 183: “Su buen gusto en las artes podria servir de exemplo a los que 
gastan su dinero en estas cosas.”; PÉREZ MARTÍN, J. M., Op. cit., 1936, pp. 40-44, artículo muy 
interesante ya que aparece un inventario muy completo de las obras que formaban parte del patrimonio 
del obispo, lo cual aporta una idea de sus inquietudes artísticas y su voluntad de acometer empresas de 
envergadura para mejorar y renovar el aspecto estético de la Seo de Segorbe y de las iglesias, tanto el 
continente como el contenido, de su diócesis. Véase también, OLUCHA MONTINS, F. y MONTOLÍO 
TORÁN, D., Op. cit., 2002, pp. 240-241, donde se transcribe el documento de la realización de las sargas 
de las puertas del órgano de la catedral “[...] Començó a trabajar Martín [Roca] en las puertas del órgano, 
lunes a 14 de febrero 1613. Primo le di a buena quenta, doce reales. Item a 24 de março 1613 víspera de 
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unos años de gran actividad hasta el acometimiento, nuevamente, de obras de gran 
entidad, sobre todo con los trabajos de terminación de la capilla de comunión de la 
catedral216 y la construcción del santuario de la Virgen de la Cueva Santa, de la que más 
adelante hablaremos detenidamente. 
Con la muerte del prelado, se designó obispo a Juan Bautista Pellicer (1636-1638), 
familiar y último de los vinculados con Ribera. Tras él, una sucesión de prelados 
miembros de órdenes religiosas cambiaron la tendencia de nombramientos seguida 
durante el pontificado del Patriarca, con la elección de hombres de confianza del 
arzobispo en la diócesis segobricense, como el mercedario fray Diego Serrano Sánchez 
de Sotomayor (1639-1652), durante su pontificado los mercedarios se establecieron en 
Segorbe ocupando la iglesia de Santa Ana (1646), el jerónimo y general de su orden 
Francisco Gavaldá Guasch (1652-1660), el carmelita fray Anastasio Vives de Rocamora 
(1661-1672), y el mercedario fray José Sanchis (1673-1679). Éste último, más tarde 
arzobispo de Tarragona, fue considerado como uno de los mayores arquitectos 
especulativos de España, en lo teórico y en lo inventivo, engrandeciendo el monasterio 
de Santa María de El Puig y dictaminando muchas obras en el Reino de Valencia. 
                                                                                                                                                                              
Nuestra  Señora que ya havian puesto las puertas a buena quenta ciento quaranta y seis reales y dos 
dineros en siete papeles de menudos [...]”, configurando su “Memoria de los colores que se an de traer de 
Valencia para pintar las puertas del órgano” un documento de excepcional valor para conocer la práctica 
pictórica de la época. Archivo Catedral Segorbe, III. 10. 6. 2. 
216 En la catedral la construcción de la nueva capilla del Sacramento (1635-1637) estaba determinada por 
la necesaria adecuación del espacio sagrado a las nuevas circunstancias planteadas por las pragmáticas 
conciliares, creando espacios especialmente acondicionados al rito eucarístico y a los nuevos procederes 
litúrgicos emanados desde Valencia, en la iglesia y convento del Patriarca y en el convento de Carmelitas 
descalzos, actual parroquia de la Santa Cruz. 
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Altar mayor de la iglesia del convento de San Martín. Jaime Sirera, arquitecto. 
198 
 
5. 1. 7. La capilla de la comunión de la catedral 
Como hemos tenido la oportunidad de comentar con anterioridad, las particulares 
circunstancias históricas que rodearon a la catedral de Segorbe en el tránsito del 
quinientos al seiscientos, tras los problemas reorganizativos surgidos por el 
desmembramiento de la antigua diócesis en 1577, con la erección de nuevas parroquias 
y la expulsión de los moriscos en 1609, coincidieron con la citada irrupción de la nueva 
concepción litúrgica de contrarreformista, progresivamente asimilada por las grandes 
personalidades que rigieron la diócesis segobricense desde finales del siglo XVI. 
Sabido es que después de la clausura del Concilio de Trento el 14 de diciembre de 1563, 
las tesis del arzobispo de Milán, Carlos Borromeo, su impronta espiritual y, sobre todo, 
su “Instructionum fabricae et suppellectilis ecclesiasticae”, tuvo gran eco en tierras 
valencianas a través de la prelatura del patriarca Juan de Ribera quien, con su acusada 
figura en la aplicación estricta de los severos dictámenes conciliares influyó, 
decisivamente, a todos los niveles. Pocos años después, la publicación en Valencia 
(1631) de las disposiciones sinodales del arzobispo Isidoro Aliaga,-“Advertencias para 
los edificios y fábricas de los Templos y para diversas cosas de las que en ellos sirven al 
culto divino y a otros ministerios”-,217 inspiradas en las instrucciones de Carlos 
Borromeo, servirá para que, en el entorno segorbino, el prelado organizara los espacios 
cultuales, adaptándolos  a las formas y procesos del ritual destinados a la veneración y 
conservación de la Sagrada Forma y a la dedicación de espacios de nueva 
configuración, como expositores, tabernáculos, trasagrarios o capillas de comunión.218 
Varios investigadores han indicado que la aportación barroca valenciana a este tipo de 
ámbitos destinados a la veneración del Santísimo, en un espacio privado reservado, 
constituye una consciente exaltación del dogma católico después de los ataques del 
protestantismo y el empuje tridentino de la Contrarreforma, tanto a nivel doctrinal como 
                                                            
217 BENLLOCH POVEDA, A., Op. cit., 1995. Se trata de un apéndice, redactado y publicado en 
castellano, para que pudiera ser comprendido por todos, que fue añadido a la publicación del Sínodo por 
el arzobispo dominico fray Isidoro Aliaga en 1631. 
218 RODRÍGUEZ DE CEBALLOS, A. "Las capillas de comunión en la Comunidad Valenciana", en 
Primer Congreso de Historia del Arte Valenciano, Actas, Valencia, 1993, pp. 287-295. Una puesta en 
valor del misterio Eucarístico, hasta ese momento generalmente limitado al reconditorio o a las capillas 
de Administración del Sacramento, ubicadas simétricamente en planta junto a las sacristías y ya existentes 
en la arquitectura de principios del siglo XVII, en las construcciones eclesiásticas de los territorios 
limítrofes. 
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en la praxis religiosa. No obstante, la implantación seiscentista de dicha tradición en 
tierras valencianas es explicable por el tradicional culto a la Eucaristía desde tiempos 
pasados, presentes tanto en la liturgia como en la celebración de las festividades de 
Corpus o en las plasmaciones artísticas de los grandes retablos con manifestador. La 
importancia del misterio eucarístico y del misterio de la transubstanciación, aún más 
acentuado tras el concilio, se acabó convirtiendo en un fundamento básico en cuestiones 
dogmáticas, para la doctrina católica y las devociones populares, como acontecimiento 
crucial del culto cristiano. Este tipo de capillas surgieron en el ámbito arquitectónico 
vernáculo como última evolución del primitivo retablo eucarístico y de sus templetes-
tabernáculo. Con la construcción de estos nuevos espacios, el sagrario se convirtió en 
una arquitectura monumental donde albergar el Sacramento e individualizar su culto, 
apartado del resto de la edificación para contemplación y administración del fiel y 
desplazado del altar mayor para profundizar en la grandeza del rito. 
La nueva capilla de comunión de la catedral de Segorbe (1635-1637),219 es producto de 
Trento y sus pragmáticas, asentadas en el entorno diocesano de la mano de Feliciano de 
Figueroa (1599-1609) y Ginés de Casanova (1610-1635), este último destacado 
promotor de las artes,220 constituyendo la primera de este modelo en toda la diócesis de 
Segorbe. Sólo unos años antes la construcción del trasagrario del convento de San 
Martín en la misma ciudad (1625-1630), había resultado un versado precedente de esta 
edificación dedicada al uso eucarístico, que debemos considerar uno de los primeros 
                                                            
219 MONTOLÍO TORÁN, D., OLUCHA MONTINS, F., “La capella de comunió de la catedral de Sogorb 
(1635-37)”, en Estudis Castellonencs, Castellón, 2002. Respecto a la Capilla del Sacramento, Aguilar 
comentó: “En su tiempo se hicieron en la catedral algunas obras que no podemos puntualizar [...] Para las 
pinturas llamó al famoso Ribalta que tal vez pintó dos cuadros para la capilla de la Comunión, que han 
desaparecido [...]”. Anotando lo siguiente: “Cuando se viaticó al obispo, la procesión no pudo seguir el 
curso acostumbrado, porque la calle de palacio estaba ocupada con la obra de la capilla del Sacramento”. 
En AGUILAR y SERRAT, F. A., Op. cit., 1890, p. 403. 
220 Ponz comentaba a propósito del prelado: “Su buen gusto en las artes podria servir de exemplo a los 
que gastan su dinero en estas cosas.” PONZ, A., Op. cit., 1772-1794, p. 183. Véase también PÉREZ 
MARTÍN, J. M., Op. cit., 1936, pp. 40-44. Ya desde los comienzos de su gobierno sus intenciones se 
encaminaron hacia la renovación estética de una catedral envejecida, mejorando su aspecto. Testimonio 
de estas intenciones y del gusto del prelado por las cuestiones artísticas es la obra de la pintura de las 
puertas del órgano de la catedral, al principio de su pontificado: “[...] Començó a trabajar Martín [Roca] 
en las puertas del órgano, lunes a 14 de febrero 1613. Primo le di a buena quenta, doce reales. Item a 24 
de março 1613 víspera de Nuestra  Señora que ya havian puesto las puertas a buena quenta ciento 
quaranta y seis reales y dos dineros en siete papeles de menudos [...]”, constituint su “Memoria de los 
colores que se an de traer de Valencia para pintar las puertas del órgano” uno de los documentos más 
interesantes y ejemplificadores para el conocimiento de los procedimientos y materiales empleados por 
los maestros pintores del país de comienzos del seiscientos. Archivo Catedral Segorbe, III. 10. 6. 2., 
OLUCHA MONTINS, F. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2002, pp. 240-241. 
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ejemplos en la aparición de esta tipología arquitectónica y litúrgica en las tierras 
valencianas. 
La primera capilla de Comunión en el Reino de Valencia fue la del convento de 
carmelitas descalzos de Valencia, obra de fray Gaspar de San Martín (1613). Es 
interesante destacar como en las capitulaciones de la capilla trasagrario de la Iglesia 
parroquial de Andilla se indica en varias ocasiones que se realicen las obras “conforme 
el sagrari del Carme de València”, muestra que tal construcción caló muy hondo en el 
ámbito arquitectónico de su tiempo, siendo arquitectura ampliamente conocida, pues, 
por todas las partes (apéndice documental VII). 
Modelo del que partieron el resto de las capillas de comunión en el obispado de 
Segorbe, aunque no de manera inmediata. En un primer momento, sólo los dos grandes 
centros: la cartuja de Valldecrist, en un entorno monacal, y Andilla, bajo la égida 
episcopal, fueron capaces de abordar inmediatamente las obras de sus capillas, del tipo 
trasagrario, no exentas, aunque de unas dimensiones modestas si las comparamos con la 
primitiva de Segorbe. Sólo a finales del seiscientos se comenzaron construcciones 
similares en la diócesis, como la capilla de Vall de Almonacid, atribuida ahora con 
aportaciones documentales al círculo de Juan Pérez Castiel. Un maestro que, 
definitivamente, se encuentra documentado en Segorbe, seguramente en las obras de 
barroquización del presbiterio de la catedral, cuando el 15 de enero de 1676 el Cabildo 
de Segorbe comunica al de Valencia su parecer sobre la renovación del presbiterio de la 
catedral metropolitana después de las informaciones de Juan Pérez Castiel, arquitecto 
afincado en la ciudad.221 Creemos que, como parte del obrador de Pérez Castiel en 
Segorbe se encontraba el comentado Francisco Lasierra, autor que continuaría el taller 
del maestro, siendo el responsable de multitud de obras en Segorbe y de muchas iglesias 
de la diócesis y en la Plana de Castellón.222 
Sólo en el siglo XVIII puede el resto de parroquias poderosas abordar la edificación de 
realizaciones similares, entre barrocas y académicas, como Alpuente, Chelva, Jérica, 
                                                            
221 Archivo Catedral Segorbe, 693/18. V. 2. 18. 
222 Véase, GIL SAURA, Y., Op. cit., 2004. 
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Viver, Soneja, Castellnovo, el trasagrario de La Yesa o la capilla de comunión de Aras 
de Alpuente.223 
Pese a las diferencias entre capillas trasagrario y capillas de comunión, ambas 
constituyen un acercamiento singular en el desarrollo de sus morfologías en la diócesis 
y en las actuales comarcas castellonenses. La primera, el trasagrario, es reinterpretación 
de un modelo de sancta sanctorum, inmerso en la propia arquitectura de la sacristía. La 
segunda, diseñada de nueva planta, exenta en parte, aunque adosada de manera axial por 
su acceso a la catedral por la capilla de Santa Catalina, en el lado del Evangelio, junto a 
la cabecera.  
La elección de las dos tipologías respondía a la diversidad funcional de las mismas. La 
primera, adscrita a servir a una comunidad religiosa de clausura, ofrecía un espacio 
diseñado a la manera de reconditorio donde ofrecer la comunión individualmente, oculta 
a la visión del fiel. Un reducido espacio de planta cuadrada y de pequeñas dimensiones, 
ornado por un zócalo de azulejería y cubierto por una vuelta esquifada decorada con 
esgrafiados de primera época, poco anteriores a los desplegados en la caja de la escalera 
del convento de la Compañía de Segorbe (1634), con la repetición formal de alusiones 
heráldicas eucarísticas del patriarca Ribera, en los paneles cerámicos y en los 
esgrafiados. La segunda plasmó una morfología ideada como gran capilla sagrario 
monumental, definitivo desarrollo volumétrico independiente para la ubicación del 
tabernáculo, que servía a los actos, la reserva y el culto eucarístico, inserta en un espacio 
diseñado como entidad prácticamente aislada, comunicado doblemente tanto al interior 
de la catedral, con el trasagrario del altar mayor de manera directa y con el altar mayor 
propiamente dicho, como con el exterior de la calle, donde se articulaba un portón según 
apilastrado simple de orden dórico. 
                                                            
223 El 8 de octubre de 1663 se realiza una solicitud para hacer la capilla de la comunión de la parroquia de 
Aras de Alpuente. Archivo Catedral Segorbe, 1026/333. VI. 333. 
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El libro de Fábrica de la Seo de Segorbe (1583-1699), presenta un completo compendio 
de los cargos y descargos de la obra de la capilla de la comunión de la catedral 
(apéndice documental VI). Por un lado los “Cargo y recibos para la capilla del 
Santísimo Sacramento de la Santa Yglesia de Segorbe cuya fábrica ha corrido por 
cuenta y solicitud del señor doctor y canónigo Marco Anthonio Roures y se empezó a 
labrar el primero de março de 1635”, nos permiten analizar las fuentes de financiación a 
través de pagos que suman un total de 1.245 libras y 9 sueldos. El detenido estudio de 
los datos nos permite discernir que la principal fuente económica para su erección fue el 
propio prelado Pedro Ginés de Casanova, a instancias del canónigo Marco Antonio 
Roures, ofreciendo el 3 de julio de 1635, una limosna de 500 libras, por manos de 
Batiste Font (el 20 de agosto de 1635 ofreció las primeras 100 libras del cumplimiento) 
para la fábrica de la capilla.224 
En cuanto al apartado de los descargos, el libro de fábrica ofrece un detallado diario 
conformado por cuatrocientos cuarenta recibos en el “Descargo y gastos echos en una 
capilla del Santísimo Sacramento que ha tomado a su cargo Rafahel Alcahín albañyl al 
lado del altar mayor de la Santa Yglesia de Segorbe cuya fábrica corre por cuenta y 
solicitud del señor doctor y canónigo Marco Anthonio Roures y de las limosnas que se 
han recogido la cual se empezó a labrar el primero de marzo de 1635”. A través de estas 
cuentas se llega a la conclusión de que la capilla alcanzó un coste económico de 1.395 
                                                            
224 A parte de los numerosos recibos conservados, toda la obra de la capilla aparece documentada de 
manera detallada en las cuentas del canónigo Roures del Libro de Fábrica de la catedral, Archivo Catedral 
Segorbe, III. 10. 9., fol. 312-323v. El resto de aportaciones era de muy diversas procedencias. 2 libras y 
10 sueldos por una casa que se compró, derruyó y vendió (1635), al licenciado Hierónimo Ávila, cirujano; 
por un cobro de 3 libras los señores vicarios generales, de sede vacante, por parte de un testamento de 
Andilla; 50 libras a Eugenio Sánchez de Sinarcas, 23 de diciembre de 1635, por condena del señor obispo 
después de la muerte de un clérigo; cobro de 162 libras 8 sueldos y 4 dineros a los señores visitadores, en 
sede vacante, a cuenta de la mitad de sus emolumentos que el cabidlo aplicó para esta fábrica; 100 libras 
el Señor canónigo Palau, un de los visitadores; cobro a la dicha cuenta y de los señores Jacinto de Amaya, 
arcediano, y Francisco de Arguedas, arcediano de Alpuente, 97 libras (32 cada uno) por una repartición 
que se intentó hacer de fer de lo que se había aplicado a la fábrica; Cobro de 15 libras, a 16 de febrero 
1637, de los herederos de Pedro Clemente, por el legado que dejó a la capilla. Alcanzando todos estos 
cargos un total de 929 libras, 12 sueldos y 4 dineros. 
Otra fuente de financiación muy importante eran las “Entradas de imposición de la carne”. De 
esta manera encontramos un cobro de 90 libras de Paz Gómez, en el mes de octubre de 1635, clavario de 
la imposición de las carnes para las campanas; Cobro de Paz Gómez, clavario por manos de mosén 
Miguel Blas, 30 libras, 11 sueldos, a 13 de marzo de 1637; 35 libras de Miguel Domínguez, clavario de 
dicha imposición, a 20 de septiembre de 1636; de Vicente Placían, clavario de la ciudad, 100 libras 
ofrecidas por la ciudad para esta fábrica el 23 de marzo de 1637; de Miguel Domínguez, clavario, en 13 
de marzo de 1637, 60 libras. 
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libras, 15 sueldos y 2 dineros, existiendo al finalizar las obras una diferencia respecto a 
los cargos de 150 libras, 6 sueldos y dos dineros, que restaban por cobrar. 
Al reconocido maestro arquitecto, Martín de Orinda, documentado en 1633 trabajando 
en las obras de renovación de la Iglesia mayor de la cartuja de Valldecrist,225 se le debe 
el diseño de la traza de la referida capilla sacramental de la seo:226 “Digo yo Martín 
Roca alguazir del Sr. Gobernador de Segorbe que habiéndose llevado Martín Dorindo 
(sic) albañil la traça de la capilla que se a echo del Sanctissimo Sacramento por horden 
del Sr. Gobernador y a instancia del Sr. Canónigo Roures fui a buscar a dicho Dorindo 
para que volviera la trassa y por horden  y mandamiento del Señor Gobernador la volvió 
con que le pagasen ocho libras por ella, las quales dicho Señor Canónigo Roures pagó y 
se restituyó la traça en se de lo qual hize el presente oy a 8 de Agosto 1635”. Por dichas 
trazas acabó cobrando 8 libras.227 Sin embargo, no fue él quien dirigió los trabajos, 
quizá por sus compromisos profesionales con otras obras importants que le mantuvieron 
muy ocupado, como la renovación de la mayor de la cartuja de Valldecrist y la 
conclusión de las obras del templo y portada de San Miguel de los Reyes, donde se 
encontraba trabajando desde 1634 en la fábrica (concluida en 1644). 
No obstante, el maestro marchó de la ciudad llevándose consigo los planos de la capilla, 
que le fueron reclamados en 1635 por el gobernador de Segorbe, para una vez devueltos 
al cabildo, concretarse la firma de las capitulaciones para la construcción de la Capilla 
con el “obrer de vila” castellonense Rafael Alcahín (apéndice documental V), que había 
desarrollado una gran actividad en la zona a lo largo de todos esos años,228 concertando 
                                                            
225 “Los cartujos de Valdecristo hicieron en 1633 grandes obras en la iglesia para renovarla y mejorarla. 
Desgraciadamente siguiendo la moda de la época, desfiguraron el edificio gótico para ponerlo “á lo 
moderno, abriendo ventanas para darle más luz, formando en la bóveda coginadas con diversos 
floroncitos de talla, cornisa y hechuras de pilastras de medio relieve, que todo su coste fue (según 
diversos albanes que hay) de 3000 libras, y el arquitecto de toda esta obra y albañil fue Martín Dorinda”. 
En AGUILAR y SERRAT, F. A., Op cit, 1890, p. 405. 
226 Archivo Catedral Segorbe, 366. III. 10.  
227 Archivo Catedral Segorbe, III. 10. 9, fol. 318. Pagament “215. Item pago a 21 de agosto a Martín de 
Orinda albañil por la traça hizo de la capilla por medio de Don Martín Bellterra 8 L”.  
228 En junio de 1635 los obreros de Vall d´Uixó, los hermanos Pedro y Bartolomé del Prado, vinculan al 
joven Pedro del Prado, quizá su hermano menor, con el maestro Rafael Alcahín por tres años y medio 
para que se le enseñe el oficio (Archivo Catedral Segorbe, 975. VI. 282). El 5 de diciembre de 1643, 
documentamos a Rafael Alcahín trabajando en la bóveda del presbiterio de la catedral (Archivo Catedral 
Segorbe, III.10.6.5), cobrando dos sueldos “[…] por reconocer la gotera que caía en la silla del obispo”. 
Dos años más tarde aparece activo en un arreglo en el cuerpo de campanas de la torre: “Mas ha de haver, 
siete libras que dio a Gerónimo Perpiñan, por el adobo de la campana de la Virgen, asi por sus jornales, 
como por los de su hijo y de Raphael [Alcahín] albañil, y por la argolla que se puso en la campana, como 
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en 1638 la construcción de la capilla del sagrario de la parroquial de Andilla229 
(apéndice documental VII), siendo muy posiblemente el autor del trasagrario del 
convento de San Martín y de la escalera monumental con decoración esgrafiada del 
Colegio de Jesuítas de Segorbe. En el futuro cabría replantear la aparición de la técnica 
decorativa del esgrafiado en el área segorbina a través de los trabajos de este autor, tanto 
en la escalera del Seminario como en el convento de Agustinas, no existiendo ninguna 
constancia de la utilización de esta decoración en la capilla de comunión que, a priori, 
no parece probable. Conocemos, por otra parte, la intervención del maestro en obras en 
la torre campanar de la catedral, donde han pervivido algunos restos de estas técnicas 
decorativas cronológicamente adscritas a la década de los treinta de la centuria, fecha 
que podría vincular, posiblemente, el uso de estos repertorios por Rafael Alcahín.230 
La capilla de comunión tenía grandes afinidades, en cuanto a su lenguaje arquitectónico, 
con la iglesia del cenobio de Valldecrist, pues la obra de la seo plasmaba en sus muros 
muchas de las características observadas en los restos de la renovación de la Iglesia 
cartuja, donde se mimetiza la estructura bajomedieval bajo un recubrimiento de 
elementos apilastrados toscanos, disposición de mútilos o carteles a lo largo de los 
frisos del entablamento y una cubierta de bóveda de cañón tabicada con lunetos 
añadiéndose, en 1665, el crucero con tambor y cúpula junto  la nueva cabecera, 
realizadas por el maestro Juan Claramunt.231  
                                                                                                                                                                              
consta con albalan hecho a 5 de deciembre 1643” (Archivo Catedral Segorbe, III. 10. 6. 5). Sin embargo, 
la primera apacición documental de Rafael Alcahín en Segorbe se produce entre el 25 de septembre de 
1629 y el 25 de septiembre de 1630: “item pago a Raphael albañil por el retexar el sacrario y coro de 
pertrecho y manos__ 13 L 6 S 4 (Archivo Catedral Segorbe, III. 10. 9. Fol. 273). Del autor sabemos que 
todavía vivía en Segorbe el 6 de julio de 1669, en una casa del arrabal de Segorbe, Archivo Catedral 
Segorbe, 1079/386.VI.386. Dicho año debió querer partir de la ciudad, pues el 9 de diciembre de 1669 se 
le concedía licencia al maestro, vecino de Alcublas, para vender su casa en Segorbe. 
229 MONTOLÍO TORÁN, D., OLUCHA MONTINS, F., Op. cit., 2002. En este artículo presentamos la 
inédita documentación de las capitulaciones para la fábrica de la obra, pues sobre dicha capilla, no se 
conocían hasta el momento más referencias directas o indirectas, conociéndose sólo la fecha de su 
conclusión (1640). Para datos genéricos y descriptivos, véase ALBA PAGAN, E., La iglesia de la 
Asunción de Andilla, Valencia, 2000, pp. 18-19. 
230 Sobre el desarrollo de la técnica esgrafiada, véase FERRER ORTS, A., “Sobre la decoración 
esgrafiada en el barroco español”, en Ars Longa. Cuadernos de Arte, nº 9-10, Valencia, 2000, pp. 105-
109; FERRER ORTS, A., L’esplendor de la decoració esgrafiada valenciana (1642-1720), Xirivella, 
2003; FERRER ORTS, A., “Apreciaciones sobre el esgrafiado valenciano”, en Boletín de la Sociedad 
castellonense de Cultura, nº 81, 2, Castellón, 2005, pp. 967-977; GIL SAURA, Y., “Muestras, cortados y 
trepas. Algunas notas sobre los orígenes de los esgrafiados valencianos”, en Lexicon. Storie e architettura 
in Sicilia en el Mediterraneo, 10-11, Palermo, 2010, pp. 25-40. 
231 SIMÓN AZNAR, V., Historia de la Cartuja de Val de Cristo, Segorbe, 1998, p. 319. 
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El nuevo edificio se concebía como una iglesia independiente, con una cúpula sobre 
tambor que inauguraba toda una morfología de elementos cupulados en la actual 
provincia de Castellón. La obra remataba por una linterna, también recubierta con teja 
vidriada, que debía resultar imponente con el ascenso por la calle de San Cristóbal, tras 
traspasar la muralla entre la catedral y el palacio episcopal, por la puerta de los Frutos.  
 
 
 
 
 
Reconstrucción de la planta de la capilla de comunión de la catedral de Segorbe. Jaime Sirera, arquitecto. 
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Reconstrucción del alzado de la capilla de comunión de la catedral de Segorbe. Jaime Sirera, arquitecto. 
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El trazado de la construcción conllevaba el desarrollo volumétrico del antiguo 
reservado, emplazado tras el antiguo retablo mayor de Vicente Macip y Juan de Juanes, 
a través de las puertas de San Pedro y San Pablo. “[...] ha de azer tres puertas, las dos a 
la cabecera del altar, la una frente de la otra, y la otra a la calle [...].Después de las obras 
de Rafael Alcahín ambos espacios poseerían una comunicación privada mediante un 
pasillo de reducidas dimensiones: “[...] la dicha capilla se ha de comunicar con el 
sagrario de la dicha yglesia de modo que no sea menester entrar por el cuerpo de la 
yglesia a dicha capilla, y para dicho effecto ha de azer [...] un calexon de dicha capilla al 
sagrario”. La entrada al pasillo se hacía desde la sacristía de la misma capilla, a través 
de una portadilla dórica en el lado de la Epístola de la cabecera, igual a la ubicada 
simétricamente delante, que era la que daba acceso a la calle. En la visita pastoral del 
obispo Gavaldá i Guasch a la catedral (1657), se cita este acceso y su incomodidad, por 
su particular ubicación: “[...] de dicha capilla se sale a la calle por una puerta que se 
hizo para que quando ay necesidad de sacar de la iglesia el Santísimo no salgan por ella 
estándose celebrando los divinos oficios por ahorrar inquietudes. Y viendo su sennoría 
Illustríssima que dicha puerta está con mucha indecencia e incomodidades, pareciéndole 
que es el remedio fácil, mandó que se saque la puerta arriba al principio de la escalera, 
cortando algo de los pilares que ay ahora en dicha puerta y que se ponga un tablado y se 
aliñe la calle de modo que no entre agua en dicha escalera, no se recoga estiércol ni 
otras inmundicias que allí acuden con el viento [...]”.232 
En la lectura de las capitulaciones, que imponía la finalización de los trabajos para el día 
de San Andrés del año 1635 así como los planos de la antigua catedral dibujada por 
Vicente Gascó,233 se aprecia el claro lenguaje arquitectónico propuesto por Martín de 
Orinda para la obra de la capilla, permitiendo la reconstrucción volumétrica del edificio 
derruido,234 con tremendas semejanzas con la capilla trasagrario trazada por el autor 
                                                            
232 Archivo Catedral Segorbe, 548. IV. 3. Sin embargo, la puerta a la que se hace referencia en la visita 
episcopal todavía se conserva, en impronta, en el muro exterior de la actual capilla del Cristo o del 
Sagrario. La arqueología constructiva muestra un acceso sencillo, con los escalones recortados. 
233 SÁNCHEZ ALMELA, E., en La Llum de les Imatges, Segorbe, 2001, pp. 640-641; MONTOLÍO 
TORÁN, D., en La Llum de les Imatges, Segorbe, 2001, pp. 642-647; BÉRCHEZ GÓMEZ, J., Op. cit., 
2002. 
234 Realizado por Jaime Sirera, arquitecto, y José García Lorente, licenciado en Bellas Artes, que han 
llevado a término el alzamiento de planos de la desaparecida capilla, a partir de las capitulaciones y que 
ilustra el artículo MONTOLÍO TORÁN, D., OLUCHA MONTINS, F., Op. cit., 2002. 
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para la iglesia mayor de la cartuja de Valldecrist.235 Un edificio que, en un contexto de 
desarrollo de un protobarroco de severas formas y desornamentadas decoraciones en el 
entorno sogorbino, aparecía marcado por el influjo de una arquitectura contrarreformista 
deudora de la gran impronta del modelo del colegio del Corpus Christi de Valencia.  
En cuanto al emplazamiento, el lugar elegido para la erección de la capilla fue el único 
posible, encorsetada la catedral por el urbanismo trecentista de construcciones, 
viviendas y muralla circundante.236 La obra, trazada canónicamente al lado del 
evangelio y próxima al altar mayor, fue concebida sobre la tradicional calle de San 
Cristóbal, abriendo paso desde la misma capilla de Santa Catalina, donde se alzó la 
portada de acceso interior para la catedral, de apilastrado toscano sencillo y rematado, 
probablemente, por frontón triangular.237 La nueva obra supuso la clausura de la calle 
para realizar los cimientos, de un grosor de cuarenta y ocho palmos. 
La planta, concebida por Orinda, establecía la construcción de un edificio de dos 
cuerpos de cuarenta palmos de largo por veinte y siete de ancho, uno a los pies, por 
donde se establecía el tránsito con la catedral y cubierto por cúpula de media naranja, y 
otro para el presbiterio, rematado con toda probabilidad por una vuelta de cañón 
acasetonada. 
El alzado se articulaba con pilastras dóricas sobre basas de piedra “[...] levantándo 
pilastras y traspilastras con sus chapiteles de orden dórico de veynte palmos en alto 
[...]”, sobre las que se disponía un entablamento corrido y volado con “[...] un 
alquitrabe, friso y cornisa que en todo tenga veyte y sinco palmos en alto [...]”. En el 
primer tramo, sobre estos basamentos se construyeron cuatro arcos, “[...] sobre dicha 
cornisa ha de formar quatro arcos, adonde ha de estar la media naranja, [...] y en la 
cabecera del altar ha de aver un arco [...] subiendo las paredes de la parte de afuera 
                                                            
235 Véase reconstrucción hipotética en el fantástico trabajo de GÓMEZ LOZANO, J. M., Op. cit., 2003, 
pp. 354-355. 
236 Para la construcción de la capilla fue necesario adquirir la casa del peraire José Escudero. “Digo yo 
Vicente Gasull procurador de la confradia de San Miguel confieso aver resebido de el canónigo Robres 
cinco sueldos los quales son por otros tantos que responde de Jusepe Esquedero perayle, de una casa que 
ha vendido al cabildo de la ciudad de Segorbe, caydos el día de Navidad propasada de el año 1634 y por 
la verdad hize el presente de mi mano oy a 20 de setiembre de 1635”. Archivo Catedral Segorbe, 366. III. 
10. 
237 En 1795 las dos puertas de la cabecera de la capilla se encontraban clausuradas, igual que el corredor 
entre la del lado de la epístola y el trasagrario. Dicho corredor había pasado a ser, con la reforma del 
presbiterio de 1696, un recinto reservado a las reliquias. 
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[...]”, que permitían la bajada del rampante curvo de las pechinas de la cúpula, sobre las 
que descansaba una moldura o cornisa sustentada ornamentalmente por ocho cartelas: 
“[...] subiendo las paredes a la altaria y grueso de los arcos, ha de hazer un chanfran 
conforme lo enceña el perfil alderredor de la obra,  haziendo sus pechinas,  quatro por la 
parte de adentro, y ensima de los quatro arcos ha de dexar un rellano de medio palmo 
todo alderredor poniéndolo en fino redondo y ensima ha de formar un alquitrabe friso y 
cornisa de tres palmos y medio de alto, haziendo en el friso ocho cartellas como lo 
enceña en el perfil lo que le cabe [...]”.  
La cúpula de media naranja, sin trasdosar por sus medianas dimensiones, estaba oradada 
por ventanas de medio punto, en obra tabicada, revocada y policromada al exterior y de 
estuco alabastrado en el interior, de doce palmos y medio de altura, rematada por una 
linterna,238 estructurada sobre otra moldura en base a la disposición, en alternancia, de 
seis pilastrillas y ventanales: “[...] allí arriba ha de formar una media naranja que tenga 
de grueso medio ladrillo todo paredado y a de tener de alto doze palmos y medio,  y 
encima ha de formar un anillo que de grueso y alto ha de tener dos palmos y de lumbre 
y claro ha de tener siete palmos, y encima de dicho anillo se han de formar seys 
ventanas con seys pilares, haziendo su alquitrabe, friso y cornisa con sus ménsulas [...]”. 
La decoración interior de la cúpula, único espacio reservado a la ornamentación 
arquitectónica, se concebía en base a un acasetonado y cajeado, desconociendo si 
presentaba decoración temprana de esgrafiados-, con florones pinjantes de talla, como 
bien mostraba el perfil de los planos del arquitecto: “[...] que en la media naranja, 
alderedor del anillo ha de hazer [...] un artesonado con sus florones, haziendo ocho 
repartimientos con sus fajas y artesones conforme está en el perfil, haziendo en los 
vazios sus repartimientos de muldura conforme lo enceña, metiendo sus florones como 
esten mejor y enceña el perfil”. El pavimento estaba compuesto por un enlosado de 
piedra, mientras las zocaladas del pavimento de la capilla iban recorridas por un zócalo 
de azulejería de Manises, obra del maestro Francisco Roca,239 con una altura total de 
                                                            
238 El día 2 de noviembre de 1636 se le abonaron al cerrajero de Segorbe Vicente Nuez, cuatro libras “por 
las manos de una cruz, banderica y cáliz” que hizo de hierro para el remate de la capilla. 
239 Archivo Catedral Segorbe, 366. III. 10. “Yo Francisco Roca otorgo aver recebido del Señor Canónigo 
Marco Antonio  Roures ocho libras, un real, por manos de Chasques, ordinario de Segorbe, digo 8 L 2 S y 
son por trescientas rajoletas de Manises, las quales faltavan para la capilla del Santísimo Sacramento, y 
por no saber escribir di facultad para que lo hiziera el presente albarán en mi nombre Diego Antón, 
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siete palmos, a excepción de la zona del altar y de los accesos a la sacristía, y 
curiosamente, tal como aporta la documentación, con la representación de escudos 
sacramentales, como aparecen en la capilla trasagrario del convento de San Martín de 
Segorbe. La capilla fue bendecida el 1 de agosto del año 1637. 
 
 
 
 
 
                                                                                                                                                                              
notario y por la verdad fise el presente yo Diego Antón en Valencia en 24 julio año 1637”. “Nosaltres, 
Thomas Quexal, escrivent y Valerià Torres, estudiant, fem testimoni com Frances Roca, rajoler de obra 
de Manizes, confessa haver rebut del Sr. Dr. y Canonge March Antoni Roures, fabriquer de la seu de 
Sogorb, sexanta set lliures dihuit sous, ço és 54 L, per dos mil rajoletes de Manises a raho de 27 L per 
miller, 8 L 6 S per 400 cintetes a raho de cinc diners cada una, 3 L 3 S per trenta sis mamperlans a rahó de 
1 S 9 per cada hu y 2 L 8S per empalar la desus dita obra en 12 sarries a rahó de 4 S per Sarriá, que dites 
partides fan la dita suma de 67 L 18 S y per no saber scriure lo dit Roca lo feren y fermaren en sa 
presència y voluntat, fet en València a 26 de mars 1637”. 
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5. 1. 8. El santuario de la Cueva Santa 
El santuario de Nuestra Señora de la Cueva Santa,240 es un centro de peregrinaciones 
populares de toda la región, constituido por un conjunto de edificaciones destinadas a 
fines religiosos y a hospedería. La Cueva propiamente dicha es una oquedad de veinte 
metros de profundidad, originada por un fenómeno de erosión cárstica, llamada 
antiguamente "Cueva del Latonero" (del almez), por la que desciende una escalera hasta 
el recinto donde se halla la capilla de la Virgen, construida por primera vez en el siglo 
XVII, en la profundidad de la cueva y cerrada por una reja.241 
                                                            
240 GALLÉN OLIVARES, J. M. y MONTOLÍO TORÁN, D., “Crónicas desde el Santuario”, en Cueva 
Santa. Exploración y estudio del medio subterráneo, Altura, 2011, pp. 107-116. 
241 Apuntes sobre la historia de la Virgen de la Cueva Santa, (diversa, siglos XVII-XVIII), Cueva Santa, 
Archivo Catedral Segorbe, 1206/1. VIII. 3. 1. 
Medallón de la Virgen con el Niño. Ca. 1630-1640. Santuario de la Cueva Santa. 
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La imagen es un relieve busto de la Virgen,242 labrado, según la tradición, por fray 
Bonifacio Ferrer, hermano de San Vicente, monje de la cartuja de Valldecrist, 
atribuyéndose la tradición su hallazgo a un pastor que, a principios del s. XVI, guardaba 
su rebaño en las inmediaciones de la cueva. Su devoción irrumpió con gran fuerza en 
tiempos de Felipe II, impulsada por los prodigios que se atribuían a sus aguas, lo que 
llevó a grandes concentraciones de gentes y a la necesidad de estructurar todo lo 
relacionado con el incipiente culto y devoción del lugar.243 
Durante el pontificado de Ruiz de Liori (1579-1582) empezó a tener renombre la 
imagen de la Cueva Santa en su intervención en rogativas solicitando lluvia, lo que 
impulsó al canónigo Jerónimo Decho y su familia, que era la propietaria del lugar donde 
estaba la cueva con la imagen, a construir un pequeño altar y una reja que lo cerrase,  
iniciando así la celebración de cultos en aquella estancia. 
A principios de siglo XVI y del pontificado del obispo Gilabert Martí se descubrió 
milagrosamente la imagen de la Virgen en la Cueva llamada del Latonero, luego de la 
Cueva Santa, por uno de los árboles que estaba situado en la entrada de la misma. Según 
dicha tradición posterior, la Virgen se apareció a un pastor, señalándole el lugar donde 
encontraría una imagen suya, siguiendo al hecho otros prodigios que atrajeron al lugar 
la devoción de todos los pueblos del Palancia.  
Durante el conflicto de las Germanías parece ser que la imagen fue llevada a Valldecrist 
para evitar profanaciones. Por los años 1550-1560, el paraje era muy visitado también 
por moriscos, en un tiempo en la que los enfermos se bañaban para recuperar la salud 
con el agua que iba destilando la bóveda de la Cueva. En estos momentos la imagen se 
situaba sobre un poyo formado por una roca de la misma cueva, sin más ornamentos. 
También carecía el recinto de puerta de acceso que pudiera impedir el paso a los fieles, 
no habiéndose realizado todavía las obras arquitectónicas posteriores y sirviendo para 
recoger a gran cantidad de personas y a los rebaños del entorno.  
                                                            
242 Visita al Santuario por el Sr. Obispo Figueroa, mandatos (1606), Archivo Catedral Segorbe, 1206/1. 
VIII. 3. 1. 
243 Para mayor contextualización del fenómeno de las apariciones marianas en la España entre la sociedad 
medieval y la moderna, véase CHRISTIAN, W. A., Apariciones en Castilla y Cataluña: siglos XIV/XVI, 
Madrid, 1990. 
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Por otra parte, los jurados de Altura construyeron una casa un poco más abajo del 
acceso principal, pero ésta no era utilizada, como parece indicar el dato de que, por 
1560, los monjes de Valldecrist destejaron dicha construcción abonando siete libras a 
los jurados por el material. 
En esos años un sastre de Altura, Bomfill -casado con una hija de Martín Esparsa de 
Segorbe-, se dedicó a cuidar de la Cueva, desplazándose a ella a menudo y realizando 
pequeñas obras en la misma. Tras la muerte de este hombre, en 1572, otros vecinos de 
Altura, entre los que destacaron Francés Gómez y Andrés Villafranca, se ocuparon del 
mantenimiento de la Cueva. 
Durante el gobierno del obispo D. Francisco de Soto Salazar (1571-1576) la devoción a 
la Cueva Santa sufrió un gran incremento, dados los numerosos sucesos milagrosos 
acontecidos y asimilados a su mediación. Juan Roca de Jérica, teniendo allí una novena 
y lavándose con el agua, curó de un mal aire que le había tocado en el campo; Luis 
Talamantes de la misma villa había curado de quebrado, y ya algunos devotos 
encargaban Misas en la Cueva, habiéndose de traer de lejos todo el aparejo necesario 
para celebrarlas. Pero la curación más famosa fue la de Monserrat Escario casado con 
Isabel Martínez y Montserrada, vecinos de Jérica, quien se hallaba en 1574 muy 
enfermo y tan cubierto de llagas y lepra que el justicia y jurados de Jérica habían 
acordado echarlo de la población y enviarlos a San Lázaro de Valencia. Dicho hombre 
curó lavándose con agua traída de la Cueva. En estos momentos, tal era la fama de la 
misma, que llegaban de todos los pueblos y pasaban en ella, en ocasiones, más de 
cuatrocientas personas, recogiendo limosnas los jurados de Altura y vigilando en cierta 
medida el recinto para evitar desórdenes. 
Hacia 1579 sufrió el país una gran sequía, yendo en procesión la villa de Jérica a la 
Cueva Santa, viniendo tan pronto la lluvia y en tal volumen que se atribuyó a milagro. 
Subiendo a la cueva el doctor Valero, nombrado vicario perpetuo de Altura el 2 de 
noviembre de dicho año, subió al santuario para observar lo sucedido, pareciéndole la 
Virgen un trozo de imagen y el lugar inadecuado, por lo que el recinto fue olvidado.  
Al poco tiempo, el canónigo Gerónimo Decho, natural de Altura y de la familia 
propietaria del terreno donde se encontraba ubicada la ermita, costeó un pequeño altar 
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para la Virgen, cerrándolo con una verja de madera y celebrando misa personalmente, 
llevando unos ornamentos usados de la iglesia de Altura para que todos los sacerdotes 
que allí llegaran pudieran celebrar misa. 
De esta manera, a dicho vicario de Altura le pareció poca cosa la imagen de yeso, por lo 
que pidió una más decente a los cartujos de Valldecrist, quienes le dieron una Virgen 
con el Niño que los monjes tenían en su capilla de San Martín desde tiempos de su 
fundación, llevándola en procesión al santuario con la compañía del pueblo, quedando 
la imagen anterior desplazada hasta la vuelta al monasterio de la llamada imagen 
Primitiva. 
Desde este momento aumentaron 
las ofrendas y, por lo tanto, las 
rentas del santuario, acudiendo a 
celebrar muchos sacerdotes, 
especialmente los frailes del 
convento de San Blas de Segorbe y 
del Socorro de Jérica. Alejo 
Decho, hermano del canónigo, se 
hizo clavario de la ermita, en un 
momento en el que se planteaba el 
nombramiento de un santero fijo 
para su custodia. Los primeros 
fueron Escario Monserrate y su 
mujer Isabel -asistidos por Francés 
Gómez-, quienes se establecieron 
en 1583 con acuerdo del clavario y 
de los jurados de Altura, quienes 
después trataron de hacer una casa 
colindante donde residieran. Existe una relación de curaciones o supuestos milagros 
muy amplia en esta época.244 
                                                            
244 Cueva Santa, Archivo Catedral Segorbe, 1206/1. VIII. 3. 1. 
Cueva Santa, grabado (S. XVIII). Archivo Catedral Segorbe. 
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El día 3 de junio de 1592, siendo Vicente Morell Vicario perpetuo de Altura en la 
Cueva Santa, comparecieron el Bartolomé Lleó monje de Valldecrist y Mateo Marco 
síndico y procurador del monasterio para poner las armas de la orden en sus puertas. 
Esto lo hicieron a pesar de las protestas, dejando a fray José Salinas para el cuidado, 
nombrando cuestores suyos para pedir en los pueblos. El obispo prohibió pedir a estos 
cuestores en la diócesis, llamando a declarar a ciertos testigos para informarse de todo 
lo que había sucedido hasta entonces. La última declaración fue el 5 de marzo de 1593. 
De esta manera el obispo pidió, a través de edictos, la marcha de los monjes de la 
Cueva, nombrando visitador oficial para hacerles cumplir la orden a su vicario general 
Melchor Ocaña, arcediano de Alpuente. Por otra parte fray Salinas se negó a reconocer 
otros superiores para el santuario que los de la propia cartuja. 
De esta manera, los monjes de la cartuja se apoderaron de la Cueva Santa a comienzos 
de la prelatura del obispo Juan Bautista Pérez, a finales del siglo XVI, no logrando éste 
recuperar el santuario. En estos momentos el monasterio había puesto un lego para 
cuidar y vigilar la ermita y arreglado la escalera de bajada a la capilla, poniendo una 
gran puerta en el patio, entre otras mejoras. Fue un momento de litigio por la propiedad 
entre el monasterio y el obispo.245 
El litigio, había sido llevado a Roma en tiempos del obispo Juan Bautista Pérez. Los 
cartujos solicitaron al Papa el nombramiento de jueces españoles para resolver el 
conflicto con mayor rapidez, a lo que accedió el Papa Clemente VIII autorizando el 28 
de mayo de 1601 al arzobispo de Zaragoza y a los obispos de Tortosa y Orihuela, o a 
sus más directos oficiales, para juzgar y sentenciar la causa. Por otra parte, el Prior 
eligió al Vicario General de Zaragoza, el cual comisionó el 14 de noviembre de 1603 al 
prior del monasterio de la Esperanza de Segorbe para tomar declaración a los testigos, 
pensando que muchos vecinos reclamados no podrían desplazarse a Zaragoza. El 7 de 
febrero de 1605 el Prior de la Esperanza remitió las declaraciones al Juez comisionado, 
dictando éste sentencia el 20 de abril de 1606, declarando a los monjes intrusos en la 
                                                            
245 Proceso sobre la Virgen de la Cueva Santa (finales del siglo XVI), en el que actuó el arzobispo de 
Zaragoza como comisario apostólico en el proceso que enfrentó a la Cartuja de la Val de Cristo contra el 
obispo de Segorbe Feliciano de Figueroa y el vicario de Altura sobre la administración del santuario de la 
Virgen Santa. Archivo Diocesano de Zaragoza. Contiene copias del libro de administración del santuario 
con las limosnas que se le daban entre 1584-1589. 
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Cueva y con la obligación de dejarla dentro de seis días libre, desocupada y expedita 
para que el obispo y vicario de Altura ejercieran sus respectivas jurisdicciones. 
Con la entrega del santuario los monjes se llevaron consigo la imagen con el Niño que 
en 1580 había sido cedida al Señor Valero, dejando allí la imagen original en yeso. 
No obstante, fray Miguel Pastor decía de la imagen: 
“En el corazon de una peña de esta Cueva, en una como alacena, se halló una imagen de 
nuestra Señora de alabastro muy hermosa, que oy esta en el Monasterio de la Cartuxa de 
Valde-Christo.” 
En 1606 una sentencia declara intrusos a los monjes de Valldecrist en el santuario, 
pasando éste a jurisdicción del obispado. El 16 de mayo de 1606 el obispo Feliciano de 
Figueroa visitó la Cueva Santa recuperada, nombrando capellán administrador al Dr. 
Martín Pastor, beneficiado de Viver, reservándose el obispo, posteriormente, el señalar 
el salario del administrador. 
No obstante fue el obispo Ginés de Casanova quien el 24 de abril de 1620 autorizó al 
clero de Altura a formar corporación, accediendo el 11 de octubre de 1621 a que el 
vicario y el clero de dicha población administrase el santuario, aunque siempre en 
nombre del obispo, según se estableció en el decreto. El 22 de febrero de 1631, a 
instancias de los jurados de Altura, quitó al clero dicha administración, dándola a 
vicario y jurados de dicha población con la condición de que cada año tenían que darle 
cuenta de la misma, de que no podrían hacer gasto extraordinario sin licencia episcopal, 
que los sobrantes anuales se pondrían a su disposición y que dicha administración no 
podría ser cedida a terceros. Finalmente, el 1 de diciembre de 1632 les hizo dar, a 
vicario y jurados, posesión in perpetuum del santuario, casa y demás cosas de la ermita. 
En 1640 el Obispo Diego Serrano creó dos capellanías perpetuas para el servicio 
religioso de la Cueva Santa. En los años siguientes la administración de la ermita trajo 
una gran serie de conflictos entre el clero de Altura, los jurados y el vicario. 
Creciendo la devoción en el santuario el obispo instituyó la Cofradía de Nuestra Señora 
de la Cueva Santa y a través del Marqués de los Vélez, embajador en Roma, acudió al 
Papa Urbano VIII pidiendo su aprobación e indulgencias, concedidas pos su Santidad el 
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19 de julio de 1642. Algunos de los cofrades ilustres de la misma fueron el rey Felipe 
IV, la reina Isabel, el príncipe Baltasar, el duque de Arcos virrey de Valencia, el obispo 
o el arcediano Jacinto Amaya. Un momento en el que, visto lo visto, llegaron 
numerosos presentes y regalos a la Cueva. 
Aprovechando ese momento propicio de grandes limosnas y devoción al santuario el 
mismo obispo, Juan Bautista Pellicer, emprendió las obras de una nueva capilla mayor, 
limpiando y agrandando la Cueva situada a la izquierda de la escalera para edificar allí 
la capilla del Santo Cristo y de la Comunión, empezándose las obras capituladas el 29 
de agosto de 1645, a cargo del maestro de obras Rafael Alcahín, visurando los trabajos 
el arquitecto Pedro Ambuesa y Pedro de Cubas, que también realizó diversos trabajos 
en las obras.246 El 9 de abril de 1646 se subió la imagen a la Cueva y el 28 del mismo se 
colocó la primera piedra de la iglesia nueva, siendo bendecida el 7 de septiembre de 
1647 por el comisionado del obispo, el arcediano Amaya. 
 
                                                            
246 MONTOLÍO TORÁN, D., OLUCHA MONTINS, F., Op. cit., 2002. En apéndice documental. 
Santuario de la Cueva Santa, Altura. 
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La capilla de la Virgen 
Por la documentación247 sabemos que en tiempos del Obispo Diego Serrano (1639-
1652), el 16 de julio de 1645, se capituló la nueva capilla de la Virgen, al fondo de la 
Cueva, la escalera de acceso, diversas estancias y la torre del ermitorio, siguiendo las 
intenciones expresadas por el obispo Feliciano de Figueroa décadas antes. Los trabajos, 
realizados por el maestro de obras Rafael Alcahín, contemplaban el ensanchamiento con 
explosivos de la cueva principal, el derribo completo de la primitiva capillita de la 
Virgen y la construcción, de nueva planta, de la trazada en dichos planos, además de la 
obra de escalera, capilla del Santo Cristo y del Santísimo Sacramento y campanario. La 
nueva obra de la capilla, más adelantada en planta que la antigua, era obra de mayores 
dimensiones, con paredes de ladrillo revocado y tejado a una sola agua con vertiente 
hacia la parte posterior. El interior se proyectó con bóveda de crucería de ladrillo, 
fabricada en tejería y vuelta tabicada, para protegerla del agua de escorrentía de la 
cueva. La obra tenía 
detalles ornamentales como 
florones, mascarones, 
claves, etc. Los trabajos 
relacionados en los 
capítulos debieron acabarse 
en ocho meses, por lo que 
debían estar finalizados a 
principios de 1646. Existen 
las cuentas de cargos y 
descargos de toda la 
obra.248 
 
 
                                                            
247 Archivo Catedral Segorbe, 1206/1. VIII. 3. 1. En apéndice documental. 
248 Archivo Catedral Segorbe, 1206. VIII. 3. 1. 
Actual capilla de la Virgen de la Cueva Santa. 
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Los trabajos preliminares de la obra de la Capilla de la Virgen comenzaron en 1641. Se 
iniciaron las obras principales de “romper las peñas y sacar la enrruna para hazer la 
Cueva capaz para dentro de ella edificar la capilla que oy ay” el 29 de agosto de 1645. 
La cueva se agrandó con barrenos de pólvora, sacando dos trabajadores los escombros. 
Joan Ysach, cantero, fue el maestro que efectuó toda esta labor en cinco meses y medio. 
El herrero Miguel Sánchez, de Altura, había hecho las herramientas para el trabajo. 
Durante todo ese tiempo, se relaciona toda la comida que se suministró a los 
trabajadores, como harina de trigo, vino, “abadejo” y otras cosas. Unos vizcaínos serían 
los albañiles, uno de ellos era Martín de Urrutia y el otro Pedro de Vidant.  
 
Retablo de la Virgen de la Cueva (S. XVII). 
Instituto del patrimonio Cultural de España, Biblioteca Tomás Navarro Tomás, CSIC. 
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La capilla de Nuestro Señor, del Santísimo Sacramento, escalera volada y cuarto 
del campanario 
Gerónimo Sanz, carpintero, hizo el molde para el corte de los ladrillos; se compraron 
cuatro cabrios y dos revoltones. Otros maestros del mismo gremio, Miguel Pérez y 
Miguel Marín, fabricaron puertas, ventanas y otros remiendos y Gaspar Miralles, 
herrero de Valencia, trajo clavos y “frontizas”.  
Diversas son las personas que intervinieron en los trabajos. Entre ellos constan 
Bartholomé Sánchez y Ambrosio y Joan Peris, como importantes trabajadores de la 
obra. Por otra parte, se conoce el nombre de muchos de los peones, como Pedro Galduf, 
Thomás López, Antón Cubel y Valeriano y Gregorio Pérez, Miguel Gil, Félix Bonfill, 
Luis Aranda, entre otros. También se hicieron diversos hornos de yeso para la fábrica de 
la capilla de la Comunión, realizados por Francisco Portolés, Vicente Arnau, Francisco 
Torrejón, Vicente Thou y Antón Erizo, Antón Blasco. Unos hornos alimentados por la 
leña acarreada por Joan Cañete y Francisco Cuevas. 
 
Retablo del Cristo (S. XVIII). 
Instituto del patrimonio Cultural de España, Biblioteca Tomás Navarro Tomás, CSIC. 
 
221 
 
El tejado de la capilla se efectuó con setecientas tejas compradas en Segorbe. También 
se compraron grandes cantidades de teja y ladrillo para la revuelta de la escalera a 
Miguel Pinazo, Joseph Badía y a Flayx, todos de Navajas. La madera se compró a Juan 
Orduña, de El Toro, a Joan y Miguel Lázaro, de Valldecanales y Bejís y a Miguel 
Mateo, de Bejís. Los azulejos para la capilla de la Virgen se compraron en Valencia a 
Miguel Oñaz el 20 de mayo de 1647. Para dar de comer a los trabajadores se compraron 
tres ovejas, veinte cántaros de vino (luego se compran 16 más) y dos arrobas de arroz. 
Se trajeron cuatro cargas de garrofas para dar alimento a los mulos que subían la arena. 
Pedro de Cubas, arquitecto del que conocemos a su afamado padre del mismo nombre y 
que, como ya hemos indicado, fue uno de los maestros que visó los trabajos globales 
junto a Pedro Ambuesa, cubrió la escalera e hizo el cuarto nuevo que está sobre la 
capilla del Sacramento.  
En total, costó la construcción de la Capilla de la Virgen, del Sacramento, escalera, 
cubrir aquella, cuarto de encima de dicha capilla y del campanario, campanario, 
jornales, materiales y sustento de maestros y trabajadores 3.592 Libras, seis sueldos y 
siete dineros. Más tarde, en tiempos del Obispo Anastasio Vives de Rocamora (1661-
1672) se construyó la capilla del fondo del santuario. 
Aunque existe una primera descripción de la imagen de la Virgen realizada en la visita 
pastoral al santuario realizada por el obispo Francisco Gavaldá en 1654, una de las más 
completas es la realizada por el obispo Rodrigo Marín Rubio en su visita de 1712249 
(años más tarde, en la visita del obispo Muñoz Baquerizo, se volvió a describir, de 
manera similar, la imagen y la capilla, 1728): 
“Primeramente: en la Capilla donde esta colocada Nuestra Señora se hallo dicha Santa 
Ymagen que es de yesso dentro de un reliquiario de plata sobredorado con un cristal 
delante, y el cerquillo que mantiene dicho christal tiene diez piedras coloradas que 
parecen rubies con un candadito de plata dorada y de dicho cerquillo hay pendiente una 
perla fina muy recia en forma de un corazon, y sobredicho reliquiario una corona 
Ymperial de plata dorada con dos arcos quadrados y en ellos hay ocho piedras las siete 
                                                            
249 Archivo Catedral Segorbe, 1206/1. VIII. 3. 1. En apéndice documental. 
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coloradas en forma de rubies y una blanca recia y en medio de dicha corona encima la 
caveza de la Virgen una piedra crecida verde claro, y en dicha corona hay dos sortijas 
para su adorno la una con nuebe diamantes los ocho del cerco pequeñitos, y el de medio 
maiorcito, la otra con once rubies, y que se reconoce que falta y antes ser doce y en 
medio una piedra azul claro crecida y sobre dichos arcos de la corona remata con una 
piedra crecida cristalina con su cerco de plata tanbien sobredorada y encima una cruz 
pequeñita de plata sobredorada, este reliquiario esta sobre una peaña pequeña de plata 
sobredorada y en esta dos angeles de plata sobredorados a los dos lados de dicho 
reliquiario que lo mantienen dichos reliquiario y peaña dentro de una custodia crecida 
de plata sobredorada con quatro arcos, y ocho columnas la qual remata con una estatua 
de plata sobredorada que es el misterio de la fe. Y en el arco principal hai un cerquillo 
con catorce sortixas de oro, y la maior que esta en medio de dicho arco tien veinte y 
cinco piedras christalinas blancas las veinte y quatro pequeñas y la del medio grande, 
seis sortixas con nuebe piedras, las tres con todas blancas christalinas, unas cinco 
blancas y quatro coloradas, otras ocho blancas, y una azul, y la otra con ocho blancas y 
una colorada, otra sortixa con diez y seis piedras blancas y una azul en medio, otra con 
once piedras todas blancas, otra de trece piedras todas blancas, quatro de siete piedras, 
las tres, con seis blancas, y una azul la otra todas blancas que todas son dichas catorce 
sortixas, y dicha peaña tiene las Armas del Señor Don Luis de Aragón duque que fue de 
Segorbe las que le dexaron por haverla dado y sin otro derecho, y los quatro pies de 
dicha peaña son quatro angelitas que la mantiene. Y al lado de dicha peaña hay dos 
angeles de mas de media bara de altos de bronce dorado. Todo lo qual está dentro de un 
nicho qu hay en el cuerpo del altar de piedra jaspe y alabastro, el cuerpo primero de 
dicho altar tiene quatro columnas, y entre estas por colaterales estas las ymagenes de 
San Joachin y Santa Ana de alabastro y encima de dichas columnas dos angeles de 
alabastro con fruteras doradas en las manos, y remata dicho altar con dos columnas 
tanbien de piedra jaspe y en medio las ymagenes de Jesus, Joseph y Maria de alabastro, 
con una tarxa dorada al pie de dichos santos, y el frontal de dicho altar tanbien es de 
piedra negra jaspe guarnecido de alabastro y en medio tiene las armas de Doña 
Catharina Antonia de Aragon Duquesa que fue de Segorbe de jaspe y bronce dorado las 
quales se permitieron poner por haver hecho dicho retablo y por bienhechora y sin que 
pudiera adquirir ningun derecho. Y detrás de dicho altar donde se revisten una misa fixa 
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de madera con su frontal de rasso con una randita de plata falsa ya usado, y una tarima 
de madera y encima de dicho altar un lienzo con un Ecce Homo delante de una cortina 
usada de tafetan encarnado con su galon de plata falsa. Y al pie una gotera pequeña de 
raso azul nueba tanbien con galon de plata falsa, y su tinaxita o fuentecilla de obra de 
[…] con su peto de bronce. 
Ittem una cortinita de raso encarnado guarnecido con randa de hilo Genova que es la 
que esta delante de Nuestra Señora”  
El altar de la Virgen, de mármoles, realizado en 1695, era obra de Leonardo Julio Capuz 
y fue donación de los duques de Segorbe, como hemos visto en la transcripción, cuyo 
escudo campea en el frontal. En la pequeña sacristía, tras el altar, notable conjunto de 
azulejos, documentados, de obradores valencianos. También lleva zócalo con azulejos 
dieciochescos de Manises la capilla del sagrario. 
En 1724, el dominico fray Miguel Pastor, prior del Convento de San Pablo, y San 
Tomás de Aquino, de Segorbe, realizaba la siguiente descripción de la capilla de la 
Virgen:250 
“DESCRIPCION DEL SITIO, Y HEREMITORIO 
DE NUESTRA SEÑORA DE LA CUEVA SANTA. 
[…] Baxase a la Cueva por una escalera muy capáz, y clara, que en tres tramos reparte 
ciento y veynte escalones muy descansados; al fin del primer tramo a la mano izquierda 
ay una Capilla de la misma peña, donde está reservado el Santíssimo Sacramento, y se 
administra en ella la Sagrada Comunión; y descendiendo a lo interior de la Cueva se 
halla la Capilla donde se venera la Santa Imagen, que es de muy buena capazidad, y 
hermosura, cuyo retablo, y mesa de altar, y frontal es de variedad de piedras muy bien 
labradas, y follages de bronce dorado, guardando entre sí el orden que le dio la 
arquitectura de que se compone; en el medio se vé el nicho donde está una custodia de 
plata con un Angel de bronce a cada lado todo labrado con grande primor; y dentro de la 
                                                            
250 Oración panegyrica de la Reyna de los Angeles Maria, representada en su milagrosa imagen de la 
Cueva Santa, que en 8 de septiembre de 1724 dixo el Muy Reveverendo Padre Fray Miguel Pastor, del 
Orden de Santo Domingo, Lector de Theologia, y Prior del Convento de San Pablo, y Santo Thomas de 
Aquino de la Ciudad de Segorbe. Sacanla a Luz Mosen Geronimo Marin, y Mosen Miguel Aragon, 
Capellanes de la Santa Cueva; y la dedican a la misma Soberana Imagen de Nuestra Señora. 
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custodia ay un relicario de oro donde está colocada la Santa Imagen cerrado con un 
cristal en un candado de la mesma materia, cuya llave tienen los Señores Obispos de 
Segorbe; a los lados entre las colunas están de relieve entero San Joaquin y Santa Ana; 
y en el segundo cuerpo en el medio Jesus, Maria, y Joseph de medio relieve con 
diferentes Angelitos, y Serafines entallados en marmol: […] Hase l abrado estos años, y 
se continua la fabrica, un Hospicio muy capáz, y decente con 24 quartos de diferentes 
tamaños, para hospedar a los devotos: […]. 
[…] Tiene su puerta azia el oriente, baxase por una escalera ancha, y descansada, que 
dexan patente a la vista unas ventanas cerradas de unas rexas. Componese la escalera de 
tres tramos, y ciento y veinte escalones, en tan buena proporcion, que de todas partes se 
goza la Santa Capilla. 
[…] Remata la escalera en una cueva que tiene de longitud cien palmos, y sesenta y 
cinco de ancho, poco mas, o menos, según los huecos, y salidas que hazen los peñascos. 
Casi en medio de este vacio está plantada la Capilla de la Santa Imagen, apartada por 
todas partes de las paredes. Cubrela un texado, para recoger el agua que destila de los 
peñascos, licor saludable, y milagroso, con que curan innumerables enfermos.” 
 
Paraje del santuario de la Cueva Santa. 
Instituto del patrimonio Cultural de España, Biblioteca Tomás Navarro Tomás, CSIC. 
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La capilla del Cristo 
La capilla se empezó a construir a finales del siglo XVI, tras la visita el 26 de abril de 
1589 del obispo Martín de Salvatierra, corriendo su definitiva construcción en 1645, de 
manera pareja a las otras obras en la Cueva, habilitándose en 1647 para colocar el 
Santísimo Sacramento. Aunque cabe recordar que el 24 de mayo de 1651 los maestros 
arquitectos Pedro de Cubas y Pedro Ambuesa visaban diversos trabajos en la Cueva. 
Dice la visita del obispo Rodrigo Marín Rubio (1712) a la “capilla del Santo Cristo que 
es a mitad de la escalera”: 
“Primeramente un retablo de piedra de yesso, y al pie de dicho retablo sobre el altar, un 
tabernaculo de lo mismo donde esta Christo Nuestro Señor Sacramentado en un globo 
de plata sobredorada, y en el cuerpo de dicho retablo un Santo Christo de madera de 
hechura mediana encarnado con diadema de plata, y en el remate esta en un nicho San 
Joseph y el Niño Jesus, el Santo con corona de plata y delante el Sant Christo una 
cortina de tafetan colorado usado, un frontal de raso de diferentes colores ya usado con 
su marco de madera con plata corlado y tarima de madera. 
Un baso de purificar de madera con un baso de vidrio dentro de madera pintada. 
Delante de las tablas de donde se rebisten un frontal de damasco usado de color de 
chocolate guarnecido de plata falsa.” 
Años más tarde, en la visita del obispo Muñoz Baquerizo se vuelve a describir, de 
manera similar, la capilla (1728), diciendo el mismo fraile dominico lo siguiente de la 
misma: 
“[…] Al pie del primer tramo de la escalera a mano izquierda ay una Cueva, Capilla 
donde se administran los Sacramentos de Penitencia, y Comunion: en cuyo Altar se 
venerala Efigie de Christo crucificado.”  
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Retablo del Cristo frente a la puerta en el santuario de la Cueva Santa, desaparecido.  
Delegación de Patrimonio, Obispado de Segorbe-Castellón 
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Altar del Santo Cristo que está enfrente de la puerta principal 
Pese a que en la visita del obispo Marín Rubio (1708-1714) se menciona el presente 
altar, es en la de Muñoz Baquerizo (1728) donde se describe con mayor avidez:  
“La Ymagen del Santo Christo de madera mediano encarnado dentro de un almario de 
madera con puertas de lienzo todo estofado y portadas las insignias de la Pasion y un 
frontal que es mesmo que antes abia de lienzo que se ha renovado la pintura, y en la 
garde la ymagen de la Virgen ai pintadas las cinco llagas de Christo. Y al pie del Santo 
Christo dentro una urna de madera dorada con cristales un niño plata y oro, sera de mas 
de un palmo.” 
Este rincón era conocido como el “altar de los milagros”, donde se veneraba un antiguo 
crucifijo que, según la tradición, fue la causa de muchas conversiones de moriscos. 
En tiempos del obispo Francisco de Cepeda y Guerrero (+ 1748), gran devoto de la 
imagen, se construyeron en el santuario dos cuartos sobre la puerta de entrada, 
concluyéndose lo trabajos de la cisterna, todo ello bajo el sufragio del prelado. El 8 de 
junio de 1742 solicitó permiso a la cartuja para aprovechar las aguas del Ontanar y 
Maripérez, y para hacer leña para cocer la cal necesaria para la cañería que trajera las 
mismas al santuario. Esta última una obra que nunca llegó a realizarse. 
El 7 de febrero de 1855 se produjo la Desamortización Eclesiástica y Civil que afectaba 
a los santuarios y bienes de cofradías, que es la que más afectó al clero secular y a los 
bienes municipales. En este momento dichas entidades municipales se desentendieron 
de la manutención de este tipo de administraciones, pasando a depender de la 
administración parroquial o diocesana. A diferencia de la ley de Mendizábal, la nueva 
ley de Madoz afectaba a todos los bienes del clero, a los de las cuatro órdenes militares, 
a los de las cofradías, obras pías y santuarios, declarando en estado de venta los predios 
rústicos y urbanos, censos y foros pertenecientes al Estado, a los pueblos, al clero y a 
los establecimientos y corporaciones de beneficencia e instrucción pública. La venta de 
las fincas comenzó en el mes de mayo de 1855. Esta desamortización, al contrario que 
la primera que afectó preferentemente a los bienes del clero regular, atacó con 
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virulencia, como decíamos, a los bienes del clero secular, que hasta el momento se 
había salvado en gran parte. 
Afectado el santuario por la desamortización, las tierras y el propio santuario fueron 
compradas por parte de una comisión encabezada por Clemente Serrano, canónigo 
natural de Altura, y compuesta de los principales vecinos de la localidad, los cuales se 
comprometieron a tenerlas por el santuario de la Virgen de la Cueva Santa. El 8 de 
enero de 1890 salieron a pública subasta las tierras que quedaban del santuario y cuya 
permuta con el Estado se hallaba concluida desde 1865. Para comprender la permuta 
aludida con el Estado de los bienes de la Cueva Santa, debemos tener en cuenta que una 
adición al Concordato, después de la caída de los gobiernos que impulsaron la 
Desamortización de Madoz, posibilitó que todos estos bienes fueran individualizados y 
valorados, por lo que se realizó un prolijo trabajo para valorar e individualizar lo que 
valían y, una vez hecho esto, se daba a la Iglesia la cantidad resultante en renta de la 
deuda pública consolidada al 3 por 100. En virtud de la ley del 7 de abril de 1861, los 
bienes eclesiásticos adquiridos antes de abril de 1860, que no estuviesen exceptuados, 
continuaron enajenándose de acuerdo con la ley de Madoz, pero las fincas que se 
continuaron vendiendo después de esta fecha, lo fueron previo acuerdo con la iglesia. 
Esto en nuestra diócesis de Segorbe, se realizó en 7 de marzo de 1865, mediante una 
permuta concordada que, muerto el obispo Canubio, firmó el deán Rafael Martínez 
Sebastián, en la que hizo salvedad de los bienes de la Cueva Santa, pertenecientes a las 
capellanías de la misma, entre otros que no entraban en el convenio citado, como 
algunos de Jérica, Barracas o la catedral. La operación debía financiar las cargas pías a 
las que estaban vinculados los bienes. 
En 1881 se realiza magna peregrinación diocesana al santuario. En 1909, concesión 
pontificia del Oficio propio de Nuestra Señora de la Cueva Santa. En tiempos del obispo 
Luis Amigó, en 1922, el recinto pasa a ser administrado y gobernado por los carmelitas 
descalzos. En 1929 se realizó grandiosa peregrinación al santuario con motivo del 75 
aniversario de la definición Dogmática de la Inmaculada. 
Tras los destrozos de la guerra civil de 1936-39, en el año 1946, siendo obispo Ramón 
Sanahuja Marcé, se comenzó la reconstrucción del santuario. En 1955, Breve del Papa 
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Pío XII por el que se declara a la Virgen de la Cueva Santa patrona de los espeleólogos 
españoles. Y en 1961 el Papa Juan XXIII proclamó a Nuestra Señora de la Cueva Santa 
y San Pascual Bailón, como patronos de la diócesis de Segorbe-Castellón. 
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5. 2. La pintura 
5. 2. 1. Preludio pictórico a un tiempo de reformas 
El creciente interés despertado en la historiografía valenciana de los últimos años por la 
interpretación de la obra y las actividades del obrador del pintor Vicente Macip en 
tierras de la antigua diócesis de Segorbe-Albarracín deviene en un mayor estudio y 
conocimiento de las circunstancias que rodearon dicha actividad artística en el valle del 
Palancia. Su prolongada estancia en el área segorbina se encuentra necesitada, pese a los 
últimos esfuerzos realizados a lo largo de la última década para diferenciar y 
singularizar dicha saga pictórica, de pequeñas aportaciones, tanto de obras como de 
documentación, que ayuden a conocer, más si cabe, la ingente actividad de su obrador 
en nuestras tierras desde la década de los años veinte a la de los años cincuenta del siglo 
XVI. El importante corpus de obra existente perteneciente al taller de los Juanes Macip 
en dicho entorno geográfico confirma la ingente actividad de una logia capaz de 
acometer obras del calibre del retablo mayor de la catedral de Segorbe o del retablo de 
San Vicente Ferrer de la iglesia de la Sangre de la misma población. 
Respecto a la presencia del obrador, cabe destacar la trascendental personalidad del 
prelado segorbino Gilabert Martí, uno de los personajes episcopales más 
comprometidos con el patronazgo artístico de su tiempo y relevante e indiscutible figura 
comitente en todo lo concerniente a la mejora de las condiciones arquitectónicas de la 
catedral de Segorbe y de la preservación de su patrimonio, pese a su alargada ausencia 
de la capital del Palancia, debida a su enfrentamiento personal con el duque de Segorbe 
Alfonso de Aragón,251 quien había accedido al ducado en 1522, durante gran parte de su 
prelatura, desde 1519 hasta su muerte en Valencia el 12 de enero de 1530, que le 
llevaron a pasar entonces alargados períodos en Valencia, Altura y su otra sede de 
Albarracín.252 
El nombramiento de Martí como obispo de Segorbe-Albarracín, en esencia una diócesis 
de reducido tamaño y ubicada entre las poderosas demarcaciones eclesiásticas de 
Valencia y Zaragoza, aportó al prelado el prestigio que suponía el cargo episcopal, 
                                                            
251 Una apreciación ya constatada por el obispo Juan Bautista Pérez en su episcopologio publicado por el 
prelado Francisco de Asís Aguilar y por el canónigo Villagrasa. Véase AGUILAR Y SERRAT, F. A. Op. 
cit., 1883 y VILLAGRASA, F. B., Op. cit., 1664. 
252 AGUILAR Y SERRAT. F. A., Op. cit., 1890, pp. 204-205. 
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socialmente hablando, dentro de las grandes familias valencianas de la época, sirviendo 
de campo de cultivo a la extensión de los dominios y poderes particulares de sus propios 
linajes. Una circunstancia que ya se venía observando en la diócesis desde tiempos 
bajomedievales, acentuada en tiempos de los obispos de la noble familia valenciana de 
los Borja, durante las prelaturas del futuro cardenal Bartolomé Martí (1479-1498), de su 
sobrino Gilabert Martí y con Gaspar Jofré de Borja (1530-1556), primo del duque de 
Gandía, Francisco de Borja. Todos ellos grandes señores eclesiásticos que compensaron 
a la catedral con una acumulación en forma de obras de arte que iban a enriquecer “sus” 
propiedades catedralicias, tanto en Segorbe como en Albarracín, verdaderos centros 
señoriales, y a ser asimiladas, tanto en su época como en el futuro, a la exaltación de sus 
propias personalidades, imbuidas de un espíritu renacentista sin parangón ni precedentes 
en tierras castellonenses. 
La actuación de Gilabert Martí en la reforma general de la catedral de Segorbe, con la 
composición de un nuevo presbiterio, panteón de obispos y adecuación de nuevas 
sacristías y mejora del palacio episcopal, constituyó una de los principales procesos 
renovadores llevados a cabo en el edificio en toda su historia constructiva, costeando 
además el claustro del convento de San Francisco de Chelva. No obstante todas estas 
intervenciones, prácticamente desaparecidas en la actualidad, aparecen históricamente 
solapadas si las comparamos con las plasmaciones artísticas llevadas a cabo durante su 
gobierno, en el que se debe encuadrar el encargo de los tres importantísimos retablos 
debidos al taller pictórico que nos ocupa. 
La presencia de dicho obispo en la diócesis segobricense introdujo una nueva manera de 
concebir las manifestaciones artísticas dentro de los ambientes eclesiásticos 
segobricenses, un fenómeno espiritualmente renovador que había sido desarrollado en 
efecto en diócesis cercanas como vecina de Valencia. Una nueva política episcopal que 
puso un especial énfasis al impulso de los edificios catedralicios, tanto en Segorbe253 
como en Albarracín, en términos de ornato y embelleciendo, modernizando sus 
                                                            
253 "[…] gastando grandes sumas, concluyó las obras y reparaciones de la catedral, hizo la capilla altar 
mayor con su retablo dorado y pintado, que se dicen ser del famoso Juan de Juanes, construyó sacristias 
nuevas o ensanchó la antigua, edificó en el presbiterio el panteón para los obispos y mejoró el palacio 
episcopal". AGUILAR Y SERRAT. F. A., Op. cit., 1890, pp. 204-205. 
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infraestructuras y adecuando sus entornos de culto, vistiéndolos con obras de arte de 
primer orden.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En esta línea, su apuesta definitiva constituyó la adecuación de un nuevo espacio 
presbiterial -realizado entre 1520 y 1527-, arquitectónicamente hablando.254 Una vez 
transformado éste el obispo Gilabert Martí propuso realizar unos cambios similares en 
su homónima de Albarracín, pactando en 1527 con el maestro Martín Castañeda, 
debiendo seguir como modelo exacto la cabecera de la catedral de Segorbe, 
concluyendo los trabajos en 1533 y asentando el nuevo retablo en 1534. Y el encargo de 
la pintura del retablo mayor de la catedral de Segorbe al obrador del pintor Vicente 
Macip -el taller más afamado de la Valencia de la época-.255 Una catedral para la que, 
además, acabaría regalando su báculo de plata256 y, según la historiografía, el 
                                                            
254 ARCE OLIVA, E., Op. cit., 1993, pp. 170-173 y 342. 
255 La autoría del retablo es conocida desde principios del siglo XIX, tras su publicación por el padre 
Villanueva, sabiéndose que se pagaron a Vicente Macip 16.000 sueldos por la pintura y el dorado del 
mismo en el año 1530. Posteriormente diferentes autores, Llorens Raga, Rodríguez Culebras y Montolío 
Torán y Olucha Montins, han ido dando a conocer la existencia de nuevos pagos en el Archivo Catedral 
de Segorbe que han permitido una mayor comprensión de tan importante obra, confirmando el 
asentamiento del retablo en 1532 y que en el año 1535 todavía se le adeudaban al autor parte de lo 
capitulado. LLORENS RAGA, P. L., Op. cit., 1972, pp. 22-25; RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., Op. cit., 
1965; MONTOLÍO TORÁN, D. y OLUCHA MONTINS, F., Op. cit., 2002, p. 239. 
256 El cabildo de la catedral de Segorbe, actuando como mediador el Arcediano de Alpuente, D. Melchor 
Ocaña, mandó hacer al platero Eloy Camañes, el día 9 de febrero de 1590, unos bordones nuevos para el 
coro a partir de "un baculo antiguo que havia en la sacristía del Reverendisimo Obispo don Gilabert 
Escudo episcopal, probablemente de Bartolomé Martí,  
en el pie del cáliz de gran ceremonial. Museo Catedralicio de Segorbe. 
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espléndido cáliz personal de consagración y gran ceremonial del presbiterio de la 
misma,257 con las armas en el pie, realizadas en esmalte, del prelado promotor de los 
trabajos, que nosotros creemos de su antecesor. 
Menos espectacular, aunque mucho más descriptivo que el retablo mayor de la catedral, 
encontramos el retablo de San Vicente Ferrer.258 La tradicional atribución al pintor 
Vicente Macip de este retablo bajo la advocación vicentina, conservado en el Museo 
Catedralicio de Segorbe, no ha sido discutida por la historiografía desde principios del 
novecientos, sobre todo a partir de la atribución propuesta por Elías Tormo.259 Una 
pieza vinculada, como es apreciable en la iconografía de casi todas sus escenas, con los 
episodios pestíferos propios de su momento histórico en las tierras del valle Palancia. 
No obstante, el origen y emplazamiento original del mismo sí que ha venido 
comportando diversas estimaciones controvertidas y divergentes, pareciendo 
incontestable la ubicación de este retablo en la iglesia de la Sangre de Segorbe hasta el 
año 1936 -confirmado el dato por aportaciones gráficas y documentales-, momento de la 
total destrucción del templo, y su posterior traslado a la catedral de Segorbe pasando a 
formar parte de su Museo Catedralicio. Fue el recordado Ramón Rodríguez Culebras 
quien propuso su localización en la antigua sede catedralicia segorbina, argumentando 
que la fundación de la Cofradía de la Sangre en Segorbe fue un hecho posterior al año 
1577, siendo este retablo obra anterior a esta fecha. Esta opinión fue contrastada, en su 
día, por Benito Doménech, ante la inexistencia en la catedral de capilla alguna dedicada 
a San Vicente contemporánea a la ejecución de este retablo, tal y como parecen 
demostrarlo los textos de la visita pastoral de Gaspar Jofré de Borja del año 1534. 
                                                                                                                                                                              
Martín” y unos bordones viejos. Dando fe dicho Arcediano el 7 de enero de 1591 de la cuenta firmada de 
la mano del platero “Joan Aloy Camayas”, conservada, donde constaba que estos se habían realizado con 
dichos materiales. Archivo Catedral Segorbe, 594. IV. 6. 1, fol. 58v. 
257 Para recoger los últimos trabajos al respecto, así como la bibliografía referente a la pieza, véase JOSÉ I 
PITARCH, A., Op. cit., 2001, pp. 97-147, y BARTOLOMÉ ROVIRAS, L., Op. cit., 2001, pp. 406-407. 
258 Para mayor estudio de la pieza véase AGUILAR Y SERRAT, F., A., Op. cit., 1890, pp. 206 y 219; 
TORMO, E., Op. cit., 1923, p. 64; POST, Ch. R., Op. cit., 1933, pp. 57-58; POST, Ch. R., Op. cit., 1953, 
p. 65; ALBI FITA, J., Op. cit., 1979, I, pp. 126-128; LLORENS RAGA, P. L., Op. cit., 1972, pp. 22-25; 
BENITO DOMÉNECH, F., Op. cit., 1988, p. 12; RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., Op. cit., 1990, pp. 118-
121; BENITO DOMÉNECH, F., Op. cit., 1993, pp. 238-241; BENITO DOMÉNECH, F. y GALDÓN, J. 
L., Op. cit., 1995, pp. 61; BENITO DOMÉNECH, F. y GALDÓN, J. L., Op. cit., Valencia, 1997, pp. 84-
87; BARTOLOMÉ ROVIRAS, L. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2001, pp. 390-393. 
259 TORMO, E., Op. cit., 1923. 
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Retablo de San Vicente Mártir.  
Museo Catedralicio de Segorbe, parroquial de Cortes de Arenoso. 
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Por otra parte, la visita pastoral a la Iglesia de la Sangre efectuada por el obispo 
Francisco Gavaldá y Guasch de 1657,260 situó a la obra en la capilla de dicha iglesia 
segorbina: “Capilla de San Vicente, siguesse la capilla de San Vicente Ferrer cuio 
retablo es del sancto de pintura muy buena y al olio [...]”. Una realidad a la que se une 
el dato de que la Capilla de San Vicente del claustro de la catedral no fue fundada hasta 
el año 1608, lo que parece descartar definitivamente la procedencia de la misma del 
recinto de la catedral. 
No obstante, la contemplación de las imágenes conservadas en la documentación 
fotográfica de la comisión de monumentos, en el archivo de la Real Academia de San 
Carlos de Valencia, no deja lugar a dudas de cara a ubicar la pieza como procedente de 
una antigua iglesia de cristianos conversos como la de la Sangre de Segorbe. Además, la 
advocación dominica del retablo parece enlazar a dicha orden con su actuación e 
intervención en el proceso evangelizador de moriscos en toda la comarca del Palancia, a 
través de la instrucción de este ente poblacional por las órdenes mendicantes y sus 
sermonarios. Un hecho reafirmado, además, por el innegable carácter antipestífero de la 
obra, con una predela en la que se plasman y desarrollan diversos episodios de curación 
de peste debidas a la intervención directa de San Vicente Ferrer, una circunstancia 
vinculante con la realidad segorbina de esos años, especialmente sensibilizada con esta 
afección vírico-contagiosa cuyas referencias documentales se encuadran en los años 
1508 y 1509, además de la terriblemente referida por Francisco de Villagrasa y Teruel 
de 1523.  
La datación recientemente propuesta para la obra, de 1523, parece explicar los 
propósitos devocionales de la pintura, con filacterias explicativas en valenciano de las 
escenas del banco, posiblemente con un propósito de reconfortamiento del fiel durante 
el acoso, proximidad o virulencia de la enfermedad. Una cronología que parece enlazar 
este proyecto a la elaboración del retablo mayor de la catedral de Segorbe (1525-1530) 
y colacionado con el encargo del retablo de San Sebastián para la cartuja de Valldecrist, 
el otro gran epicentro artístico de la diócesis que también se hizo eco de las nuevas 
maneras de la pintura de los Macip, que por diversas afinidades estilísticas y formales, 
así como por la elección de la temática iconográfica, debe de ser asimilado a un mismo 
                                                            
260 Archivo Catedral Segorbe, 548. IV. 3. 4. 
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momento artístico del maestro, coincidiendo con su estancia en Segorbe, con los 
sucesos del año 23 en el recuerdo de los comitentes. 
Por otra parte, parece inexcusable asimilar nuevamente el presente retablo a la figura del 
obispo Gilabert Martí, si bien no por el encargo directo del retablo, dato que 
desconocemos, sí por la presencia del taller en el Segorbe de la segunda y tercera 
década del siglo XVI. Es sabido, tal y como proclama Aguilar en sus escritos, que en el 
año 1508 una gran peste azotó a la ciudad de Segorbe y sus poblaciones vecinas, justo 
en la misma fecha en el que fue descubierta la Virgen Blanca en la cueva del Latonero o 
de la Cueva Santa.261 Dicho episodio de epidemia virulenta se produjo en un momento 
anterior al “exilio” del prelado anteriormente citado, constatándose la labor destacada de 
Gilabert Martí en la atención a los enfermos, por lo cual debemos de barajar la hipótesis 
de que dicho retablo fuese realmente sugerido y encargado por el obispo desde 
Valencia, en recuerdo de aquellos tristes acontecimientos que él tuvo la oportunidad de 
protagonizar de primera mano. 
La pieza actualmente conservada en el Museo Catedralicio de Segorbe presenta a la 
figura de San Vicente Ferrer, de cuerpo entero, en la tabla principal.262 En los netos 
cajeados de las pilastrillas laterales del retablo se desarrollan, dos a dos, cuatro escenas, 
cada una con la plasmación de la imagen de un santo representado de cuerpo entero, con 
San Cristóbal, San Sebastián, San Lorenzo y San Roque, ésta última de gran realismo. 
En la predela presenta tres escenas, las dos laterales referentes a la vida del santo 
vicentino, con la curación milagrosa de los monjes enfermos de peste, “en un monestir 
de frares de Sant Bernat estaven molts ferits de peste y lo glorios Sant Vicent passant 
per allí entra dins y guarí a tots”, y la muerte de San Vicente, “en lo dia que morí lo 
glorios Sant Vicent vinguerem molts ferits de peste y tots guariren acostanse a la tomba 
on iava”, mientras que la central presenta el Llanto por el Cristo muerto.263 Todo un 
                                                            
261 LLORENS RAGA, P. L., Op. cit., 1973, pp. 241. 
262 La figura central fue puesta en relación por Post, en un principio, con el San Bernardo del retablo 
mayor de la catedral de Segorbe y con el San Vicente del trasagrario de la catedral de Valencia, 
posteriormente asimilado al Maestro de Alzira. 
263 También han sido de sobra estudiadas las relaciones de la tabla de la predela con el tema de la 
Lamentación ante Cristo muerto con la versión de Sebastiano del Biombo supuestamente conocida por 
Macip en la mansión valenciana de Jerónimo Vich Vallterra BENITO DOMÉNECH, F., Op. cit., 1988, 
pp. 5-15. Modelo de la tabla del Santo Entierro, conservada en una colección privada de París, 
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conjunto de marcado cariz iconográfico de temática martirológica y, como decíamos 
más arriba, antipestífera. 
No obstante, recientes identificaciones han manifestado el carácter incompleto de la 
obra del retablo vicentino. También por dicha fotografía antes citada hemos podido, 
finalmente, atar algunos cabos más sobre algunos detalles compositivos del antiguo 
retablo. El análisis detenido de la obra nos ha llevado a identificar su primitivo remate o 
coronamiento, la tabla de la Virgen de Monserrat conservada en la actualidad en la 
iglesia parroquial de Nuestra Señora de los Ángeles de Cortes de Arenoso (Castellón).  
Vinculada la pieza, en primera instancia, a un seguidor de Pablo de San Leocadio o a 
Miguel Esteve,264 debe de ser definitivamente asociada al obrador de los Juanes Macip 
como perteneciente plenamente a sus presupuestos artísticos propios. La obra presenta a 
la Virgen sedente con una pera en su diestra y agarrando al Niño con su izquierda, quién 
sentado sobre la rodilla de la Madre, desnudo, coge con sus dos manos la sierra. 
La iconografía de la Virgen de Monserrat265 no constituye una temática frecuente en las 
manifestaciones artísticas del entorno castellonense, a pesar del tremendo auge de la 
advocación acontecido a lo largo de todo el cuatrocientos. Tal y como destacaron 
Rodríguez Culebras y Olucha Montins, a pesar de alejarse de la tradicional 
representación del modelo mariano propio de la advocación, conserva la inserción de 
arquitecturas y figuras de peregrinos y eremitas dentro de la escena, en un canto a la 
vida eremítica y al peregrinaje a la montaña santa como fuente de remisión de los 
pecados y perfección cristiana. En este punto, la asimilación de la obra al retablo de San 
Vicente Ferrer vincula inexcusablemente la obra con los episodios de peste, haciendo 
quizá hincapié a su sanación por la mediación de la Virgen de Monserrat y teniendo en 
común las maneras representativas secuenciadas de predela y remate, colocando al 
mismo personaje en una sola escena y desarrollando actividades distintas aunque 
correlativas. 
                                                                                                                                                                              
relacionada con grabados de Marcantonio Raimondi, y composición pareja a las dos realizaciones 
segorbinas. 
264 SÁNCHEZ ADELL, J., RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., OLUCHA MONTINS, F., Op. cit., 1990; 
RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., y OLUCHA MONTINS, F., Op. cit., 1999, pp. 158-159. 
265 Para más referencia de la descripción e iconografía de la tabla de la Virgen de Monserrat, véase 
RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., y OLUCHA MONTINS, F., Op. cit., 1999, pp. 158-159. 
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Parece evidente que el acentuado primitivismo de la composición de la escena, en clara 
contraposición al resto del retablo original, salvo a las dos escenas narrativas de 
episodios de la vida de San Vicente Ferrer de la predela que comentamos, parece 
discernir sendas maneras de hacer y de pintar diversas dentro del mismo retablo. Ante 
esa disyuntiva, cabría plantear la posible intervención de Vicente Juanes Macip hijo en 
parte del retablo como la figura central o la escena del Llanto por Cristo muerto, 
debiendo de atribuirse el resto de la pintura del retablo al padre, más asentado en los 
convencionalismos y de unos modos mucho más ingenuos, lineales y menos maduros y 
avanzados. 
Ciertos detalles de la obra, como el Niño o las escenas narrativas de los fondos, donde 
el sentido de espacio aparece falseado en pro del carácter devocional de la composición, 
parecen recordar a realizaciones primerizas del pintor como la Adoración de los Padres 
y de los pastores del Museo Diocesano de Valencia, el Nacimiento de Cristo del Museo 
Diocesano de Tarragona, la Virgen con el Niño del Museo Lázaro Galdiano o el 
Calvario la colección Orts-Bosch. De esta manera la obra respira cierto aire leonardesco 
en los tipos humanos principales, cribado posiblemente por la influencia de los 
Hernandos, en los cánones representativos de la Virgen y el Niño y en el punto de vista 
apreciablemente alto de la composición. 
El retablo de San Vicente Ferrer se encontraba ubicado, con anterioridad a la guerra 
civil de 1936, en la Iglesia de la Sangre de la ciudad de Segorbe, destruida 
completamente durante el conflicto. La obra, salvaguardada por la Junta de Patrimonio 
fue recuperada tras el cese de las hostilidades, retornando a la catedral y siendo 
incorporada, poco después, a los fondos del Museo Catedralicio. En ese trámite debió 
de perder su remate, la tabla de la Virgen de Monserrat, que acabó siendo desplazada, 
por motivos que desconocemos, a la parroquia de Nuestra Señora de los Ángeles de 
Cortes de Arenoso, donde ha permanecido sin identificar hasta el presente escrito, 
completando definitivamente uno de los conjuntos pictóricos conservados más 
sobresalientes e inestimables del taller de pintura de los Juanes Macip. 
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5. 2. 2. El eco de la pintura de los Macip en la diócesis 
El retablo mayor de la catedral de Segorbe, realizado dentro del obrador de pintura de 
los Juanes Macip, de manera conjunta por el padre Vicente Macip y el hijo Juan de 
Juanes, autor de la mayoría de las tablas, fue encargado por el obispo segobricense 
Gilabert Martí, de la familia de los Borja, dentro del plan integral de renovación de la 
catedral -remodelación del presbiterio, panteón de obispos, nuevas sacristías y mejora 
del palacio Episcopal-, llevado a cabo entre 1520 y 1527.  
Sin duda alguna, el obispo Gilabert Martí (1519-1530), como decíamos con 
anterioridad, fue uno de los prelados más comprometidos con el patronazgo artístico de 
su tiempo, a la vez que relevante e indiscutible figura comitente en todo lo concerniente 
a la mejora de las condiciones arquitectónicas de la catedral de Segorbe y de la 
preservación de su patrimonio. 
Y ello, pese a su prolongada 
ausencia de la capital del 
Palancia, durante gran parte 
de su prelatura, debida a su 
enfrentamiento personal con 
el duque de Segorbe Alfonso 
de Aragón, quien había 
accedido al ducado en 1522, 
y que le llevó a pasar largos 
periodos en Valencia, Altura 
y su otra sede de Albarracín. 
Presbiterio de la catedral reformado en tiempos de Gilabert Martí, 
maqueta de Carlos Martínez. Museo Catedralicio de Segorbe. 
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La presencia de dicho obispo en la diócesis segobricense introdujo una nueva manera de 
concebir las manifestaciones artísticas dentro de los ambientes eclesiásticos de la zona, 
un fenómeno espiritualmente renovador que había sido desarrollado en diócesis 
cercanas como la vecina de Valencia. Una nueva política episcopal que prestó especial 
importancia a la renovación de los edificios catedralicios, tanto en Segorbe como en 
Albarracín, en términos de ornato y embelleciendo, modernizando sus infraestructuras y 
adecuando sus entornos de culto con obras de arte de primer orden. 
El retablo, en proceso de realización desde 1529, debió de estar concluido hacia 1532, 
año en que el carpintero encargado del montaje le colocó los pesados guardapolvos con 
pintura, dentro de los cuales se ubicaba la presente tabla. Un conjunto en el que todavía 
se estaban dando los últimos retoques en 1534, labrando el ara para la colocación de las 
reliquias con motivo de la consagración del nuevo altar el 7 de junio de ese mismo año 
por el prelado Gaspar Jofré de Borja, dándose por concluidas las importantes obras de 
reforma emprendidas por su antecesor. Un gran conjunto dedicado al ciclo de la vida de 
la Virgen, con una iconografía de temas evangélicos, marianos y cristológicos, 
desarrollada a la manera compositiva gótica pero con montajes renacentistas, concebida 
en función de la talla en bulto redondo de la Virgen con el Niño, imagen titular 
desaparecida del retablo. Una obra de gran envergadura donde se aprecia, dado su 
elevado número de tablas, una gran variedad de fuentes para la elaboración de los 
temas, con claras referencias piombescas en los modelos y leocadianas y hernandescas 
en la aplicación y desarrollo de las composiciones escénicas, de un aire rememorador 
del bajomedievo valenciano del cuatrocientos. 
La pintura del nuevo retablo de la catedral, realizada tan sólo unos cuarenta años 
después de su inmediato precedente, obra atribuida al pintor Martín Torner, es 
inimaginable, pues se trata de una de las grandes obras del renacimiento valenciano e 
hispano, tanto en magnitud como en calidad, suponiendo, además, la introducción en los 
territorios de la diócesis de una pintura claramente a la italiana, que destaca, 
fundamentalmente, por la belleza de las figuras de perfección dibujística de sus 
contornos y precisión de proporciones, por su expresión comedida, solemne y elegante, 
además de una viveza cromática que hace destacar poderosamente las figuras sobre el 
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dorado de los fondos, siendo una definitiva inversión que acababa por superar radical y 
definitivamente los modelos del último gótico aún implantados en el gusto social. 
De esta manera, la elección del prelado Gilabert Martí produjo un vuelco rupturista y 
diferenciador que acabó marcando la imagen de la catedral hasta el citado desmontaje 
del retablo a finales del siglo XVIII, encargando la obra de mayor calado de toda la 
historia de la diócesis de Segorbe. Una riqueza que, como tal, no tuvo apenas 
repercusión en los territorios diocesanos, si exceptuamos, -además del retablo de San 
Vicente Ferrer-, a uno de los pocos grandes centros artísticos de la diócesis, como fue la 
cartuja de Valldecrist, donde el maestro realizó el desmembrado retablo de San 
Sebastián, San Bruno y San Vicente Ferrer, conservado actualmente entre el Museo de 
Bellas Artes de Valencia, el Museo Nacional de Arte de Cataluña y colección particular.  
Y, posteriormente, allá por la década de los cincuenta, el retablo de la Inmaculada 
Concepción de la iglesia parroquial de Sot de Ferrer, obra enteramente de Juan de 
Juanes, donde expresa un estilo ya maduro, llevando a la plenitud alguno de los nuevos 
parámetros introducidos por su padre, asumiendo y dulcificando su personalísima 
manera de pintar, eminentemente teatral y de un tremendo éxito en el contexto social de 
su tiempo, lo que acabó motivando una gran cantidad de encargos y de seguidores 
incluso en los prolegómenos del seiscientos. Una obra de la que, en tierras del entorno 
segorbino, conservamos algunas secuencias, como dos Inmaculadas de carácter popular, 
conservadas una en la iglesia parroquial de Altura, procedente de la casa Consistorial, y 
otra en el Ayuntamiento de Segorbe. 
Todo este gran conjunto presidió el presbiterio de la seo durante doscientos sesenta 
años, hasta su desmontaje con la reonvación neoclásica del templo que supuso la 
desaparición del anterior edificio tras la propuesta del arquitecto Vicente Gascó. 
Desgraciadamente no se realizó, o no ha llegado hasta nosotros documentalmente, un 
esquema preciso de cómo debió estructurarse tan gran repertorio de pinturas y como se 
configuraba su lectura iconográfica. Es por ello que, desde los comienzos de la 
historiografía sobre la obra, siempre nos hemos movido desde el terreno de la hipótesis 
y de la divagación (Albi, Rodríguez Culebras, Benito Doménech, Martínez-Montolío). 
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El indudable vuelco artístico que presumió para la diócesis segobricense la realización 
del la obra del retablo mayor, obra cumbre del mecenazgo durante gobierno de la saga 
de los obispos Borja en el obispado. Su impronta debió de ser sin precedentes y muy 
difícil de mesurar, siendo el mejor ejemplo y mayor empeño, cualitativamente hablando, 
de toda su historia, erigiéndose en una de las grandes obras del renacimiento español. 
Resultó ser, asimismo, el introito en las comarcas diocesanas de un elemento  pictórico 
a la romana, de raíces piombescas, y una concluyente transformación que sustituía 
fundamental y decisivamente los parámetros formales de finales del medievo a través de 
los trabajos de un obrador eminentemente valenciano y autóctono que desplegó las 
permutas oportunas, sin quiebras, desde su propio desarrollo como ente profesional y 
evolución tras la admiración directa de los ejemplos italianos presentes en las manos de 
particulares valencianos en tiempos contemporáneos. Admitiendo como talleres 
importados y extranjeros la presencia de sagas artísticas tan trascendentales y 
significativas como la de los Hernandos o la de Pablo de San Leocadio, que tan buenos 
ejemplos dejaron en la catedral de Segorbe. 
Unos modos que se acabaron implantando extraordinariamente en la pintura de su 
tiempo en nuestra geografía, aun más incluso que lo había conseguido, muchas décadas 
antes, los trabajos de una efigie de la grandeza de Joan Reixach. Ejerciendo claramente 
su dominio a lo largo de todo el siglo XVI e influenciando notablemente y sin grandes 
dificultades, en la generación de pintores encabezada por Ribalta casi un siglo más 
tarde, secuenciando, repitiendo, reproduciendo y adaptando nuevamente los modelos 
planteados por los Juanes al naciente aliento contrarreformista de su época. Una 
identidad que marcó la pintura valenciana a través de la reforma estilística de un pintor 
formado en la estética medievalizante que se supo regenerar a los nuevos tiempos del 
humanismo. Un corpus de obra, litúrgica y dogmáticamente correcta, que sobrevivió 
perfectamente los dictámenes de Trento, por la corrección plasmativa de la esencia de 
su mensaje religioso, e incluso el fuerte impulso ilustrado de obispos ilustrados de la 
entidad de Alonso Cano y Gómez de Haedo quienes, a pesar de ser los principales 
responsables del desmontaje del retablo, tanto en el proyecto como en el transcurso de 
las obras de renovación del templo, respetaron y reutilizaron las pinturas instalándolas 
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en la nueva catedral, quizás porque las consideraban de gran calidad y en extremo 
decorosas y apropiadas al carácter del culto por ellos promulgado. 
La preconización del prelado Gilabert Martí conllevó una inversión inmensamente 
rupturista que acabó marcando la imagen de la catedral hasta el citado desmontaje del 
retablo a finales del setecientos. Una riqueza que, como tal, no tuvo apenas repercusión 
en los territorios diocesanos. Tan sólo cabe señalar -además del retablo de San Vicente 
Ferrer, que trataremos más adelante-, en uno de los pocos grandes centros artísticos de 
la diócesis, la cartuja de Valldecrist, el desmembrado retablo de San Sebastián, San 
Bruno y San Vicente Ferrer (Museo de Bellas Artes de Valencia, el Museo Nacional de 
Arte de Cataluña y colección particular). También, posteriormente, debemos citar, allá 
por la década de los cincuenta, el retablo de la Inmaculada Concepción de la iglesia 
parroquial de Sot de Ferrer, obra enteramente de Juan de Juanes, donde expresa un 
estilo ya maduro, llevando a la plenitud alguno de los nuevos parámetros introducidos 
por su padre, personalizando y dulcificando su personalísima manera de pintar, 
eminentemente teatral y de un tremendo éxito en el contexto social de su tiempo, lo que 
acabó motivando una gran cantidad de encargos y de seguidores incluso en los 
prolegómenos del seiscientos. Una obra de la que, en tierras del entorno segorbino, tan 
sólo conservamos sendas secuencias, dos Inmaculadas de carácter popular, conservadas 
en la iglesia parroquial de Altura, procedente de la casa Consistorial, y en el 
Ayuntamiento de Segorbe. 
Como planteábamos anteriormente, quizá con motivo del encargo del magnífico retablo 
de la Inmaculada de Sot de Ferrer,266 interesante es subrayar el dato inédito de la 
presencia de Juan de Juanes en Segorbe a mediados del siglo XVI, tal y como lo 
testifica un documento del Archivo de la Catedral. Redactado por el notario Juan Taix 
en el día 9 de febrero de 1551, Miguel Sorequo, presbítero residente en la ciudad de 
                                                            
266 “[…] Hasta aquí llegaba la Yglesia hasta el año 1736, de modo que el Altar mayor estava colocado en 
donde la primera grada del presbiterio, y por esa razon la capilla de la Divina Pastora fué hasta entonces 
sacristia. Era el Altar mayor una tabla de unos seis a siete palmos de alto y correspondiente ancho, con 
dos pilastricas con capiteles todo de bajo relieve a los lados, y un rematito en figura acapuchinada. Havia 
es esta tabla pintadas la Ymagenes de Maria Santisima en su Concepcion, de harto buen gusto, y sus 
santos padres San Joaquin y Santa Ana, con algunas virtudes o geroglificos de Maria Santisima. En el 
remate estaba pintado el Padre eterno. Todo estribaba sobre un basamento de madera, que en los llanos 
que lo permitian estaban pintados los santo protectores del pueblo […]”. Archivo Catedral de Segorbe, 
Libro de fábrica de la parroquia de Sot de Ferrer (siglos XVII-XVIII), fol. 16v. 
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Valencia, presente en Segorbe, redacta su testamento teniendo como albacea y heredero 
universal a Juan Macip pintor, primo hermano suyo. 
Por otra parte, el Museo Catedralicio conserva una tabla de la Sagrada Familia y Virgen 
de la Leche (Inv. núm.: 28) heredera de los planteamientos de Vicente Macip y datable 
en el primer tercio del siglo XVI. Obra devocional, responde al arquetipo de Sagrada 
Familia más frecuente en el taller de los Macip, con la Virgen en el centro, con la mano 
izquierda dando el pecho al Niño Jesús, desnudo, que porta una elevada cruz entre los 
brazos y, en el extremo inferior izquierdo, San Juan niño, de medio cuerpo apoyado 
sobre la pierna derecha de la Virgen, y por encima suyo, en actitud contemplativa y de 
veneración, San José, que ayuda al niño a sostener la cruz. Hasta hace pocas fechas 
desconocíamos constancia alguna de su antigua ubicación en la catedral, aunque 
sabemos, por reciente referencia documental, que la presente tabla, junto con el cobre 
del retrato del papa Clemente XIV, atribuido a José Camarón, fue donada a la catedral 
en 1952. 
Sagrada Familia y Virgen de la Leche. S. XVI. Óleo sobre taba. 
Museo Catedralicio de Segorbe, 
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Retablo de la Inmaculada Concepción. Iglesia parroquial de Sot de Ferrer (Castellón). 
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San Francisco de Asís. Atribuible a Juan Sariñena. 
Museo Catedralicio de Segorbe. 
5. 2. 3. La pintura más allá de Trento. La escuela de Ribalta 
Más allá de 1560 el espíritu de Trento 
acabó por arrinconar, muy 
paulatinamente, las modas juanescas, 
desplazadas o cribadas a través de los 
nuevos gustos propagados por el 
romanismo, constatándose en nuestras 
demarcaciones un progresivo auge de 
la escultura respecto a la preeminencia 
de los tradicionales retablos pintados. 
Más aun en el enclave que nos ocupa, 
tradicional eje económico, cultural y 
artístico, como venimos comentando, 
entre Valencia y Aragón, desde la baja 
edad media. Un camino ampliamente 
recorrido, desde el ocaso del concilio 
hasta mediados del siglo XVII, por 
numerosos maestros de la pintura, como Salvador Castelló, Juan Sariñena,267 Antonio 
Bisquert, Juan Tapia, Pedro García Ferrer, etc. 
Como hemos expuesto anteriormente, fue decisivo el papel de los prelados con su 
influencia de pastoral y gobierno,-sobre todo los riberistas-, en la transformación 
artística, con su acción reformadora y pastoral tras la desmembración, con la criba de las 
diversas problemáticas del momento, la cuestión morisca y las dificultades generadas 
con la nueva reorganización de la diócesis. También la implantación contemporánea de 
nuevas órdenes religiosas en la ciudad episcopal, pese a las dificultades que ocasionó 
con el Cabildo Catedral, constituyó un importante capítulo en la generación de obras de 
arte a lo largo de la primera mitad del siglo XVII, en tiempos del recordado Ginés de 
Casanova.  
                                                            
267 Uno de los lienzos del Museo Catedralicio de Segorbe, “San Francisco de Asís en contemplación del 
crucifijo” (Inv. núm.: MCS-74), atribuido hasta el momento a la mano de un pintor anónimo andaluz 
podría asimilarse a sus procederes artísticos. 
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También es importante apuntar la nueva concepción de la religiosidad en estos tiempos, 
inmersos en el espíritu de la contrarreforma y el barroco, el gran auge del culto a los 
santos y a sus reliquias, consecuentemente, a su imaginería plástica, inmersa en grandes 
retablos y entornos catequéticos y decorativos que los envolvían. El culto a los 
comentados santos y venerables supuso, también, el auge de la veneración de sus restos, 
expuestos en imponentes continentes, relicarios ejecutados en diversas formas y 
materias.268 
En este sentido, la existencia de relicarios en la catedral, individuales o múltiples, de los 
que hemos hablado con anterioridad, y otros lugares de la diócesis se manifiesta de 
manera muy amplia con la lectura de los inventarios.269 Como veíamos, la mayor parte 
ha desaparecido, aunque la conservada serie de bustos relicario que luego estudiaremos 
constituye un espléndido testimonio de lo que fue una capilla de reliquias de la época. 
En este sentido, es conocido el episodio de Figueroa, que obtuvo del Santo padre Paulo 
V la aprobación para trasladar veintiuna reliquias desde Roma, consiguiendo su 
delegado más de treinta. 
Si obviamos el episodio de la implantación de la orden mercedaria, acaecida con el 
ocaso del seiscientos, los nuevos cenobios habían comenzado la construcción de sus 
nuevos edificios, comenzando la labor de incorporar a sus capillas las nuevas obras para 
el culto y uso litúrgico, un proceso que llevó muchos años, extendiéndose mucho más 
allá de la centuria que nos ocupa.  
Evidentemente, como comentábamos, el conjunto de pinturas y retablos de la iglesia del 
convento de San Martín sobresalen por encima de todas las actuaciones 
contemporáneas, constituyendo una hermosísima secuencia cualitativa de la 
desarrollada en los retablos de madera dorada, policromada y estofada del Colegio del 
Corpus Christi de Valencia. Relativamente bien conservado, a pesar de los destrozos de 
la guerra civil, conserva el recinto el corpus de obras más importantes del taller los 
                                                            
268 Resultado, en gran parte, de las disposiciones de Trento en materia de pragmatismo religioso frente a 
la postura reformista de los protestantes. En este sentido, la comentada sesión XXV de la tercera etapa (3- 
4 de diciembre de 1563), se tomaban disposiciones referentes a la “invocación, veneración y reliquias de 
los santos y de las sagradas imágenes”. 
269 La “Relatio” de Muñoz Baquerizo (1725), contiene una relación muy numerosa de éstas, perteneciente 
a la catedral. Según  Cárcel Ortí, después de las completas del domingo de Resurrección se mostraban en 
el altar y se cantaba la antífona, el versículo y la oración de cada uno de los santos a que correspondían. 
Véase CÁRCEL ORTÍ, Mª. M., Op. cit., 1989, pp. 1635-1636. 
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Ribalta,-con Juan Ribalta, Vicente Castelló y Abdón Castañeda-, activo en el entorno 
diocesano desde, al menos, 1618.  
Pocos años antes, en 1596, se habían realizado los trabajos de recomposición del órgano 
de la seo, realizados por el maestro organero Agustín de Comalada, quien estuvo 
vinculado al instrumento hasta, al menos, 1603, realizando la pintura de las puertas y de 
la cadireta el pintor Abdón Cenén. No sabemos bien que debió suceder con estas 
pinturas pues, en 1613, conocemos documentalmente la presencia del pintor Martín 
Roca en las labores de pintar 
las puertas del órgano de la 
catedral. Un precioso 
documento donde se presenta 
memoria de los colores que se 
deben traer desde Valencia para 
pintar las puertas del órgano, 
con las características de los 
productos empleados, 
denominaciones y precios y los 
diversos pagos al maestro 
(apéndice documental II).270  
 
 
 
                                                            
270 MONTOLÍO TORÁN, D., OLUCHA MONTINS, F., Op. cit., 2002, pp. 240-241. En el Museo 
Catedralicio se conserva una obra en mal estado que bien podría asimilarse a la obra del pintor para las 
puertas del órgano, un fragmento de la “Anunciación de María” (Inv. núm.: 67), RODRÍGUEZ 
CULEBRAS, R., OLUCHA MONTINS, F. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2004, pp. 96-97. 
Atribuido a Martín Roca. Anunciación de María. S. XVII.  
Óleo sobre lienzo. Museo Catedralicio de Segorbe. 
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Como acontecía en otros talleres artísticos del oficio de pintar Francisco Ribalta, de 
origen catalán (Solsona, 2-VI-1565), era la cabeza de un gran equipo de maestros,271 
jefe de taller, además de ser el mejor artífice del entorno valenciano a lo largo del 
seiscientos y donde mejor desplegó sus conocimientos. Junto a él, la figura de su hijo 
Juan se ha ido alargando con los años como un maestro de destacada entidad, junto a 
autores de la importancia de Vicente Castelló, Gregorio Bausá, Abdón Castañeda o Pau 
Porta. Un grupo de pintores que, con su buen hacer y nuevas contribuciones, acabaron 
por invertir, a lo largo del primer tercio del siglo XVII,  la dilatada impronta juanesca en 
la pintura vernácula. Todos ellos, junto con los acercamientos plásticos de Juan de 
Sariñena, acabaron por pasar la página del quinientos, escribiendo los renglones dorados 
de la pintura barroca valenciana. 
 
                                                            
271 PALOMINO, A., El Museo pictórico y escala óptica, Madrid, Ed. Facsímil de 1947, 1724, p. 847; 
ORELLANA, M. A., Biografía pictórica valentina, Valencia, 1930, pp. 99-135; CEÁN BERMÚDEZ, J. 
A., Diccionario histórico de los más ilustres profesores de las bellas artes en España, Tom. IV, Madrid, 
1800, pp. 170-182; DARBY, D. F., Francisco Ribalta and his school, Cambridge, 1938; KOWAL, D. 
W., Ribalta y los ribaltescos: la evolución del estudio barroco en Valencia, Valencia, 1985; BENITO 
DOMÉNECH, F., Op. cit., 1987. 
Juan Sariñena. Retrato de Juan de Ribera. 1607. 
Óleo sobre lienzo. Colegio de Corpus Christi de Valencia. 
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Francisco Ribalta,272 del que nada sabemos de su etapa en su Cataluña natal, llega a 
Madrid en 1581, donde se casó y, fruto de su matrimonio, nació Juan Ribalta (1597). 
Allí conoció todo el mejor arte de su tiempo, desplegado en la ornamentación de San 
Lorenzo de El Escorial. Toda una serie de intérpretes que influyeron decididamente en 
la figura del maestro, que pronto se imbuyó del espíritu de autores como Piombo, 
Tiziano, Navarrete el Mudo, Cincinato, Tibaldi, Zuccaro o los Bassano, entre muchos 
otros, además de Durero, Cornelio Cort, Sadeler o Wiericx, que tanto mediaron  en su 
inspiración compositiva. Fruto de aquella etapa madrileña son los lienzos “Preparativos 
para la Crucifixión” (Museo El Ermitage de San Petersburgo), y quizás también el 
“Cristo crucificado” (Museo del Prado, Monasterio de Poblet).  
Muy pronto, en 1599, se encontraba instalado en Valencia, en el entorno de uno de los 
grandes entornos artísticos de su tiempo, el del Patriarca Juan de Ribera y su Colegio, 
dominando el panorama del oficio el pintor Juan de Sariñena. No obstante, pronto 
Francisco Ribalta irá asumiendo la confianza de Ribera, que le comienza a encargar 
diversas obras de pequeño empeño, como “Sor Margarita Agulló” y del Hermano 
Francisco del Niño Jesús”, que también habían sido objeto de retratos por Sariñena, 
pero que el catalán abordó con un gran realismo y acento expresivo. 
                                                            
272 Véase la imprescindible introducción a la figura del maestro en FUSTER SERRA, F., Legado artístico 
de la Cartuja de Portaceli. Obras, iconografía, benefactores y artífices en su contexto histórico, 
Salzburg, 2012, pp. 360-367. 
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A continuación se documenta en su producción la fábrica del retablo mayor de la 
parroquia de Santiago Apóstol de Algemesí (1603-1605), conservado en estado 
fragmentario y que presenta todavía las características propias del autor de su etapa 
cortesana. Un templo para el que también debió realizar los retablos de San José y de 
San Vicente Ferrer, del que han llegado hasta nosotros algunas pinturas. De esta etapa 
son el “Martirio de Santa Catalina (El Ermitage), el “San Juan Evangelista” (Museo de 
Bellas Artes de Valencia) o la “Aparición de Cristo a San Vicente Ferrer”, este último 
encargo del propio Ribera junto con la “Santa Cena” del retablo mayor del templo del 
Colegio del Corpus Christi de Valencia. En 1607 fue contratado para la ejecución del 
retablo de San Eloy en la iglesia parroquial de Santa Catalina por el gremio de plateros 
de la ciudad de Valencia, donde se habían quemado en un incendio las pinturas 
realizadas para el mismo por Juan de Juanes en el siglo anterior. Recibiendo el encargo 
del “Calvario” de la Diputación de Valencia, asistimos a su momento de mayor 
esplendor artístico, en el que se codea con los pintores más afamados de la ciudad, 
interviniendo en la erección del Colegio de Pintores. Etapa clave de su carrera que se 
cierra con la muerte del gran Juan de Ribera. 
Tras la desaparición de su mentor, es bien conocido el acercamiento del pintor a la 
figura de Francisco Jerónimo Simón, con obras como la “Visión de Cristo con la cruz 
del Venerable Simón”, conservada en la National Gallery de Londres (1612), que cuenta 
con otra versión, la Visión de Cristo crucificado del P Simó, en el Museo Nacional de 
Escultura de Valladolid. A partir de estas obras, de este momento de introspección, el 
pintor se aleja del colorismo que le había caracterizado para acercarse al tenebrismo 
caravaggesco y al naturalismo surgido de su relación con Pedro Orrente, con obras 
como “San Juan Bautista” (colección particular) y “Crucifixión de San Pedro” (col. 
Príncipe Pío, Mombello), inspirada en la obra original de Caravaggio  que Ribalta 
conocía por copias en Valencia. Inmerso en su nuevo universo pictórico Francisco 
Ribalta recibió el encargo, en 1619, del desaparecido retablo mayor de la iglesia del 
monasterio de Santa María de El Puig, junto a los pintores Cristóbal Rondón, Pedro 
Torner y Miguel Vidal.273  
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A lo largo de estas etapas su hijo Juan Ribalta había ido desarrollando su gran talento al 
lado de su padre, que bien demostraría, en 1615, en su lienzo de Preparativos para la 
Crucifixión  (Museo de Bellas Artes de Valencia), en el banco del retablo del Rosario de 
la parroquia de la Asunción de Torrente, o en lienzos como el San Jerónimo (Museo 
Nacional de Arte de Cataluña), de 1618, el mismo año en que había contraído 
matrimonio en segundas nupcias con Mariana de la Serna, viuda con tres hijos. Poco 
antes de su marcha a Segorbe se había ocupado en la pintura de los retratos de 
valencianos ilustres. 
 
 
Juan Ribalta. Fragmento de la Visión de Jerónimo Simón.  
S. XVII. Óleo sobre lienzo. Museo Catedralicio de Segorbe. 
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El convento de San Martín de Segorbe 
Pronto fue reclamado el taller ribaltesco274 por el prelado segobricense Ginés de 
Casanova, buen amigo de esta familia de artistas, para poder abordar diversas obras bajo 
el mecenazgo episcopal.275 Un primer contacto con la zona segorbina se había plasmado 
en 1618 con un encargo para la Iglesia parroquial de Jérica, recibiendo una cantidad por 
una figura de Salvador que le abona Pedro Ruimonte.276 Pronto comenzarían su trabajo 
en la dotación de las pinturas y retablos del convento de San Martín, cuya primera 
piedra se había colocado el 14 de junio de 1620.277 Si bien Francisco no debió marchar 
personalmente a Segorbe,278 sí que trasladó íntegramente su obrador, encabezado por su 
propio hijo, Juan, autor del lienzo principal del retablo mayor, el Sueño de San Martín. 
Tras él, toda una serie de artífices y profesionales que trabajarían al unísono en el ornato 
y dotación del templo conventual, con la presencia de Abdón Castañeda, autor de la 
pintura de los altares de la Inmaculada Concepción y de Santa Úrsula y las once mil 
vírgenes, y Vicente Castelló, casado con Ana María Marco hija del primer matrimonio 
de Mariana de la Serna, autor de las pinturas del altar del Descenso de Cristo al Limbo.  
                                                            
274 Registro de un pago a Ribalta por pintar un Salvador para el altar mayor de la iglesia parroquial de 
Jérica. Archivo Parroquial, Jérica. Libro de la fábrica nueva, nota del “fabriquero”. En PÉREZ MARTÍN, 
J.M., Op. cit., 1935, p. 306: “A Pr. Pedro Ruymonte, que pagó a Ribalta, Pintor de Valencia, por adobar y 
pintar el Salvador del Altar Mayor… 2000 sueldos.” La imagen referida no se conserva y todo hace 
pensar que el Ribalta referido fuera Juan, pues realmente se creó una especie de sucursal del taller 
ribaltiano en la antigua diócesis de Segorbe, siendo Juan el que estuvo activo en las obras del obispado 
segobricense y tras su muerte otros colaboradores de su obrador como Vicente Castelló. 
275 PONZ, A., Op. cit., Tom. IV, 1772-1794, pp. 181-183; PÉREZ MARTÍN, J. M., Op. cit., 1936, pp. 40-
44. Además el tío de su mujer, doña Mariana Roca de la Serna, era don Juan de Vallterra, barón de 
Torres-Torres y conde de Villanueva, prohombre del entorno de la catedral de Segorbe. 
276 BENITO DOMÉNECH, F., Op. cit., 1987, p. 217. 
277 Dotación del convento de Agustinas de Segorbe. Felipe III autoriza al obispo de Segorbe, Pedro Ginés 
de Casanova, poder amortizar 10.000 libras y aplicarlas en el convento de religiosas que había fundado 
dicho prelado anteriormente. Pergamino, 711 x 528 mm. 1620, julio 3, Madrid. Valencia. Archivo del 
Reino de Valencia. Pergaminos, nº 45. VILLAGRASA, F. B., Op. cit., 1664, p. 220; AGUILAR y 
SERRAT, F. A., Op. cit., 1890, pp. 390-391; PÉREZ MARTÍN, J. M., Op. cit., 1936, pp. 42-43; 
LLORENS RAGA, P. L., Op. cit., 1973; BENITO DOMÉNECH, F., Op. cit., 1987; VILLALMANZO, 
J., “Catálogo de los pergaminos de Segorbe existentes en el Archivo del Reino de Valencia”, en Estudis 
Castellonencs, 8, Castellón, 1998-1999, pp. 471-598; SÁNCHEZ ALMELA, E., “Dotación del convento 
de agustinas de Segorbe”, en La Luz de las Imágenes, Segorbe, 2001, pp. 496-497. 
278 En la década de los veinte, en que su taller está desplazado en Segorbe, Francisco Ribalta se ocupó en 
la realización de sus mejores obras, como “Ramón Llull” (Museo Nacional de Arte de Cataluña), 
“Desposorios místicos de Santa Gertrudis” (parroquia de San Esteban de Valencia), el “Abrazo de San 
Francisco al Crucificado” (Museo de Bellas Artes de Valencia), el “San Francisco confortado por el ángel 
músico” y el “Abrazo de Cristo a San Bernardo” (Museo del Prado), y el retablo mayor de la cartuja de 
Portaceli, pintado en colaboración con su hijo en sus últimos días antes de su fallecimiento, el 13 de enero 
de 1628, a la edad de 62 años. El mismo año de la muerte de su hijo, a la temprana de 30 años. 
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Juan Ribalta, Sueño de San Martín. Convento de San Martín de Segorbe. 
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El gran lienzo de El sueño de San Martín, había sido presumiblemente destruido en 
1936 con el asalto al convento, siendo sustituido en la posguerra por un San Agustín 
Obispo de escasa calidad. No obstante, con el impulso de la exposición La Luz de las 
Imágenes (Segorbe, 2001-2002), los fragmentos fueron hallados tras el nuevo bastidor, 
pudiendo ser montados y restaurados con éxito, volviendo a traslucir la brillantez 
original del óleo. Descrito en el trabajo de documentación y transcripción del canónigo 
Pérez Martín,279 que pudo tener entre sus manos el desaparecido inventario original de 
obras de Ginés de Casanova (1623), antiguamente conservado por las propias 
Agustinas. Una realización que viene a coincidir con el modelo conservado en el 
Colegio del Corpus Christi de Valencia, una vitela donde se presenta el modellino que 
presentaría Juan Ribalta para el lienzo definitivo, además de ciertas semejanzas con otro 
dibujo custodiado en el Museo de Bellas Artes de Valencia, realización del maestro.  
Sin entrar en detalles referentes a la escultura, que más adelante veremos, el retablo 
porta en el ático el lienzo de la Sagrada Familia, de menor calidad y obra de taller, con 
el Niño Jesús en el centro y a un lado María y al otro San José, elevando todos sus 
miradas al cielo hacia la figura del Padre Eterno y la paloma del Espíritu Santo, entre 
nubes y séquito de ángeles y querubes. Una obra flanqueada por un San Pedro y un San 
Pablo, con sus atributos tradicionales  
Mientras, en el banco del retablo, muy transformado por la mala conservación de las 
piezas y la excesiva restauración de algunas de ellas, observamos a San Gregorio 
Magno de pontifical, San Lorenzo con las vestiduras diaconales y con la palma del 
martirio, San Vicente Mártir, diácono con la palma del martirio, San Vicente Ferrer en 
actitud bendicente, San Esteban diácono y mártir y San Agustín obispo. Habiendo 
desaparecido, con toda probabilidad los cuadros de San Jerónimo y San Ambrosio, ya 
desde finales del siglo XIX se debió recolocar en dicha zona el lienzo de Santa Teresa 
de Jesús.280  
                                                            
279 “El quadro del Altar mayor es la figura de San Martín obispo, Titular desta iglesia; el santo está abaxo, 
lo más último de dicho cuadro todo… y recostado y muchos ángeles que tiene alrededor y arriba, lo más 
último de dicho quadro Xpto., el qual descubre la gloria al glorioso San Martín”. PÉREZ MARTÍN, J. 
M., Op. cit, 1936, pp. 40-44. 
280 “Ytem ay otro a la mano Yzquierda, del mismo tamaño, de la Madre Teresa de Jesús”. PÉREZ 
MARTÍN, J. M., Op. cit, 1936, p. 42. Actualmente la ubicación de los lienzos del banco ha sido alterada 
por lo que están dispuestos en otro orden al original, viendo en el lado del Evangelio y de izquierda a 
derecha primero a San Agustín, San Lorenzo y San Vicente Mártir y en el flanco de la derecha del lado de 
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La inscripción descubierta en el muro tras el retablo mayor, descubierta con motivo de 
su restauración en 2001: “Iesus maria joseph anno del Sr 1630 a 29 de maio se asento 
este retablo gloria P & F & Spiritu Sancto” ofrece una clara cronología del edificio y del 
montaje de de sus elementos, datando inevitablemente la mayor parte de las piezas 
pictóricas de entre 1620 y 1628, con la muerte de Juan Ribalta y la terminación de los 
trabajos por el nuevo jefe de taller, Vicente Castelló, uno de los pintores más 
importantes de la pintura de su tiempo en la diócesis, donde ejerce un papel clave por la 
gran influencia de sus acercamientos artísticos, constatándose su presencia en las obras 
de ornato de la capilla de comunión de la catedral de Segorbe y de la cartuja de 
Valldecrist. 
Por otra parte, en relación al sagrario que tenía el retablo mayor, se han conservado 
todas sus piezas, aunque desmontadas y custodiadas en el Museo Catedralicio de 
Segorbe. El Cristo Eucarístico (Inv. núm.: MCS-61),281 atribuido al propio Ribalta por 
Albi,282 era la tabla bocaporte corrediza del tabernáculo, cuyos montantes se conservan 
de origen y se puede apreciar cómo era accionado el mecanismo desde el costado 
izquierdo del sotabanco a través de una portezuela. La obra, de gran calidad, presenta a 
la figura de Jesús, de medio cuerpo tras la mesa y el Santo Cáliz de Valencia sobre ella, 
con la Sagrada Forma en las manos. En el reverso un cáliz con la Sagrada Forma, 
rodeada por motivos eucarísticos, espigas y racimos, con querubes y pájaros. En el 
mismo Museo Catedralicio de Segorbe también se conservan los fragmentos del 
presente sagrario, realizados en madera policromada, dorada y estofada por el taller de 
Juan Miguel Orliens, de los que más adelante hablaremos. 
                                                                                                                                                                              
la Epístola y siguiendo el mismo orden a San Vicente Ferrer, San Esteban y San Gregorio Magno. Para 
saber cuál era el orden exacto de las pinturas del banco, pues a lo largo de su historia han sido reubicadas, 
el inventario citado transcrito por Pérez Martín puede darnos las claves del original: “Ytem en el banco de 
abaxo, a mano derecha ay un quadro de San Agustín, fundador de dicha Orden. Ytem ay otro a la mano 
Yzquierda, del mismo tamaño, de la Madre Teresa de Jesús. Ytem en el mismo banco, a mano derecha, ay 
un quadro, más largo que ancho, de S. Vicente Martir. Otro de S. Estevan protomartir, otro del doctor 
Máximo de la Iglesia S. Jerónimo. A mano izquierda ay Uno de S. Vicente Ferrer, otro de S. Lorenzo 
Mártir y otro de San Ambrosio.” PÉREZ MARTÍN, J. M., Op. cit, 1936, pp. 42-43. 
281  “ALTAR MAYOR.- A la parte de fuera, en la tabla corredera, está pintada una figura del Salvador. 
Con una hostia en las manos.” PÉREZ MARTÍN, J. M. Op. cit, p. 42; MARTÍNEZ SERRANO, F. F., en 
La Luz de las imágenes, Segorbe, 2001, pp. 500-501; RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., OLUCHA 
MONTINS, F. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2004, pp. 94-95. 
282 ALBI FITA, J. Op. cit., 1979, Vol. II, p. 435; Rodríguez Culebras lo atribuyó erróneamente a Eliseo 
Bonanat, creyéndola decoración más tardía por su profusión ornamental, RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., 
Museo Catedralicio de Segorbe, Paterna, 1989, pp. 124-125 y RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., Op. cit., 
1990, p. 128.  
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Pinturas del retablo de la Crucifixión. Convento de San Martín de Segorbe. 
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En la misma Iglesia el retablo de la Crucifixión,283 en la primera capilla del lado de la 
Epístola desde el presbiterio, conserva una serie de lienzos de gran importancia 
pictórica, quizá de la mano del propio Juan Ribalta, combinados en origen con una 
imagen destruida del crucificado en bulto redondo del mismo taller de la arquitectura 
del presente retablo y del conjunto, de la que sólo se conservan algunos restos 
conservados en el Museo Catedralicio de Segorbe (Inv. núm.: MCS-332) y la cabeza, en 
poder de la orden de las monjas agustinas que dejó el convento y cuyo paradero actual 
ignoramos. Un lienzo enmarca la figura de la cruz, con la Virgen y la Magdalena a su 
izquierda, con una tercera María al fondo entre tinieblas, y San Juan a su derecha, 
perfilados por interesantes juegos lumínicos ante la fuerza claroscurista de los fondos de 
la plasmación.  
En el banco, con gran habilidad y oficio, el pintor distribuyó todo un compendio 
iconográfico de la Pasión de Cristo, con un preciso y estudiado dibujo de personajes, 
escalas, actitudes y efectos lumínicos. Cristo atado a la columna, azotado por dos 
sayones, sobre fondos oscuros, de interesantes calidades pictóricas y fuerza volumétrica 
casi escultórica, denotando la posible mano del autor en sus interrelaciones naturalistas, 
cabezas, pinceladas rápidas, cortas y detallistas, pese a ser escena ciertamente 
estandarizada en sus concepciones compositivas. Junto a ésta, la Oración en el Huerto 
de Getsemaní, inserta sobre un paisaje abocetado sobre el que aparece el ángel rodeado 
de nubes y en el que se aprecia la figura de los tres apóstoles somnolientos. Y a la 
derecha el Ecce Homo, con las manos anudadas, con la caña ofrecida por el sayón 
mientras otro lo corona de espinas, cubierto con la tela carmesí y con mirada caída; otro 
guardia centra la mitad derecha de la composición, gobernando toda la acción de la 
escena. En los netos de los pedestales un ángel, con una bandeja y una jarra  a sus pies, 
porta el paño de la Verónica de Cristo, mientras en su pareja de la otra columna otro 
ángel presenta otras “arma Christi”, con los tres dados, la columna, el látigo, la lanza y 
la túnica.  
                                                            
283 “ALTAR DE XPTO.- Ytem a mano Yzquierda ay un Altar llamado de Christo, de la misma altaria y 
tamaño y de los mismos colores y el quadro principal está pintada la Virgen, St. Joa y la madalena, y en 
medio del ay un Christo de maconeria clavado en la Cruz del tamaño de un hombre natural. Ay en el 
banco tres cuadros; el uno de en medio Christo en la columna; el de la mano dercha la Coronación de 
espinas, y a la izquierda el Huerto- a las dos columnas la Verónica y un Ángel-.” PÉREZ MARTÍN, J. 
M., Op. cit, 1936, p. 43. 
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Aparte de los dos retablos reseñados, donde la influencia directa de Juan Ribalta parece 
innegable, de manera directa o indirecta, el trabajo de los miembros destacados del 
taller fue muy importante en la elaboración de buena parte de las obras destinadas a los 
retablos del templo de San Martín, teniendo presente la temprana muerte del jefe de 
taller, Juan Ribalta, en 1628, el mismo año que su padre. Uno de los maestros más 
destacados entre los pintores desplazados a Segorbe para atender a los encargos del 
prelado Ginés de Casanova fue Abdón Castañeda, considerado el menos dotado de los 
grandes maestros pintores del taller de los Ribalta, demasiado subordinado a lo 
convencional y claramente deudor de las tipologías juanescas del siglo anterior. 
Retablos de Santa Úrsula y la Inmaculada. Convento de San Martín de Segorbe. 
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Uno de los más fervientes integrantes del obrador y seguidores de su estilo, colorista y 
atento al destino devocional de sus obras, con empleo de grandes figuras, de cuerpo 
entero y canon algo mayor que el natural, de rostros rotundos aunque amables, que 
ocupan un espacio compositivo, con fondos casi inexistentes, con gran solemnidad y 
quietud, con ropajes pesados y estampados en oro, contando con pequeños añadidos o 
secundarios muy del gusto del autor, como los adornos florales y los ángeles niños 
estereotipados de rotundas carnes e idealizadas acciones. Pese a la limitada 
documentación conservada del pintor, la primera referencia lo emplaza en el Colegio 
del Corpus Christi de Valencia, en 1602, e incorporándose al Colegio de pintores de la 
ciudad en 1616, falleciendo el año siguiente de Francisco y Juan Ribalta, el 30 de 
septiembre de 1629, siendo sus últimos trabajos los del Convento de San Martín de 
Segorbe y su participación en la pintura de las puertas del retablo de la parroquia de 
Andilla. En el caso presente, los lienzos del autor conservados en el templo y atribuidos 
desde los trabajos de Orellana al pintor, han servido para esbozar, un tanto, la biografía 
del maestro, con cuadros como la Virgen con ángeles del Museo de Bellas Artes de 
Valencia284 o la Virgen del Rosario, de la parroquial de Andilla. 
Una de las obras reseñables de este autor es el Retablo de la Inmaculada Concepción,285 
con gran lienzo central con la imagen principal de la advocación mariana, un banco con 
tres lienzos y otros dos en los netos de los pedestales de las columnas. La Inmaculada, 
cercada de ángeles tenantes de las letanías marianas, aparece sustentada sobre creciente 
lunar, con túnica blanca y manto azul, según el modelo ideado por Juan de Juanes pero 
de manierista estiramiento de las proporciones.  
                                                            
284 Inspirado en la composición del grabado atribuido a Durero (1515), de la Virgen con varios cartujos. 
BENITO DOMÉNECH, F., Op. cit., 1987, p. 254. 
285 VILLAGRASA, F. B., Op. cit., 1664; PONZ A., Op. cit., 1772-1794, pp. 181-182; TORMO, E., Op. 
cit., 1923, p. 67; BENITO DOMÉNECH, F., Op. cit. 1987, pp. 22 y 194, 250-253; MARTÍNEZ 
SERRANO, F. F., “Retablo de la Inmaculada”, en La Luz de las imágenes, Segorbe, 2001, p. 506. 
Atribuido por Ponz a un seguidor de Juanes, ya Orellana vincula la pintura a Abdón Castañeda (ca. 1580-
1629), ORELLANA, M. A., Op. cit., 1930, p. 137. Pérez Martín decía al respecto: “ALTAR DE LA 
PURÍSIMA”.- Ytem a mano izquierda ay otro Altar de la Ynmaculada concepción de la Virgen María 
nra. Sª. el qual es el mismo tamaño que los otros dos, y todo alrededor está de Angeles con sus virtudes y 
en medio está la purisima -en la definición de arriba está la venida del Espíritu Sto.- en el banco de abaxo 
la Natividad de Xpto, redemptor nro.-a la mano izquierda la disputa de los doctores en el templo-a la una 
parte de la columna Sto. Tomás de Villanueva, y a la otra St. Pascual Baylon, y tiene mas dicho retablo 
dos columnas grandes doradas.” PÉREZ MARTÍN, J. M., Op. cit., 1936, pp. 42-43. 
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En el banco, en origen, estaba el Nacimiento de Jesús, conservado, con la Epifanía a la 
izquierda y la Disputa con los Doctores de la Ley a la derecha, ambas desaparecidas y 
sustituidas, desde 2001, por Santa María Egipcíaca286 y Santa Emerenciana,287 piezas 
de factura popular ajenas al conjunto. En los frentes de los pedestales Santo Tomás de 
Villanueva dando limosna y San Pascual Bailón, del propio Castañeda, idealizada y 
devocional plasmación y amoldados a la estrechez arquitectónica de los netos, mientras 
el ático presenta la escena de Pentecostés, obra de taller, quizá de algún otro pintor 
secundario.  
De muy similar factura encontramos al Retablo de Santa Úrsula y las Once mil 
Vírgenes,288 ubicado en la capilla contigua del lado de la Epístola, junto al acceso al 
templo, presenta la misma advocación del convento de origen de las monjas agustinas 
descalzas fundadoras del Convento de San Martín de Segorbe, el convento de Santa 
Úrsula de la regla de la ciudad de Valencia. En la catedral de Segorbe, bajo la 
advocación de Santa Úrsula y las Once Mil Vírgenes, existía desde antiguo altar y 
beneficio, bajo custodia misma de los capitulares, como así lo documenta la misma 
Visita Pastoral a la catedral del Obispo Gavaldá (1657). 
El lienzo titular responde, indudablemente, a las particularidades vinculadas a Abdón 
Castañeda anteriormente aunque, en este caso y pese a la interpretación de Orellana, el 
resto de lienzos secundarios debe vincularse, como apreció Benito Doménech, a Vicente 
Castelló, mostrando una ejecución más suelta y delicada, de efectos claroscuristas que 
                                                            
286 En el comentado inventario del obispo de 1623 se dice: “Ytem ay en todas las celdas y otras partes de 
dicho Convento, de cuadros mas pequeños que los dichos arriba, de diferentes Santos y Santas con sus 
guarniciones con sus flores de oro, cuarenta y quatro, y son los siguientes: Un Xpto,-Una Sta. Madre […] 
- Sta. Maria Ygipciaca”. Cita que podía referir al presente cuadro como uno de los existentes en el interior 
del cenobio, en la clausura. PÉREZ MARTÍN, J. M., Op. cit., 1936. 
287 De mediados del siglo XVII y perteneciente a los fondos del Museo Catedralicio de Segorbe (MCS-
71). RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., OLUCHA MONTINS, F. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 
2004, pp. 98-99. 
288 VILLAGRASA, F. B., Op. cit., 1664; PONZ, A., Op. cit., 1774, pp. 181-182; TORMO, E., Op. cit., 
1923, p. 67; BENITO DOMÉNECH, F., Op. cit., 1987, pp. 22, 194, 250-253; MARTÍNEZ SERRANO, 
F. F., “Retablo de Santa Úrsula”, en La Luz de las imágenes, Segorbe, 2001, p. 508. En la trascripción del 
inventario del obispo Ginés de Casanova por Pérez Martín se describen todas las escenas originales: “[...] 
Altar de las onze mil Virgines, llamado también de Sta. Ursula –este tal es un quadro del tamaño de los 
otros tres, el qual tiene una figura de Sta. Ursula con un estandarte en la mano, y otras muchas Virgines- 
en la definición de arriba está la asumpcion de la Virgen nra. Sª, -en el banco de abaxo, en medio, la 
presentación de la Virgen santma. –a mano derecha su Natividad- a mano izquierda, la purificación de la 
Reyna de los Angeles- a las columnas, a mano derecha, Sta. Catharina Martir, y a la otra parte, Sta. Ines 
Virgen y Martir [...]”, en PÉREZ MARTÍN, J. M., Op. cit, 1936, pp. 42-43. 
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resaltan las volumetrías, con mayor dinamismo compositivo y naturalismo. Una obra, 
no obstante, que no deja de recordar el lienzo de Santa Úrsula conservado en la 
parroquia de Sinarcas y la obra de misma cronología, firmada por Antonio Bisquert, de 
la catedral de Teruel. 
En el banco el Nacimiento de la Virgen, inspirado en un grabado de Cornelio Cort y 
presente en sus planteamientos, en otro lienzo conservado de las puertas del retablo de 
la parroquial de Andilla, también atribuido a Vicente Castelló. Igualmente sucede con el 
lienzo central, con la Presentación de la Virgen, inspirada en la composición ribaltesca 
empleada también en Andilla, que recoge el momento en que la Virgen asciende la 
escalinata para ser recibida por Zacarías, Sumo Sacerdote. En la misma línea, a la 
derecha, la Purificación o Presentación de Cristo en el templo, con el tradicional 
esquema iconográfico, aunque mostrando una gran fluidez gestual de las figuras y de los 
elementos anecdóticos, con el tradicional cambio de escala de Jesús, al igual que en el 
tema anterior con la aparición de la Virgen Niña de la Presentación de la Virgen, muy 
propia de la pintura de pequeño formato de Castelló, cuyo artificio sugiere la 
profundidad espacial en cuadros de pequeño formato.  
En los netos del banco, también del autor, figuraba Santa Catalina a la izquierda, 
desaparecido, y Santa Inés, todavía a la derecha. Tras la guerra civil, dicha Santa 
Catalina fue sustituida por un fragmento de otro lienzo de mayores dimensiones, único 
resto conservado del Encuentro de Jesús Nazareno con la Virgen, actualmente expuesto 
en el Museo Catedralicio de Segorbe (Inv. núm.: MCS-57) original de Francisco Ribalta 
y réplica, junto con un lienzo del mismo autor que se encuentra en el Museo de Bellas 
Artes de Valencia, procedente del monasterio de San Miguel de los Reyes, de un cuadro 
que, a su vez, es copia de una afamadísima pintura de Sebastiano del Piombo (ca. 1530) 
conservada antiguamente en el Monasterio del Escorial, en la actualidad en el Museo 
del Prado, y de la que se hicieron muchas reproducciones contemporáneas. 
En el ático La Asunción de la Virgen, también atribuido al pincel de Vicente Castelló, 
con predominio de la simetría centrada por la Virgen en su ascenso a las alturas, 
rodeada de ángeles, presentando la usual jerarquización de escalas en las figuraciones, 
incorporando los manieristas escorzos anatómicos y los gestos atrevidos. 
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Retablo de Almas. Convento de San Martín de Segorbe. 
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Pero es en el Retablo de Almas, de la Liberación de los Justos o del Descenso al 
Limbo,289 donde se plasman las mayores aptitudes cualitativas de Vicente Castelló, a la 
altura de los primeros pinceles de su tiempo.290 Presente primero en las labores de la 
Iglesia del convento de San Martín (1620-1623), pronto dejó testimonio de su saber 
hacer en la dirección de los ocho lienzos de las puertas del retablo mayor de Andilla 
(1622-1626) que él mismo cobraría (apéndice documental III). El mismo pintor que, 
documentado como decíamos en la capilla de la comunión de la catedral, también 
trabajó para la misma cartuja cercana de Valldecrist, donde debe atribuírsele el lienzo de 
la Apoteosis de San Bruno,291 lienzo que, tras la desamortización, ingresó en el Museo 
de Bellas Artes de Castellón (1849). Un lienzo que debía hacer juego con un cuadro de 
los Celos de San José, en la actualidad perdido, y otro conservado, en mal estado, en el 
mismo museo, un Crucificado entre dos cartujos, anterior a 1624, que parece remitir a 
los procedimientos de Juan Ribalta. 
Vicente Castelló, cuyo estilo constituye una continuación de la grandilocuencia 
compositiva ribaltesca de procedencia escurialense, sobre todo de su suegro, 
combinando la diversidad de los cánones figurativos para la recreación de las escenas y 
la profundidad de los ámbitos espaciales, de gran escenografía, con la incorporación de 
los procedimientos puramente miguelangelescos en el estudio de la anatomía humana. 
El cuadro titular del retablo muestra una composición compleja, lejana del naturalismo 
de su maestro, siendo composición tupida, de acumulación de personajes en agitadas 
poses, estructurando la obra en sendos planos. El divino o superior con la figura de Dios 
                                                            
289 El retablo, como el resto, ya estaba realizado en 1622, ya que el inventario del obispo Ginés de 
Casanova de 1623, transcrito por Pérez Martín lo recoge: “ALTAR DE LAS ALMAS.- Ytem a mano 
derecha de dicha iglesia ay un altar llamado de las Almas, el qual será un quadro, poco más o menos, de 
diez palmos de largo, el qual tiene la figura de XPTO., el qual está sacando las almas del limbo con otras 
figuras. Tiene arriba en la definición un quadro de la resurrección de Xpto., más en el tablón de medio, 
abaxo ay un quadro de la asension de Xpto. a los cielos, a mano derecha Xpto. con la cruz sobre los 
hombros, y a mano Yzquierda la Virgen con su hijo en los brazos cuando le baxaron de la Cruz, a mano 
derecha otro de San Gregorio Nazianzeno, y a la izquierda Sto. Tomás de Aquino, mas tiene dicho altar 
dos columnas grandes doradas.” 
290 VILLAGRASA, F. B., Op. cit., 1664, p. 220; PÉREZ MARTÍN, J. M., Op. cit., 1936, pp. 42-43, y 
PÉREZ MARTÍN, J. M., “Pintores y pintura en el Real Monasterio de la cartuja de Valdecristo. Altura, 
Castellón. Addenda a pintores valencianos medievales y modernos”, en Archivo Español de Arte y 
Arqueología, 1936, p. 256.; TORMO, E., Op. cit., 1923, p. 67; RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., El Rostro 
de Cristo en el arte español, Madrid, 1978, p. 182.; KOWAL, D. W., Op. cit., 1985, pp. 119-120, 
BENITO DOMÉNECH, F., Op. cit., 1987, p. 194; MARTÍNEZ SERRANO, F. F., en La Luz de las 
Imágenes, Segorbe, 2001, pp. 504-505.  
291 BENITO DOMÉNECH, F., Op. cit., 1987, pp. 206-208. 
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Padre bendicente con su cortejo angelical entre nubes por la que se filtra la luz desde un 
cielo de cromatismos fríos, más evolucionados de los manejados por Francisco y Juan. 
El nivel inferior representa la escena de la Liberación de los Justos, con Cristo 
centrando el eje pictórico, especialmente inclinado, casi en movimiento, abalanzándose 
hacia éstos, cuyas actitudes son exaltadas y variadas, de magníficos estudios corporales, 
entre los santos del Antiguo Testamento a lo que viene a abrir las puertas y llevar la 
Buena Nueva.  
Kowal vio en esta composición una derivación evidente del mismo tema del pintor 
florentino Agnolo Bronzino (1503-1572) de la iglesia de la Santa Croce de Florencia, a 
su vez derivado de grabados anteriores. Sin embargo, la figura de Cristo remite 
directamente, como anteriormente comentábamos, a su esencia piombesca, influencia 
cribada a través del filtro de Ribalta y de las diferentes imágenes existentes en el 
entorno segorbino y valenciano del taller de los Juanes Macip directamente emanadas 
de dicho influjo. Un pequeño tríptico del Palacio Arzobispal de Olomouc (República 
Checa), copia directa del Descenso al Limbo de Piombo, presenta una Lamentación ante 
Cristo muerto absolutamente ribaltesca, quizá una de las dos copias realizadas por 
Francisco para el convento de los Carmelitas descalzos de San Felipe de Valencia (ca. 
1612), probablemente la pieza que actualmente se encuentra en el Colegio de Corpus 
Christi de Valencia, y la realizada por el pintor para el Hospital de Aragón de Madrid y 
de la que Hirst,292 piensa que se trata de la obra de Olomouc.  
La tipología iconográfica del conjunto y la composición de la escena, se repiten en La 
Lamentación ante Cristo muerto de Sebastiano de Piombo, realizada hacia 1516, 
actualmente conservada en el Museo Ermitage de Leningrado, que sigue el mismo 
esquema que Vicente Macip, casi un siglo antes, empleara en el Retablo Mayor de la 
catedral de Segorbe.293 Una escena idéntica a la situada por el mismo pintor en el banco 
                                                            
292 Véase HIRST, M. Sebastiano del Piombo, Oxford, 1981, pp. 132 y 133.  
293 Sobre el Retablo de la Vida de Cristo y de la Virgen, atribuido a Vicente Macip, que fue el retablo 
mayor de la catedral hasta su desmantelamiento con motivo de las obras de renovación del templo a fines 
del dieciocho, en tiempos del obispo ilustrado Lorenzo Gómez de Haedo (1784-1809), véase MARTÍNEZ 
SERRANO, F. F. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2001, pp. 382-389. El 25 de agosto de  1801 “Se 
acordó que los SS. Deán y Lozano dispusiesen se colocasen en lugar oportuno las tablas de las pinturas 
del antiguo retablo maior, poniéndoles antes unas guarniciones corladas a uso del día”. Libro de Actas 
Capitulares (1799-1804), Archivo Catedral Segorbe, 599/6. IV. 6. 6, fol. 131-131v. El 15 de octubre de 
1801 “El Sor. Lozano yzo presente que a consecuencia del adorno y corlado que el Maestro Fito havía 
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del Retablo de San Vicente Ferrer, procedente de la iglesia de la Sangre de Segorbe, 
también atribuido a Vicente Macip, actualmente expuesto en el Museo Catedralicio 
segobricense. Ambas tablas de Segorbe, de la mano de Vicente Macip, se infunden de 
los modelos de Sebastiano de Piombo que el pintor había visto en casa de don Jerónimo 
Vich de Valterra hacia 1521, un tríptico del maestro, encargado en 1516, portado por el 
embajador a Valencia desde Italia y conservado en estado fragmentario,294 que también 
serviría de modelo al propio Ribalta. 
Centra el ático del retablo la escena de la Resurrección, con la figura de Cristo, de 
poderosa anatomía y referencias miguelangelescas, triunfante sobre gloria de nubes, 
ante el desconcierto de los soldados que, en abruptos escorzos a sus pies. Unos mismos 
procedimientos apreciables en las escenas del banco, con el Encuentro del Nazareno 
con la Virgen, de modelos de Ribalta aunque de menor calidad pictórica que las 
realizadas por Vicente Castelló, y que hace pareja con una Piedad, rodeados Madre e 
Hijo, al pie de la cruz, por el discípulo amado, San Juan, y otros santos varones y la 
Magdalena, que besa los pies de Cristo. Pérez Martín, en la transcripción del inventario 
referencia en esta parte del mueble un cuadro de la Ascensión de Cristo, desaparecido. 
En los netos de las columnas se presenta, a la izquierda, a San Gregorio Nacianceno de 
atributos episcopales y, en el de la derecha, a Santo Tomás de Aquino con el hábito 
dominico.  
De todo el conjunto pictórico primitivo realizado contemporáneamente al tiempo que 
nos ocupa, se destruyó en 1936 el cuadro del retablo de San Miguel, obra de Vicente 
Castelló. Una manierista interpretación del santo arcángel en pie, ataviado como 
soldado romano en marcado “contrapposto”, con el brazo derecho en alto y, a sus pies, 
el demonio vencido. El modelo introductor era un pequeño cuadro primitivamente 
                                                                                                                                                                              
puesto a diferentes tablas de pintura del antiguo retablo del Altar maior, conforme a lo acordado por el 
Cabildo, se le rrestaban ha dever noventa libras de cuia cobranza tenía necesidad y no podía efectuarse 
por el actual fabriquero que se escusava, manifestando no tenía dinero de la Fábrica en su poder, y que en 
vista de esto acordase el Cabildo el pago por otra vía, con calidad de reintegro de los caudales de Fábrica 
y con efecto fue deliberado que el Sor. Lozano tomase con la expresada calidad las noventa libras de 
qualquiera Administración de la Yglesia”. Libro de Actas Capitulares (1799-1804), Archivo Catedral 
Segorbe, 599/6. IV. 6. 6, fol. 140. 
294 Esta obra pasó a pertenecer a la Corona Española a razón del bisnieto del embajador, don Diego de 
Vich, que saldó con ella una deuda con el rey Felipe IV. El propio Velázquez llevó la pintura al 
Monasterio de San Lorenzo de El Escorial, donde permaneció en su sacristía hasta 1839, ingresando en 
los fondos del Museo del Prado. 
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ubicado en los fondos del Museo de Valencia, boceto del lienzo del Ayuntamiento de 
Valencia, del que parten el presente de Segorbe, el de la parroquial de Chelva y otro 
lienzo desaparecido de Artana. Todos ellos muy similares entre sí, repiten los 
planteamientos aportados por autores como Guido Reni para Santa María della 
Concezione en Roma o las trazas de Algardi acerca de esta temática. 
Interesante pieza correspondiente a los antiguos fondos del Convento de San Martín es 
el Buen Pastor,295 actualmente en el Museo Catedralicio de Segorbe (Inv. núm.: MCS-
69).296 Ubicado antiguamente en el coro alto junto a la sillería de las monjas, donde no 
pudo verlo Antonio Ponz, presenta la escena, de indudables ecos orrentianos, pintor que 
“recuperó” ampliamente esta escena a partir de un grabado en cobre realizado en el año 
1.565 por Philipp Galle según un diseño de Pieter Bruegel el Viejo,297 de Cristo 
estigmatizado por la Pasión abriéndose paso por su rebaño portando un cordero sobre 
los hombros, con un fondo de paisaje frondoso a su izquierda y abierto al horizonte en 
su derecha. Una pintura de gran calidad que sigue plenamente los planteamientos de la 
escuela ribaltesca, con pinceladas precisas y bosquejadas, ejecución ligera y algo 
abocetada en los rasgos y en los tratamientos animalísticos y paisajísticos, así como en 
los ropajes, diversificando el tratamiento en lo que se refiere a las partes anatómicas, 
mucho más sugeridas y altamente expresivas, sobre todo en la solución de los rasgos 
faciales, que recuerdan el trabajo del propio Juan Ribalta, además de registrar una 
impronta de los modelos quinientistas de Vicente Macip, a su vez derivados de 
Sebastiano del Piombo, cribados por la herencia Juanesca. 
Incorporado al inventario transcrito y publicado en 1936 por Pérez Martín de las obras 
del prelado en el convento: “Ítem otro quadro, llamado pastor bonus, del mismo tamaño 
                                                            
295 La iconografía del Buen Pastor con la oveja descarriada sobre sus hombros remite a la adaptación de la 
temática helena del Hermes crióforo, más tarde retomada por el arte paleocristiano. Apenas presente en el 
arte medieval, reaparece nuevamente en el ocaso del siglo XVI, por el impulso del concilio. Basada en los 
evangelios de Lucas (15, 3-7) y Juan (10, 1-16) y con los pasajes del Antiguo Testamento y Libros de los 
profetas (Salmos, Ezequiel e Isaías), constituye la plasmación de la prefiguración del alma redimida por el 
Hijo del Hombre y la redención del pecador, que es reincorporado al redil. 
296 MARTÍNEZ SERRANO, F. F. y MONTOLÍO TORÁN, D., “Buen Pastor”, Segorbe, 2001, p. 525; 
MONTOLÍO TORÁN, D. y OLUCHA MONTINS, F., Op. cit., 2002, pp. 33; RODRÍGUEZ 
CULEBRAS, R., OLUCHA MONTINS, F. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2006, pp. 98-99. 
297 Vinculadas a su pintura encontramos al menos doce obras de esta temática, entre las que destaca la 
obra del Museo Diocesano de Murcia, conectada con la obra de la misma iconografía conservada en las 
capuchinas, atribuido a Senén Vila, y el del Museo de Bellas Artes, a Mateo Gilarte, ambos en dicha 
ciudad. 
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(de cinco palmos de Alto y nueve de largo), y éste está en la Yglesia”, no poseemos 
referencias bibliográficas ni documentales que aporten más datos sobre la obra, aunque 
muestra todas las características recogidas en algunas de las obras ejecutadas por 
Vicente Castelló, sobre todo en el elevado tono piombesco de la figuración y en la 
incorporación de los elementos paisajísticos y animalísticos, tan deudores del círculo de 
su taller. Ajeno a cualquier conjunto retablístico, era pieza devocional destinada a la 
clausura de la orden. 
Buen Pastor. S. XVII. Óleo sobre lienzo. Museo Catedralicio de Segorbe. 
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Como conclusión del apartado de San Martín, cabe reseñar la cruz procesional del 
Convento, hallada en el año 2001 con motivo de la preparación de la exposición de la 
Luz de las Imágenes en los trastes del convento y, actualmente, conservada en el Museo 
Catedralicio de Segorbe (Inv. núm.: MCS-58).298 Realizada en madera, de medianas 
proporciones y sencillas formas, con macolla torneada y brazos flordelisados, trabajados 
en corla en los fondos, dejando los extremos en blanco. Sobre una sencilla capa de 
imprimación están plasmadas las imágenes, en el anverso, una figura de Cristo 
crucificado ya muerto, de canon alargado y en el reverso una Virgen con el Niño. 
Ambas imágenes siguen las características y la manera de los pintores concentrados en 
Segorbe, del círculo de Juan Ribalta, en la realización de las pinturas y retablos del 
Convento de San Martín, correspondiendo la obra a la misma acotación cronológica y 
estilística de dicho entorno. De pinceladas sueltas, se aprecia un patente eco manierista 
tanto en la escala como en la plasmación, de fuerte naturalismo y sumo detallismo, sin 
obviar la impresión abocetada, manejando el pincel con pequeños y minuciosos toques 
que producen un efecto de relieve muy habitual en la obra del pintor, sobre todo 
presente en la efigie de maría del reverso y en el paño de pureza de Cristo: unas 
maneras de representar presentes en otras realizaciones del autor sobre todo en las 
piezas de pequeño formato, como en el caso de las miniaturas de la catedral de Segorbe, 
donde la técnica de ejecución y los procedimientos pictóricos son parejos, sobre todo en 
el Busto de niño. 
Esta pieza debió de ser realizada por el taller de Juan Ribalta a instancias del Obispo 
Ginés de Casanova con el objeto de completar el juego de objetos litúrgicos de la 
Iglesia, de ahí la elaboración de una cruz de estas características, muy ligera y de 
escasas proporciones, para poder ser manejada en los diversos actos internos de clausura 
por las propias religiosas.  
 
                                                            
298 MONTOLÍO TORÁN, D., “Cruz procesional de San Martín”, en La Luz de las Imágenes, Segorbe, 
2001, p. 536; MONTOLIO TORÁN, D. y OLUCHA MONTINS, F., “Cruz procesional de San Martín”, 
en Patrimonio religioso de Viver, el convento de Mínimos y su época, 2003, p. 32; RODRÍGUEZ 
CULEBRAS, R., OLUCHA MONTINS, F. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2006, pp. 92-93. 
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Juan Ribalta, “miniaturas”. Principios del S. XVII. 
Óleo sobre cartón y latón. Museo Catedralicio de Segorbe. 
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Las puertas del retablo mayor de Andilla 
Cuestión especial e importante es el de las puertas del retablo mayor de la parroquia de 
Andilla,299 resultado de las particulares relaciones del obispo Feliciano de Figueroa, 
desde su época de visitador y secretario del Arzobispo Juan de Ribera y, más tarde, 
como obispo de Segorbe, desde 1599, con el Señor de Andilla Don Miguel de 
Rebolledo con motivo de las desavenencias surgidas entre el prelado y el señor de 
Andilla por la jurisdicción eclesiástica de esas tierras.300 
Fabricado el nuevo retablo de la parroquial por los maestros escultores Josef González, 
tracista de la obra, y el pintor Francisco Ayala, el obispo consideró que la pintura fuera 
realizada por el propio Sebastián Saydía, cuyas capitulaciones se conservan en el 
Archivo de la Catedral de Segorbe, cuyas buenas relaciones con el entorno de Ribera 
son muy bien conocidas. Sin embargo, la muerte del prelado poco después obligó a su 
sucesor a reconducir la obra hacia otros derroteros, encargando en 1621 las puertas al 
taller de Juan Ribalta, en aquellos momentos activo en el convento de San Martín de 
Segorbe.301 
El significativo compromiso que constituía Andilla necesitaba de un importante trabajo 
coordinado del equipo desplazado a Segorbe para el encargo de San Martín, ya que se 
tenía que confeccionar los dos batientes, de grandes proporciones, en anverso y reverso, 
para el resguardo de la extraordinaria obra escultórica del retablo mayor. El proyecto 
planteaba la realización de ocho paneles pintados al óleo sobre lienzo, dos por lado, con 
escenas relativas a la vida de Nuestra Señora, presentadas unas u otras, para piedad de 
los fieles, según las puertas estuvieran abiertas o cerradas. 
                                                            
299 AGUILAR y SERRAT, F. de A., Op. cit., 1890, pp. 331-354; KOWAL, D. W., Op. cit., 1985, pp. 
281-287; BENITO DOMÉNECH, F., Op. cit, 1987, pp. 195, 218, 219, 238-241; MARTÍNEZ 
SERRANO, F. F., “Las puertas del retablo de Andilla”, en La Luz de las Imágenes, Segorbe, 2001, pp. 
518-521. 
300 Dice Aguilar que el obispo Figueroa ordenó en su visita pastoral: “que se hagan unas puertas para 
cubrir todo el retablo, las cuales han de subir desde la definición del banco y suban hasta la cornisa alta 
que está a los pies de Cristo...Toda la obra de pintura, que de nuevo se ha de hacer, es mi voluntad que la 
haga el dicho Sebastián Saydia, pues ha hecho también toda la demás, y ansí lo ordenó y mandó en 
Andilla el 5 de junio de 1609 – Feliciano, Obispo de Segorbe”. 
301 Como se plasmaba en el registro de transacción a favor de Juan Ribalta respecto a las puertas del 
retablo de Andilla en la Visita del año 1621: “En el año 1621 a 14 de junio celebro visita en esa Iglesia el 
Ilmo. Dr. D. Pedro Gines Casanova, Obispo de Segorbe [...]. También mandó se hiciese las puertas para 
cerrar el retablo y lo transaron en Segorbe a favor de Juan Ribalta, pintor de Valencia. Escritura por 
Jacinto López, Notario y Escribano de la catedral de Segorbe”. Véase GONZÁLEZ MARTÍ, M., “Las 
pinturas de los Ribalta en Andilla”, en Cultura valenciana, III, 1928, p. 190. 
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Puertas cerradas del retablo mayor de Andilla. Reconstrucción. Iglesia parroquial de Andilla. 
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Es muy probable que los lienzos fueran trabajados en el obrador ribaltesco, en aquellos 
momentos ubicado físicamente en Segorbe, siendo más tarde las obras, una vez 
concluidas, trasladadas a Andilla enrolladas a lomos de caballerías, donde se montarían 
en las estructuras allí confeccionadas.  
De las primeras fases del trabajo, mientras éste estaba en curso, tenemos el testimonio 
de Aguilar, que recoge una orden de pago al pintor por la obra de las puertas.302 
También son conocidos los cobros de diversos maestros del equipo, de Abdón 
                                                            
302 “D. Pedro Ginés de Casanova por gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica obispo de Segorbe del 
Consejo de Su Majestad, etc. A vos mosén Baptista Salas presbítero Rector de la iglesia parroquial de la 
villa de Andilla de nuestra diócesis de Segorbe, salud en N. S. J.- Con tenor de las presentes os decimos y 
mandamos librar a Juan Ribalta pintor seis cahices de trigo a cuenta del salario de pintar las puertas del 
retablo de dicha iglesia, esto es, del trigo de fábrica en el mismo precio que comúnmente se vende a otro 
que con el presente y del recibo se os admitiran en cuenta y legítimo descargo en la visita venidera, Dat. 
en Segorbe a XVIII días del mes de Abril del año de MDCXXII.- Pus. Eps. Segobricen.-Por mandato del 
Obispo mi Señor, Jaime Martínez, secretario”. Juan Ribalta, sigue recogiendo Aguilar, acusaba a su vez 
recibo de dicho pago: “Digo yo Juan Ribalta pintor que he resabido aesta quenta dos caises y por la vedad 
ago el presente de m mano a 7 de Set. Año 1622.- Juan Ribalta pintor.” AGUILAR y SERRAT, F. A., 
Op. cit., 1890, pp. 403-404; Véase GONZÁLEZ MARTÍ, M., Op. cit., 1928, pp. 195.  
Puertas abiertas del retablo mayor de Andilla. Reconstrucción. Iglesia parroquial de Andilla. 
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Castañeda, Juan Ribalta, Cristóbal Rondón (dorador) y Vicente Castelló.303 Los datos 
conservados revelan, a través de dichos pagos, como Juan Ribalta se encuentra 
trabajando al frente del encargo en los primeros años (1621-1624), marchando a 
Valencia para participar en otros proyectos y dejando de cabeza de obrador a Vicente 
Castelló quien, junto a Castañeda, llevaría adelante la pintura entre 1624 y 1626. Unas 
actuaciones que según la visita de Ginés de Casanova a la iglesia parroquial de Andilla 
(1626), vinieron a costar 2400 libras.304 Los últimos pagos del mismo fueron abonados 
en 1628 a Vicente Castelló, como consta documentalmente, como procurador de María 
Anna Roca de la Serna, viuda de Juan Ribalta, cantidad que se le debía a éste por pintar 
las puertas (apéndice documental III).305 
Las escenas representadas en el anverso de las puertas del retablo serían Nacimiento de 
la Virgen, Disputa de los Doctores, éstas atribuidas por Benito Doménech a Vicente 
Castelló, y las otras dos escenas serían las de los Desposorios de la Virgen y Descanso 
                                                            
303 Documentado en el Archivo Parroquial de Andilla, Libro de Fábrica, y recogido por González Martí: 
“Item más: dio en descargo siete libras y cuatro sueldos que pagó a Castañeda por los lienzos para pintar 
las puertas de la Iglesia las cuales pagó por manos de el Secretario Martínez y tiene albarán de dicho 
Castañeda. Item más: dio en descargo a Joan Ribalta 20 libras a cuenta de la puerta del retablo como 
consta el albarán del dicho Riblata hecho a 22 de diciembre de 1624. Item más: dio en descargo a 
Catañeda, 8 cahices de trigo por cuenta de la pintura de las puertas del retablo a razón de 5 libras y media; 
montan 44 libras como consta por albarán de dicho Castañeda hecho a 20 de marzo de 1625. Item más: 
dio en descargo 70 libras las cuales pagó a Rondón dorador, a cuenta de dorar las puertas del retablo de la 
iglesia en diferentes partidas comprendidas todas en un albarán hecho por Cristóbal Rondón, a 2 de junio 
de 1626. Item más: dio en descargo 12 libras, las cuales pagó a Cristóbal Rondon por cuenta de dorar las 
puertas de dicho mandato como consta por albarán del dicho, hecho a 13 de junio de 1626. Item más: dio 
en descargo 20 libras que pagó a Vicente Castelló por cuenta de la pintura de las puertas y como yerno y 
procurador de Fr.º Ribalta pintor, consta del mandato del obispo mi señor dado en Valencia a 15 de 
octubre 1626 y albarán del dicho Castelló a pié de dicho mandato. Item más: dio en descargo 4 libras de 
las cuales se han de hacer buenas por 8 cahices de trigo que vendió en el almodín por orden del obispo, 
mi Señor, para dar dinero a Ribalta y estándole cargado a 5 libras… presente cuenta lo vendió en el 
almodín a cinco libras y se perdieron dichas 4 libras.”. Transcrito en GONZÁLEZ MARTÍ, M., Op. cit., 
1928, pp. 194 y 196. 
304 “Por ser tan precioso y rico este altar en la visita pasada proveyó y mandó su Ilm. Rma. Se hiciese 
unas puertas pintadas al olio, con los misterios de Nuestra Señora, porque era lástima un altar tan costoso 
y de tanta estima estuviese siempre patente y puesto al aire y al  polvo con lo cual de cada día se iba 
echando a perder. Los cuadros y lienzos de estas puertas están y al presente pintados por los dos mejores 
pintores de Valencia y sólo falta un lienzo por acabar. La madera de las puertas y bastimento de aquellas, 
halló que estaban tendidas sobre los bancos de dicha Iglesia, acabándose de dorar y poner en perfección, 
de suerte que dentro de un mes, poco más o menos, estarán los lienzos puestos en dichas puertas y 
aquellas asentadas y en el altar mayor, acabadas como han de estar, las cuales cuestan muy cerca de 2400 
libras, pero será una cosa muy insigne […]. Tiene el dicho altar su trassagrario al cual se entra por dos 
puertas del mismo altar en las cuales están pintadas las figuras de San Pedro y San Pablo.”Íbid. p. 190: 
Informe sobre la obra de las puertas del retablo mayor de Andilla. Libro de Visitas. 
305 Para el primero de los pagos véase MONTOLÍO TORÁN, D. y OLUCHA MONTINS, F., Op. cit., 
2002, pp. 235-263. 
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en la Huída a Egipto, atribuidas a Abdón Castañeda, atribuciones todas éstas por 
afinidades con las obras de los retablos de San Martín de Segorbe, de las cuales se 
pueden deducir características formales de la impronta personal de cada uno de estos 
pintores. 
También a Abdón Castañeda se le atribuyen ciertas pinturas de los retablos colaterales 
de esta parroquial, según noticias de Orellana, como el lienzo titular del retablo del altar 
colateral bajo la advocación de la Virgen del Rosario, que muestra a la Virgen, vestida 
con túnica roja y manto azul, sentada con el Niño en brazos y éste sosteniendo el 
rosario, a modo de medallón ovalado, rodeándoles un cortejo de ángeles en diversas y 
variadas posturas, semejantes a los del retablo de la Imaculada Concepción de San 
Martín, y orla de guirnaldas de rosas, mientras dos ángeles en la parte superior sostienen 
la corona de la Virgen. La composición resultante es de una clarísima simetría, de 
estructura clásica y estática, dado, por supuesto, el carácter devocional de la imagen, por 
lo que carece de carácter narrativo y, consecuentemente, de fuerza y dinamismo. Este 
modelo se impuso con fuerza en los secuenciadores del taller de Ribalta, al mismo 
tiempo derivado de los modos juanescos del mundo de la estampa y de los tipos 
iconográficos del maestro Francisco Ribalta, durante la segunda mitad seiscentista, 
esquema y tipos que emplearon el mismo Jerónimo Jacinto de Espinosa (1600-1667) en 
la Virgen del Rosario de la Congregación de Valencia, actualmente conservada en la 
Real Basílica de los Desamparados de la ciudad, la Mare de Déu del Roser, un óleo 
sobre lienzo de la colección del Real Convento de Monjas Capuchinas de Castellón, 
realizado por un seguidor del círculo de Espinosa a fines del diecisiete, Joaquín 
Eximeno (el padre)306 en el lienzo de la iglesia parroquial de San Vicente Ferrer de San 
Vicente de Piedrahita, e incluso el lienzo atribuido a Urbano Fos (ca. 1615-1658/1660) 
de la Virgen del Rosario del convento de las Madres Dominicas de Vila-Real. También 
es cierto que el tipo iconográfico femenino de la Virgen en las obras devocionales 
atribuidas a este pintor tarraconense, seguidor de Ribalta, son muy similares a los tipos 
femeninos de Santa Úrsula y la Inmaculada Concepción del convento de monjas 
agustinas de Segorbe, atribuidas a Castañeda. En todos los casos, a excepción del lienzo 
con la escena de La Presentación de la Virgen, firmado por Juan Ribalta “Josep 
                                                            
306 Pintor casado con María Ángeles de Espinosa, hija de Jerónimo Jacinto de Espinosa. 
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Ribalta”, hablamos de atribuciones por afinidades estilísticas, ya que no hay ningún 
lienzo más del conjunto que está firmado, deduciendo que se trata de obras de equipo, 
pudiendo deducir, más o menos, la mano protagonista de determinados pintores del 
obrador valenciano, atendiendo a ciertas analogías propias que hemos venido 
asimilando a cada uno de ellos. Así, por afinidades de calidad de las texturas, por el tipo 
de paleta cromática empleada, por la distribución de los personajes en las escenas y por 
su estructura compositiva, se atribuye a Juan Ribalta el resto de escenas del reverso de 
las puertas como son la Visitación, la Circuncisión y el Abrazo de San Joaquín y Santa 
Ana, además de asimilar muchos de sus elementos a modelos escurialenses, cuyos 
diseños filtró en el taller el maestro Francisco Ribalta tomados de su etapa en la Corte 
de Madrid, los cuales tanto Benito Doménech como Kowal asimilan a la obra de 
Tibaldi, en los frescos del claustro del los Evangelistas del Real Monasterio de El 
Escorial y a grabados de Durero.  
En el contexto de la erección de templos de nueva planta y de la renovación a la clásica, 
siguiendo las disposiciones trentinas, se ha apuntado otro importante foco aglutinador 
de artistas de primer orden como fue la renovación de la cartuja de Valldecrist (ca. 
1633-1665), traducida al nuevo estilo en la fábrica de su iglesia y en la obra del 
trasagrario y, por otro lado la erección de la Capilla de la Comunión o del Sacramento 
de la Seo de Segorbe (1635). A la muerte en 1628 de los dos maestros, Francisco y Juan 
Ribalta en Valencia, Vicente Castelló pudo regresar a Segorbe307, así como otros artistas 
que colaboraron en el taller valenciano y secuenciaron en las décadas siguientes los 
modos ribaltescos en la diócesis segobricense, como Gregorio Bausá. Sabemos que 
Castelló, en 1630, se encuentra en la capital del Palancia, retándose con el pintor 
turolense Pedro García Ferrer (Alcorisa, 1583-1660),308 ambos vecinos de la ciudad, en 
                                                            
307 Posiblemente después de los trabajos de San Martín de Segorbe y en la parroquial de Andilla, entre 
1624-1626, estaría de nuevo en Valencia, trabajando junto a Francisco y Juan Ribalta en los lienzos de los 
retablos de la cartuja de Porta Coeli. 
308 Pintor y arquitecto del barroco hispano-americano, resulta conocido, sobre todo, por sus trabajos en 
Méjico al servicio del obispo y beato Juan de Palafox y Mendoza (1600-1659). Suyo es el diseño de la 
cúpula de la catedral de Puebla o los lienzos de su capilla de los Reyes o del Sagrario. En España se 
conservan pocas pinturas suyas, Los mártires jesuitas del Japón, del Museo de Bellas Artes de Valencia, 
el Martirio de San Lupercio (1630), de la Iglesia de San Carlos Borromeo de Zaragoza y Un San Pedro y 
un San Pablo en la catedral de Toledo. MORALES Y MARÍN, J. L., La pintura aragonesa en el siglo 
XVII, Zaragoza, 1980, pp. 50-52; KOWAL, D. M., Op. cit., 1985; GALÍ BOADELLA, M., Pedro García 
Ferrer, un artista aragonés del siglo XVII, en la Nueva España, Teruel, 1996; REVENGA 
DOMÍNGUEZ, P., “Aportaciones a la vida y a la obra del pintor Pedro García Ferrer”, en Boletín del 
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la pintura de una Historia de los Santos Inocentes, obligándose el perdedor a pagar 
cincuenta libras al vencedor.309 
En el perdido testamento del obispo Ginés de Casanova (1635), éste disponía cantidades 
económicas para que el maestro Vicente Castelló pintara una Última Cena, siguiendo un 
modelo que él tenía en propiedad, para la capilla de la comunión de la catedral,310 
seguramente el lienzo central del retablo, que finalmente no realizaría Castelló.  
Como expresábamos anteriormente, sobre Vicente Castelló, cabeza del taller afincado 
en Segorbe a la muerte de los Ribalta, poco más se sabe documentalmente, salvo lo 
documentado en el Archivo de la Catedral de Segorbe. Incluso el lienzo referido de la 
Última Cena para la capilla de la comunión de la catedral, inicialmente por él 
proyectado, sería realizado finalmente por el mallorquín Gregorio Bausá (1590-1656),-
junto con la pintura de los lunetos de la misma-,311 quien sabe si miembro del mismo 
taller en sus epílogos. 
 
 
                                                                                                                                                                              
Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, n.º 61, Valladolid, 1995, pp. 395-404; MARCO GARCÍA, 
V., “Mártires Jesuitas del Japón”, en La Luz de las Imágenes, Burriana-Vila-real-Castellón, 2008, pp. 
554-555. 
309 “Die secundo mensis Junij anno antv.te DNI. M.D.C.XXX. In Dei nomine Amen noverint Universis q. 
Nos Petrus Garcia Ferrer pictor ex una, et Vicentius Castello etiam pictor paribus ex altera, vicini 
Segobrice Residentes Scient.r. ett a.tenore pentis ettc. Confitemur et in veritate recognoscimus, una pars 
nrum. Alteri et altera alteri ad invicem […] Capitulación y concordia hecha y firmada por y entre Pedro 
Garcia Ferrer pintor de una y Vicente Castello tambien pintor de parte otra en é sobre la pintura del 
quadro que abaxo se declará […]”. Archivo Catedral Segorbe, Protocolo de Hieronimo Ruiz de Ripodas, 
Notario, 1630. Véase también PÉREZ MARTÍN, J. M., Op. cit., 1935, pp. 308-310. 
310 “Ytem dexó Su Señoría Ilustrísima a la fabrica de la Capilla del Santísimo o Sacra. To quinientas 
libras, es a saber, 360L o 380L para las manos de dcha Capilla y las restantes, a cumplimiento de dchas 
quinientas para un quadro de la Cena para dcha. Capilla, que su S. ta Iltma. Tenia tasado con Vicente 
Castellon, pintor del qual su Señoría tenia un original.” En PÉREZ MARTÍN, J. M., Op. cit., 1936, p. 
311. 
311 BENITO DOMÉNECH, F. y GALDÓN, J. L., “El Maestro del Album Lassala y Gregorio Bausà. 
Anotaciones al corpus del dibujo valenciano del siglo XVII”, Archivo Español de Arte, nº 266, 1994, pp. 
105-118. 
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El programa artístico de la capilla de la comunión de la catedral.  
Hasta la construcción de la nueva capilla,312 las funciones sacramentales de 
Administración del Santísimo Sacramento se realizaban en la capilla de la Virgen de los 
Desamparados, primera del lado del evangelio desde la cabecera, antigua del “Corpus 
Christi”. A ello refiere el obispo Gavaldá i Guasch en su visita pastoral a la catedral de 
1657313 cuando, al referirse al citado recinto, destacaba su función original, pidiendo 
ejecutar un lienzo con la iconografía de la Cena del Señor en recuerdo de su primitivo 
uso. No obstante Antonio Ponz, apenas hace referencia a ella y la confunde con la 
capilla trecentista del Salvador,314 equivocación, por otro lado, corriente durante 
centurias en informes y visitas por localizarse en tal ubicación la única parroquia de 
Segorbe durante muchos años, realizándose actos eucarísticos con asiduidad.315 
Por lo que respecta al conjunto iconográfico de la capilla, aunque en gran parte disperso 
o desaparecido, es indudable que se integraba perfectamente en su ámbito espacial y 
conformaba un verdadero tratado doctrinal sometido a las continuas referencias en 
pasajes de tintes eucarísticos del Antiguo y Nuevo Testamento. Todo hace pensar que la 
elección de las diferentes prefiguraciones que acompañaban la presencia de escenas 
evangélicas relativas a pasajes bíblicos neotestamentarias del misterio y culto al 
Sacramento, debe atribuirse al propio prelado Ginés de Casanova, que actuaría como 
auténtico Magíster Theologiae, asesor experto en las materias espiritual y artística. 
                                                            
312 Que supuso la desaparición de la primitiva capilla de Santa Catalina Mártir. En la visita pastoral del 
obispo Diego Serrano del año 1648 se documenta la eliminación de la antigua capilla de Santa Catalina 
Màrtir para abrir paso a la fábrica de la nueva obra y establece la existencia de los cuatro beneficios 
fundados allí que, como se verá en el futuro, pasarán a estar establecidos en la obra de la nueva capilla: 
“Capilla de Santa Catalina Mártir. En esta Capilla halló su Señoría Ilustrísima que hay quatro beneficios 
fundados según parece por visitas pastorales que en esta Visista consta ser esta Capilla la que se fabricó 
de nuevo para administrar el Santísimo Sacramento”. Archivo Catedral Segorbe, 548. IV. 3. fol. 16. 
313 “[...] continuamente a esta dicha capilla de Sancta Catharina Martir se sigue esta que antes era del 
Sanctissimo Sacramento y tiene fundados algunos beneficios y tenia un retablo de tabla y pintura antigua 
de dicha invocación; y ahora de algunos años a esta parte en dicha capilla el retablo de Nuestra Señora de 
los Desamparados de maçoneria pintado y dorado, tiene en medio en un nicho la ymagen de dicha Virgen 
de bulto dorada y estofada con su niño en los bracos. Y por que como esta dicho en la dicha capilla estava 
y avia retablo del Sanctissimo y ella se llamaba así; mando su Señoria Yllustrissima que en el banco 
debaxo de dicho retablo que asienta sobre la messa del altar se pinte la cena del Señor y las insignias del 
Sanctissimo Sacramento para que quede memoria de la capilla que era y debe ser [...]”. Archivo Catedral 
Segorbe, 548. IV. 3. 
314 “[...] En el claustro de la catedral está la capilla de la comunión, y en su altar un quadro de la Cena. 
Otro hay en frente, de Jesús, María, y Joseph, y ambos tienen bastante de la escuela de Ribalta [...]”. 
PONZ, A., Op. cit., 1772-1794, p. 181. 
315 RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., Op. cit., 2001, p. 169. 
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Prácticamente se han conservado todas las obras pictóricas de la capilla, citadas en 
algunos casos por las fuentes, y que constituyen uno de los conjuntos más interesantes 
para el conocimiento de los pintores formados en el taller de Francisco Ribalta, activos 
a la comarca del Palancia, en Segorbe, la cartuja de Valldecrist, Jérica o Andilla, así 
como de los continuadores y influenciados por su arte. Presidía la capilla un retablo 
actualmente desaparecido,316 de estilo romanista,317 con primer cuerpo de columnas 
dobles retranqueadas en planta y ático -a la manera de los modelos interpretados en el 
convento de San Martín de Segorbe-, del que desconocemos el autor. Sin embargo, la 
posibilidad de que pudiera haber sido de mano de Juan Miguel Orliens no debe 
descartarse del todo. Orliens,318 artífice del retablo mayor de la cartuja de Valldecrist 
(1633) y muy probablemente de la talla de los retablos de la Iglesia del convento de San 
Martín de Segorbe,319 recientemente identificada como obra ejecutada por el maestro de 
                                                            
316 El 30 de juliol de 1637 se le abonaron a mosén Joseph de Villanueva tres libras “por el precio de un 
frontal de guadamacil para el altar de la capilla que se ha hecho nueva del Santísimo”. Archivo Catedral 
Segorbe, 366. III. 10.  
317 A pesar que la destrucción total del retablo de la capilla nos  ha privado de su consiguiente estudio, la 
conservación de siete bustos relicario procedentes del armario y sala de reliquias de la misma catedral 
aporta datos para el conocimiento del taller que los concibió. Muy posiblemente se trata del mismo 
obrador que trabajó en los retablos del convento de San Martín, ya definitivamente asentados en 1630 y 
muy activo en la comarca durante los años treinta y cuarenta del siglo XVII y que muestra las mismas 
características formales que las pocas obras contemporáneas conservadas en Andilla, obra de José 
González y Francisco de Ayala, en la que de alguna manera tuvo que intervenir el aragonés, y Altura 
salidas de la mano de Orliens. Por eso, aunque con interrogantes, bien podría el retablo de la Capilla de la 
Comunión de la sede de Segorbe haber salido del obrador de Orliens. Además, justamente por los años de 
construcción de los retablos de San Martín (1625-30) y de la capilla de la Comunión (1635-37) el maestro 
Orliens no aparece documentado, a pesar de su enorme actividad profesional. Sin embargo, su obrador 
tuvo que prolongarse mucho más allá de la muerte del maestro, ya que, por noticias indirectas, conocemos 
la existencia de un cierto Pedro Orliens escultor, "habitando en el dich lugar", actuando como testigo, el 
10 de diciembre de 1659, en las capitulaciones para la construcción del convento de Carmelitas de 
Rubielos de Mora, de su iglesia, torre, sus tres claustros y estancias, pactada con los arquitectos riojanos 
Juan y Domingo Pérez y el cantero zaragozano Felipe Borbón. Localidad en la que este posible familiar 
de Joan Miquel Orliens había recalado como ciudadano después la colaboración con su padre en la 
confección del retablo de la Virgen del Rosario de la parroquial (1623). 
318 BORRÁS GUALIS, G., Juan Miguel Orliens y la escultura romanista en Aragón, Zaragoza, 1980. 
Respecto a las nuevas atribuciones al obrador de Juan Miquel Orliens en tierras castellonenses véase 
OLUCHA MONTINS, F. I MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2004. En esta última obra se atribuyen al 
obrador de Orliens los conjuntos de retablos del convento de San Martín de Segorbe, el retablo de la 
capilla de la Comunión de la catedral, el desparecido retablo del Calvario de la iglesia parroquial de Jérica 
o el retablo de la iglesia de Andilla, presentándose, además, la tabla inédita de la Virgen ofreciendo el 
Rosario en Santa Caterina del destruido retablo de la Virgen del Rosario de Rubielos de Mora y 
conservada en el Museo de Bellas Artes de Castellón. 
319 Todo este corpus de obras escultóricas conservadas en el entorno segorbino constituyen la primera 
reacción a la iconografía decorativa de tintes fantásticos y profanos en la diócesis de Segorbe después del 
concilio de Trento. Una explosión formal de la técnica del estofado plasmada en el retablo de Andilla y en 
el conjunto de retablos segorbina de la mano del taller de Orliens. Esta pintura del natural o de la cosa 
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obras Juan Valero Planes, “architecte de la iglesia de les monjes de Sogorb”320 activo en 
diversos trabajos en la catedral de Segorbe,321 marchó a Valencia, hacia 1633, junto a 
Martín de Orinda, para ejecutar el retablo mayor de San Miguel de los Reyes, realizando 
Gregori Bausá el lienzo titular. Dada la estrecha relación personal entre el maestro y el 
círculo pictórico de los Ribalta, con los que le unía una gran amistad surgida de los 
múltiples encargos conjuntos acometidos, no hace falta descartar del todo la 
intervención del escultor aragonés, muy activo en el corredor del Palancia en la década 
de los treinta. No obstante, el retablo de la capilla de la Comunión no sería 
definitivamente concluido hasta muchos años después, permaneciendo en blanco 
"guarnecido de madera blanca" hasta la visita pastoral del obispo Gavaldá en 1657. Por 
otro lado, no hace falta olvidar que en 1622 un “Luis Orliens, retablista”, aparece 
documentado en uno de los libros racionales de la catedral de Segorbe con motivo del 
aniversario de su mujer. Pensamos que debe tratarse de Juan Miguel Orliens, 
denominado como Luis por un simple error de anotación; la mujer a la que haría 
referencia en su aniversario, de ser así, sería su primera esposa, Agustina los Clavos, 
hija del escultor Felipe los Clavos, con quien se había casado hacia 1599. 
Realizando Gregorio Bausá el lienzo titular, dada la estrecha relación personal entre el 
maestro y el círculo pictórico de los Ribalta, con quienes le unía una gran amistad 
                                                                                                                                                                              
viva, tan propia de los ecos contrarreformista y del romanismo y propiciada en los concilios sinodales de 
las diócesis hispanas, gira en torno a un motivo elemental, el Rameado,-completado con pajaritos, niños y 
cueros enroscados-, que actúa apartando al grutesco, presente con toda seguridad en la arquitectura del 
retablo mayor de Vicente Macip, de la articulación decorativa de los conjuntos. De este modo, los más 
bellos ejemplos conservados de esta "policromía contrarreformista" se presentan en los retablos del 
convento de San Martín y en los citados espléndidos bustos relicarios o al revés de las puertas del 
tabernáculo, que indican que el retablo de la capilla de Comunión también presentaría estos trabajos. 
Predomina la trilogía de cromatismos verdes, azules y bermellones, velados en bellos efectos 
ornamentales destinados a las partes no arquitectónicas, más severas y doradas, sino a los elementos 
secundarios de pedestales, reveses o intradós de las bóvedas. 
320 Archivo del Reino de Valencia, Clero, Libro 2.951, fol. 31v. 
321 Este maestro de arquitectura, lo que apenas restaban datos biográficos hasta el momento, estaba activo 
en la catedral de Segorbe paralelamente durante las obras del convento de San Martín. En el libro de 
fábrica de la Sede de Segorbe (1583-1699), Archivo Catedral Segorbe, III. 10. 9, aparece constatada la 
presencia del maestro entre los años 1619 y 1620: “Item pago a Joan Valero Planes alvañil por los 
remiendos y pertrechos en el texado sobre la bóveda del coro con albalán a 6 de septiembre de 1619” (fol. 
236), “Item pago a Joan Valero Planes por un madero nuevo que traxo de Caudiel para dicho techo con 
albalán por mosén Pedro Fort a 20 de septiembre de 1619” (fol. 236), “Item pago a Valero Planes alvañil 
por enmendar el texado y secreta de la sacristía con albalán de su mano a 18 de febrero 1620___ 5 L 12 
S” (fol. 238), “Item pago a Valero Planes alvañil por cubrir el altar el día de todos los sanctos y 15 
sepulturas 12 grandes y 3 pequeñas con el albalan de su mano a 14 de abril 1620_____ 2 L 8 S 6” (fol. 
238). 
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surgida de los múltiples encargos conjuntos acometidos. No hay que descartar del todo 
la intervención del escultor aragonés, muy activo en el corredor del Palancia en la 
década de los treinta. Sin embargo, el retablo de la capilla de la Comunión no sería 
definitivamente concluido hasta muchos años después, permaneciendo en blanco 
“guarnecido de madera blanca” hasta la visita pastoral del obispo Gavaldá en 1657. Por 
otro lado, no cabe olvidar lo que anteriormente comentábamos, la referencia de un "Luis 
Orliens, retablista", en los libros racionales de la catedral de Segorbe. 
Gregorio Bauzá, Santa Cena. S. XVII. Óleo sobre lienzo. Museo Catedralicio de Segorbe. 
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La fortuna ha permitido que conozcamos los diversos cuadros y tablas que conformaban 
dicho retablo. La obra pictórica más ponderada por la documentación desde antiguo es 
la Santa Cena, lienzo titular ya citado en la visita del obispo Gavaldá.322 La obra (165 x 
198 cm) plasma el momento en que Cristo, en el centro de la composición, elevando sus 
ojos, parte el pan. Rodeado del apostolado, cinco a cada lado, es obra donde destaca el 
estudio de las cabezas y rostros, de trazo firme y buen dibujo, y el de los paños, 
denotando un buen tratamiento de profundidad y perspectiva a pesar del evidente 
recorte de la pieza. En cuanto a su autoría, por las referencias aportadas por Pérez 
Martín y como mencionábamos anteriormente, sabemos que el obispo Ginés de 
Casanova dispuso en su propio testamento del año 1635 una cantidad entre 120 y 140 
libras destinada que Vicente Castelló323 ejecutara la pintura de la Santa Cena del retablo 
mayor de la capilla de comunión de la catedral, según el modelo de una obra de su 
propia colección tenida por original. Sin embargo ya la vista del presente lienzo, todo 
hace pensar que Vicente Castelló no tuvo que realizar dicha pintura, porque la factura y 
modos que ofrece la obra nos lo aproximan más a Gregorio Bauzá324 que a la figura del 
yerno de Ribalta.325 
En el ático se situaba la Ascensión de Cristo, lienzo también conservado pero en muy 
mal estado (135 x 78 cm). En él, un apostolado agrupado en la parte inferior, asiste a la 
Ascensión de Cristo, en el extremo superior derecho, entre nubes y ángeles. La pieza, 
inédita, observa características similares al taller ejecutor de los trabajos pictóricos de la 
capilla, heredero evidente del estilo de los maestros del círculo de Ribalta que trabajan 
en la decoración de los retablos de la iglesia de San Martín. 
Como portezuelas de su importante tabernáculo han conservado íntegras las dos hojas 
con las conocidas representaciones de las prefiguraciones eucarísticas de los Portadores 
                                                            
322 “En esta capilla [Capilla de Santa Catalina] se administra el Santíssimo Sacramento del altar para el 
ministerio se hizo dicha capilla. En su altar ay un quadro al olio moderno de la cena de Cristo nuestro 
Señor. Esta guarnecido de madera blanca y debaxo del y sobre el altar ay un San Bernardo de nogal en el 
qual tiene todos los días festivos el Santíssimo Sacramento para administrarle a los fieles [...]”. Archivo 
Catedral Segorbe, 548. IV. 3. 
323 A 23 de octubre de 1628 Vicente Castelló, procurador de la viuda de Juan Ribalta Mariana Roca de la 
Serna, confiesa recibir del archidiácono de Alapont, Francisco Fernández de Argueda y de Juan Domingo, 
presbítero administrador de la fábrica de la iglesia de Andilla, 100 libras de lo que se debía a Juan Ribalta 
por las pinturas de las puertas del retablo mayor. Archivo Catedral Segorbe, 953. VI. 260. cfr. OLUCHA 
MONTINS, F., i MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2002, pp. 242. 
324 BENITO DOMENCH, F y GALDON, J.L., Op. cit., 1994, pp. 105-118. 
325 BENITO DOMÉNECH, F., Op. cit., 1987. 
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del racimo y la Caída del Maná. Descartada definitivamente su posible procedencia 
trasera sagrario de la iglesia del convento de San Martín de Segorbe, por sus 
características y dimensiones, son obras pertenecientes a un mismo taller y que 
muestran evidentes similitudes con las formas del citado pintor Vicente Castelló. 
Portezuelas del sagrario de la capilla de Comunión de la catedral. S. XVII. Óleo sobre lienzo. 
Museo Catedralicio de Segorbe. 
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En el tramo de la primera crujía, correspondiente al espacio cupulado, en los limpios 
planteados en la fábrica, iban ubicados tres lunetos de grandes dimensiones con la 
temática preeucarística de la Parábola de los invitados al Banquete de bodas, la 
Comunión de los apóstoles y el Lavatorio de los Pies (183 x 372 cm, cada lienzo). Las 
composiciones de las que se conservan sus bocetos, bien planteadas, se adaptaban a las 
particulares formas espaciales de los lunetos arquitectónicos, en un acertado juego de 
perspectivas y dinamismos, contrastes cromáticos y claroscuros bien definidos. Obras 
que han sido atribuidas a Gregorio Bauzá.326 
También se han conservado los florones o colgantes de las dos crujías o tramos de la 
capilla, el correspondiente a la cabecera y el ubicado en la linterna, que aún presentan su 
magnífico marco original de talla en madera dorada. Ambos, con la temática del 
Nacimiento de Cristo y la Adoración de los Magos (84 x 73 cm, cada obra).327 Derivan 
estilísticamente los modelos correspondientes al taller de Ribalta, siendo asimilables a 
la pintura de Lorenzo Salvador Gómez. 
 
                                                            
326 BENITO DOMENCH, F y GALDON, J. L., Op. cit., 1994, pp. 105-118. 
327 RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., Op cit, 1989, p. 133; RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., OLUCHA 
MONTINS, F. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit, 2006, pp. 96-97; MARCO GARCÍA, V., “Adoración 
de los magos. Adoración de los pastores”, en en La Luz de las Imágenes, Burriana-Vila-real-Castellón, 
2008, pp. 586-587 
Florones de la capilla de Comunión. S. XVII. Óleo sobre lienzo.  Museo Catedralicio de Segorbe. 
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Sin embargo, con el paso de los años y, a pesar de la buena factura arquitectónica de la 
Capilla, la renovación de la catedral, llevada a cabo entre los años 1791 y 1795 por 
Vicente Gascó bajo la prelatura de Lorenzo Gómez de Haedo, comportó la necesaria 
desaparición de la misma, acuciada por necesidades de tráfico por la calle de San Roque 
que ella misma había tapado en 1635 y seguramente deteriorada por las profundas y 
constantes humedades provocadas por su particular ubicación que, aún hoy, siguen sin 
ser solucionadas. 
Sin duda, y a la vista de lo expuesto, el desaparecido recinto de la capilla de Comunión 
de la catedral de Segorbe se convierte en una de las experiencias y empresas 
constructivas más audaces de su época, también a nivel litúrgico, dentro del marco 
valenciano y de su área de influencia. Una construcción que corre pareja al romanismo 
imperante en el panorama artístico del entorno segorbino, a través de la obra del 
convento de San Martín y el verdadero foco artístico de Valldecrist, a caballo de una 
rivalidad episcopal y conventual. Sólo 
tales centros son capaces, durante el 
primer tercio del siglo XVII, de 
concentrar tan gran actividad 
arquitectónico-artística y de acaparar 
para sí la presencia de maestros 
destacadísimos.  
No obstante, la desaparición de los 
últimos obispos del entorno riberista, 
sobre todo de Ginés de Casanova, 
marcó un antes y un después en la 
realización de grandes proyectos 
pictóricos que, como tales, concluirán a 
mediados del siglo XVII, para centrarse 
en trabajos puntuales, tanto en la 
catedral como en las parroquias.  
Gaspar Huerta, Cena de Emaús. S. XVII.  
Óleo sobre lienzo. Museo Catedralicio de Segorbe. 
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5. 3. Escultura y retablística 
La gran carencia de obras escultóricas conservadas, en piedra o madera, a lo largo del 
quinientos no deja de contradecir la relativa abundancia de noticias documentales de la 
existencia de éstas en el pasado. Imágenes y retablos, en madera dorada y policromada, 
a veces estofada, fueron muy numerosas en los templos de la diócesis, siendo en su 
mayoría destrozadas en los expolios de los primeros meses de la guerra civil de 1936, 
en los que desaparecieron piezas de importancia capital del patrimonio escultórico de la 
Seo, prácticamente todas las imágenes y obras tan desconocidas por la crítica histórica 
como el Cristo de marfil de la catedral, de la primera mitad del siglo XVII. 
 
Cristo de marfil de la Catedral de Segorbe. 
Instituto del patrimonio Cultural de España, Biblioteca Tomás Navarro Tomás, CSIC. 
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Caso excepcional, por su temprana fecha, son los comentados trabajos del pintor y 
escultor castellano Pedro Robredo en Jérica en la segunda década del quinientos.328 El 1 
de marzo de 1512 se comprometió a trabajar los guardapolvos del desaparecido retablo 
mayor de la nueva iglesia de la ciudad, con relieves de “la ystoria de Gese ço es de la 
generacion de los reys de la descendencia de Nuestra Señora de la Virgen María”. Más 
tarde confeccionaría el banco, en el que actuaría hasta febrero de 1513. 
También caso particular es la llegada a la ciudad, posiblemente a mediados del 
quinientos, del relieve de la Virgen de la Sapiencia, datado hacia 1460, atribuido a 
Donatello y conservado en el Museo Catedralicio de Segorbe (Inv. núm.: MCS-316),329 
recogido por el canónigo Lozano durante el proceso de desmantelamiento del castillo de 
Segorbe y antiguamente ubicada sobre el acceso a la capilla de la fortaleza. Un 
personaje que acabaría donando el año 1801, según consta en los Libros de Actas 
Capitulares, el tríptico de la Pasión, obra de Limoges (siglo XVI), y el mármol de la 
Virgen con el Niño y Ángeles que nos ocupa, colocando este último en el ático de la 
puerta de Santa María, acceso directo al claustro de la catedral, trazada y ejecutada en el 
último cuarto del año anterior por el maestro Mariano Llisterri dentro del gran proyecto 
de renovación ilustrada del recinto catedralicio. La nueva portada, trabajada en 1800, 
según documentan las capitulaciones de la obra,330 había constituido una necesaria obra 
de ensanche del angosto acceso primigenio desde la calle del mismo nombre para 
permitir entrar y sacar libremente el palio, a la vez que se abría otra puerta pequeña 
mientras duraban los trabajos, para la fábrica obra de las nuevas sacristías. Una 
actuación que constituyó la desaparición de la capilla de San Joaquín y Santa Ana del 
claustro, que fue macizada para la estabilidad de la nueva construcción. 
  
 
                                                            
328 Desconocemos si el maestro había sido el autor del retablo en sí y éste era solo el concierto de la 
finalización de la obra, cuya documentación se conserva. Archivo Catedral Segorbe, 723/30. VI. 30. 
329 Para mayor estudio de toda la bibliografía referente a la obra y plasmación de las últimas hipótesis 
sobre la misma, véase MONTOLÍO TORÁN, D., La Virgen con el Niño y Ángeles del Museo 
Catedralicio de Segorbe, Museo de Bellas Artes de Castellón, 2005; MONTOLÍO TORÁN, D., “La 
Madonna de la Sapienza de la catedral de Segorbe: Un relieve de Nícolo di Beto Bardi, Donatello”, en 
Segobricensis, publicación de la catedral de Segorbe, Segorbe, 2009, pp. 6-14. 
330 MONTOLÍO TORÁN, D. y OLUCHA MONTINS, F., Op. cit., 2002, pp. 260-262. 
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También como una rareza, en la misma línea de obras de escultura importadas, 
encontramos un pieza excepcional, la Virgen del Loreto de la iglesia parroquial de El 
Salvador de Pina de Montalgrao, procedente de la ciudad de Carrara (reza la inscripción 
al pie: “Virgo Clemens Lauretana ora pro Carrariensi populo ipsumque reple charitatis 
tuae abundantia”), realizada en mármol de aquella geografía, y debida a talleres 
desconocidos italianos. Obra de principios del siglo XVI, de indudables influencias 
miguelangelescas y de cierta calidad técnica, estaba antiguamente ubicada en el porche 
de entrada al templo, desconociéndose completamente las circunstancias de su llegada a 
esta población de la diócesis. 
Donatello. Virgen de la Sapiencia. Ca. 1460. 
Mármol de Carrara. Museo Catedralicio de Segorbe. 
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La llegada de piezas italianas, de indudable carácter devocional, al ámbito diocesano 
debió responder, con seguridad, a su adquisición por personajes importantes de su 
entorno a lo largo de los siglos XV y XVI, siendo realizaciones de entidad muy superior 
a las generadas en su contexto contemporáneo. Como bien se puede apreciar en la 
imagen de mármol desaparecida en 1936, la Virgen de la Leche, del Palacio Episcopal 
de Segorbe, de la que se ha apuntado un posible origen de la cartuja de Valldecrist, en 
una pieza similar de la Virgen María conservada, hasta 2001, en una colección 
particular de Chelva o, fuera de los límites del antiguo obispado, la conservada en la 
iglesia parroquial de Lucena. 
Anónimo italiano. Virgen del Loreto. S. XVI. Mármol de 
Carrara. Parroquial de El Salvador, Pina de Montalgrao. 
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Virgen de la Leche, del Palacio Episcopal de Segorbe. Mármol. 
Desaparecida. Archivo Mas. 
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5. 3. 1. El retablo mayor de la Catedral de Albarracín 
Importante es destacar la exclusiva fábrica del retablo mayor de la catedral de 
Albarracín, obra en madera tallada, dorada y policromada, de mediados del quinientos. 
Atribuido por Gómez Moreno a Juan de Salas, fue capitulado en el año 1566 por el 
maestro Cosme Damián Bas, que procedía de la fábrica del retablo de la cercana 
parroquia de Cella (1562), durante el pontificado de Juan de Muñatones, cuya heráldica 
todavía se presenta a los fieles en el pedestal de la obra a pesar de haberse prolongado 
los trabajos, pues todavía no se había concluido en 1570 a pesar de que el compromiso 
del artífice era el tenerlo listo para la festividad de Todos los Santos del año 1568. La 
pieza, verdaderamente excelsa y única dentro del marco artístico diocesano de su 
tiempo muestra, como bien plasma el contrato, la escena principal de la Transfiguración 
junto a los personajes presentes en la escena evangélica, rematando el  conjunto el 
Calvario y, en la cima, el Padre Eterno. Flanqueando por las calles laterales las escenas 
partidas de de la Anunciación, con 
San Gabriel y la Virgen, y San Pedro 
y San Pablo mientras, en el banco, se 
comprometía presentar los pasajes 
de la Natividad y de la Epifanía. Lo 
concertado en la documentación se 
acrecentó en el año 1582, 
completando magníficamente el 
conjunto, con las figuraciones con 
Sansón y Elías, en los guardapolvos, 
los evangelistas y otras figuraciones 
en las terminaciones de las calles.  
Retablo Mayor de la Catedral de Albarracín. 
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Indudable es la huella de esta actuación en el territorio diocesano previo a la 
desmembración, sobre todo en lo relativo a la entrada, por el oeste, de una corriente 
escultórica de tintes italianizantes, de gran acervo miguelangelesco, desarrollo del 
introducido, unas décadas antes, por su maestro Gabriel Joly, el más afamado maestro 
aragonés de la primera mitad del quinientos, sobre todo tras la marcha de Damián 
Forment a Poblet, en obras como el retablo de la futura catedral de Teruel (1536), 
realizado en época contemporánea al retablo mayor de la catedral de Segorbe, cuya 
arquitectura y mazonería, a parte de la posible organización de las piezas pictóricas, 
desconocemos por completo, salvo en la ubicación dentro de la capilla presbiteral, 
reflejada por Vicente Gascó en sus planos previos a la remodelación de la catedral de 
Segorbe331 o la existencia de una imagen de la Virgen con el Niño, dorada y estofada,332 
desaparecida en 1936, de la que, como comentábamos 
anteriormente, conservamos testimonio gráfico. Una imagen de la 
Virgen que sirvió, posiblemente, de modelo a la realización de la 
Virgen de Gracia de Altura, de porte clasicista, obra de mediados 
del siglo XVI, de autor desconocido y vinculada al mecenazgo del 
canónigo Jerónimo Decho.  
No obstante, el éxito de Damián Bas supuso el haber amoldado sus 
planteamientos artísticos a un romanismo estructural y figurativo 
emanado de Trento, incorporando una nueva solemnidad en las 
imágenes, gestos, decoraciones y composiciones. 
                                                            
331 MONTOLÍO TORÁN, D., “Los planos de la renovación de la catedral de Segorbe”, en La Luz de las 
Imágenes, Segorbe, 2001, pp. 642-647. De ese momento histórico sólo conserva el Museo Catedralicio un 
San Onofre (Inv. núm.: MCS-327), seguramente procedente del castillo de Segorbe, uno de los pocos 
testimonios escultóricos conservados del quinientos en madera, pese a la relativa abundancia de datos 
sobre la existencia de retablos confeccionados en esta materia. JOSÉ I PITARCH, A., “San Onofre”, en 
La Luz de las Imágenes, Segorbe, 2001, pp. 402-403; -MONTOLÍO TORÁN, D., OLUCHA MONTINS, 
F., “La colección de escultura del Museo Catedralicio de Segorbe”, en Boletín del Instituto de Cultura del 
Alto Palancia, Segorbe, 2004; RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., OLUCHA MONTINS, F. y MONTOLÍO 
TORÁN, D., Op. cit., 2006, pp. 282-283. 
332 TRAMOYERES BLASCO, L., Catálogo monumental de la provincia de Castellón de la Plana, Vol. I, 
1917, lám. 266. 
San Onofre. S. XVI. 
Museo Catedralicio 
de Segorbe 
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Virgen de la Cabeza, de la Catedral de Segorbe. 
Instituto del patrimonio Cultural de España, Biblioteca Tomás Navarro Tomás, CSIC. 
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5. 3. 2. El retablo mayor de la parroquia de Andilla 
Por lo que respecta al retablo de la iglesia parroquial de Andilla,333 pieza de capital 
importancia realizada a lo largo del último cuarto del siglo XVI, durante los 
episcopados de Ruiz de Lihori y Martín de Salvatierra,-que no debieron intervenir de 
primera mano en su realización-, ha constituido una de las obras tradicionalmente 
atribuida a Juan Miguel Orliens, pese a ser obra contratada por el escultor José 
González y continuada y concluida, a partir de 1584, por Francisco de Ayala y 
realizadas las capitulaciones para su pintura por el maestro pintor Sebastián Saydia del 
que, como comentábamos anteriormente, se custodia en los fondos documentales del 
Archivo de la Catedral de Segorbe. Destruido casi en su totalidad en 1936, tan sólo se 
conservan los interesantes relieves de la Anunciación, el Nacimiento de Cristo, la 
Epifanía y la Resurrección. 
El conocido episodio o litigio acaecido entre D. Miguel de Rebolledo, señor de Andilla, 
y el obispo Feliciano de Figueroa a propósito de la jurisdicción eclesiástica de la 
población, dio como resultado, según mandato episcopal,334 la confección de sus puertas 
por el taller de Juan Ribalta, elaboradas en tiempos de Ginés de Casanova en Segorbe, 
en el momento de mayor  efervescencia del obrador activo en el convento de San 
Martín, según deja constancia Francisco de Asís Aguilar,335 así como recientes 
investigaciones en el Archivo de la Catedral acerca de la elaboración del retablo y 
puertas de la parroquial de Andilla (apéndice documental III). Si bien se sabe que en lo 
escultórico fue primordial la actuación de los jurados de la población es en lo pictórico, 
una vez superadas las desavenencias entre el brazo civil y eclesiástico, cuando situamos 
al prelado sufragando el dorado y la policromía del conjunto. 
                                                            
333 Citado por Aguilar, AGUILAR y SERRAT, F. A., Op. cit., 1890, p. 353, nuevas aportaciones 
documentales del Archivo Catedral de Segorbe, acerca de las capitulaciones de la obra, verifican lo 
verdaderamente apuntado por la obra decimonónica. 
334 El obispo Figueroa, en su visita pastoral a Andilla ordenó: “que se hagan unas buenas para cubrir todo 
el retablo, las cuales han de subir desde la definición del banco y suban hasta la cornisa alta que está a los 
pies de Cristo... Toda la obra de pintura, que de nuevo se ha de hacer, es mi  voluntad que la haga el dicho 
Sebastián Saydia, pues ha hecho también toda la demás, y así lo ordenó y mandó en Andilla el 5 de junio 
de 1609 - Feliciano. Obispo de Segorbe". AGUILAR y SERRAT, F. de A., Op. cit., 1890, pp. 331-354. 
Un proyecto no llevado a cabo hasta tiempos de su sucesor don Pedro Ginés de Casanova. 
335 AGUILAR y SERRAT, F. de A., Op cit, 1890, p. 403; MONTOLlO TORAN, D y OLUCHA 
MONTINS, F., Op. cit., 2002, pp. 235-263. 
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Conocidos los pagos de 150 libras a Sebastián Saydia en 1606 por parte del obispo 
Feliciano de Figueroa, publicados por Aguilar, “ad compotum et in partem de la pintura 
del retaule quod ego feci in dicta villa de Andilla”. Unos trabajos de los que se han 
conservado las puertas, con San Pedro y San Pablo de acceso al trasagrario, erigido 
tiempo después por Rafael Alcahín. Unos trabajos que ya debían estar finalizados con 
motivo de la visita de Ginés de Casanova (1609), pues el maestro pintor presenta la 
contabilidad de lo realizado, una cantidad que ascendía a 3.920 libras, de las que tan 
sólo restaban por pagar 370 libras, 10 sueldos y siete dineros.336 
                                                            
336 AGUILAR y SERRAT, F. A., Op. cit., 1890, pp. 353-54. 
Retablo mayor de la iglesia parroquial de Andilla, Detalle (desaparecido). Archivo Mas. 
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Retablo mayor de la iglesia parroquial de Andilla (desaparecido). Archivo Mas. 
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5. 3. 3. Juan Miguel Orliens 
Sin lugar a dudas, la escultura en la diócesis de Segorbe en tiempos de la 
contrarreforma, en un ambiente de clara exaltación religiosa y misticismo, vino 
marcado, pese algunas obras puntuales remarcables, a la figura inmensa de Juan Miguel 
Orliens337 y su taller. Originario del entorno profesional aragonés, este maestro fue uno 
de los más destacados responsables de la dotación de nuevos retablos y obras de arte en 
un área geográfica de escasa tradición escultórica y, en gran parte, perdida.338 Aunque 
sin desterrar del todo de sus actuaciones los repertorios fantásticos y profanos, presentes 
en elementos decorativos secundarios, intradós de arcos y pedestales, de muchas de sus 
obras, sus realizaciones también se alzan como uno de los exponentes más hermosos de 
la “policromía contrarreformista”, de hermosos estofados en tonalidades verdes, azules 
y ocres, claramente visibles en sus pocas obras conservadas en nuestro entorno 
diocesano.  
El cambio que se había venido fraguando desde tiempos de los prelados Borja, en la 
primera mitad del quinientos, con la renovación de numerosos templos, comenzando 
por las propias catedrales diocesanas, hasta incluso después de la desmembración de 
1577, se plasmó en la generación o renovación de espacios sagrados y de su 
consiguiente dotación para la liturgia, a través de los retablos. Un abordaje artístico de 
nuevas obras que fue acometido con el estilo sobrio y austero, aunque solemne del 
romanismo, en una línea francamente escurialense. 
                                                            
337 La figura del maestro, ha sido analizada pormenorizadamente tras la publicación de referencia de 
BORRÁS GUALIS, G., Op. cit., 1980. Más tarde, otras investigaciones han ido perfilando el entorno de 
esta familia de artistas, de mazoneros, escultores, entalladores y pintores a lo largo de todo el quinientos 
hasta llegar al aquí estudiado. ESQUIROZ MATILLA, M., “Notas documentales del taller de los Orliens 
en Huesca”, Actas del V Coloquio de Arte Aragonés (Alcañiz, 1987), Zaragoza, 1989, pp. 207-232; 
ARCINIEGA GARCÍA, L. Op. cit., 2001, pp. 278-302. Para la diócesis de Segorbe y su relación con los 
obradores más importantes del momento, el de los Ambuesa y el de los Ribalta, se encuentran en 
MONTOLÍO TORÁN, D. y OLUCHA MONTINS, F., Op. cit., 2004, pp. 253-268 y MONTOLÍO 
TORÁN, D. y OLUCHA MONTINS, F., Op. cit., 2002, pp. 797-828; VV. AA., Las artes en Aragón en el 
siglo XVII según el archivo de protocolos notariales de Zaragoza, Tom. I, Institución Fernando el 
Católico (CSIC), Zaragoza, 2005. 
338 La renovación ilustrada de la catedral trajo consigo la desaparición de la mayor parte de escultura 
funeraria de sepulcros de obispos, clero y mecenas de la Seo, seguramente reaprovechados en la nueva 
fábrica del templo. No obstante, es remarcable la conservación del sepulcro, de manufactura italiana, de 
Roque Ceverio e Isabel Valero (ca. 1610), procedente de la Iglesia del Convento de Agustinos del Socós 
de Jérica y conservado en su Museo Municipal. 
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La retablística romanista supuso una espléndida asimilación de las pragmáticas de 
Trento a nivel arquitectónico y ornamental, además de incorporarse con perfección a la 
nueva mentalidad y espiritualidad de la época. El reencuentro con lo clásico a través de 
una depuración de los órdenes, ortodoxamente combinados y bellamente decorados 
como marco armónico para la pintura sobre lienzo, sirvió para el desarrollo del hecho 
litúrgico, centrado en la exaltación eucarística en sagrarios, trasagrarios y capillas de 
comunión. 
El gran influjo del foco aragonés en nuestras demarcaciones, presente desde tiempos 
medievales, se transcribió en el campo cultural en la multiplicación de retablos e 
imágenes ejecutados en madera tallada, dorada policromada y estofada bajo ese 
paraguas romanista, espoleado por la presencia de profesionales vascos y cántabros y 
del entorno europeo afectado por las guerras de religión o bajo dominio hispano, sobre 
todo de Francia, Alemania o Flandes.  
Desde este punto de vista artístico, el nuevo retablo mayor de la cartuja de 
Valldecrist,339 realizado por el artífice aragonés Juan Miguel Orliens,340 supuso la 
introducción definitiva, afianzada y más rotunda, de las pragmáticas de Trento en tierras 
castellonenses a través del trabajo del más importante y vanguardista maestro escultor 
activo, por esas fechas, en la Corona de Aragón. 
Como es bien conocido a través de las aportaciones biográficas de diversos autores, 
Juan Miguel Orliens341 constituyó el miembro más destacado de un amplio entronque 
                                                            
339 VILAPLANA ZURITA, D., "Arquitectura barroca castellonense y de las comarcas limítrofes", Estudis 
Castellonencs, 7, Castellón, 1996-1997, pp. 15-40; SANTOLAYA OCHANDO, M. J., "Retablo mayor de 
la iglesia de Ntra. Sra. de los Ángeles de la Cartuja de Val de Cristo", en Certose de montagna, certose de 
pianura, contesti territoriale e suilupo monástico, (en curso de publicación); JOSE I PITARCH, A., 
"Relieves del Retablo de Nuestra Señora de los Angeles de la Cartuja de Valldecrist: Adoración de los 
pastores y Santo Obispo", en La Luz de las Imágenes, Segorbe, 2001. 
340 ARCINIEGA GARCÍA, L., Op. cit., 2001, pp. 278-302. 
341 De posibles ascendencias francesas, era hijo de Martina Garisa y del también escultor Miguel Orliens, 
con el que en ocasiones ha llegado a confundirse su personalidad. ARCO Y GARAY, R. del, "De 
escultura aragonesa", en Seminario de Arte Aragonés, 1953, 5, pp. 21-56. A su vez era nieto de Nicolás 
de Orliens, mazonero documentado en Huesca entre los años 1521 y 1574, que había aprendido el oficio 
como criado de Damián Forment, falleciendo en el año 1609. ESQUIROZ MATILLA, M., "Notas 
documentales del taller de los Orliens en Huesca", en Actas del V Coloquio del Arte Aragonés, Zaragoza, 
1989, pp. 207-232. Un entorno familiar en el que algunos de sus miembros desempeñaban el mismo 
oficio, como su hermano Vicente, también escultor, habiéndose casado en primeras nupcias, antes de 
1599, con Agustina los Clavos, hermana del escultor Felipe los Clavos. No obstante, su obrador debió 
prolongarse mucho más allá de la muerte del maestro, ya que, por noticias indirectas, conocemos la 
existencia de un tal Pedro Orliens escultor, "habitante en dicho lugar" de Rubielos, actuando como 
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familiar vinculado al entorno de las bellas artes. De posibles ascendencias francesas, 
hijo de Martina Garisa y del también escultor Miguel Orliens, con el que en ocasiones 
ha llegado a confundirse su personalidad, nacido en la ciudad de Huesca en 1580, 
parece que fue un maestro formado en el entorno y en las influencias de Juan de 
Anchieta y de Martínez de Calatayud, contrastándose colaboraciones habituales con 
maestros plateros como Antonio Gironza y Gregorio Puyuelo,342 entreviéndose en su 
quehacer escultórico la indudable impronta de Gaspar Becerra. No obstante, de su 
importancia y peso en su estamento profesional, perteneciendo como se ha comentado 
al gremio de carpinteros de la ciudad de Valencia hasta 1641, habla su relación personal 
con personajes tan trascendentes como el arquitecto Pedro Ambuesa343 o el propio 
pintor Juan Ribalta.344 
El trabajo de Juan Miguel Orliens en la cartuja supuso el asentamiento definitivo del 
concepto arquitectónico moderno en las demarcaciones segorbinas de la diócesis, a 
imitación del modelo preludiado en Albarracín muchas décadas atrás. Realmente, 
debemos hablar de este momento histórico como un auténtico renacimiento de las artes 
asimilado, plenamente, desde tierras aragonesas. Pese a que su labor profesional tan 
sólo aparece documentada en las comarcas de la diócesis en la elaboración del retablo 
del cenobio, otras muchas obras de su geografía histórica deben de ser adscritas o 
atribuidas, por evidentes filiaciones estilísticas y formales, directamente a su mano o a 
la de su taller. 
                                                                                                                                                                              
testigo, el 10 de diciembre de 1659, en las capitulaciones para la construcción del Convento de Carmelitas 
de Rubielos de Mora, de su iglesia, torre, sus tres claustros y estancias, pactada con los arquitectos 
riojanos Juan y Domingo Pérez y el cantero zaragozano Felipe Borbón. Localidad, Rubielos, en la que 
este posible pariente de Juan Miguel Orliens había recalado como ciudadano tras su la colaboración en la 
confección del retablo de la Virgen del Rosario de la parroquial (1623). Por otra parte, Luis Arciniega ha 
dado a conocer la muerte de un tal Francisco Orliens en el Hospital de Rubielos el año 1576. véase 
ARCINIEGA GARCÍA, L., Op. cit., 2001, p. 278. 
342 ESQUIROZ MATILLA, M., "Relaciones artísticas (plateros, escultores, pintores, bordadores y 
arquitectos) en Huesca durante el siglo XVI", en Actas del V Coloquio de Arte Aragonés, Zaragoza, 1989, 
pp. 527-548. 
343 Edetano de nacimiento, era hijo del también arquitecto y escultor francés Juan Ambuesa. Sus 
ascendentes aragoneses eran tan fuertes que acabó interviniendo en la realización de obras de gran entidad 
como la torre campanario de la Iglesia parroquial de la Puebla de Valverde o en la construcción de la 
propia parroquia rubielana, en colaboración con el conocido maestro francés Juan Cambra, su padrastro. 
Es muy conocido el dato de su coincidencia profesional con el maestro Orliens en fábricas tan 
importantes como la iglesia de Rubielos de Mora, la Asunción de Liria o San Miguel de los Reyes. 
344 En el testamento del pintor actuó como testigo escrutador Juan Miguel Orliens. CEÁN BERMÚDEZ, 
J. A., Op. cit., 1800, Madrid, p. 273. 
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Afincado en Zaragoza desde el año 1598 hasta 1623, lo que se ha venido conociendo 
como la etapa aragonesa del escultor, su actividad previa a su llegada a tierras 
valencianas es amplísima. La gran actividad de Orliens previa a su presencia en tierras 
valencianas se desarrolló, principalmente, en su ciudad natal, Huesca, y en Zaragoza, 
teniendo como eje geográfico principal el valle del Jiloca. Retablos como el de San 
Pedro de la iglesia de Blancas (1613-1616), muy relacionado con el de la cartuja de 
Valldecrist, el de San Martín del Río, (1613), el de la iglesia de Used (anterior a 1625), 
el de Nuestra Señora de los Ángeles del convento de San Francisco de Zaragoza (1617) 
o el de San Pedro de la iglesia de Albalate (1619). 
No obstante, anterior a su presencia concreta en área segorbina, realizó sendos trabajos 
en territorios muy cercanos y, de alguna manera, muy vinculados a geográficamente a la 
diócesis, como el caso de la talla del retablo de Nuestra Señora del Rosario de la iglesia 
parroquial de Rubielos de Mora (1623), concertado por la suma de 8000 sueldos 
jaqueses,345 seguramente con la mediación, tal y como ha destacado Arciniega, del 
mercader Lázaro del Mor, receptor de la Inquisición de Valencia y procurador del 
convento de San Ignacio de Loyola de Rubielos. 
Esta obra, muy próxima estilísticamente al proceder escultórico de la última época de 
actividad de Juan Miguel Orliens, tenida en cuenta su cronología, y muy conocida por la 
historiografía, fue en su mayor parte, pasto de las llamas en julio de 1936. Pero, a pesar 
de la destrucción casi completa de su conjunto, la conservación de fragmentos inéditos 
permite un análisis comparativo que aporta datos más precisos para el conocimiento de 
la producción propia del artista. Desconociéndose imagen fotográfica alguna de su 
arquitectura original, el Museu de Belles Arts de Castelló guarda (nº inv. 2.983) un 
relieve en mal estado de conservación, que por tradición oral, pues no se conserva 
documentación alguna, se dice procede de la zona limítrofe con Aragón, que muestra la 
temática iconográfica de la Virgen ofreciendo el Rosario a Santa Catalina de Alejandría 
y a otra santa no identificada, que bien podría pertenecer al mencionado retablo de 
Nuestra Señora del Rosario de la iglesia parroquial de Rubielos de Mora, de donde se 
sabe fueron trasladados a la capital de La Plana, en periodo de guerra, diversas obras. 
No obstante, testimonios recientes que pudieron apreciar el retablo in situ antes de la 
                                                            
345 BORRÁS GUALIS, G., Op. cit., 1980. 
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guerra civil española de 1936 y estuvieron presentes durante su destrucción, en julio del 
mismo año, han reconocido la pieza como parte integrante del mismo, ubicada en la 
parte derecha del banco, flanqueando una hornacina central en la que se ubicaba una 
imagen de bulto, desaparecida, de la Dormición de la Virgen. Ubicado en la segunda 
capilla del lado de la Epístola, en la actual capilla del Sagrado Corazón de Jesús, la obra 
muestra rastros evidentes de diversos daños producidos por la acción del fuego, sobre 
todo visibles, en gran medida, en el reverso de la pieza. Todo ello parece indicar que 
dicha obra fue salvada directamente, de alguna manera que desconocemos, de las llamas 
de la gran hoguera formada en aquellos días de julio de 1936 frente a la portada 
principal del templo, en la plaza de la Sombra, siendo recuperada por los miembros de 
la Junta de Recuperación del Patrimonio Artístico y depositada, posteriormente, en los 
almacenes del Museo de Castellón. 
La obra plantea una escena de figuras fieles a la representación de los estereotipos 
propios creados por el maestro aragonés, situadas en un espacio compositivo de líneas 
diagonales inmerso en un fondo celeste de nubes, la pieza, técnicamente, permite 
apreciar perfectamente su metodología de trabajo. No tratándose de bloques vaciados, 
su labor se desarrolla en base a la talla de cada una de las partes de la escena por 
separado, discerniendo los elementos en altorrelieve de los fondos, luego ensambladas 
mediante cuñas encoladas, sobreponiendo las diversas secciones para ocultar los 
encuentros.  
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Juan Miguel Orliens. Fragmento del retablo de la Virgen del Rosario de 
Rubielos de Mora. S. XVII. Madera policromada y estofada. 
Museo de Bellas Artes de Castellón. 
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Como ha destacado recientemente Luis Arciniega, en el año 1633 el pintor Juan 
Zapata,346 natural de Utiel, se había trasladado junto a su hijo Vicente a la localidad de 
Rubielos para la labra y pintura de los pinjantes o florones del coro -"[los florones] han 
de estar muy bien acabados, ordos y perficionados con toda curiosidad como están en el 
convento de Ara Christi en el Reino de Valencia"-, estableciendo un taller estable en 
una población donde, el 27 de agosto de 1648, su hijo cobrará 4000 sueldos jaqueses 
por el dorado y estofado del retablo de Nuestra Señora del Rosario,347 una labor que 
puede ser analizada en la obra del museo castellonense. Vicente Zapata, constituye una 
personalidad artística realmente destacada y, en cierta medida, vinculada al propio 
Orliens, posiblemente formado en la escultura bajo su maestrazgo. 
Prueba de ello son las inéditas capitulaciones para el retablo de las Ánimas de la iglesia 
parroquial de Rubielos,348 contratado en 1660 y que, según la descripción del 
documento, guardaba todavía las características formales presentes en las obras de la 
última etapa del escultor aragonés. Es curioso apreciar que, tanto en las comentadas 
morfologías como en cuanto a la elección de materiales como los jaspes de Tortosa -
utilizados por Orliens en San Juan del Mercado y en los dos cenotafios de San Miguel 
de los Reyes y por Zapata en Rubielos-, los procedimientos técnicos y los recursos 
ornamentales emparentan claramente a ambos maestros. Una obra por la que su autor 
cobró "ochocientas y cuarenta libras en monedas valencianas" a plazos durante tres 
                                                            
346 Del pintor Juan Zapata, aparte de las referencias indicadas, se conservan varios datos biográficos de 
interés que nos lo muestran trabajando en tierras castellonenses. Así en 1602 sabemos que había sido 
herido, cerca de la Llosa, por dos moriscos: "[…] és vengut a rebre les informaciom del home que an 
naftat de fa el riu Belcayre en lo camí real dos moriscos que li hixqueren de la Llosa y l’acompanyaren 
fins dit puesto, que li pegaren, lo qual nafrat es diu Juan Zapata, pintor de Utiel, el qual li an furtat huna 
capa y dinés a ell y a hun altre de sa companyia.” (Archivo Municipal de Nules. Manual de Consell, 
1592-1618. Sesión de 14 enero 1602). Al año siguiente lo localizamos en Puebla de Arenoso, cobrando 
31 libras, 14 sueldos y 4 dineros, por dorar y pintar el sagrario. Véase POVEDA AYORA, A., Op. cit., 
1994, pp, 107-126). Dos años después, en 1605 estaba en Catí, trabajando en la pintura del tabernáculo 
del retablo de Santa Ana, en la de la escultura de Santa Ana, en el dorado del tabernáculo de la Virgen del 
Rosario y repintando el banco del altar de la Pasión; PUIG PUIG, J. Op. cit., 1944, pp. 61-62, y en el año 
1607 recibía de los clavarios de la cofradía del Rosario de la villa de Bejís, 100 libras valencianas por 
pintar y dorar el retablo de dicha cofradía, exceptuando la imagen. PÉREZ MARTÍN, J. M., Op. cit., 
1935. 
347 Archivo Protocolos Mora de Rubielos, Francisco Jerónimo Alrreu, caja 448, nº 1201, fol. 54v-55. 
ARCINIEGA GARCÍA, L., Op. cit., 2001, p. 286. 
348 Capitulaciones para la obra del retablo de Ánimas de la iglesia parroquial de Rubielos entre el escultor 
y pintor Vicente Zapata y el municipio. 1660. Archivo Municipal Rubielos de Mora, 20613. MONTOLÍO 
TORÁN, D., Op. cit., 1998. 
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años, desde la fecha de capitulación, 1660, hasta después de la fecha de obligada 
conclusión, 1663, con 140 libras de entrada y 50 pagaderas el día de Todos los Santos 
de cada año hasta verse cumplida la totalidad de lo pactado. El altar se encontraba 
ubicado en la última capilla del lado del Evangelio, a los pies del templo, en el lugar en 
el que hoy está la capilla del Resucitado, justo aliado del paramento del muro donde se 
encontraba el antiguo órgano.349  
Un artífice que debió asentar un taller estable en la población turolense y al que, 
además, debe atribuírsele la talla de la sillería del coro de la Colegiata, así como la 
confección de la espléndida hojarasca y templete de coronamiento de la reja del mismo 
recinto,350 desparecida en su mayor parte en 1936, y el retablo del Salvador, también 
destruido, pero del que existe un espléndido y mal conservado lienzo del Salvador, de 
un gran nivel técnico que evidencia la gran destreza alcanzada por el propio Zapata 
como pintor. 
Por otra parte, la existencia de otro retablo de Orliens en la iglesia parroquial de 
Rubielos, constituye un episodio de lo más curioso e interesante, debiendo de ser 
destacado como origen de la relación del escultor, tanto con la población, como con 
Pedro Ambuesa, además de prólogo para su posterior exitosa aventura en el ambiente 
artístico valenciano. Habiendo sido concebida para ornar el presbiterio del monasterio 
de Nuestra Señora de Rueda (Zaragoza), concertado en 1599 por Orliens junto a su 
cuñado, Felipe los Clavos, era una obra de mazonería de monumentales proporciones, 
adaptada en planta a la superficie lisa de la cabecera de dicho monasterio zaragozano. 
Una obra que nunca llegó a ser colocada en el lugar para el que había sido proyectada, 
siendo reemplazada en el año 1600 por un retablo de alabastro labrado por el maestro 
Esteban por encargo de un devoto,351 actualmente conservado en la localidad 
                                                            
349 MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 1998. El documento del contrato constituye un testimonio 
interesante para el conocimiento de este tipo de contrataciones, tanto de denominaciones como de precios 
e imposiciones, referentes a la realización de retablística barroca en la segunda mitad del siglo XVII.  
350 MONTOLÍO TORÁN D. y CARRIÓN DEL AMOR., J., Op cit., 1997. 
351 Un escultor, casi desconocido por la historiografía, que ejecutó la obra entre los años 1607 y 1609 -su 
única realización conocida-, contando con la colaboración del mazonero Domingo Borunda, maestro 
cantero que preparó los bloques y ensambló y sentó el conjunto tras su talla. “Brillan en él todavía los 
últimos rayos del estilo plateresco, llevada al extremo la complicación en los adornos y la prolijidad en 
las labores, pero sin la confusión y pesadez del barroquismo.” QUADRADO, J. M., España, sus 
monumentos y artes, su naturaleza e historia. Aragón, Barcelona, 1886, pp. 663-664. Con la 
desamortización, fue arrancado de su lugar para pasar a ornar el altar mayor de la población vecina de 
306 
 
zaragozana de Escatrón. Vendido por al abad del cenobio, Sebastián Bonfil, natural de 
Rubielos, a su propio pueblo, mediando en su compra el arquitecto Pedro Ambuesa, el 
retablo costó 600 libras al municipio, siendo truncada su estructura para asentarla al 
ochavo -estaba planteado para un presbiterio de cabecera plana- por el escultor de Mora 
de Rubielos, Bernardo Monfort,352 en el año 1620, previa a su marcha a la localidad de 
Vilafamés para la ejecución del retablo de la iglesia parroquial. “Para mayor adorno 
deste Templo fue Dios servido que en el mes de marzo deste año 1620 llegasse a este 
lugar el Reverendissimo Padre Sebastián Bonfil, abad del monasterio de Nuestra Señora 
de Rueda en las riberas del Ebro natural, y nacido deste lugar, y que de muy niño no 
había estado en el, el qual viendo la magestad del Templo, combido a los jurados y 
gobierno del lugar, a comprar un retablo de marzoneria que tenian en su monasterio, sin 
ha verlo menester, porque haviendolo echo para la Cabecera de la Iglesia del, por haver 
un devoto, sin assentar este, echo otro de alabastro, no necesitavan del”.353 
Una obra que fue fortuitamente pasto de las llamas la madrugada del 16 de julio de 
1844, por el efecto de la luminaria durante la festividad de Nuestra Señora del Carmen. 
La actividad profesional del escultor Bernardo Monfort se encuentra marcada por su 
presencia en la ejecución del retablo mayor de Vilafamés en el año 1624, 
documentándose en Castellón entre los años 1626 y 1627, realizando “lo llit de Nostra 
Señora de Agost”. En 1629, poco antes de morir, se encontraba trabajando, junto a su 
sobrino, el retablo de la Virgen del Rosario de la misma villa de Vilafamés.354 
                                                                                                                                                                              
Escatrón en el año 1835; GUÍAS ARTÍSTICAS DE ESPAÑA, Zaragoza y su provincia, Barcelona, 1959, 
p. 16. Perdiendo, éste, parte del basamenro para ser acondicionado a su nuevo continente. Es este un 
retablo ''todo de alabastro... de dos cuerpos de arquitectura con bajos relieves repartidos en él, obra al 
parecer ejecutada en el año 1600, en que aún duraba el buen gusto por las artes". MADOZ, P., 
Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico, Madrid, 1848-50, p. 590. 
352 "Encomendose a un havil mafonero llamado Bernardo Monforte, natural de la villa de Mora, que lo 
assentasse y acomodasse, al puesto donde havia de estar; como lo hizo rompiendolo con mucho artificio, 
a fin que tubiesse la buelta de las paredes de la Capilla, porque el estava hecho a cordel, y apañandolo 
como mejor la brevedad del tiempo dio lugar; y quedo graziosso, de forma que con él se acabo de ilustrar 
este templo", en: MARTÍNEZ RONDÁN, J., Op. cit., 1980, p. 66. 
353 MARTINEZ RONDAN, J., Op cit., 1980, p. 65. 
354 OLUCHA MONTINS, F., Op cit, 1987, pp. 62-63. 
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Atribuible a Bernardo Monfort. Posible reconstrucción del montaje del retablo mayor de Rubielos de 
Mora, obra de Juan Miguel Orliens, según graffiti conservado en las paredes del antiguo  
archivo de la Colegiata. Elaboración propia. 
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Atribuible a Bernardo Monfort. Graffiti conservado en las paredes del antiguo  
archivo de la colegiata. 
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Desde la población turolense, Juan Miguel Orliens debió venir a Valencia en el año 
1624, vinculado al gremio de carpinteros, para comenzar el retablo mayor de la iglesia 
de San Juan del Mercado. A partir de esta obra, por lo tanto, comenzaría su brillante 
carrera valenciana, documentándose su presencia en la pintura y dorado de las claves de 
madera de la cartuja de Ara Christi (1625 y 1626),355 los dos cenotafios de San Miguel 
de los Reyes (1627) o el retablo mayor de San Juan del Mercado de Valencia (1624), 
por el que percibió siete mil libras. 
                                                            
355 FERRER ORTS, A., La Reial Cartoixa de Nostra Senyora d 'Ara Christi, El Puig, 1999. 
Juan Miguel Orliens.  
Detalle de imóscapo de retablo en la iglesia de San Martín de Segorbe. 
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Recientemente analizada la posible presencia del escultor aragonés y de su obrador en el 
foco artístico presente en el Segorbe de las tres primeras décadas del seiscientos,356 la 
vinculación de su taller a la ejecución de los retablos de la iglesia del convento de San 
Martín y del retablo mayor de la capilla de comunión de la catedral, no debe de 
olvidarse a la hora de programar un estudio de su figura y personalidad artística. Al 
primero de los conjuntos, el conservado en San Martín, comenzado hacia 1625 y 
asentado definitivamente en mayo del año 1630, le sucedieron los trabajos de talla del 
retablo mayor de la cartuja de Valldecrist (1633-36) y de la capilla de la comunión de la 
catedral (1635-1637). Curiosamente en estas tres últimas obras realizó sus trabajos 
coincidiendo con el arquitecto Martín de Orinda, maestro muy vinculado a los 
procederes arquitectónicos desarrollados décadas anteriores en el foco de Albarracín. 
De todo este entramado y despliegue escultórico romanista en la antigua diócesis 
encontramos obras del calibre del retablo de la iglesia parroquial de Andilla, el conjunto 
de seis retablos de la iglesia del Convento de San Martín de Segorbe o el desaparecido 
Calvario de la iglesia parroquial de Jérica, entre otras realizaciones. Un argumento 
suficientemente importante como para explicar, por sí solo, la proliferación del 
manierismo escultórico por tierras castellonenses, a través de obras de gran calado, 
desaparecidas en su mayor parte, y que conllevaron el asentamiento de unos 
fundamentos básicos para el desarrollo de otras piezas esenciales para el barroco del 
norte del país. 
 
                                                            
356 OLUCHA MONTINS, F. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2002. 
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El retablo mayor de la cartuja de Valldecrist 
Realizado en sustitución del primitivo, obrado por Joan Reixach hacia 1455 bajo la 
advocación de Nuestra Señora de los Ángeles e Institución de la Eucaristía,357 la 
presente obra, bien documentada, se enmarca en el contexto de renovación a la clásica 
del primitivo entorno de la iglesia mayor del cenobio, transformándose el estilo y la 
fábrica del interior del templo y efectuándose la obra del trasagrario. Con la 
exclaustración de 1835, la monumental arquitectura pasó a presidir, íntegramente, la 
cabecera de la iglesia parroquial de Altura. Antes de la mutilación sufrida en la guerra 
civil, el retablo concebido por Orliens para el altar mayor de la cartuja de Valldecrist, 
por el que cobró 3.250 libras, constituía uno de los más interesantes modelos del 
lenguaje escultórico a la romana de su época en el país. Un lenguaje que corría paralelo 
al empleado por otros maestros en otras grandes obras, como el bien estudiado retablo 
mayor de la catedral de Tarazona (ca. 1605-1614), uno de los ejemplos más preclaros y 
notables de la escultura policromada aragonesa de la primera mitad del siglo XVII, bajo 
el mecenazgo del obispo fray Diego de Yepes (1599-1613), empleando un léxico 
plenamente clasicista, romanista,358 de inspiración romana trasladado por los artistas 
que realizaron el gran retablo mayor de la catedral de Astorga (León).  
En la obra cartujana Orliens concibió un repertorio formal derivado de los recursos 
planteados en el retablo de San Juan del Mercado de Valencia pero bajo unas 
morfologías cribadas por la utilización de unos conceptos mucho menos rigurosos, más 
ligados a la retablística por él desarrollada en el convento de San Martín de Segorbe. 
Tallado en madera de ciprés, la utilización de elementos estructurales tan definidos y 
propios como las columnas con imóscapos y fustes entorchados con retropilastras y 
volados acornisamientos, estructurando cuerpos en base a la instauración del esquema 
clásico de sotobanco, banco o predela, cuerpo central, cuerpo superior y ático, concluye 
en el reconocimiento visual de las obras romanistas del escultor, con amplios espacios 
                                                            
357 MONTOLIO TORAN, D., "San Miguel Arcángel", en Bartolomé Bermejo y su época. La pintura 
gótica hispano-flamenca, Barcelona, 2003, pp. 220-225, donde se recoge toda la bibliografía sobre dicho 
retablo. 
358 El estudio de esta magnífica y documentada obra aporta impagables datos acerca del proceso 
constructivo de estas máquinas (de su aparejado), y de las condiciones de su pintura (dorado, encarnado y 
el novedoso estofado), contratada en 1613 con Agustín Leonardo y Gil Ximénez Maza. CRIADO 
MAINAR, J. F., “El retablo mayor de la catedral de Santa María de la Huerta de Tarazona (Zaragoza): 
noticias sobre su realización 1605-1614”, en Artigrama, nº 21, 2006, pp. 417-451. 
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destinados a la ornamentación tanto pictórica o escultórica como de estofados, 
planteando un lenguaje figurativo en relieve o en bulto redondo de claras connotaciones 
manieristas.  
El dominio del lapicero en la invención arquitectónica planteaba una gradación de 
espacios ascendentes matizados por los propios elementos escultóricos y por la 
articulación estructural de conformaciones y superposiciones columnadas clásicas, 
formando diversos pandeas que no trastocaban la regularidad y la ortodoxia del 
conjunto, horadado por hornacinas y cajas, que conjugaba una maquinaria meramente 
escenográfica asentada por medio de potentes travesaños anclados al muro y alzado, 
como en él era costumbre, sobre unos basamentos pétreos. 
Según las citas de Marqués y Vivas,359 el retablo fue contratado por Orliens en tiempos 
del prior Don Andrés Álbaro: 
“Las cosas más importantes y curiosas que se encuentran en nuestra yglesia son entre 
ellas el retablo mayor, por su escultura y modelo, que fabricó el escultor Juan Orliens, 
franzés (obra muy particular) y su coste (a mas de darle la madera que tenía la casa 
mucha de ciprés) fue de 3.250 libras. Y contestan los ynteligentes: que su arquitectura y 
modelo son de la misma mano que el retablo mayor de la parroquial de Andilla y de San 
Juan del Mercado de Valencia. En nuestro retablo mayor existen de medio relieve de 
escultura, con mayor primor, cuatro misterios. El de la Encarnación y Salutación de 
María Santíssima por el Arcángel San Gabriel; la Visitación de María Santissima con su 
esposo San Joseph a su prima Santa Ysabel y Zacarías; el Nacimiento de Christo 
nuestro Redentor y la Adoración de los Tres Reyes Magos ofreciendo sus dones.” 
“Que todos quatro están en el primer cuerpo de dicho retablo. Y en el último cuerpo del 
mismo están de Escultura primorosa los dos patronos del reyno San Vicente Mártir y 
San Vicente Ferrer; a los lados de sus respectivos nichos. Y en medio de su nicho 
correspondiente un santo crucifixo, también de escultura, María Santíssima y San Juan 
Evangelista a los lados, con otras dos estatuas, San Miguel y el Ángel de la Guarda, de 
cuerpo entero y por remate de medio reliebe el Padre Eterno.” 
                                                            
359 DÍAZ MANTECA, E., “Para el estudio de la historia de Vall de Crist. El manuscrito de la 
Fundación… de Joaquín Vivas”, en Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura, LXVII, 1991, pp. 
85-126. 
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“Por titular de este retablo se venera nuestra Señora de los Ángeles sobre una nube 
rodeada de ellos y a los colaterales respectivos están otros dos lienzos que representan a 
San Juan Bautista, como penitente en el desierto y al otro nuestro Santo Patriarca San 
Bruno con una calavera en las manos y sobre su cabeza las siete estrellas que indican los 
seis compañeros que le asociaron a la ciudad de Grenoble en el Delfinado de Francia, a 
suplicar aquel prelado San Hugon, obispo de aquella ciudad sitio proporcionado para su 
retiro en aquellos (asperissimos) montes de un distrito llamados de Cartuxa, en donde 
tubo origen nuestra Sagrada Religión, con la licencia y permiso de aquel Santo Obispo. 
Ambos lienzos de cuerpo entero. Hay además de estos dos lienzos otros dos en las 
pilastras de dicho retablo, primorosamente pintados que representan el uno la Oración 
de Cristo nuestro Redentor en el huerto y el otro el Prendimiento, cuyas pinturas 
contestan nuestros padres antiguos que las pintó un famoso flamenco llamado Jorge 
Sevilla por precio de 557 libras 12 sueldos, cuyos tres lienzos de la Virgen, San Juan 
Bautista y San Bruno están pendientes en nuestro refectorio.” 
“300 florines de oro, en el año 1454 […] no debieron convencer a la comunidad los 
lienzos originales y anteriores del nuevo retablo porque, según añade el padre Vivas 
“pareció después mejorarlas y las que actualmente están en dicho retablo mayor 
contestan ser del célebre don Joseph Donoso (a excepción de la Virgen) por haber dado 
mucho gusto con el primor de un quadro que pintó antes y representa la Zena de Christo 
nuestro bien con sus discípulos que están actualmente en la celda prioral sobre la puerta 
de la llibrería. El lienzo de Nuestra Señora de los Ángeles, que actualmente existe en el 
altar Mayor, en 25 de noviembre de 1663 por determinación del convento se quitó (el 
que llevo dicho) que ahora está en el refectorio y se puso el que ay en el dia, que lo 
pintó Vicente Espinosa. No consta lo que tuvo de coste, si solo que le dieron de estrenas 
ha mas del coste 25 libras.” 
“Portaba relieves, en parte conservados, en los netos y pedestales del banco, habiendo 
desaparecido completamente la pintura, realizada por el flamenco Jorge Sevilla -Nuestra 
Señora de los Ángeles, San Juan Bautista, San Bruno, la Oración en el Huerto y el 
Prendimiento-, y la imaginería exenta que predominaba en la imagen de su conjunto, no 
solo del San Miguel de la caja central -de otra mano y ubicado como titular del retablo 
tras la desamortización- sino también las de los cuerpos superiores, con el Calvario 
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flanqueado por los Santos Vicentes y el Padre Eterno del ático, acompañado por las 
figuras de los arcángeles Miguel y Rafael. Posteriormente se realizaron los trabajos de 
pintura, dorado y estofado, llevados a cabo entre 1642 y 1643 por Juan Llinares, natural 
de Valencia, persona la más havil que de España se encontraba, y que cobró 2180 libras 
por sus servicios, que sumados a las anteriores cuentas alcanzaron el precio tan 
desorbitado de seis mil pesos.” 
 
 
Iglesia mayor de la Cartuja de Valldecrist, estado actual. 
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Juan Miguel Orliens.  
Retablo mayor de la Cartuja de Valldecrist. Actual parroquia de Altura. 
Foto: Delegación Diocesana de Patrimonio Cultural, Obispado de Segorbe-Castellón. 
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El Calvario de Jérica360 y la serie de bustos relicario de la catedral 
Por otra parte, el grupo del Calvario de Jérica, posiblemente la mejor talla seiscentista 
de toda la diócesis de Segorbe y conocida por una fotografía del Archivo Mas, debe de 
ser considerado como obra del propio Juan Miguel Orliens, observando una similitud 
asombrosa con el Calvario del antiguo retablo de la iglesia de la compañía de Jesús en 
Zaragoza (Seminario Sacerdotal de San Carlos), conteniendo grandes características 
comunes con el grupo del Calvario del ático del retablo de la cartuja de Valldecrist. Una 
realización en la línea de otras conservadas en nuestras demarcaciones hasta 1936, 
como el citado Cristo de la iglesia de San Martín de Segorbe, el de la iglesia parroquial 
de Vallanca o el yaciente de la iglesia de la Puebla de San Miguel, todos desaparecidos, 
observándose ciertas semejanzas formales con el Cristo crucificado de la iglesia 
parroquial de Rubielos. 
                                                            
360 MONTOLÍO TORÁN, D. y OLUCHA MONTINS, F., “El grupo del Calvario de Jérica, un ejemplo 
del mecenazgo artístico y del patronazgo eclesiástico de la cartuja de Valldecrist”, en Cuadernos de 
Valldecrist, Altura, 2006. 
Calvario de la iglesia de la Sangre de Jérica (desaparecido). Archivo Mas.  
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También es destacable la serie de siete bustos relicarios,361 atribuidos a su obrador, del 
Museo Catedralicio de Segorbe, procedentes del armario y sala de reliquias de la propia 
catedral. Tallados en madera, policromados al óleo, dorados y con abundantes e 
interesantes labores de decoración en estofado, formalmente conforman unas 
figuraciones esbeltas de santas de juvenil belleza, alzadas sobre peanas gallonadas y con 
el interior hueco, con acceso de portezuela posterior, para albergar la reliquia. Unos 
trabajos, atribuibles al taller de Orliens, que han sido recientemente relacionados con el 
desaparecido retablo de la capilla de la comunión de la catedral de Segorbe.362 
                                                            
361 RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., Op. cit., 1989, pp. 153 y 156; RODRÍGUEZ CULEBRAS. R., Op. 
cit., 1990, p. 136; FUMANAL PAGÉS, M. A., "Bustos relicario", en La Luz de las Imágenes, Segorbe, 
2001, p. 576. 
362 OLUCHA MONTINS, F. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2002. 
Juan Miguel Orliens. Busto relicario. S. XVII. Madera dorada y estofada. 
Museo Catedralicio de Segorbe. 
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Tras la desaparición de Juan Miguel Orliens del panorama histórico-artístico diocesano, 
asistimos a un periodo de años donde la labor escultórica se torna puntual y esporádica, 
según la documentación y las obras conservadas, habiéndose realizado, para ese 
momento las grandes obras importantes. Una realidad que sólo encontrará su 
contrapunto con la aparición en el horizonte de la ciudad episcopal de la comentada 
figura de Juan Pérez Castiel y su entorno artístico que, de una manera similar al 
monopolio del oficio ejercido por los Orliens, Ribalta y Ambuesa y todo su círculo a lo 
largo de los últimos años del XVI y la primera década del seiscientos, acabarán por 
imponer su labor profesional en el ámbito de la diócesis, por varias décadas, hasta el 
ocaso del siglo, implantando un estilo que corre intemporal entre el clasicismo 
contenido y el decorativismo exacerbado, según trabajos. 
Un entorno profesional encabezado por Pérez Castiel y representado por los arquitectos 
Mateo Bernia,363 Francisco Lasierra y Pedro Muñoz, donde debían figurar otros 
maestros como los escultores Jaime Pérez, activo en Segorbe hacia 1669, Bonifacio 
Maicas que, en 1683, capitula la realización del púlpito de la catedral de Segorbe por un 
valor de 70 libras,364 Pedro de Urquisu, autor del retablo de la capilla del Carmen de la 
Catedral, capitulado en 1668,365 Juan Bautista Puig, escultor de Valencia documentado 
en Segorbe en 1669, Gerónimo Morante, activo en Segorbe en 1671, o Pedro Viñas y 
Martín de Aristigui, escultores de Navajas, que en 1671 se comprometen, por encargo 
del prelado, a realizar un retablo para la capilla del Santísimo de Andilla.366 
 
 
                                                            
363 Autor de la parroquia de Sarrión, de la capilla del Carmen de la Catedral de Segorbe, de la renovación 
de la Iglesia de la Sangre de Jérica y presente en la realización de la portada principal de la catedral de 
Segorbe. 
364 Libro de Fábrica de la Seo (1583-1699), Archivo Catedral Segorbe, 365/5. III. 10. 5. fol. 559v. el 
presente maestro debe ser hermano de Ignacio Maicas, carpintero, que cobra por “alinar la portada de la 
Iglessia con los quadros de los Señores Obispos y murta para la entrada del Ilustrisimo Señor Obispo 
Royo”, Libro de Fábrica de la Seo, Op. cit, Archivo Catedral Segorbe, 365/5. III. 10. 5., fol. 536v. 
365 Archivo Catedral Segorbe, 1019/326. VI. 326. 
366 Archivo Catedral Segorbe, 1031/338. VI. 338. 
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5. 3. 4. Otras obras en la diócesis 
En cuanto a los retablos de la iglesia del convento de San Martín, como decíamos 
asentados en 1630367 y fruto de la relación profesional y personal entre Orliens y los 
Ribalta, cabe proponer la intervención del círculo del escultor aragonés en la ejecución 
de los mismos. Uno de los retablos del grupo realizados por el taller de Juan Miguel 
Orliens, el de la Crucifixión, compone una de las tipologías más difundidas de este tipo 
de retablística en tierras castellonenses, formando, en este caso, el panel principal una 
combinación de escultura y pintura. El Cristo de escultura, del que, aparte de la cabeza, 
se han conservado pequeños fragmentos recientemente descubiertos,368 fue atribuido 
erróneamente por Tormo369 al escultor del entorno del Patriarca Juan de Ribera, Juan 
Muñoz, debiendo ser desechada, por falta de fundamentos, la intervención de dicho 
maestro en las labores de talla de los retablos de la presente iglesia, dadas la enormes 
diferencias formales y de estilo. Ejemplos similares al presente existían hasta 1936 en 
parroquias como la de Cortes de Arenoso, conociéndose un modelo similar en la iglesia 
del Convento de Agustinos de Caudiel, actual parroquia.  
Del propio taller de Orliens se conservan, en el Museo Catedralicio (Inv. núm.: MCS-
331),370 todas las piezas del antiguo sagrario del retablo mayor de la iglesia del 
convento de San Martín. Los dos laterales del sagrario son plafones de madera dorada 
donde van talladas las pilastras con basa y capitel corintio de enmarcado. Otras dos con 
basa, friso, frontón triangular partido, volutas y arco de medio punto con los elementos 
propios de tipo arquitectónico forman la falsa edícula que aloja la figura en medio 
                                                            
367 MARTÍNEZ SERRANO, F. F., "El retablo de San Martín", en La Luz de las Imágenes, Segorbe, 2001, 
pp. 498-501. 
368 A la existencia de la Cabeza, destacada en el inventario de Patrimonio Mueble del Ministerio de 
Cultura realizado por Ramón Rodríguez Culebras y Ferran Olucha Montins en los años ochenta, 
propiedad de la Orden de Agustinas Descalzas, antiguas moradoras del convento, se le ha unido 
recientemente el descubrimiento de otros fragmentos de la imagen destruida en 1936. En la actualidad 
éstos últimos custodiados en el Museo Catedralicio de Segorbe, corresponden a las manos, pies y piernas 
de la antigua imagen del retablo, de una indudable calidad técnica. TORMO, E., Op. cit., 1923, p. 67; 
MONTOLIO TORAN, D y OLUCHA MONTINS, F., Op. cit., 2004, pp. 253-268; MONTOLIO 
TORAN, D. y OLUCHA MONTINS, F., “La Colección de esculturas del Museo Catedralicio de 
Segorbe”, en Boletín del Instituto de estudios del Alto Palancia, nº 16, 2004, pp. 82-102; RODRÍGUEZ 
CULEBRAS, R., OLUCHA MONTINS, F. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2006, pp. 288-289. 
369 TORMO, E., Op. cit., 1923. 
370 RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., Op. cit., p. 156; RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., Op. cit., 1989, pp. 
138-139; MONTOLIO TORAN, D y OLUCHA MONTINS, F., Op. cit., 2004, pp. 253-268; 
MONTOLIO TORAN, D. y OLUCHA MONTINS, F., Op. cit., 2004, pp. 82-102; RODRÍGUEZ 
CULEBRAS, R., OLUCHA MONTINS, F. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2006, pp. 288-289. 
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San Pedro de los Estudiantes. S. XVII. Madera 
policromada. Museo Catedralicio de Segorbe. 
relieve de un sacerdote de la Antigua Ley. Éste, con amplia vestidura larga hasta los 
pies, sobrevesta con ceñidor alto, mitra de remates curvados y larga barba. La mano al 
pecho e incensario en la otra. Policromía, estofado y rameado en pilastras, base, friso y 
vestiduras. La otra pieza corresponde a la portezuela del sagrario, con base policromada 
con rameado en tonos rosados y oro de la que parten pilastras como soporte de 
entablamentos y frontón curvo con remates de volutas. Columnas y friso con rameado 
sobre fondo azul. Arco de medio punto. Todo ello enmarcando figura de Santo con 
vestidura policromada y manto dorado; una mano al pecho y el otro brazo extendido. 
Cabeza calva; barba y cabello ensortijados. Aunque no lleva símbolos identificativos, 
responde a la iconografía de San Pedro. Todo hace presuponer que estas tres piezas 
pertenecen al tabernáculo del retablo mayor de la iglesia del convento de San Martín, 
siendo relacionables con el obrador del escultor Juan Miguel Orliens, activo en la 
realización de los retablos de la citada iglesia, asentados en 1630. 
También debe ser atribuida a su mano 
una escultura de San José con el Niño 
en Madera policromada (Inv. núm.: 
353), pieza interesante por la carencia 
de imaginería en madera conservada 
en la catedral, desconociéndose 
vicisitudes y procedencia, y el San 
Pedro de los Estudiantes (Inv. núm.: 
MCS-339), de gran calidad, de la que 
sólo resta el busto. 
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Interior de la iglesia de San Martín (1917). 
Foto: Instituto del patrimonio Cultural de España,  
Biblioteca Tomás Navarro Tomás, CSIC. 
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Un último episodio reseñable, en cuanto a escultura refiere, es el magnífico sepulcro 
(ca. 1634; destrozado en 1936), labrado en yeso con motivo de las labores de esgrafiado 
de la iglesia y la caja de la escalera por el taller del maestro Rafael Alcahín, erigido en 
el presbiterio de la iglesia del Seminario de Segorbe para memoria del indiano y 
benefactor, nacido en Bejís, el caballero Pedro Miralles, impulsor de diversas 
fundaciones religiosas como los agustinos de Caudiel, a los que asimiló rentas 
procedentes de moriscos expulsados en Alquerías y Onda, el colegio de Jesuitas en la 
ciudad de Segorbe y las carmelitas descalzas de Caudiel,371 donde se conservan diversos 
bienes de su patrimonio personal.  
 
 
 
 
 
 
                                                            
371 VENTURA RIUS, A., "Notas biográficas y testamento de don Pedro Miralles (1550-1627), fundador 
del Colegio de Jesuitas de Segorbe y otras instituciones religiosas en Caudiel", en La diócesis de Segorbe 
y sus gentes a lo largo de la historia, Castellón, 2004, 113-129. 
Sepulcro de Pedro Miralles, iglesia del Seminario de Segorbe (desaparecido), 1917. 
Foto: Instituto del patrimonio Cultural de España, 
Biblioteca Tomás Navarro Tomás, CSIC. 
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5. 4. Las artes decorativas y suntuarias 
Si bien, como hemos podido ir desgranando, la arquitectura, la pintura y la escultura 
plasmaron uno de los más bellos episodios de la historia del arte diocesano en tiempos 
conciliares y postconciliares, quizá el más importante, no fue menos primordial la 
aportación de las otras artes que, mal llamadas menores, permiten conocer una de las 
secciones más interesantes del quehacer diario de iglesias, parroquias y catedral: la 
dotación de objetos para el culto y la liturgia. 
Si bien la historia de esta sección fue muy rica en la catedral y diócesis de Segorbe a lo 
largo de las épocas medievales, con excepcionales ejemplos conservados de las muchas 
obras que albergaban sus templos, tanto de orfebrería como de textiles, que muy bien 
sirven para rehabilitar las manufacturas de aquellos tiempos pese a la gran destrucción 
de obras notables a lo largo de los pasados siglos. Lamentables acontecimientos que 
también han servido para desvirtuar la verdadera importancia de estas artes en nuestra 
historia del arte particular, en nada desmerecedora respecto a otras diócesis de la 
península ibérica, con mejor suerte que el episcopado segobricense. 
Mientras el siglo XVI se mostraba brillante en sus concepciones, con obras de la 
importancia, entre otras, de la documentada gran cruz procesional de Santa María de 
Castelló (1576), en plata dorada y aplicaciones de esmaltes, realizada por Jeróni 
Camañes y Francesc Eva, con encarnaduras del Cristo aplicadas por el propio Juan de 
Juanes, el siglo XVII también constituye una bella muestra de su tiempo, con una 
orfebrería que, pese a la contemporánea crisis de la monarquía hispánica,  pragmáticas 
restrictivas del lujo y desconocimiento de muchas vinculaciones documentales entre 
autores y obras, que habían devenido en una concepción debilitada de esta época a nivel 
de producción, constituye una solución de continuidad respecto a los epílogos del 
quinientos, con autores a caballo entre los dos siglos. No se padecía una renovación 
técnica, pese a la rehabilitación del recargamiento ornamental, con mayor desarrollo del 
grabado y repujado y la recuperación esporádica del trabajo de la filigrana o la 
incorporación de esmaltes.  
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Gran cáliz conocido como de “Gilabert Martí”. S. XVI. 
Museo Catedralicio de Segorbe. 
5. 4. 1. La orfebrería 
Esplendoroso y brillante es la sección de la orfebrería que, quizá un tanto alejada de la 
magnificencia bajomedieval en tierras valencianas, ha dejado muestras formidables de 
lo que realmente llegó a producirse en el entorno catedralicio, emanador de tendencias, 
y diocesano.372 Obras, en gran medida salidas de obradores generacionales de maestros 
plateros u orfebres, algunos 
establecidos en el propio obispado, 
que surtieron de los necesarios 
utensilios a los templos (cálices, 
cruces parroquiales, relicarios, 
portapaces, etc.), a pesar de la 
tradicional influencia del entorno 
valenciano, siempre tan cercano e 
influyente en las demarcaciones 
segorbinas. Sólo en las 
demarcaciones aragonesas de la 
diócesis, previa a la desmembración, 
se vieron influencias de talleres de 
aquellas tierras como el punzón de 
Daroca en el área de influencia de 
Albarracín. 
Un período que se preludiaba 
atrevidamente, en la primera mitad 
del quinientos, con la presencia del 
propio Francesc Cetina, autor de la 
antigua custodia desaparecida de la 
                                                            
372 Para observar otros fenómenos parejos sobre la conformación de los tesoros en los entornos 
catedralicios en otros ámbitos hispanos y la gran importancia de los mismos, véase RIVAS CARMONA, 
J., “Los artistas plateros y su aportación a los tesoros catedralicios”, en Estudios de Platería San Eloy 
2003, Murcia, 2003; RIVAS CARMONA, J., “El impacto de la Contrarreforma en las platerías 
catedralicias”, en Estudios de Platería San Eloy 2003, Murcia, 2003 y RIVAS CARMONA, J., “Splendor 
Dei. La platería y el culto en las catedrales andaluzas durante el barroco”, en El fulgor de la plata, 
Córdoba, 2007. 
325 
 
catedral y del gran cáliz ceremonial de la parroquia de Andilla, gemelo y 
contemporáneo del conservado en el Museo Catedralicio de Segorbe, también atribuido 
al mismo entorno profesional, y el de la catedral de Albarracín, de talleres 
vallisoletanos.  
El cáliz, conocido historiográficamente como del obispo Gilabert Martí (en realidad de 
Bartolomé Martí) constituye, al igual que el retablo mayor para la catedral, un 
exponente singular dentro del arte de la diócesis de Segorbe-Albarracín durante todo el 
siglo XVI hasta su desmembración en 1577. Se trata de una obra realmente ostentosa y 
refinada, de raíces italianizantes en sus formas decorativas, muy alejada 
cualitativamente de cualquier otra obra de su época en toda la actual provincia de 
Castellón conformando, junto con las piezas de Andilla y Bocairente, la serie más 
importante de cálices valencianos de todo el siglo XVI. La obra del cáliz constituye, por 
su sabia combinación de elementos profanos y religiosos, una de las obras más 
desconcertantemente ricas de todo el panorama de la orfebrería de su época en nuestras 
demarcaciones. En sus repertorios se combinan los grutescos y las figuras mitológicas 
de la antigüedad clasicista en un objeto de pleno uso litúrgico, correspondiendo a un 
trabajo previo a la convocatoria del concilio de Trento. Una obra tan excelsa que, salvo 
su parejo andillano, tan sólo tuvo una secuela en uno de los cálices conservados en el 
Museo Catedralicio de Segorbe, fechado en el año 1561. No hay que olvidar que parte 
de estos repertorios eran modelos habituales en las pinturas de los Macip, que estaban 
presentes en la arquitectura de algunos retablos como el de la catedral de Valencia, obra 
de los Hernandos, y en algunas casonas señoriales de la ciudad de Valencia como el 
Palau del Almirall. Últimos estudios que venimos realizando, no obstante, derivan la 
fabricación de esta extraordinaria pieza a una cronología más temprana, no siendo la 
heráldica del escudo conservado en su pie de Gilabert Martí sino de su antecesor 
Bartolomé Martí, por lo que se trata de una pieza del último tercio del siglo XV, 
coincidiendo plenamente con la actividad de Cetina en Valencia. Un autor y un tiempo 
al que cabe asimilar, plenamente, la cruz del Salvador de la iglesia parroquial de Pina de 
Montalgrao. 
Por otro lado, cabe hacer mención aparte respecto a la interesantísima corona imperial 
de la imagen de la Virgen con el Niño que ornaba el nicho principal del retablo, obra 
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recientemente identificada que debemos encuadrar cronológicamente a mediados del 
siglo XVI373 y conservada en el Museo Catedralicio, habiéndose constatado la memoria 
de su pasada existencia y desaparición durante la investigación llevada a cabo con 
motivo de la exposición “La Luz de las Imágenes” de Segorbe,374 y habiendo sido 
identificada y dada a conocer en un reciente artículo.375 Una obra que, en palabras del 
obispo Aguilar, se conservaba en los fondos de la catedral quién, al hacer relación de la 
plata contenida en el altar mayor de la catedral realizada durante la visita pastoral del 
obispo Gómez de Haedo a la catedral, iniciada el día 3 de febrero de 1788, constata que 
había una “Corona imperial de plata con adornos que tiene la imagen colosal de Nª Sª 
titular de esta iglesia”.376 De impresionantes dimensiones para una pieza de dicha 
tipología, es una obra realizada en plata, en su color y sobredorada, fundida, repujada, 
con aplique de piedras de colores, piezas de fundición en plata con las letanías marianas 
y esmaltes nielados. En tiempos recientes, en los fondos del CSIC, se ha podido 
identificar la fotografía de la escultura monumental de Nuestra Señora de la Seo, Virgen 
con el Niño, talla en madera policromada, dorada y estofada. 
Otras bellas muestras de obras de este momento previo, de la primera mitad del 
quinientos, donde todavía las piezas muestran unas combinaciones estilísticas propias 
de tiempos de transición; como la cruz procesional de Pozondón, ligada a las 
producciones de Limoges basadas en las antiguas cruces de cristal de roca, o la cruz 
mayor de la misma población, de góticos perfiles flordelisados, ornamentación vegetal y 
macolla turriforme, obra de Juan Tol y punzón de Daroca. Otras piezas de transición son 
el incensario y el cáliz de Aras de los Olmos, de principios del XVI y, éste último, con 
restos de esmaltes. 
Hasta la irrupción del gran Eloy Camañes, ocupando con su gran personalidad gran 
parte de la segunda mitad del periodo cronológico que nos ocupa en el presente estudio, 
muchos son los nombres de profesionales activos que ofrecen la bibliografía y la 
                                                            
373 En el año 1596 se le pagó a Antón Ballet, platero de la ciudad de Valencia, por limpiar la corona del 
Virgen del retablo mayor así como los bordones, tal y como aparece reflejado en el Libro de cuentas del 
Canónigo Miguel Martínez, Archivo Catedral Segorbe, 369. 19. 
374 MARTÍNEZ SERRANO, F. F., MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2001, p. 389. 
375 MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2003, pp. 71-72. 
376 AGUILAR Y SERRAT. F. A., Op. cit., 1890, p. 590. 
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documentación, como Jerónimo Martínez, Gaspar Martínez, Juan Ruiz,377 Jaime Esteve, 
Juan Gutiérrez, Miguel Debón, José Francés Camañes, Francisco Cabanes, Asensio 
Férriz, en Segorbe y diócesis. Mientras, en otra de las grandes poblaciones del Palancia, 
Jérica, es conocida la actividad de otros plateros, dados a conocer por Pérez Martín, 
como Jerónimo Marquello, N. Villalba, Juan Bautista Calderón, N. Ayerve o Prudencio 
Marín, autor de las desaparecidas custodias de Jérica, Altura o Castellnovo. 
 
                                                            
377 Existe alguna referencia documental de otros maestros presentes en la Seo de Segorbe, como es el caso 
de Juan Ruiz, platero, al que se le paga en 1575 por el arreglo de una crismera en mal estado. Archivo 
Catedral Segorbe, 370. III. 10. 10. 
Cruz de altar, desaparecida, de la catedral de Segorbe.  
Instituto del patrimonio Cultural de España, Biblioteca Tomás Navarro Tomás, CSIC. 
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Martín Jerónimo 
La figura más importante de la orfebrería diocesana de la segunda mitad del siglo XVI 
es la del platero Martín Jerónimo o Hierónimo, denominado por la documentación como 
el maestro “platero de su Excelencia”, vinculado de manera cercana al prelado 
Muñatones y a la producción de asimilación e influencia más claramente aragonesa que, 
por capilaridad, tanto aportó al desarrollo artístico del Segorbe de aquellos años. Autor 
de las más importantes realizaciones del momento,-seguramente trabajó para muchas 
poblaciones de la diócesis y limítrofes-, una de sus intervenciones más destacadas fue 
en la realización de la Cruz procesional de la catedral.378 Perdida en 1936, tan sólo 
conservamos de tan magnífica pieza el Cristo crucificado, recolocado en la posguerra en 
la cruz procesional de la catedral, realizada hacia 1820-1830 (Inv. núm.: MCS-430).  
Conservándose pocas realizaciones del gran maestro, una de las piezas más interesantes 
de su producción es la impresionante cruz procesional379 de la parroquia de Chelva 
(Valencia), que conserva su punzón "MARTÍN HIERO", además de la también 
importante Cruz procesional de Aras de Alpuente. En sus interesantes acercamientos 
artísticos se trasluce la importancia no sólo del trabajo, sino de la mezcolanza de 
repertorios pre y postconciliares, trasluciendo ese importante momento de transición 
donde lo profano y lo cristiano todavía se conjuga sin pudor. 
También obra importante de este autor debe asimilarse el magnífico cáliz, datado en 
1561 (Inv. núm: MCS-377), del Museo Catedralicio.380 Al igual que la excelente obra 
de la cruz procesional de Aras, la pieza combinando, de manera ciertamente 
desconcertante, elementos paganos de la antigüedad, con grutescos, trofeos y figuras 
netamente mitológicas, y cristianos, denota la complicada aplicación de las pragmáticas 
de Trento en algunos asuntos artísticos, hasta incluso bien avanzadas las primera dos 
                                                            
378 El 22 de marzo de 1571 los jurados administradores de la fábrica de la catedral vendieron y cargaron, 
para hacer la cruz procesional mayor, sobre los bienes de la fábrica y el cabildo con un administrador de 
los beneficios con auto de cargamiento recibido por el notario Pedro de la Cambra. Libro de Fábrica de la 
Seo (1583- 1699), Archivo Catedral Segorbe, 365/5. III. 10. 5. Fol. 3v. 
379 Al respecto de la evolución de las cruces procesionales valencianas, véase COTS MORATÓ, F. P., 
“Estructura y evolución formal en las cruces parroquiales valencianas (s. XIV-XX)”, en Ars Longa, nº 21, 
2012, pp. 115-134. 
380 RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., Op. cit., 1989, p. 157; BARTOLOMÉ ROVIRAS, “Cáliz”, en La Luz 
de las Imágenes, Segorbe, 2001, nº 75, pp. 412-413. Catálogo de exposición; RODRÍGUEZ 
CULEBRAS, R., OLUCHA MONTINS, F., MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2006, pp. 330-331. 
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décadas del siglo XVII. Ejemplos similares en la diócesis los encontramos, a nivel 
arquitectónico, en la sacristía de la Iglesia parroquial de El Salvador de Pina de 
Montalgrao, antigua sala de torre defensiva. Grutescos, querubines, guirnaldas, 
instrumentos de pasión, mascarones, delfines y cartela con la fecha de ejecución 
“1561”. Esta fecha sitúa este cáliz en tiempos del obispado de Juan de Muntañones 
(1556-1571) y en la órbita de Martín Hierónimo. Una pieza excelsa que también puede 
relacionarse con ejecuciones del entorno conquense, como el cáliz de Pedro Román del 
Museo Diocesano (ca. 1530-1550) o la cruz procesional de Aras de los Olmos. 
No sería descabellado encuadrar, en la línea de este significativo platero, las cruces de 
altar como la del Salvador de Pina de Montalgrao, de finales del siglo XVI, que sirve de 
ejemplo clarificador para ver la trascendencia de esta tipología, seguida muy de cerca 
por las conservadas en Andilla o Chelva.  
Cruz procesional (desaparecida) de la catedral de Segorbe y posible Cristo de ésta atribuido a Martín Hierónimo.  
Instituto del patrimonio Cultural de España, Biblioteca Tomás Navarro Tomás, CSIC-Vicente Palomar (foto Cristo). 
330 
 
Así mismo, cabe vincular la Sacra mayor de la catedral de Segorbe (Inv. núm.: MCS-
371) a su autoría, excepcional y primoroso trabajo en plata de hacia 1560-1570 que 
debió realizar en tiempos de su realización de la cruz procesional mayor para la seo.381 
Con la representación de la Santa Cena en el centro y el texto de la consagración del pan 
y del vino, en latín y letra capital romana, según modelo juanesco, presenta la 
tradicional ornamentación típicamente romanista entre ambos marcos y el friso con 
cartelas enroscadas. Debió de formar parte de un conjunto del que sólo se conserva la 
presente. 
También dos bustos relicarios de plata conservados en el Museo Catedralicio, de Santa 
Úrsula y de santo desconocido (Inv. núm.: MCS-384 y MCS-385),382 parecen llevar el 
perfil del maestro Martín Jerónimo. Ambos compuestos de concepción frontal, el rostro 
aparece enmarcado por cabelleras doradas, heridas de la degollación en el cuello y 
ropajes con ornamentación cincelada de rameado, con intercalación de punteados y 
rombos. Presentan portezuela posterior para la colocación de la reliquia. 
 
                                                            
381 RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., OLUCHA MONTINS, F. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2006, 
pp. 324-325. 
382 RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., OLUCHA MONTINS, F. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2006, 
pp. 336-337. 
Atribuido a Martín Hierónimo. Pareja de relicarios. S. XVI. 
Museo Catedralicio de Segorbe. 
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Unas piezas de severa iconografía y planteamientos decorativos, que se irán imponiendo 
en su acento ornamental sobre lo figurativo, planteando tarjas y medallones bellamente 
repujados y cincelados. De este momento conservamos piezas secundarias que, pese a 
ello, plasman muy bien las tendencias de la platería, como los portapaces de Viver o 
Alcublas, éste último con evidentes correspondencias con las trazas del examen del 
maestro Johan de Geldo (1514) para el gremio de plateros de Valencia,383 aunque la 
pieza resulte más cercana a las realizaciones de la segunda mitad de siglo. Ambos 
portapaces muestran evidentes paralelismos con el custodiado en la parroquia de 
Traiguera. Cabe recordar como el obispo de Segorbe, en el sínodo de 1592, Bautista 
Pérez, ordenó dar la paz con portapaces y no con patenas durante las celebraciones 
litúrgicas. También las crismeras de la parroquia de Andilla, la naveta de Sot de Ferrer y 
varios cálices de la catedral de Segorbe o el de Tuéjar, van en la misma línea decorativa 
que todas estas piezas comentadas. 
Importante es destacar el hisopo de perfil abalaustrado, al modo de cetro, conservado en 
la iglesia parroquial de Ademuz, obra en plata repujada de talleres valencianos de 
finales del siglo XVI. Una pieza excepcional dentro de la orfebrería diocesana y una de 
las obras cumbre en su tipología en todo el ámbito hispánico. De perfecta proporción y 
mezclando ornamentación religiosa y pagana, su trabajo está muy cercano al empleado 
en la cruz procesional de Chelva (ca. 1560) y a los perdidos cálices de Alpuente (1588) 
y de Castielfabib, de finales del siglo XVI. Su génesis corre paralela a la eclosión de la 
localidad de Ademuz y su arciprestazgo como importantísimo centro del obispado.  
Interesante es la existencia de los platos petitorios o “dinant” (de tradición activa entre 
los siglos XV y XVII), destinados a la recogida de limosna o como base de lámpara, 
objetos de producción seriada, tan sólo diferenciados por sus distintos motivos 
iconográficos que giran en torno a episodios del Antiguo y Nuevo Testamento y a temas 
hagiográficos y heráldicos, con decoración de elementos  geométricos o vegetales y, en 
ocasiones, con motivos profanos. Importante es el conservado en Chelva, con la Virgen 
Apocalíptica en su centro, Bronchales, Pozondón o los tres del Museo Catedralicio de 
Segorbe. 
                                                            
383 Archivo Municipal Valencia, Plateros, Caja 15, Libro de Dibujos, 1508-1752, fol. 30. Para mayor 
conocimiento del gremio de plateros valenciano, véase COTS MORATÓ, F. P., El Examen de Maestría 
en el Arte de Plateros de Valencia (1505-1882), Valencia, 2004. 
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El Cristo de plata del altar mayor de la catedral 
Obra de bella factura y altísima calidad artística, pieza cumbre del patrimonio 
catedralicio es el Cristo crucificado384 de su Museo (inv. Núm.: MCS-380), parece 
tratarse de un regalo del rey Felipe II a la Seo segorbina. Obra de talleres madrileños de 
la segunda mitad del siglo XVI, de hacia 1570-1580, aunque tenida por José i Pitarch 
como pieza de hacia 1670, de Alesandro Algardi du Quesnoy  (Bolonia,  1598-Roma, 
1654)385, hasta el momento se pensaba que la obra presidiría la mesa de la Sala 
Capitular386, aunque una referencia del Libro de Fábrica de la Seo, en un asiento 
perteneciente a las cuentas de los años 1659-1660, un pago al carpintero de 12 sueldos 
“pago al carpintero por hazer una peaña pequeña para poner en el altar mayor el Sto 
Christo de Plata doze sueldos”,387 parece indicar que dicha obra fue acondicionada para 
ser ubicada definitivamente presidiendo el altar mayor del templo. Siguiendo la 
tipología de Cristo crucificado de tres clavos, la pieza es una solemne figura de 
hermosísimos tintes clásicos, realizada con la técnica de la cera perdida y repasada a 
cincel, y que recuerda los cánones de uno de los autores al servicio del monarca, 
Benvenuto Cellini (1500-1571) y su Cristo del Escorial, que debía conocer bien, sobre 
todo tras su colaboración con Pompeo Leoni en la elaboración de los orantes. Un acervo 
a la clásica también presente en alguna de obras de autores como Gaspar Becerra, como 
en su pequeña tablilla del Convento de Dominicas de Vila-real (Castellón), o Francisco 
Ribalta,388 en obras como el lienzo de la “Visión del Padre Francisco Jerónimo Simón” 
(Ca. 1612-1615), del Museo Nacional de Escultura de Valladolid. 
Sabemos que dicha pieza, a finales del siglo XVIII, también era empleada para decir 
misa en el altar del armario de las reliquias, en la sacristía de los beneficiados de la 
                                                            
384 RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., OLUCHA MONTINS, F. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2006, 
pp. 332-333. 
385 El autor plantea que la composición formal del Cristo se asemeja al de un dibujo de igual temática 
atribuido al autor romano Algardi, de los fondos de la colección de D. Tunick de Nueva York, además de 
a obras del artista como un Cristo resucitado de terracota de la colección Arthur M. Sackler M.D., de 
Nueva York, o el rostro de Santiago el Mayor del Gesú de Roma, todas ellas atribuidas a Algardi. Tenida 
por José i Pitarch como posible donación del duque de Segorbe o de los Cardona a la catedral para el altar 
de la capilla de las reliquias de la Sacristía de Beneficiados. JOSÉ I PITARCH, A., “Figura de Cristo en 
la cruz”, en La Luz de las Imágenes, Segorbe, 2001, pp. 538-541. 
386 Emplazamiento donde se encontraba antiguamente la caja fuerte de la seo, donde se encontró en el año 
2000 con motivo de la preparación de la muestra de La Luz de las Imágenes de Segorbe. 
387 Archivo Catedral de Segorbe, 365. III. 10. 5, fol. 418. 
388 JOSÉ I PITARCH, A. y MONTOLÍO TORÁN, D., “Visión del Padre Francisco Jerónimo Simón”, en 
La Luz de las Imágenes, Segorbe, 2001, nº 132, pp. 514-515. 
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catedral, donde se le cita por 1790. Además, las fuentes decimonónicas que conocieron 
la pieza de manera directa en sus visitas a la catedral y al Aula Capitular donde se 
encontraba, apuntaron la presencia de un punzón asimilable a uno de los orfebres más 
importantes de la historia del Arte: Juan de Arfe y Villafañe (León, 1535-1603), 
conocido popular y como el “Cellini español”, punzón que hemos logrado identificar en 
la pieza, aunque algo desgastado por recientes restauraciones. Una obra que trasluce, 
bellamente, un conocimiento excelso de los modelos miguelangelescos. 
En la visita a la catedral de 1881, con motivo de una expedición a la cartuja, del centro 
excursionista de lo Rat Penat, acompañados por Gonzalo Valero y el propio obispo 
Aguilar, publicada más tarde, se dice: “También es una joya artística un Crucifijo de 
plata, que lleva la firma del célebre Arfe, y que por la belleza irreprochable de sus 
formas patentiza que es obra de aquel insigne artista”.389 
 
                                                            
389 Centro excursionista de lo Rat Penat, Visita a la Cartuja de Valldecrist, Las Provincias, 1881. 
Cristo del altar mayor de la catedral. S. XVI. 
Museo Catedralicio de Segorbe. 
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El tríptico de la Pasión 
Absolutamente excepcional en el arte de este momento histórico en la diócesis es el 
Tríptico de la pasión del Museo Catedralicio de Segorbe (Inv. núm.: MCS-373),390 de 
talleres de Limoges y realizado hacia 1550-1570 por un desconocido autor en esmaltes 
en grisalla sobre fondo negro o salmón, tanto en figuras como escenas, exceptuando la 
figura de Cristo, con carnaciones naturales, con fileteados de oro para remarcar detalles 
e inscripciones.  
Presenta doce escenas de la Pasión, con montantes y enmarcado de madera 
policromada, idéntica a la empleada en el trabajo de carpintería del retablo de San 
Antón, Santa Bárbara y santos médicos (1558) de la parroquia de Onda, obra de Juan de 
Juanes. Lleva en cada escena y en las enmarcaciones el versículo alusivo a la 
representación, en mayúsculas y en latín, con la referencia al evangelista en las placas. 
Tres escenas en cada ala y seis en el cuerpo central. El orden iconográfico es en sentido 
horizontal, empezando por la parte inferior izquierda y concluyendo por la superior de 
la derecha. Las escenas representadas, siguiendo la ordenación según el evangelio de 
San Mateo son: Oración en el Huerto, Prendimiento, Juicio ante Anás, Flagelación, en 
la zona horizontal de abajo; en la superior: Crucifixión, Llanto por Cristo muerto, 
Sepultura y Resurrección.  
Procedente del castillo de Segorbe, fue donado a la catedral en 1801 por el canónigo 
Tomás Lozano, que lo había adquirido junto al relieve de la Virgen de la Sapiencia de 
Donatello. Siempre gozó de una grandísima estima por el cabildo, que lo ubicó en 
lugares de auténtico privilegio dentro de la catedral presidiendo, nada menos, que la 
Sala Capitular. Dicen las actas capitulares de 10 de febrero de 1802: 
“El Sor. Soriano propuso que un altar potátil del mismo, que demuestra en las pinturas 
varios pasos de la pasión de Nuestro Señor Jesucristo, le cedía a esta Sta. Yglesia, y en 
su vista se admitió por todos la donación esplicándole la gratitud con otras expresiones 
                                                            
390 RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., Op. cit., 1989, pp. 164-165; RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., Op. cit., 
1990, pp. 132-133; JOSÉ I PITARCH, A., “Tríptico de la Pasión”, en La Luz de las Imágenes, Segorbe, 
2001, pp. 436-441. 
335 
 
las mas atentas por la memoria, y se dio comissión a los Señores. Deán y Tesorero para 
que elijan el sitio competente para colocarle”.391 
La excepcionalidad de esta pieza es, sin duda, evidente, constituyendo una de las pocas 
realizaciones de su tipología, de esmaltería de Limoges, en el entorno segorbino y 
valenciano. No obstante, es conocida una pequeña placa con la posible imagen de San 
Marcial, procedente de la catedral de Segorbe y de idéntica cronología y desaparecido 
en la guerra civil, del que se conserva fotografía. Unas piezas “retablísticas” de gran 
importancia que tan sólo tienen parangón, en el ámbito geográfico cercano, en un 
tríptico conservado en la parroquia de San Nicolás de Valencia y, de sumo interés, en 
iglesia parroquial de Linares de Mora (Teruel), atribuido al célebre Jean I Péricaud. 
También unos restos en el nudo de un cáliz de Aras de Alpuente muestran buenas 
muestras de este tipo de trabajos.  
                                                            
391 Archivo Catedral Segorbe, Libro de Actas Capitulares (1799-1804), 599/6. IV. 6. 6., fol. 162v. Tal fue 
el celo del Cabildo por su conservación que el 3 de julio de 1914 se acordó comprar una caja fuerte para 
protegerlo. 
Tríptico de la Pasión. S. XVI. Museo Catedralicio de Segorbe.  
San Marcial del Palacio Episcopal de Segorbe, desaparecido. S. XVI. Archivo Mas. 
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Eloy Cameñes. Relicario de la Virgen. S. XVII.  
Museo Catedralicio de Segorbe. 
La impronta del maestro Eloy Camañes 
No obstante, la verdadera revolución en 
este aspecto fue la presencia del maestro 
Eloy Camañes en diversos trabajos para la 
catedral y su diócesis.  
Como anteriormente comentábamos, 
deben identificarse como obras del 
maestro los bordones, conservados, de la 
catedral de Segorbe, pudiéndose 
identificar el propio báculo de los obispos, 
sin marcas ni punzones, actualmente 
tenido por obra del siglo XVIII, como 
posible realización de Camañes en la 
temprana fecha de 1591 y vinculado a la 
pieza citada por la documentación.392 Su 
forma, en forma de voluta de vuelta 
cerrada con adornos vegetales y acantos, 
haces de flores con pétalos, volutas y 
hojas, enmarcan el Agnus Dei, colocado 
en el vértice de la cabeza del báculo, sobre 
el libro de los siete sellos del Apocalipsis, 
asentado sobre nube, lo han venido 
vinculando a una cronología mucho más 
avanzada, quizá ante la ausencia de obras 
conservadas de la presente cronología. 
                                                            
392 “A 1 de Genero 1591 el Señor Arcidiano de alpuente hizo fe a los señores Pedro Ramirez, dean, 
thesorero de […], Pedro Corbaton, Alonso Salelles, Gaspar Marques, Miguel Martínez, canónigos 
congregados en el cabildo, de la cuenta firmada de mano Juan Eloy Camañes platero y por ella consta 
como la sobredicha plata del baculo y bordones vieios se dessazieron y de ella se hizieron los nuevos, los 
quales assi recebido. Y de ello estan contentos los dichos señores y assi lo firma de su mano”. Actas 
capitulares (1589), Archivo Catedral Segorbe, IV. 6. 1., fol. 58v. 
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Un encargo, desde aquellos momentos ya vinculado, al igual que el platero, a la figura 
del arcediano Melchor de Ocaña, canónigo de la catedral desde 1586. Una de las 
grandes figuras del obispado, tras el propio prelado, procurador de Juan Bautista Pérez, 
del que había sido su principal valedor, albacea de su testamento de este obispo junto 
con Domingo Mancho, canónigo de la catedral de Segorbe y Felipe de Maya, cuñado 
del obispo. Un mecenas también de las artes musicales pues en la composición de la 
“Lamentación primera del Viernes Santo” de Francisco Juan de Azín, se lee: “la forma 
y el modo de esta lamentación son debidos a la influencia de D. Melchor”.  
Muy conocido es su trabajo, de 1615, “Aloy Camanias me fecit. 1615”, de la Cruz 
Procesional de Alcublas, de líneas muy propias del renacimiento tardío, aunque más 
parca en elementos decorativos que la monumental cruz procesional de Santa María de 
Castellón. Una pieza que llama extraordinariamente la atención, sobre todo por 
presentar las imágenes en relieve de los patronos y devociones de la parroquia, en lugar 
de los tradicionales evangelistas y elementos de la pasión, como venía siendo la tónica, 
desde tiempos bajomedievales, en la mayoría de cruces procesionales o parroquiales. En 
el reverso, la Virgen del Rosario, incorporación francamente atípica y rupturista. En el 
anverso, el Padre Eterno sobre Cristo romanista de traza, de plata en su color. La 
macolla, de doble altura, porta hornacinas de formas aveneradas entre columnillas con 
apostolado y otros santos. 
Entre su mejor producción la Virgen con el Niño,393 realizada en plata y carnaduras en 
los rostros de la Virgen y el Niño, donada de Melchor de Ocaña, arcediano de 
Alpuente,394 junto con otras piezas no conservadas. Una imagen, que solía 
procesionarse en los Rosarios, firmada por el propio maestro sobre la peana: “Obra de 
Aloy Camañas”, junto con la inscripción: “Melchior Ocaña Lv et S. Theolog. Doc. 
                                                            
393 VILLANUEVA. J, Op. cit., 1804, pp. 280-297; AGUILAR y SERRAT, F. A., Op. cit., 1890, pp. 589-
590; CATALÁ GORGUES, M. A., Orfebrería y Sedas Valencianas, Valencia, 1982, pp. 58-59; 
RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., Op. cit., 1989, pp. 159-161; COTS MORATÓ, F. P., “Entorno al platero 
valenciano Eloi Camanyes (1546?- 1630). Datos para su estudio”, en Saitabi, 1996, pp. 67-68; 
BARTOLOMÉ ROVIRAS, L., en La Luz de las Imágenes, Segorbe, 2001, pp. 444-445; RODRÍGUEZ 
CULEBRAS, R., OLUCHA MONTINS, F. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. Cit., 2006, pp. 332-333. 
394 1620, marzo 23. Segorbe. Protocolo de escrituras del notario Jerónimo Ruiz de Ripodas del año 1620. 
Legado testamentario del canónigo Melchor Ocaña, Arcediano de Alpuente, por el que dona a la catedral 
una imagen de la Virgen de plata sobredorada, establece procesiones y celebraciones como obra pía y se 
trasfieren las rentas para el sostenimiento de la misma. Archivo Catedral Segorbe, 894. VI. 201.  
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Archidiaconus altipontis año 1618 mense Octobris et aetatis sue año 66. Propriis 
expensis facere iussit et ecclesie Segobrice. Donavit 1618.” 
Pocas son las obras conservadas, junto con ésta, de la gran producción de Camañes. La 
imagen de San Jorge del Ayuntamiento de Valencia, una de sus más excelsas 
producciones, la cruz parroquial de Alcublas, el templete-custodia de la catedral de 
Tortosa y la custodia de la catedral de Teruel. Entre ellas ésta, relicario de la Virgen con 
cabujón en la parte delantera de la peana,-para llevar varias reliquias, como el Lignum 
crucis o la lecha de María-, mientras en la cara posterior presenta cartela con ave 
acuática sobre ondas, arbusto y estrella. La figura se sitúa sobre nube cincelada con 
ocho serafines. El manto, ornado de estrellas y rosetas, ofrece un espléndido plegado. 
La corona lleva cuatro cabezas de querubines en los remates de las cartelas y el nimbo 
está conformado por doce rayos flamígeros y otros tantos lancetados finalizados en 
estrellas.  
Del año 1619 es la reparación y transformación de la cruz procesional Mayor de Jérica, 
obra del platero Alonso Ferrer por una cuantía de 323 libras, cuatro sueldos y ocho 
dineros. Intervención que afectó principalmente a la macolla, fabricada ex novo, con 
columnillas abalaustradas y figuras de relieve, añadiendo las perinolas y la nueva 
imagen de Cristo Crucificado.  
Una cronología a la que pertenecen interesantes piezas conservadas en la parroquial de 
Chelva, coincidentes con el inicio de su itinerario como uno de los núcleos más 
importantes de la diócesis de Segorbe. Muchos de sus más importantes ornamentos y 
objetos para el culto se realizaron en tiempos de la rectoría de Salvador García (1608-
1632), un destacado mecenas de las artes que llegó a destinar 30 libras anuales para 
compra de ornamentos y a organizar recogidas de limosnas para tal fin, destacando en 
las relaciones395 un terno verde, otro de terciopelo negro, de charnela te negro, el de 
terciopelo rojo y brocado, el de brocatel blanco, una capa de damasco morado, la 
almohada para el lecho de la Dormición de la Virgen, las piezas de charnela te rojo para 
un terno.  
                                                            
395 MARÉS, V., La Fénix Troyana, Teruel, 1931. 
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De las primeras décadas del seiscientos conserva el Museo Catedralicio un busto 
relicario de joven santa desconocida (Inv. núm.: MCS-386), de buen trabajo en metal 
repujado y policromado, de suaves carnaciones, procedente del armario de reliquias de 
la catedral.  
Obra de finales del periodo que nos ocupa, de hacia 1640, es un curioso y muy 
característico cáliz, conocido popularmente como “de los granates” (Inv. núm.: MCS-
387), que no sería más digno de mención por su usual conformación de no ser por no 
llevar más adornos ni decoraciones que los apliques y granates que rodean toda su 
superficie salvo los faltantes, a modo de gotas. 
 
Cáliz de los “granates”. S. XVII.  
Museo Catedralicio de Segorbe. 
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Los epílogos. Obras donadas por los duques y otras piezas 
En la década de 1660, tiempo en que conocemos como el antiguo obispo, José Sanchis, 
como arzobispo de Tarragona, obsequia al Cabildo con un cáliz fabricado en 
Barcelona,396 la figura ducal irrumpe de manera importante a través de la donación de 
piezas de orfebrería a la catedral, fruto de las buenas relaciones de su familia con la 
institución capitular y el obispo. Es reseñable como en noviembre de 1672 el duque, a 
través de la figura de Anacleto Esparsa, su tesorero, entregó a la Seo, entre diversas 
piezas, una cruz y una custodia de cristal de roca, un cáliz con su patena y ocho 
candelabros, también de cristal de roca y bronce. De estos últimos tan sólo se 
conservaba uno en 1929, presente en la Exposición Universal de Barcelona.  
Importantes piezas conservadas de este momento son la pareja de custodias mayor y 
menor de la catedral, datadas en 1666, piezas comúnmente relacionadas con obras 
parejas de su tipología sol, como la de la parroquial de Jérica, del castellano Prudencio 
Martín, la de Chulilla de 1684 (actualmente en Chelva), la del Museo Histórico 
Municipal de Valencia y la de la Hispanic Society de New York.397 Como viene siendo 
común, de todo el grupo de piezas conservadas, las de la catedral parecen las más 
antiguas, presentando la novedad de sustituir los esmaltes nielados tradicionales por 
esmaltes policromados, muy poco habituales en estas fechas. Unos objetos destinados a 
exponerse en el interior de un gran templete, como bien se observa en la custodia de la 
catedral de Tortosa (1638), de Eloy Camañes y Agustín Roda, y en la custodia de Santo 
Domingo de la Calzada (1609).  
Como reza la inscripción en las piezas y la propia documentación, regaladas por Vicente 
de Aragón Folch de Cardona (+ Toledo, 1676), canónigo de Toledo y hermano del 
cardenal de Aragón, arzobispo de Toledo, para su utilización en las fiestas del Corpus y 
otras celebraciones eucarísticas, la mayor el 20 de mayo de 1666 y la pequeña el 17 de 
octubre del mismo año,398 ambas muestran evidentes paralelismos con la orfebrería 
castellana del seiscientos, sobre todo de la catedral de Zamora, un cáliz y un copón, con 
punzón de Madrid, vinculados a Francisco de Nápoles y Mudarra. Esta circunstancia ha 
                                                            
396 Archivo Catedral Segorbe, 535/4. IV. 2. 4. 
397 CATALÁ GORGUES, M. A., Op. cit, 1982, p. 115. 
398 Archivo Catedral Segorbe, 535/4. IV. 2. 4. 
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servido para acercar a las piezas segorbinas a los talleres reales, conocido por la 
historiografía como estilo Felipe II. Cercana a nuestras piezas debe asimilarse la 
custodia conservada en el Victoria and Albert Museum de Londres (ca. 1620). En los 
epílogos del período que nos ocupa, a mediados del siglo XVII, son remarcables obras 
de la altura de las cruces procesionales de Tuéjar y Andilla, las cruces relicario de 
Chelva y El Toro, y las custodias de El Toro, Caudiel, Chelva, Alcublas, Torrebaja o 
Castellnovo 
 
Custodias procesionales. 1666. Museo Catedralicio de Segorbe. 
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5. 4. 2. Textiles y bordados 
Pese a todo lo dicho, capítulo importantísimo, en todo lo referente a los objetos de culto 
y pese a singularidades muy concretas, es el de las artes suntuarias o los ornamentos, ya 
sean ternos, casullas, capas, dalmáticas, etc. o frontales u otros fragmentos conservados, 
con tejidos de brocado, en regresión por estas cronologías, terciopelo, brocateles o 
tisúes. El bordado es el rey del momento, con obras de grandísimo refinamiento, tanto 
en los realces como en los matices, con sabias combinaciones de hilos de oro y sedas. Y 
más trascendente fue este episodio por el destacado papel que el ornamento religioso 
juega en el culto sagrado, de gran relevancia, sobre todo, en la catedral.399 En la sede 
segorbina, como en las otras grandes ciudades del reino como Valencia, Morella, Játiva, 
Alcoy u Orihuela, se tiene noticia del trabajo de bordadores o “velluters”. Aunque no de 
tanta relevancia como en la capital, la reiteración de nombres o maestros pueden 
llevarnos a pensar en la existencia temporal de taller propio para atender a los encargos 
diocesanos, al igual que aconteció en terrenos como el de la iluminación de libros.400 
En esta línea, son muy conocidas las disposiciones del obispo Sancho Allepuz que 
destinaban los fondos de cappis a la compra de ornamentos sagrados. La mayoría de 
ellos, pese a la presencia de obradores locales, son adquiridos de talleres foráneos, sobre 
todo de la cercana Valencia. Realizaciones que plantean los tradicionales 
planteamientos decorativos del momento, según la calidad de las piezas, sobre todo 
destinadas a escapularios y capillos de casullas y capas, con presencia de escenas 
historiadas o modelos de composiciones conocidas del santoral, aplicadas a los patronos 
o advocaciones locales. También diversas piezas muestran enmarcaciones inspiradas en 
modelos arquitectónicos, con grutescos, rameados u hornacinas a la clásica.  
Todas ellas obras que no hacen sino ejemplificar la verdadera entidad de prelados como 
los Borja como eminentes comitentes y mecenas de las artes y que se deben de 
completar con uno de los más espléndidos bordados conservados de todo el 
renacimiento valenciano, la casulla de los Gozos marianos de la catedral de Segorbe, 
                                                            
399 Para aspectos generales acerca del arte textil en la ciudad de Segorbe a través de algunos datos 
documentales localizados en su Archivo Catedral, véase VILLANUEVA MORTE, C., “Aproximación al 
estudio de las artes textiles en la catedral de Segorbe (siglos XVI-XVIII)”, en Studium. Revista de 
Humanidades, nº 10, 2004, pp. 221-251. 
400 Libro de venta de telas y cuentas del comercio textil (1606-1639). Archivo Catedral Segorbe, 1229/4. 
VIII. 9. 4. 
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testigo de la gran influencia de la manufactura de la capital sobre todas las tierras de la 
diócesis. Una pieza notabilísima, que debe de ser asimilada, sin demasiadas reservas, al 
mecenazgo de Gilabert Martí, presentando las nuevas maneras italianas filtradas, como 
es patente en la presente obra, por las pautas artísticas derivadas del taller de los Juanes 
Macip, que tanto influirían a lo largo de todo el quinientos en tierras castellonenses. 
Una obra que presenta una gran finura en el modelado de escenas, fondos, vestidos y 
carnaciones, de un excepcional uso de las gradaciones cromáticas realizadas punto a 
punto, al matiz.  
Casulla conocida como de los “tondos”. S. XVI. 
Museo Catedralicio de Segorbe. 
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En la segunda mitad del siglo XVI, pese a la constatable crisis abierta en todo el ámbito 
de la sedería valenciana que se alargaría hasta los años ochenta del siglo XVII, su 
aplicación en la mayor parte de ornamentos para la liturgia tuvo un considerable auge, 
siendo utilizado en la confección de todo tipo de prendas. Un notable aumento 
cualitativo debido a la gran aceptación de los modelos juanescos en la elección de 
modelos figurativos, tanto de grupos, de cuerpo entero como de bustos, para las piezas. 
Bordados en escapularios, cenefas, faldones o capillos, se extendieron rápidamente 
desde Valencia, su centro productor, por un gran número de poblaciones de la diócesis 
y, a través de éstas, por los territorios limítrofes. Toda esta producción se debió alargar, 
en sus diferentes variantes y manifestaciones, por lo menos una centuria, derivando 
desde los ejemplos de la obra temprana de Vicente Macip, pasando por su hijo Juanes 
hasta culminar con su nieto Vicente Macip Comes, mostrando una producción que va 
desde las obras maestras a los ejemplares menos finos, donde los modelos iniciales se 
popularizaron. Poco a poco, a medida que el quinientos fue extinguiéndose, la riqueza 
ornamental fue ganando terreno a las plasmaciones figurativas, seguramente por los 
rigurosos dictámenes emanados del concilio de Trento, encorsetando a las imágenes en 
el interior de tondos, ya en la frontera del 1600. Unas obras difundidas mediante 
cartones por los maestros bordadores, oficio ineludiblemente asociado y relacionado al 
de los pintores. 
Este tipo de obras, muy abundantes en la zona aragonesa de la diócesis, en fecha 
anterior a 1577, se encuentra menos representada en el área geográfica de los Serranos y 
con buenos ejemplares en la diócesis segorbina, sobre todo en la parroquia de Jérica, 
Andilla, Chelva, Caudiel y en la propia catedral de Segorbe, algunas de las evidencias 
más importantes del bordado valenciano de la segunda mitad del quinientos. Un grupo 
interesante e importante que cuenta con una obra que, pese a estar enclavada en este 
momento histórico, se escapa un tanto de los planteamientos y esquemas del resto de las 
piezas conservadas, las de la parroquia de Orihuela del Tremedal. Una obra que, pese a 
las semejanzas en recursos tales como grutescos y nichos sustituidos por medallones, 
rameados, elementos florales y lacerías. 
A medida que el quinientos avanzaba su curso, las edículas se tornaban en medallones 
donde alojar las efigies del santoral, planteadas en busto, acompañada de una 
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simplificación de elementos decorativos en general y un empobrecimiento técnico 
apreciable. La riqueza del bordado de tiempos bajomedievales y renacientes se iba 
tornando, a la par que avanzaba el siglo y tras Trento, en un momento de apreciable 
crisis en el ámbito del ornamento, una situación que corría pareja a la cierta decadencia 
e inestabilidad general de su tiempo en ámbito político y eclesiástico. 
El enorme caudal del bordado valenciano desde mediados del siglo XVI, ahogando la 
anterior pujanza de Albarracín desde la tercera década de la centuria, caminó una senda 
de grandeza hasta los tiempos de la completa aplicación final de las pragmáticas 
conciliares, en nuestra diócesis hasta el asentamiento definitivo de los retablos de San 
Martín de Segorbe, el año 1630, poco antes de la publicación de las Advertencias para 
los edificios y fabricas de los templos" del Arzobispo Isidoro Aliaga en Valencia 
(1631)401 y mucho después de las "Instructiones Fabricae et Supellectilis Ecclesiasticae" 
de San Carlos Borromeo (1577), que llevaban consigo la aplicación de las disposiciones 
de Trento y su normativa, en materia de ornamentos destinados al culto. 
Pese a la incuestionable decadencia de los talleres valenciano entre el periodo 
emplazado entre mediados del XVI y finales del XVII, el arte de la sedería y el bordado 
incorporado a las piezas litúrgicas conoció un gran incremento y difusión, quizá por el 
empleo de modelos iconográficos de gran aceptación como la del taller de los Juanes 
Macip, que tan profundamente influyó en la generación de escapularios y escenas para 
ternos y otros elementos, como almohadillas y paños de difuntos. Temáticas bíblicas o 
extraídas del santoral se extendieron por los ornamentos de casi todas las iglesias y 
templos del reino, incluida nuestra diócesis, así como en gran parte de sus zonas 
limítrofes de influencia. 
De este momento previo es importantísimo el conjunto verde de Jérica, de hacia 1580, 
con escenas bordadas que marcan ramificaciones evidentes de la estética comentada de 
los Juanes Macip, sobre todo de su primera época, e incorporadas por los maestros del 
bordado, buenos conocedores de las tendencias pictóricas. En las aplicaciones de Jérica 
se aprecia una clara intencionalidad plenamente pictórica, equiparándose los puntos de 
matiz a las trazas de los pinceles, con gradaciones cromáticas encomiables. 
                                                            
401 BENLLOCH POVEDA, A., Op. cit., 1995. 
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En esa línea, pero mucho más estandarizada, encontramos el otro terno de la población, 
el rojo, y obras como la de Andilla, donde encontramos esos modelos bajo una impronta 
mucho más relajada y reduccionista pero aun imponente e importante, como aun es 
apreciable en los almohadones jericanos y en las piezas comentadas de Chelva. Después 
de Trento la imagen cede su trono a la progresión ornamental, quedándose cercada por 
los elementos decorativos, como es el caso de la casulla de los tondos de la catedral de 
Segorbe (Inv. núm.: MCS-446), de finales del siglo XVI.402 
No obstante, la problemática generada con la desmembración diocesana de 1577, con la 
compleja situación social de los territorios diocesanos, sin duda influyó en la generación 
o dotación de nuevas manifestaciones relativas a los ornamentos litúrgicos, a la par de 
lo ocurrido con las demás artes. En el caso de Segorbe, en contraposición a la separada 
Albarracín, la cuestión morisca fue demasiado determinante, condicionando el 
desarrollo artístico hasta después de la expulsión de este ente demográfico. Durante ese 
periodo, tan sólo determinados centros, los más importantes, sobre todo la catedral, 
escaparon a esta situación, recabando la participación de los más importantes obradores 
de bordado de la cercana Valencia. Una presencia testimonial que acabó generando 
obras que, en la actualidad, nos sirven para conformar un enlace entre dos tiempos a 
través del romanismo y sus preceptos. 
La catedral de Segorbe, pese a la destrucción o reaprovechamiento de piezas, sustituidas 
por los desperfectos consecuencia del uso diario o por la incisión de los conflictos 
bélicos de los siglos XIX y XX. Obras de muy diversas procedencias, en muchos casos 
se debían al acceso de los presbíteros a la condición de capitulares, habiendo de aportar 
ornamentos o cantidades para la adquisición de los mismos, según norma y disposición 
de, por lo menos, 1358, fijando cantidades a abonar por los clérigos, desde el obispo a 
las dignidades, pasando por todos los demás. Unas aportaciones que, desde el 
setecientos, también podían destinarse a la orfebrería, y que parecen ser las responsables 
de la gran riqueza patrimonial de la Seo, conservada o no, en frontales, casullas, capas 
pluviales, dalmáticas, estolas. Manípulos, paños, cubre cálices, estandartes, tapices, 
humerales, etc. 
                                                            
402 RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., OLUCHA MONTINS, R. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2006, 
pp. 380-381. 
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De tales cantidades a ingresar con la posesión en dicha administración de Capas403 
correspondían 450 libras al prelado (400 para una capa y otras piezas, 30 libras 
destinadas a la fábrica, 25 al escribano, 5 al campanero y 5 al perteguero). A las 
dignidades sin canonjía: 29 libras, 15 sueldos (13 libras, 15 sueldos por capa, 5 a 
fábrica, 7 libras 10 sueldos al escribano, 2 libras 10 sueldos al escribano por la posesión 
de la casa y 1 libra al perteguero). Dignidad con canonjía 73 libras 15 sueldos (41 libras 
5 sueldos por capa, 15 libras a fábrica, 12 libras 10 sueldos al escribano, 2 libras 10 
sueldos al escribano por la casa y 2 libras 10 sueldos al perteguero). Canónigos 44 libras 
(27 libras 10 sueldos por capa, 10 libras a fábrica, 5 libras al escribano y 1 libra, 10 
sueldos al perteguero). Y oficios: 26 libras 15 sueldos (13 libras, 15 sueldos por capa, 5 
libras a fábrica, 7 libras al escribano y 1 libra al perteguero). 
También en la catedral se observa el gran influjo de la crisis del siglo XVII, que tanto 
afectó a la industria textil hispana, desapareciendo el brocado y las comentadas franjas o 
escapularios bordados, existiendo tan sólo alguna pieza de brocatel en plata de este 
momento, casulla, paño humeral y capillo. Sin embargo se impuso la labor del 
terciopelo en la confección de estas obras, en granate o verde, con decoración de 
fragmentos de seda perfiladas con cordoncillo. Una tipología de la que se conserva un 
terno completo, además de paños y capillos a juego 
Una contención técnica que, como suele ser habitual, encuentra su contrapunto con un 
juego de oficiar del primer cuarto del siglo XVII, procedente de la cartuja de Valldecrist 
conservada en el Museo Catedralicio (Inv. núm.: MCS-451),404 con temática naturalista, 
elementos vegetales, coronas, pajarillos y adornos diversos, como los motivos de 
coronas ducales del cuerpo. En el reverso, en la parte inferior del escapulario, existe un 
escudo inscrito en tarja con las armas de Aragón y Sicilia, perteneciente a los señores de 
Segorbe, referencia sintomática de la procedencia del juego de la cartuja de Valldecrist, 
a cuyo cenobio debió de regalar el duque don Enrique de Aragón las presentes piezas.  
                                                            
403 “De solvendis cappis et alii ab epo. Dignitatibus et canonicis in sua posessione” (1578). Constituciones 
Capitulares (1546-1581), Archivo Catedral Segorbe, 527/3. IV. 1. 3, fol. 135. 
404 RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., OLUCHA MONTINS, R. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2006, 
pp. 384-385. 
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6. LA VISITA PASTORAL DEL OBISPO GAVALDÁ.  
UN RECORRIDO PATRIMONIAL POR LA CATEDRAL POSTRIDENTINA 
Sin duda alguna, uno de los instrumentos documentales más importantes a la hora de 
conocer la realidad eclesial desde los tiempos modernos son las visitas pastorales 
realizadas por los obispos a las diócesis, sobre todo para el conocimiento de las 
cuestiones clericales, de los problemas de la feligresía, los altares y devociones, los 
beneficios, la práctica religiosa, etc. Pero también, en algún caso, son una inestimable 
muestra de conocimiento artístico de los templos, atendiendo al grado de detallismo del 
prelado en cuestión. Una verdadera aproximación contemporánea a la realidad histórica, 
artística, social y religiosa de las pequeñas comunidades cristianas emanadas de 
Trento.405 
Pese a que las Visitas pastorales no son un invento del Concilio, éste sí que aplicó la 
práctica ineludible y renovada de una tradición de los primeros años del cristianismo 
que había caído en desuso a finales de la Edad Media, como receta perfecta a la hora de 
reconocer, diagnosticar y curar las problemáticas parroquiales tras muchos años de 
ausencia pastoral y de gobierno y control de los obispos, a los que se exhortó 
especialmente a cumplir y llevar a cabo sus obligaciones de control,-decreto De 
Reformatione, canon tercero-, sobre todo en las sesiones XI y XXIV (1547 y 1563), así 
como las prácticas irregulares del clero y los seglares. Con los primeros textos pronto se 
plasma la intervención episcopal en temas tan importantes como el de la administración 
de los sacramentos, el estado de la fábrica, de la economía y gestión parroquial. 
Parroquias, casas abadía, hospitales, ermitas, santuarios o cementerios y sus 
correspondientes administraciones eran visitadas concienzudamente.  
Sin embargo, para lo que a nosotros respecta, es la visitatio rerum la que reviste mayor 
interés, con la inspección de la buena gestión de los bienes muebles e inmuebles, de los 
edificios de culto y otras construcciones, con la visita pormenorizada a los templos con 
sus fábricas, altares, retablos, reliquias, dotaciones u ornamentos. Dentro de esta visita, 
                                                            
405 SABORIT BADENES, P., Op. cit., 1998, pp. 341-373; CÁRCEL ORTÍ, Mª. M., “La diócesis de 
Segorbe a finales del siglo XVI y principios del XVII” en Boletín de la Sociedad Castellonense de 
Cultura, LII, Castellón, 1976, pp. 87-105; CÁRCEL ORTÍ, Mª. M., “La diócesis de Segorbe entre 1640-
1651”, en Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura, T. LVII, Castellón, 1981, pp. 507-547. 
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se encontraba la revisión de los libros de administración, además del control de la 
decencia de los elementos sagrados, de las cuestiones artísticas y materiales al culto  
Las visitas pastorales406 y las Relaciones sobre el estado de las diócesis que los prelados 
despachaban a la Santa Sede de manera asidua, sobre todo a partir del seiscientos, pese 
a su comedimiento, presentan las deficiencias advertidas por el prelado o su visitador y 
las consiguientes medidas empleadas. Sin embargo, pese a la parquedad de las noticias 
aportadas por éstas, son lo suficientemente clarificadoras para ofrecernos datos más o 
menos precisos sobre las obras constructivas o artísticas. Y, entre ellas,407 la que mejor 
refleja todo este género de cosas, el estado de algunas construcciones o situación de las 
mismas respecto a nuestra catedral es, sin lugar a dudas, la realizada por Francisco 
Gavaldá (1652-1660), nacido en la villa de Cabanes y fraile de la orden jerónima.408 
La visita a la catedral ofrece noticia de muchas obras patrimoniales, siguiendo un 
protocolo esencial, con un encabezado con la solicitud al cabildo para la apertura del 
recorrido para concluir el mismo con los mandatos. Como era habitual, se procedía, una 
vez en el espacio sagrado, a visitar el Santísimo Sacramento, tras el que se dirigían 
hacia la pila bautismal, los Óleos, altar mayor, armario de reliquias, armario de objetos 
de plata, cruces, candelabros, portapaces, bordones, los ornamentos del clero, capillas, 
etc. 
Como se ha indicado, en el esquema básico de las visitas del obispo, al final de cada 
uno de sus recorridos, propone lo que llamamos, tal como se recoge en la 
documentación, “los mandatos de la visita”, indicando lo que se debe hacer tras su 
revisión para la mejora del lugar visitado, afectando especialmente a las construcciones 
para mejora de los edificios- “Ittem mandamos se retege y repare la hermita de Sancta 
Anna y se tomen las aguas a la parte de arriba de mano izquieda entrando en la iglesia. 
Donde estan undidos unos maderos y que el suelo de la iglesia parroquial se iguale a 
costa de los herederos dentro de un mes […]”-409 y su contenido como restauración de 
retablos, imágenes de los altares, y diversas obras de arte que contribuyan a fomentar la 
                                                            
406 SABORIT BADENES, P., Op. cit., 1998, pp. 341-373. 
407 Las visitas siguientes parecen basarse, a veces con los mismos conceptos, en los planteamientos de 
Gavaldá, como la de Anastasio Vives de Rocamora (1667), la de Crisóstomo Royo de Castellví (1684) o 
la de Antonio Ferrer y Milá (1692-1707). 
408 Libro de Visitas Pastorales a la Diócesis (1635-1657). Archivo Catedral Segorbe, 548/4. IV. 3. 4. 
409 En la visita a Viver del obispo Gavaldá. Archivo Catedral Segorbe, 550. IV. 5. 6. 
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devoción del fiel-410 “Por tanto ordenamos no se use de semejantes composturas y 
adornos ni de otros que impidan de gozar de la majestad y hermosura de tan hermosa 
pieça y consecuentemente la atención y devocion de los fieles.”- ornamentos para que 
los hábitos y demás vestiduras talares estén bien conservados para la celebración 
litúrgica –“Ittem ordenamos y mandamos se agan de nuevo las alvas […]”411- obras de 
orfebrería, cálices, patenas, ordenándose se doren en su interior u otros objetos 
relacionados con los sacramentos412 -[…] por el peligro grande que ay en derramar el 
sanguis en tiempo de frio, y por ser contra rubrica del misal ordenamos se quiten del 
caliz rico las assas que estan entre el nudo y la copa […].”-  puertas, cubiertas o 
reparaciones en portadas de acceso413- “Ittem, assi mesmo provehemos y mandamos 
que el terrado de la igla. se retexe y ponga de forma que no se llueva y que encima de la 
sacristía se aga un aposento Acosta del lugar para que el retor sifuere necesario se pueda 
recoger en el […] y assi mesmo se aga un cimenterio en parte decente y que sea cerrada 
la iglesia.”-, se hace especial hincapié en los hospitales414 y ermitas, normalmente más 
abandonados que las parroquias que reciben mayor atención tanto por parte del clero 
como de la feligresía-“Ytem exortamos, encargamos y mandamos al justicia, jurados y 
consejo desta la villa que desde aquí a navidad del presente año pongan la santa cruz 
que esta fuera de la hermita del castillo en tal forma y con tales defensas a nadie pueda 
atraver a quitarla o robarla […]”415-, así como otros aspectos que afectan a la 
administración, documentación, religiosidad del pueblo –“[…] el enseñar esos dias a los 
niños la doctrina christiana declarandoles los misterios de nuestra Santa Fe 
imponiendoles a ellos y a sus padres en materia de devocion y frecquencia de 
                                                            
410 Por ejemplo, en la Yesa, Gavaldá manda lo siguiente: “Por tanto ordenamos no se use de semejantes 
composturas y adornos ni de otros que impidan de gozar de la majestad y hermosura de tan hermosa pieça 
y consecuentemente la atención y devocion de los fieles.” En la visita a la Yesa del obispo Gavaldá, 
Archivo Catedral Segorbe, 550. IV. 5. 6, mandato nº 9. 
411 En la visita a Viver del obispo Gavaldá, Archivo Catedral Segorbe, 550. IV. 5. 6. Es interesante que 
los rectores a veces, recibían ornamentos de uso clerical por legados testamentarios, obligando el obispo a 
que se cumpliesen esos legados, al igual que había una preocupación de los prelados para que el material 
empleado en la celebración, desde misales, cálices, ornamentos, manuales, etc., estuvieran en perfecto 
estado, o de no ser así, había que proveer al templo de lo necesario, pero con la mayor dignidad. 
412 En la visita a Jérica del obispo Gavaldá, Archivo Catedral Segorbe, 550. IV. 5. 6., mandato nº 10. 
413 En la visita a Matet del obispo Gavaldá, Archivo Catedral Segorbe, 550. IV. 5. 6., mandato nº 4. 
414 Desde el Concilio de Trento, se recogen aspectos que afectan a los hospitales, especialmente el 
carácter caritativo que suponen sus fundaciones, por lo que el obispo desea ejercer el control directo sobre 
la administración de estos edificios para enfermos y pobres, controlando las mandas pías y las rentas de 
los hospitales, evitando que pudiera existir cualquier tipo de fraude u ocultación. 
415 En la visita a Jérica del obispo Gavaldá, Archivo Catedral Segorbe, 550. IV. 5. 6, mandato nº 7. 
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sacramentos y el mismo domingo por la mañana a la ora del ofertorio tenga obligación 
el Retor de declarar al pueblo el Evangelio […] y algun misterio de nuestra Santa Fe 
como lo manda el sagrado Concilio de Trento”,416 procesiones, enterramientos, oficios, 
devociones, pagos de gastos de la visita, ver que se han cumplido los mandatos de la 
visita anterior, de lo contrario se impondrán penas, dedicando un epígrafe a las 
sanciones que se imputarán en caso de incumplimiento de estos mandatos, que pueden 
deberse, por ejemplo, a no tener los documentos ordenados dentro del archivo 
parroquial, por autorizar actos profanos en los lugares de culto, por no proceder a las 
reparaciones del continente y contenido de los edificios, por incumplimiento de los 
legados píos, o por incumplimiento de la voluntad de los testadores, o no celebrar las 
misas correspondientes, etc. Todos esos incumplimientos podían llevar consigo penas 
desde sanciones económicas, suspensiones temporales de los rectores, privación de 
beneficios, prohibición de la entrada en el templo, a la mismísima excomunión. Por 
tanto, los prelados debían conocer perfectamente toda la normativa emanada tanto de 
Trento, como las constituciones sinodales en materia de enseñanza cristiana y devoción, 
mandatos de vistas anteriores, así como dar a conocer a toda la feligresía las normas, 
normalmente en la homilía de los domingos, para el buen funcionamiento de la Iglesia 
en las villas de toda la diócesis.  
Y es que, ciertamente, a partir del Concilio de Trento se delimitará más el aspecto 
sagrado y su ámbito de actuación frente a la mayor libertad que existía en las 
costumbres de los fieles en la centuria quinientista, como prohibir el juego del trinquete 
en los muros exteriores de las iglesias, por citar algún ejemplo cercano. Pero también se 
penaba el incumplimiento de las obligaciones religiosas de los rectores como 
permanecer en sus casa abadías y de los fieles, especialmente la de los domingos, 
cuando se quedaban trabajando en sus tierras en lugar de acudir a los oficios divinos, 
criticando los obispos estas actitudes reprochándoles su codicia y poca devoción 
cristiana, también se inspeccionaba el modo de comportamiento de la feligresía dentro 
del templo, el lugar de ubicación de las mujeres separadas de los varones durante la 
liturgia o las procesiones y su modo de vestir. Se prohibió tras Trento el uso de los 
templos como lugar de reunión que no fuera de carácter litúrgico cristiano, práctica que 
                                                            
416 En la visita a Arcos del obispo Gavaldá. Archivo Catedral Segorbe, 550. IV. 5. 6. 
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hasta la fecha era algo habitual por constituir un espacio idóneo para la reunión de los 
habitantes del pueblo. 
En definitiva, se trata de ver que el obispo como cabeza visible de su obispado, a 
menudo, enfrentado con su cabildo, debía inspeccionar todos y cada uno de los edificios 
de su diócesis, las cofradías, las rentas del cabildo, de los canónigos, las obras pías, la 
fábrica, la documentación de los archivos de cada iglesia, entre otros muchos aspectos 
como también la educación religiosa y las obligaciones de los párrocos y del personal 
eclesiástico en su comportamiento, modo de vestir y formas de vida, así como la 
obligación de residir en sus respectivas iglesias, las obligaciones de la feligresía, la 
religiosidad en el culto, la administración de los sacramentos, la cuestión de testamentos 
y enterramientos y la relación con las autoridades del poder civil. El número de 
miembros del personal eclesiástico de una parroquia podía variar en función de cada 
villa, pudiendo ser seglares algunos miembros de este personal. Normalmente, los 
cargos u oficios que aparecen son el párroco o rector, los beneficiados, vicarios, los 
racioneros, el racional, el capellán o capellanes, colectores, confesores, escolán, 
sacristán, lumbrera, albero, predicador y fabriquero. 
La catedral de Segorbe, en fechas anteriores a la renovación proyectada y llevada a cabo 
por el arquitecto académico Vicente Gascó entre los años 1791 y 1795, constituía un 
vasto espacio, de medianas dimensiones, constituido por un esquema planimétrico 
típico de la arquitectura del gótico meridional, de nave única de unos 15 metros de 
anchura, capillas laterales entre contrafuertes y cabecera de perfiles ochavados. Como 
testimonio el primero de los mapas, correspondiente a los esquemas anteriores a la 
repristinación académica del templo, presenta al antiguo edificio gótico, trasluciendo los 
marcados procesos constructivos trecentistas, donde un primer intento edificativo sin 
demasiadas pretensiones fue sucedido por un segundo proceso de intervención mucho 
más serio, ordenado y atento a las proporciones.  
Muy escueta es la documentación existente acerca de la primitiva arquitectura de la 
catedral de Segorbe, siempre asentada en el terreno de la hipótesis y de las conjeturas 
aportadas por Villanueva, el obispo Aguilar o Llorens Raga. Una edificación bastante 
limitada y condicionada por su ubicación junto a la muralla de la población hasta el 
gobierno de los prelados Elías de Perigueux y Joan de Barcelona. Hacia el tercer cuarto 
354 
 
del siglo XIV el edificio no se extendía más allá de la segunda capilla desde los pies, 
contando con la irregularidad aportada por una nave incompleta y un entorno coral 
triangular, aunque con la anchura del conjunto definitivamente marcada y base para  
ampliaciones posteriores. Un edificio que, en los planos de Gascó, trasluce sendos 
momentos constructivos previos a su intervención definitiva, con una primera etapa 
iniciada hacia 1310, un tanto incierta y falta de unitarias actuaciones, y un segundo 
proceso más homogéneo y proporcionado, paralelo a la cronología edificativa de ábside 
y capilla del Salvador en el ámbito claustral a partir de la década de 1370. En la década 
de los ochenta, el 28 de mayo de 1385, el obispo Iñigo de Vallterra consiguió una bula 
papal de Clemente VII que apoyaba los trámites constructivos catedralicios a través de 
la concesión de indulgencias a los que contribuyeran a las obras, momento que debió de 
ser clave en el adelanto de una fábrica que debió de estar concluida hacia 1400, a partir 
de cuyo trámite se inició la construcción de las primeras capillas del claustro. 
La conformación catedralicia planteaba dos nuevos tramos y una cabecera poligonal, no 
dibujada por Gascó, para las que hipotéticamente fueron fabricadas las primitivas claves 
en madera policromada, y trazada seguramente a la manera de la bóveda estrellada 
nervada con terceletes conservada en la Capilla del Salvador. Un sistema que debió de 
emplearse de manera similar en el resto de las naves y en la posible sustitución de la 
cubierta de madera de los dos primeros y primitivos tramos. 
Un templo que debió variar bastante su panorámica interior durante las reformas 
acaecidas en los siglos XVI y XVII, sufriendo numerosas actuaciones y 
acondicionamientos bajo estéticas cambiantes. Antonio Ponz, secretario de la Real 
Academia de san Fernando, en función de una circular emitida por el conde de 
Floridablanca con fecha 19 de noviembre de 1777, exhortó a la jerarquía eclesiástica a 
evitar los excesos del decorativismo barroco en los templos, pretendiendo observar una 
serie de normas dirigidas al control y a la supervisión de las planimetrías, alzados y 
ornamentos de las construcciones eclesiásticas. La respuesta favorable del obispo 
segobricense Alonso Cano (1770-1780), amigo personal de Ponz y miembro de la real 
Academia de la historia, conllevó el planteamiento de un reordenamiento de la primitiva 
edificación de la Seo, en aquellos momentos un collage de tendencias artísticas y 
planteamientos arquitectónicos de muy variado cariz, donde la antigua fábrica gótica, ya 
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de por sí irregular, se encontraba enmascarada por múltiples intervenciones y añadidos, 
tanto constructivos como ornamentales como la barroquización, en las postrimerías del 
seiscientos, del presbiterio, en base a la distribución meramente ornamental de trabajos 
de hojarascas y tallas de estucos. El mismo autor, tras su visita al entorno catedralicio 
calificó al templo, con bastante poco entusiamo, como “suficientemente grande, no de 
muchos adornos, y los que tiene en la Capilla mayor son de mal gusto”.  
No obstante una catedral que, pese a las enormes dificultades en tiempos de la Guerra 
del Francés, fue apuntillada gravemente, patrimonialmente hablando, en la Guerra Civil 
española de 1936, donde la mayor parte de su legado artístico desapareció para siempre. 
 
 
 
Miembros del Servicio de Recuperación Artística con diversas obras de arte de la provincia en la 
Beneficiencia de Castellón. En el centro, la posible custodia procesional y el probable relicario de la Santa 
Espina de la catedral de Segorbe (desaparecidas),  
Foto Delegación Diocesana de patrimonio Cultural, obispado de Segorbe-Castellón. 
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La Visita del Obispo Francisco Gavaldá a la catedral (1657).  
Prima manus. 
El muy Illustre y Reverendísimo Señor Don Francisco Gavaldan por la gracia de dios y 
de la Sancta Sede Apostolico obispo de Segorbe y de el Consejo de Su Majestad en 
execcion de los decretos de los Sagrados concilios y ultimamente del Sagrado Concilio 
de Trento y Sagrados canones, queriendo cumplir con sus obligaciones en lo espiritual 
y temporal, despues de aver sabido por dos vezes por todo el distrito de su obispado 
visitando Sus iglesias, y administraciones con la attencion posible, trató de visitar la 
yglessia mayor, y Cathedral de la ciudad de Segorbe in qua Sedes episcopalis residet y 
de visitar sus beneficios, dignidades de canonicatos, officios y administraciones. 
Para lo qual aviendo imbiado primens un recado al cabildo diziendo: que queria baxar 
del altar cosas de importancia que tenia aviendosele respondido por parte de el cabildo 
que tendria mucho gusto de que Su Señoria Ilustrisima hiziese lo que bien visto le fuere 
en  […] de el mes de Junio. 
Baxo a dicho Cabildo, en el qual y en presencia de los Muy Ilustres Señores Dean 
canonigos propuso el fin de su baxada que era proponer de nuevo Sacrista que in 
proximo queria hazer en dicha yglessia de toda sus administraciones, y beneficios y 
officios, la qual acceptada por dicho calildo se asigno aviese de hazer con toda 
brevedad u desde luego, en cuya execucion Mando Su Señoria Illustrisima se sacasse el 
edicto general que es costumbre publicarse en las visitas  y que se publicasse en el 
pulpito de la dicha yglessia maior a la hora dell ofertorio como se publico a de el mes 
de junio del presente año de 1657. Señalando para su principio de ella el dia de 25 dell 
presente mes de julio de dicho año. 
Y llegado el dicho dia de 25 de el presentes mes y año acabadas la visperas y completas 
por la tarde subieron los Señores doctores y canonigos Joseph Palomar, y Vicente 
Garcia, señalados por el calildo para assistentes por parte del cabildo con el Señor 
obispo y para dar cuenta de dicha visita de sus administraciones, y acompañadle a 
dicho Señor obispo desde su camara de su Palacio endonde habitava. Baxaron juntos 
vestidos, el Seño obispo con mantelete y muceta y dichos Señores canonigos con sus 
357 
 
manteos y bonetes hasta la puerta maior de la yglessia, saliendo del palacio episcopal 
por la calle. 
En dicha puerta maior de dicha yglessia aguardaba todo el cabildo con el clero y 
beneficiados. Y llegando el Señor obispo a ella se arrodillo sobre un sitial que sus 
familiares le tenian prevenido y sabiendo el Muy Reverendo Señor doctor Joseph 
Minfoz Dean de la yglessia vestido con alba y pluvial blanco acompañado de su 
diacono y subdiacono traxendo en sus manos una cruz de plata en la qual esta 
encaxado un pedazo del Lignio cruzis haziendo primeramente dicho Señor obispo la 
asperssion del agua bendita y puesto de rodillas la purificacion devita [fuibus] Solitis 
[iotibus] aviendola adorar, bolviendola a tomar en sus manos el dicho Señor Dean 
puesto amano izquierda del Señor obispo procedieron entrambos puesto debaxo palio, 
el qual llevaron los beneficiados y residentes, entraron en la yglessia entonandosse a 
canto de organo por los cantores, y demas assistentes la antiphona: Sacerdos et 
Pontifex. Y luego el Hymno: Te Deum Laudamus, aviendo llegado al altar mayor 
arrodillado y puesto delante dicho altar acabado el dicho hymno Te Deum Laudamus 
dixo el dicho Señor Dean la oracion: Deus Humilium vissitator acabada la qual 
aviendosse entonado una antiphona de Beata Maria sub titulo Assumptionis eiusdem y 
dichos los versiculos, el mismo Señor obispo levantado hasta el altar maior dixo la 
oracion a la Virgen Santissima  de assumptione eiusdem: Sanctorum quorum. 
Acabada esta funccion Sentado Su Señoria Illustrisima en su Silla associado de los 
Señores Dean y escribano maior al lado de el evangelio delante el altar maior, vestidos 
el dicho Señor obispo con mantelete y muceta, y los Señores Dean y Arcediacono maior 
con sus sobrepellizes y mucetas, por su Secretario se leyo en el pulpito el edicto de 
visita acostumbrado leer en todas las que se hazen. Acabado el qual edicto compelo Su 
Señoria Illustrissima la platica al pueblo notificando los motivos y causa de su visita y 
exortando a todos a la devida guarda de los mandamientos y seguimiento de la virtud, 
les persuadio le diesen aviso, y noticia de todas las cossas que tengan necessidad de 
correccion y remedio para que Su Señoria Illustrissima le ponga. 
Acabada la platica se vistio Su Señoria Illustrissima de Pontifical con Mitra y Pluvial 
blanco y los dichos assistentes con sus roquetes y pluviales tambien blancos procedio a 
visitar el tabernaculo del Sanctissimo Sacramento por la parte del Sacrario en el qual 
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allo reservado el Sanctissimo Sacramento en formas grande en un viril de plata dorado 
con su pie de lo mesmo adornado con Serafines y treinta y seis piedras de diferentes 
colores dentro de cuios cristalis se hallo La Sagrada ostia con la devocion, asseo y 
Reverencia devida, y en formas pequeñas en dos globos tambien de plata dorados con 
los quales se administra La Sagrada comunion a los fieles en la yglessia y fuera de ella 
a los enfermos los quales tambien allo con asseo y limpieza y con la custodia devida 
cerrados viril y globos dentro del tabernaculo de dicho Sacrario. Salio el dicho Señor 
obispo con el Sagrado viril acompañado su Señoria al presbiterio y haziendo la devida 
adoracion, diziendo la oracion Suya dandola bendicion al pueblo cantandosse el himno 
Pange Lingua se bolvio y encerro dentro de dicho tabernaculo. 
La pila bautismal fue un elemento fundamental en la liturgia del templo por propia 
función, ya que se celebraba el primero de los sacramentos, el rito iniciático que 
marcaba el ingreso a la comunidad de la Iglesia y que abre el camino de la salvación del 
fiel. Los frutos fundamentales de este sacramento bautismal son la participación del fiel 
en la Muerte y Resurrección de Cristo, y “nacimiento” espiritual que posibilita la 
integración a la iglesia y la gracia de Dios. Sobre estos principios y las interpretaciones 
de los Padres de la Iglesia, se promovió una abundante literatura para comentaristas, 
liturgistas y teólogos. El bautismo como participación en la muerte y resurrección de 
Cristo es la afirmación más básica y antigua, formulada en las Epístolas de San Pablo 
(Rom.4, 6; ICor 15; Col 2, 10-12) y logró un importante desarrollo en los escritos 
patrísticos. Es el lugar donde el neófito participa en la muerte y sepultura, para luego 
resucitar con Cristo. Este concepto se hizo tan fuerte que, durante siglos, ciertos 
sarcófagos paleocristianos fueron reconvertidos para el bautismo, mientras numerosas 
pilas medievales adoptaron la forma alargada de los sepulcros. Muchas de las fuentes de 
bautismo realizadas en aquellos primeros siglos fueron ornamentadas. Suprimido casi 
en absoluto el bautismo por inmersión al finalizar el siglo XIV, las pilas pasarían a 
hacerse, desde el XV, de menor tamaño, siendo muchas sustituidas en el siglo XVI y 
XVII, como la de la catedral, en la  actualidad convertida en fuente del jardín del 
claustro. En el año 1619 se hacían nuevas la pila bautismal y su altar.417 
                                                            
417 Libro de Fábrica de la Seo (1583-1699). Archivo Catedral Segorbe, 365/5. III. 10. 5, fol. 276v.  
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Assi mesmo vestido y acompañado baxó en procession a la pila del Sagrado Baptismo 
cantandose la antiphona: Sicut cervus en donde allo el agua baptismal puesta en una 
urna de cobre estañada con su cubierta de lo mesmo, puesta eynclusa dentro de una 
pila grande de piedra guarnecida toda a modo de un altar de madera sobre el qual ay 
dos quadros el uno de el Baptismo de Christo y el otro de Christo sepultado418, en la 
qual urna lo conca hallo el agua baptismal clara limpia y decente con los Sanctos oleos 
mesclada. 
Alli mesmo visito los Sanctos oleos, chrismatis, catecumenorum et infirmorum puestos 
en tres vassos de plata blanca con sus distincciones listos y aptos para la 
administracion delos Sacramentos Baptismales et extreme unctionis. 
Acabada esta funccion bolviendosse a su sitial que le tenia puesto a la parte dell 
evangelio arriba en el presbiterio se vistio de pontifical con mitra y pluvial morado y 
acompañado de los dichos Señores assistentes procedio al medio del altar al pie de las 
gradas en donde cantandosse un responso pro animabus purgatoriis episcopis et 
sacerdotibus y despues procediendo al cuerpo de la yglessia cantandosse otro responso 
pro fidelibus dixo Su Señoria Illustrissima las oraciones respectius competentes. 
Con lo qual assimesmo en procession con todo el cabildo y clero procedio a la buelta 
del claustro cercandole y acciendose cantado en el un responso dixo otra oracion, con 
que caminando para el cimenterio baxo a el y aviendose dicho el responso: Liberame 
domine de morte eterna dixo Su Señoria Illustrissima la oracion Deus cuius 
misseratione anime fidelium acabado todo lo qual se bolvio Su Señoria Illustrissima 
cantandose el Psalmo de profundis al altar mayor en forma de procession en donde dio 
la bendicion episcopal al pueblo y se dio fin a estas funcciones y al presente dia de 25 
de el presente mes de julio mandando prorrogar la dicha visita para el dia 30 de el 
mesmo mes de julio que sera lunes a las ocho de la mañana de la qual por rogacion 
mando a Mosen Joseph Pastor su Secretario recibiera acerlo como es costumbre. 
Prorrogo Su Señoria Illustrissima la presente visita y Su prosequcion para trenta de el 
presente presente mes de julio a las ocho oras de la mañana fueron presentes los 
                                                            
418 Ambos desaparecidos. 
360 
 
testigos Mosen Joan Maymo presbitero y Melchor Castello familiares de su Señoria 
Illustrissima. 
Dicta est Josephus Pastor Secretario et Notario Apostólico. 
Die trenta predictorum mensis et anni en exequcion de la sobredicha prorrogacion 
acompañado Su Señoria Illustrissima de los dos Señores Capitulares Palomar y Garcia 
baxó desde su camara episcopal a la Sacristia de dicha Seo a las ocho horas de la 
mañana y prosiguio la dicha visita dandole principio por el almario de las reliquias. 
 
Almario de las reliquias 
Sabemos que este armario era sustituido por otro, pagado el 20 de enero de 1670, que 
aún se conserva, obra realizada por el carpintero José Gómez, que acaba de cobrar la 
obra en noviembre del año siguiente.419 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                            
419 Archivo Catedral Segorbe, 315/1. III. 7. 1, fol. 489. 
José Gómez. Armario de reliquias. S. XVII. Catedral de Segorbe. 
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Este le hallo Su Señoria Illustrissima puesto mas adentro de la Sacristia en una pieça 
en donde estan las arcas de las administraciones puesto sobre un altar en el qual se 
celebra missa todos los adornado con su frontal ara y mateles con dos candelabros que 
de ordinario sirven. 
Estan las Reliquias de dicho Almario420 bien puestas y con asseo y las mesmas en 
numero que se hallaron en la visita del año mil seiscientos trenta y nueve en 1640. 
Hallo Su Señoria Illustrissima caxuela de madera blanca pequeña con un titulo que 
dize Al obispo mi Señor y mandandola abrir hallo que en ella avia diversos papeles con 
reliquias que le sobraron al Señor obispo Pellizer quando consagro aras en el año 
1638. Estan con su testimonio como se le imbio el Señor Cardenal Espinola. Y mando 
su Señoria Illustrissima que nadie se atreva a quitar ninguna reliquia de dicho almario 
sopena de escomunion. 
Et cum esset passaba hora decima mando Su Señoria Illustrissima se prorrogue la 
presente visita para las tres horas de la tarde de el mesmo dia. 
Testigos Mosen Joan Maymo y Mosen Andres Martin presbiteros.  
Dicta est Josephus Pastor Secretario et Notario Apostólico. 
A las tres horas de la tarde acompañado de los dichos Señores Canonigos y vissito en 
primer lugar el Almario de la plata que esta en la mesma pieça en donde se hallo el de 
dichas Reliquias. 
                                                            
420 Todas ellas, previo al expolio de la colección de 1936, fueron inventariadas el 2 de enero de 1919. 
Libro de Actas Capitulares (1901-1922), Archivo Catedral Segorbe, 612/19. IV. 6. 19. 
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Relicario. S. XVII.  
Museo Catedralicio de Segorbe. 
La catedral conservaba numerosas reliquias y relicarios,421 algunas de las cuales 
donadas por el duque de Segorbe, cuyo cofre original de traslado fue llevado para su 
venta a Valencia por el archivero de la catedral.422 Se conoce la existencia de una 
reliquia de la Santa Espina, de orfebrería gótica con punzón de Valencia, cuyo viril era 
reparado el 13 de noviembre de 1667.423 
Dicho relicario es descrito como obra de 
orfebrería de plata sobredorada, pie 
sextilobulado con repujado de hoja de roble, 
escudos en losange con las barras, tallo 
hexagonal con nudo y esculturas y remate 
flanqueado por esculturas de la Virgen y San 
Juan, rematando por la espina cerrado en 
vidrio cilíndrico con capucha de metal dorado; 
también se relaciona un relicario de San 
Vicente Ferrer, obra del siglo XVI con 
añadidos del XVIII. En la relación de obras 
incautadas en 1936 también se habla de otros 
siete relicarios, uno de ellos donativo del 
Josefa Almunia, del siglo XVII.424 
En la actualidad, de todo este tipo de piezas de 
orfebrería que atesoró la Seo, tan sólo 
sobreviven algunas pocas. Un relicario de la 
                                                            
421 Un caso clarificador respecto a este asunto lo encontramos en la catedral de Oviedo, cuyo cabildo se 
dirigió en 1639 al rey Felipe IV para hacerle patente la difícil situación en que se hallaban las rentas de la 
Seo, a causa de la guerra con Francia, así como de la merma en la llegada de peregrinos a la Cámara 
Santa y sus reliquias. En el documento conservado en el Archivo Histórico Nacional se inserta una 
relación de tales reliquias que sirve de gran testimonio para clarificar las diferencias estéticas con las 
efectuadas en tiempos medievales, apreciando los cambios y los intentos de adaptación de éstas a las 
nuevas sensibilidades de los tiempos contrarreformistas. El texto constata la importancia de estos objetos 
para la monarquía y la función salvífica que éstas reliquias siempre habían tenido en contextos bélicos. 
RAMALLO ASENSIO, G., “Reactivación del culto a las reliquias en el Barroco. La catedral de Oviedo y 
su Cámara Santa en 1639”, en Liño, 11, Murcia, 2005, pp. 77-91. 
422 Libro de Fábrica de la Seo, 1583-1699, Archivo Catedral Segorbe, 365/5. III. 10. 5, fol. 525.  
423 Libro de cuentas de las arcas de la sacristía, 1622-75, Archivo Catedral Segorbe, 315/1. III. 7. 1, fol. 
453. 
424 Véase, OLUCHA MONTINS, F., El tresor artístic castellonenc durant la guerra civil, en Boletín de la 
Sociedad Castellonense de Cultura, Castellón, 2004, pp. 153-154. 
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primera mitad siglo XV, en plata dorada y repujada, elementos de fundición, pasta 
vítrea y cristal (Inv. núm.: MCS-369); el relicario de la Virgen con el Niño, obra de 
Eloy Camañes, de principios del siglo XVII, en plata dorada, repujada y cincelada con 
burilada (Inv. núm.: MCS-381); dos bustos relicario de santos, en plata en su color, 
repujada y cincelada, de la primera mitad del siglo XVII y atribuibles al platero Martín 
Jerónimo (Inv. núm.: MCS-384 y 385); un busto relicario en metal policromado, de la 
primera mitad del siglo XVII (Inv. núm.: MCS-386); Un relicario, de Bernardo Quinzá, 
en plata en su color y metal, repujado, cincelado y fundición, de la Segunda mitad del 
siglo XVIII (Inv. núm.: MCS-394) y el Relicariode San Abdón Mártir, en plata 
sobredorada, cristal y metal fundido, de Finales del siglo XIX (Inv. núm.: MCS-428). 
No obstante, en obra escultórica, mención aparte merece el grupo de bustos relicarios de 
Juan Miguel Orliens, conservados en el Museo Catedralicio, de madera policromada, 
dorada y estofada, de hacia 1620-1630 (Inv. núm.: MCS-330), de los que hemos 
hablado anteriormente. También se conserva una pareja de relicarios (en imagen adjunta 
uno de ellos), en madera dorada y policromada, a modo de templete, de mediados del 
siglo XVII (Inv. núm.: MCS-340), así como sendos relicarios en madera dorada y 
policromada y de estética rococó, de la primera mitad del siglo XVIII (Inv. núm.: MCS-
348).425 
 
                                                            
425 RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., OLUCHA MONTINS, F. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2006. 
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Almario de la plata 
Y porque todas las pieças estan inventiariadas por el cabildo no las inventario de nuevo 
pero ha visto el inventario dicho las vissito y reconocio, de treze calizes que hallo con 
sus partes mas mando que las patenas que estan a lo antiguo (exceptandola de el caliz 
grande) se desagan y hagan a lo moderno lisas y doradas. 
Era muy importante, para la administración de la catedral, disponer en la sacristía u 
otras dependencias seguras, lugares adecuados para ubicar armarios, si era posible 
encajados en la obra de las paredes o bajo arcos, para los diferentes uso que se 
necesitaban, tanto para las reliquias y la plata, como para los bordones, barras, 
estandartes, etc. Con ello se evitaba tener baúles o arcas, que ocupaban mucho sitio y 
eran más incómodas, además de difíciles de limpiar y muy propensas a recoger a 
roedores y otros animales que podían hacer mucho daño a los objetos allí guardados. 
Tenían que ser de buena factura, con buenas puertas de cerraduras -la llave la tenía el 
sacristán- y bisagras seguras, así como gruesas las paredes que los envolvían, para evitar 
los robos, con estantes y compartimentos interiores según las obras a acoger. Si estaba 
destinado a reliquias o plata, debía estar muy bien revestido por el interior, con pintura o 
dorado, con buena presencia y decencia. Está documentada la presencia, en los años 
1549 y 1550 del platero o argentero Gaspar Martínez, como fabriquero de la catedral.426 
 
Cruzes 
Alli mesmo hallo según estan inventariadas las cruzes, assi las que se llevan a las 
processiones como las que estan y sirven en el altar mayor para para celebrar. 
En la cruz mediana faltan las insignias de los dos evangelistas en los estremos de la 
cruz. Mando su Señoria Illustrissima que se aderecen y pongan como se mando en la 
visita de el año 1639. 
Tambien mando Su Señoria Illustrissima que en la cruz de plata blanca que sirve en el 
altar mayor para celebrar se ponga desdeluego en ella el titulo: el qual tiene el 
Sacristan Mosen Andres en su poder, por averse caido de dicha cruz. 
                                                            
426 Archivo Catedral Segorbe, 370/10. III. 10. 10. 
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Las cruces procesiones, de altar u otras, debían de ser, si era posible, de plata. Si no al 
menos de metal o buena madera, bien fabricada, dorada o pintada. Las procesionales 
tenían que ser de menor tamaño y peso, para que pudieran ser fácilmente portadas. Las 
que no eran de plata maciza sino de alma de madera recubierta por lámina de este 
material, se pedía fueran lo suficientemente grueso para evitar las roturas. Era habitual 
colocar en el frente la imagen de Cristo crucificado y, en el reverso, de la Virgen u otros 
santos. En el nudo o pomo de la cruz se solían poner figuras de profetas, Apóstoles o 
evangelistas. También se aconsejaba colocar unos pendones en hilo de oro y seda en los 
extremos de la cruz o pendientes del globo, para mayor adorno. También se colocaban 
cruces en los diversos altares del templo, realizados en el mejor material posible, y 
guardando proporción con los candelabros que la rodeaban, necesariamente más bajos 
que ésta. 
Conocemos una cruz procesional procedente de la catedral, del siglo XVI, obra de 
Martín Hieronimo (ca. 1560), platero de su Excelencia el obispo Muñatones y también 
autor de la cruz procesional de Chelva (punzón "MARTÍN HIERO"), con una altura de 
46 cm, recogida en la guerra civil por la Junta de Incautación y, más tarde, perdida, así 
como fragmentos de al menos otras dos, también perdidos. También hay constancia de 
una cruz de altar, del siglo XVII.427 
                                                            
427 Véase, OLUCHA MONTINS, F., Op. cit., 2004. 
Eloy Camañes. Uno de los bordones de la catedral. S. XVII. Museo Catedralicio de Segorbe. 
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Como ejemplo de cruz procesional en madera policromada y corlada, tenemos el 
procedente del convento de agustinas de San Martín de Segorbe (Inv. núm.: MCS-58), 
de entre 1624 y 1628, atribuida a Juan Ribalta; pieza de poco peso, para ser llevada por 
mujer de avanzada edad.428 
 +
                                                            
428 MONTOLÍO TORÁN, D., “Cruz procesional”, en La Luz de las Imágenes, Segorbe, 2001, pp. 536-
537, RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., OLUCHA MONTINS, F. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. Cit., 
2006, pp. 92-93. 
Juan Ribalta. Cruz procesional del convento de  San Martín.  
Museo Catedralicio de Segorbe. 
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Candeleros 
Por los inventarios procedio a reconocer los candeleros que ay en dicha yglessia assi 
de plata como de bronce y porque los hallo muy suzios mando se limpien y que se 
adreçen por que estan rotos. Y porque se han allado un par de plata menos según estan 
inventariados mando su Illustrissima que el cabildo proceda como sabe y debe 
proceder en semejantes acontecimientos pues quadran los dos inventarios viejo y 
moderno y en ellos se hallan los dichos candeleros y de presente no los ha hallado Su 
Señoria Illustrissima. 
Los candeleros, que acompañan a las cruces de altar, debían hacer juego con éstas. Era 
preferible que tuviesen forma de blandonces y un pie de planta triangular, para que no 
cayeran fácilmente. En el altar mayor se colocaban seis, pues según las rúbricas del 
Misal, unos dias tenían que haber dos encendidos, otros cuatro y otros seis. No tenían 
que ser todos de igual altura, sino de manera gradual como si fueran gradas: los que 
estaban más cerca de la cruz con más altura, los siguientes algo menos y aun menos los 
de los extremos. Para asentar las velas, en vez de colocar pinchos, poco seguros, era 
preferible realizar cilindros para que quedaran encajadas, y con gruesas arandelas, para 
recoger así la cera perdida. Los realizados para el altar mayor tenían que ser los más 
grandes, conforme al lugar, y los de otras capillas mucho menos. 
 
Portapazes 
Hallo Su Señoria Illustrissima tres portapazes de plata muy maltratados. Y mando que 
desdeluego se desagan y se hagan quatro: dos para de ordinario y dos para las fiestas 
maiores, teniendo libertad el cabildo para deshazer algunas pieças que son menos 
buenas y menos necesarias para con su valor hazer este y otros reparos llevando de 
todo cuenta y razon para darla en las visitas. 
El origen del portapaz como objeto litúrgico está en el beso de la paz que se daban entre 
ellos los clérigos y los fieles en el transcurso de la misa. Los excesos que, con el paso del 
tiempo, se iban produciendo, llevaron a las autoridades eclesiásticas a imponer el beso a 
las patenas consagradas, y hacia la segunda mitad del siglo XV, la patena fue sustituida 
por el portapaz,-que se ofrecía al fiel con la expresión Pax vobis-, que devino así, en la 
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centuria siguiente uno de los objetos más preciados y preciosos de las iglesias. Y que hoy 
en día, habiendo restablecido en la misa el rito de la paz para todos los participantes, 
este signo de fraternidad se manifiesta sin el portapaz, razón por la cual ya no se utiliza, 
convirtiéndose en un objeto de museo. Desde un principio, el portapaz adoptó la forma 
de una especie de cuadro de metal, casi siempre en plata repujada donde se podía, con la 
efigie de Cristo crucificado, la cruz u otro asunto religioso. Posteriormente se estructuró 
en forma de pórtico y también como si fuese un retablito e, incluso, existen ejemplo del 
siglo XIX en forma de medallón. Por otra parte, en toda parroquia existían dos piezas, 
una para hombres y otra para mujeres, con una iconografía apropiada, cristológica o 
mariológica, masculina o femenina, según la sección de parroquianos a la que iba 
dirigida.  
Muy pocas obras se conservan de esta tipología en la catedral, todas ellas de los siglos 
XVIII y XIX, atendiendo a que eran piezas de muchísimo uso y de fácil deterioro, por lo 
que solían refundirse habitualmente. No obstante, si tenemos buenos ejemplares en la 
antigua diócesis, destacando el de la parroquial de Nuestra Señora de Gracia de Viver y 
el de la parroquia de San Antonio Abad de Alcublas, ambos de la segunda mitad del 
siglo XVI.429 
 
Atriles 
De estos ay uno de plata esta roto Mando Su Señoria se adreçe desde luego y que uno 
que ay de madera de nogal embutido de Boyx que era del Señor obispo Pelliçer (que 
esta prestado) se cobre el Sacristan y que si se allare estar mal tratado (pues no ha 
servido despues que murio dicho Señor obispo) le adreçe con toda perfeccion pues le 
ha prestado sin orden de el cabildo y assi mesmo siempre que constare que presta 
alguna alaja sin dicho orden y en especial las que sirviendo se deterioran y consumen. 
 
                                                            
429 BARTOLOMÉ ROVIRAS, L., en La Luz de las Imágenes, Segorbe, 2001, pp. 426-427. 
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Bordones 
De estos ay Seys, quatro que sirven para los chantres y beneficiados y dos para los 
canonigos quando en el choro tienen capas y para las processiones. Los quatro arriba 
dichos son muy ruines y estan muy gastados. Mando Su Señoria Illustrissima se 
adreçen luego. 
Todas estas piezas, inéditas para la historiografía y recientemente idéntificadas para este 
estudio, se han conservado, siendo las cuatro primeras de metal plateado y dorado y las 
dos segundas, destinadas a los canónigos, de plata en su color y sobredorada. Poseen un 
remate de bola escurialense piramidal muy en la línea de algunos trabajos de Jerónimo 
Camañes, activo en la catedral en el tránsito de los siglos XVI y XVII.  
Conocemos, por el Libro de Actas Capitulares, que Juan Eloy Camañes realizaba en 
1591 un báculo y bordones de plata para la catedral: “A 1 de Genero 1591 el Señor 
Arcidiano de alpuente hizo fe a los señores Pedro Ramirez, dean, thesorero, Pedro 
Corbaton, Alonso Salelles, Gaspar Marques, Miguel Martínez, canónigos congregados 
en el cabildo, de la cuenta firmada de mano Juan Eloy Camañes platero y por ella consta 
como la sobredicha plata del baculo y bordones vieios se dessazieron y de ella se 
hizieron los nuevos, los quales assi recebido. Y de ello estan contentos los dichos 
señores y assi lo firma de su mano”.430 Por las noticias conservadas del autor, debió 
estar presente en diversos trabajos de la catedral, al menos, desde 1591 a 1618, en que 
confecciona el magnífico relicario de la Virgen (Inv. núm.: MCS-381), seguramente por 
su relación con Melchor de Ocaña, canónigo de la catedral desde 1586 y Arcediano de 
Alpuente y, por tanto, uno de los pesos pesados de la diócesis. 
 
Et cum esset pulsata hora quinta mando Su Señoria Illustrissima se prorrogue la 
presente visita para el dia siguiente de trenta y uno de el mesmo mes a las 8 dela 
mañana.  
Testigos Mosen Andres Martin Martin y Mosen Martin Palomares presbíteros. 
Dicta est Josephus Pastor Secretario et Notario Apostólico. 
                                                            
430 Archivo Catedral Segorbe, 594. IV. 6. 1., fol. 58v. BARTOLOMÉ ROVIRAS, L., Op. cit., 2001, pp. 
444-445. 
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Die 31 Eorumdem mensis et anni a las ocho horas de la mañana baxo Su Señoria 
Illustrissima desde la camara de su Palacio acompañado de los mesmos Señores 
capitulares y prosiguio su visita començando por los hornamentos. 
 
Hornamentos431 
Estos todos los hallo Su Señoria Illustrissima inventariados y vissitandolos uno por uno 
por sus titulos según en dicho inventario estan puestos. 
Hallo Su Señoria que se vendieron seis casullas. Una para el canonigo Villorado otra 
al Dean Masso otra a Mosen Safont otra al Señor Thesorero y otra al Señor canonigo 
Estornell cuios precios advirtio que se allen cargados en las cuentas de la fabrica 
siendo fabriquero el Señor Thesorero y otra el canonigo Sanchez. 
La colección de ornamentos de la catedral de Segorbe es muy interesante, sobre todo 
por lo que a piezas de este periodo (siglos XVI y XVII) se refiere. En 1542 la 
administración de fábrica paga el arreglo de los bordados de una capa.432 También, de la 
contabilidad de 1604-1605, hay pagos a Simón Mayuca por cuatro onzas de seda de 
todos los colores para remiendo y adobos. También hay pagos al maestro Tomás 
Casanova, sastre, por remendar los paños de brocado, guarnecer una casulla de brocado 
y dos capas de brocado verde, por los remiendos que hizo en el ornamento blanco del 
obispo Pérez, la capa de damasco blanco, los ornamentos de los obispos Sancho y 
Salvatierra, y las capas grandes de brocado, la del Señor Obispo Liori, del deán Ribellas 
y las capas coloradas del obispo Martín. 
 
Et cum esset pulsata hora decima mando Su Señoria Illustrissima prorrogar la presente 
visita para las tres horas de la tarde del mesmo dia. 
Testigos Mosen Joan Maymo y Mosen Andres Martin presbíteros. 
Dicta est Pastor Secretario et Notario Apostólico. 
 
                                                            
431 Libro de Fábrica de la Seo (1583- 1699), Archivo Catedral Segorbe, 365/5. III. 10. 5, Fol. 179. 
432 Archivo Catedral Segorbe, 370/10. III. 10. 10. 
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Aviendo llegado la citada ora acompañado Su Señoria Illustrissima de dichos 
capitulares baxo a la Sacristia y prosiguio la visita en la forma siguiente. 
Acabandose de visitar y reconocer las cassullas y mando Su Señoria Illustrissima que 
se reconozian todas ellas como lo acostumbra hazer el cabildo y que adreçe todas las 
que tuvieren necessidad reduziendolas al usso y forma que se platican de presente y que 
el cabildo tenga mucho cuidado de que las cassullas preciosas tengan entre las dos 
pieças una de lienco blanco y blando para que no se rocen ni maltraten y hecho esto 
mando prorrogar la visita por ser dadas las cinco de la tarde para las ocho oras de la 
mañana en el dia siguiente que sera el primero de Agosto. 
Testes qui Supra. 
Dicta est Josephus Pastor Secretario et Notario Apostólico. 
 
Y llegando el dia citado que es el primero de Agosto dadas las ocho de la mañana 
acompañado Su Señoria Illustrissima de los dichos capitulares baxó de su Palacio y 
llegando a la Sacristia prosiguio la visita en la forma siguiente. 
 
Gremiales 
Los Gremiales y demas hornamentos todos inventariados visito Su Señoria Illustrissima 
y reconociendolos por todos sus titulos hallo primeramente que las telas o cortinas con 
que se cubre el altar maior en sus dias estan muy sin color, por lo qual mando las tinten 
de nuevo para que puedan servir en tal puesto con decencia. Y assimesmo reconocio los 
corporales de dicha Sacristia y aunque hallo que son buenos pero los hallo con poco 
asseo y aliño y assi mando que el cabildo los mande reconocer y entresacar cada juego 
por si, y haziendolos limpiar los tengan en sus bolsas de sus colores para quando se 
ofrezcan y los demas que huviere esten y los tenga el Sacristan en parte conveniente de 
manera que no esten desechos ni descosidos sino muy asseados y limpios lo qual se 
podra hazer si para ellos se haze una caxuela en que quepan la qual podra tener el 
dicho Sacristan maior puesta dentro de algun caxon para maior custodia mudandolos 
en el altar maior con todo cuydado quando viere ay necessidad. 
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También pasó al titulo: ceremoniales y breviarios y hallo que extan todos los 
ceremoniales que ay inventariados y porque en dos o tres que hallo los tenia el Maestro 
de ceremonias estavan los margenes de ellos escritos de mano con algunas notaciones 
pareciendole a Su Señoria Illustrissima que estavan dichos libros afeados y maltratados 
Mando que el dicho Maestro de ceremonias no lleve los dichos libros a su casa sino es 
con necesidad y que llevandolos los trate bien bien no fiandolos de muchachos que los 
rasquen y quiten de ellos ojas y que por ningun caso los note o escriva advertimientos 
algunos sino que los escriva y note aparte en otro quaderno lo que tuviere necesidad de 
advertir y notar. 
Et cum esset pulsata hora decima mando Su Señoria Illustrissima prorrogar la presente 
visita para las ocho horas de la mañana en el dia tercero de el presente mes de Agosto. 
Testes qui Supra. 
Dicta est Pastor Secretario et Notario Apostólico. 
 
Y llegado el dicho y citado dia a las ocho horas de la mañana Su Señoria Illustrissima 
acompañado de ocho Señores capitulares baxo a presidir la dixa y presente visita en la 
forma siguiente- quedavan unas arcas que antes estavan sobre los caxones de la 
Sacristia y como fue informado que se han vendido Mando Su Señoria Illustrissima se 
reconozcan las cuentas de las fábricas de otra yglessia y se vea si de su precio de ellas 
se hazen cargo los fabriqueros. 
Y aviendo reconocido el candelero, o, blandon en que llevan el cirio pasqual Mando Su 
Señoria Illustrissima que corten los quatro palos que en el ay para traerle a la yglessia 
y baxarlo de el altar al Baptisterio porque dichos palos embaraçan mucho en el 
presbiterio en donde suele estar dicho candelero y que para llevarle y moverle se 
pongan quatro assas, o, argollas de yerro y que haziendose dos palos passandolos por 
dichas assas se puedan llevar y mover adonde y por donde sea menester como se haze 
en las andas que sirven en las procesiones. 
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Libros de choro 
De aquí procedio Su Señoria Illustrissima a visitar y reconocer los libros de canto llano 
de la yglessia los quales hallo puestos en un almario en la Sacristia y que avia de 
propossito se ha recibido en la yglessia un personado que llaman escriptor para que 
con mucho modo adreçe y repare los que ay y escriva los que faltan para qe la yglessia 
tenga el cumplimiento de los libros que ha manester. Y encargo a los assistentes digan 
al cabildo pongan mucho cuidado en este punto. 
Sabemos que en el año 1592 se pagaba a Sebastián Canet por el arreglo de los libros de 
coro que más tarde sería registrados por el maestro de canto Luis Ervás, coincidiendo 
con la actividad de Juan Espert, que cobra por un breviario para el coro.433 A finales del 
periodo que nos ocupa, entre 1644 y 1645, conocemos la actividad de autores como 
Marcelo Settimio, entregando a la catedral ocho libros para escribir música, o la labor 
de Francisco Mayner arreglando libros corales. También resulta interesante contrastar la 
figura de un canónigo encargado a las labores de escrituría de libros musicales, Pablo 
Nicolás Francés.434 Las actuaciones en esta sección catedralicia son muy habituales 
estos años, constatándose la presencia de muchos personajes dedicados a estos 
cometidos, como Domingo Pinchinali librero, o Andrés Salmerón. 
 
Libros de Canto de organo 
Tambien hay libros de canto de organo y diferentes quadernos los quales, parte estan 
en el cabildo en el caxon entrando por la puerta a mano derecha y parte estan en un 
almario que esta entre el coro y capilla de la trinidad cuia llave tiene siempre el 
Maestro de capilla y parte ay en unos almarios que hay en el coro debaxo el atril, o, 
facistol que esta al pie de el Sancto Christo cuia llave tambien tiene el Maestro de 
capilla. 
En 1634 se realiza nueva armariada para libros de canto.435 
                                                            
433 Libro de Fábrica de la Seo (1583- 1699), Archivo Catedral Segorbe, 365/5. III. 10. 5, fol. 129v, 130v y 
142. 
434 Archivo Catedral Segorbe, 445/1. III. 11. 1. 1. 
435 Libro de Fábrica de la Seo (1583- 1699), 365/5. III. 10. 5, fol. 292. 
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Altares y capillas de la yglessia 
Dio principio a esta visita entrando en el Sacrario en el qual hallo que ay un altar 
puesto en el rincon de dicho Sacrario con un retablito antiguo de Santa Catharina 
Martir436 el qual era de la capilla que se hizo para la comunion que antes era de dicha 
Sancta, y mando Su Señoria Illustrissima que desde luego saquen dicho retablo a la 
capilla de la comunion y que se ajusten sobre el bufetillo que ay al lado izquierdo con 
que conste que dicha capilla fue de Sancta Catharina Martir y que loes: pues baxo esse 
titulo y en dicha capilla y fundados Beneficios y que el quadro que tienen de Christo 
para enterrar sobre la dicha mesita se entren y ajusten sobre el altar nombrado del 
Sacrario. Todo lo qual encargo hagan los vicarios poner quos estan dichos Sacrario y 
capilla. Hallo tambien que en dicho Sacrario ay una ventanilla cuia puerta es un vidrio 
y tiene su despedida, o, humero lo que hizo el Señor obispo Casanova para que el 
Sanctissimo Sacramento este alumbrado pues para dicho efecto ab inmemoriali ay en 
dicho Sacrario una lampara a cuio sustento acude la cofradia del Sanctissimo 
comprando el azeite que es necessario cuydando siempre los que por tiempo son 
vicarios de hazerle traer y de cevar dicha lampara: hallola Su Señoria Illustrissima 
muerta y sin luz e ynformando de la verdad que ay en el casso y sabiendo que ay 
descuido por parte de los vicarios con mucho sentimiento mando que los dichos 
vicarios cuyden de que provea el azeite necessario para dicha lampara y la ceven y 
tengan encendida continuamente sopena de […] sueldos por cada vez que se hallare 
muerta.    
 
                                                            
436 Desaparecido. 
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Altar Mayor 
Aunque Su Señoria Illustrissima avia visitado este altar quando vestido de Pontifical 
vissito el Sanctissimo Sacramento con todo como no fue tan de espacio procedio por su 
orden a vissitarla. Y hallo que la messa de el es muy buena y capaz y que biene ara [o 
“tiene arca”] de la mesma manera fixa aunque Su Señoria Illustrissima mando se 
levante un dedo para que se conozca si las oblatas y Sanctissima hostia y caliz estan 
dentas de la arca, o, no. El Retablo de dicho altar de capilla437 es antiguo pero de 
pintura sobre madera excelentissima echo a quadros bellos y hermosos de la vida y 
muerte de Christo y de Su Sanctissima Madre en medio de dicho altar sobre el 
tabernaculo de el Sanctissimo Sacramento y un nicho grande en el qual ay una imagen 
de bulto dorada y estofada de la Virgen Sanctissima Maria con su preciossissimo hijo 
en los brazos la qual mando limpiar y pintar y estofar de nuevo Su Señoria Illustrissima 
como lo hizo a su costa poniendo de baxo de los pies de otra ymagen en trono de 
Serafines todo dorado como tambien hizo pintar y estofar de nuevo el tabernaculo 
dicho de el Sanctissimo Sacramento por parte de la yglessia. 
                                                            
437 Recibos correspondientes a la gestión y administración Capitular (1529-1531), de la mano y con la 
signatura del maestro pintor Vicente Macip, por el pago del Retablo Mayor de la Seo. Archivo Catedral 
Segorbe, 370/10.III.10.10. Toda la bibliografía de esta pieza se recoge en RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., 
OLUCHA MONTINS, F. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2006, pp. 66-67 y MONTOLÍO TORÁN, 
D., OLUCHA MONTINS, F., Op. cit., 2004. 
Ubicación de altar y retablo mayor sobre el Plano de la antigua catedral, de Vicente Gascó (ca. 1791).  
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La imagen central del retablo, la imagen de la Virgen coronada con el Niño en brazos 
que también aparece en los sellos de la catedral desde el siglo XVI, con la renovación 
de la catedral en tiempos ilustrados, sería desmontada y conservada como el resto de 
piezas pictóricas, conservándose en una capilla de estancia secundaria donde fue 
fotografiada en la segunda década del siglo XX (CSIC). El 30 de octubre de 1804 se cita 
la corona de plata de Nª Sª que estaba en el altar mayor. Libro de Actas Capitulares 
(1804-08).438 No obstante, sabemos que a 2 de marzo de 1921 pasó a ubicarse sobre la 
verja del coro de la catedral, donde fue destruida en 1936.439 
En 1575 se pagaron una libra, seis sueldos y tres dineros al maestro Francisco de Acín 
por quitar las cortinas del altar mayor y limpiar las vidrieras y biguetas corriolas y 
cuerdas; también, en el mismo año, se le pagó por el gasto de adobar los tejados y 
bóvedas de la seo siete libras, diez sueldo y seis dineros. En 1578 existen unos pagos de 
doce sueldos y medio al mismo obrero de la vila, por limpiar el altar mayor (ya se le 
había pagado por limpiarlo en 1575)  y las vidrieras. 
 
Capilla de Sancta Catharina 
Al lado derecho de dicho altar mayor hay una capilla dicha de Sancta Catharina 
Martir a la qual se sale de el Sacrario y de ella por otra puerta se sale a la Capilla de 
la Virgen de los Desamparados. 
En esta capilla se administra el Sanctissimo Sacramento de el altar para el ministerio 
se hizo dicha capilla. 
En su altar ay un quadro al olio moderno de la Cena de Xristo nuestro Señor esta 
guarnecido de madera blanca y debaxo de el y sobre el altar ay un tabernaculo de 
nogal en el qual tiene todos todos los dias festivos el Sanctissimo Sacramento para 
administrarle a los fieles hallo en dicho altar arca y mando se levante y saque afuera 
como se les insinuo a los vicarios. 
                                                            
438 Archivo Catedral Segorbe, 600/7. IV. 6. 7.  
439 Libro de Actas Capitulares (1901-22), Archivo Catedral Segorbe, 612/19. IV. 6. 19. 
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Y assi mesmo que se saque el retablico de Sancta Catharina Martir como esta dicho en 
el Sacrario. 
Tambien mando allimesmo viendo el pendon con que acompañan el Sanctissimo 
quando se lleva a los enfermos muy despedaçado roto e indecente que desde luego la 
cofradia le adreçe y remiende con cierta decencia de manera que  se pueda llevar y que 
de esto cuyden los vicarios sin olvido pues le tienen todos los dias delante los ojos. 
Visitando la Sacristia y sus hornamentos hallo Su Señoria Illustrissima una capeta de 
safeta blanco con guarnicion de oro y plata la qual es muy a proposito para los 
vicarios para llevar el Sanctissimo Sacramento a los enfermos y mando que le adreçe 
aforrandola para que los vicarios acudan a esta funcion con la decencia que deben. 
De dicha capilla se sale a la calle por una puerta que se hizo para quando ay 
necessidad de sacar de la yglessia el Sanctissimo no salgan por ella estandose 
celebrando los buenos officios por ahorrar inquietudes. Y viendo Su Señoria 
Illustrissima que dicha puerta esta con mucha indecencia e incomodidades, 
pareciendole que es el remedio facil mando que se saque la puerta arriba al principio 
de la escalera cortando algo de los pilares que ay aora en dicha puerta y que se ponga 
un tablado y se aliñe la calle de modo que no entre agua en dicha escalera no se recoja 
estiercol ni otras inmundicias que alli acuden con el viento. 
El retablo de la santa no se conserva, así como obra alguna procedente de este ámbito. 
En los recibos de Administración de Fábrica, siendo fabriquero Francisco Andrés 
(1575-1576), el maestro de obras Francisco Teruel realizó una reparación en los tejados 
y en la capilla de Santa Catalina.440 En esta ubicación se realizó, como hemos visto, la 
capilla de comunión de la catedral, para el culto eucarístico, trazada por Martín de 
Orinda. 
                                                            
440 Cuentas y justificantes de Fábrica, Archivo Catedral Segorbe, 370/10. III. 10. 10. 
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Ubicación de la capilla de Santa Catalina en la capilla de Comunión  
sobre el plano de la antigua catedral, de Vicente Gascó (ca. 1791).  
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Retablo de la antigua Capilla del Corpus.  
Museo Catedralicio de Segorbe, Museo de Bellas Artes de Valencia, Philadelphia Museum of Art. 
Capilla de Nuestra Señora de los Desamparados 
Consecutivamente a esta dicha capilla de Sancta Catharina Martir se sigue esta que 
antes era de el Sanctissimo Sacramento y tiene fundados algunos beneficios y tenia un 
retablo de tabla y pintura antigua de dicha invocacion, y ahora de unos años a esta 
parte en dicha capilla el retablo es de nuestra Señora de los desamparados de 
maçoneria pintado y dorado, tiene en medio en un nicho la ymagen de la dicha virgen 
de bulto dorada y estofada con su niño en los brazos. 
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Del retablo de la antigua capilla del Corpus sabemos que restan dos tablas, las tablas 
centrales del actual retablo de la Eucaristía, de Joan Reixach (ca. 1450), conservado en 
el Museo Catedralicio de Segorbe, con la escena de la Santa Cena y la Virgen de los 
Ángeles, que después sería instalado, junto con otras piezas procedentes de la cartuja de 
Valldecrist, en el oratorio de la capilla del Palacio Episcopal.441  
Del retablo de la Virgen de los Desamparados nada queda. Tan sólo sabemos que, con 
motivo de la realización del nuevo retablo de mármoles e imágenes,-tras la renovación 
neoclásica de la catedral-, capitulado el 22 de diciembre de 1802 y costeado por el 
canónigo Francisco Guimerá, se trasladó la antigua imagen de la Virgen, el 5 de 
diciembre de 1804, a la capilla del Hospital de la ciudad de Segorbe.442 
Y sobre dicho nicho convive un lienco de pintura tambien de la virgen de los 
desamparados.443 Y porque como esta dicho en la dicha capilla estava y avia retablo de 
el Sanctissimo444 y ella se llamava assi; Mando Su Señoria Illustrissima que en el banco 
de baxo de dicho retablo que assienta sobre la messa de el altar se pinte la cena de el 
Señor (imagen adjunta) y las insignias de el Sanctissimo Sacramento para que quede 
memoria de la capilla que era y debe ser.445 
 
En este altar ay arca fixa tiene muy buenos manteles y frontal de guadamazir para de 
ordinario. 
Tiene cuidado de esta capilla una persona muy exemplar y devota que se llama 
Sebastian Perez notario de esta ciudad el qual no solo tiene asseada la dicha capilla y 
para su adorno differentes cassullas, frontales, caliz missales manteles, candeleros 
corporales y ramos y para todo ello en dicha capilla una arca y un almario grande todo 
                                                            
441 AGUILAR y SERRAT, F. A., Op. cit., 1890, p. 752; MONTOLÍO TORÁN, D y BORJA CORTIJO, 
H., “Nuestra Señora de los Ángeles y de la Eucaristía, de Reixach, del Museo Catedralicio de Segorbe. 
Nuevas interpretaciones”, en Boletín de la Asociación Cultural Cartuja de Valldecrist, Altura, 2011, pp. 
13-38. 
442 Libro de Actas Capitulares (1804-08), Archivo Catedral Segorbe, 600/7. IV. 6. 7. 
443 Desaparecido. 
444 Desaparecido. 
445 Dicha pintura, de la que hablaremos en el apartado dedicado a la pintura, podría reacionarse con la 
Cena de Emaús, obra de Gaspar Huerta (Campillo de Altobuey, 1645-Valencia, 1714), conservada en el 
Museo Catedralicio (Inv. núm.: 49). Véase MONTOLÍO TORÁN, D. y OLUCHA MONTINS, F., Op. 
cit., 2002 y RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., OLUCHA MONTINS, F. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. 
Cit., 2006, pp. 84-85. 
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echo de su dinero de el dicho y con su industria y custodia, pero tambien y 
continuamente sirve en dicha capilla aiudando en las missas y proveyendola de los 
necessario con mucha claridad y afecto. 
Et cum esset pulsata hora dezima mando Su Señoria Illustrissima prorrogar la presente 
visita para las tres horas de la tarde. 
Testigos Mosen Joan Maymo y Mosen Joan Arnau presbíteros. 
Dicta est Pastor Secretario y notario Apostolico. 
 
Ubicación de la capilla de los Desamparados, antigua de Corpus Christi, 
sobre el plano de la antigua Catedral, de Vicente Gascó (ca. 1791).  
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Capilla de las Almas 
Esta tiene su invocacion de las once mil Virgines la qual esta puesta debaxo del organo 
tiene arca [ara o axa] fixa retablo antiguo446 al pie de el qual ay un Sepulchro dorado y 
pintado y en el esta una figura de Christo Nuestro Señor de bulto grande447 el qual 
tiene todos los años para delante de el monumento los jueves y viernes santos. 
Entre 1575 y 1576 se estaba realizando el arco de la capilla del órgano, colocándose las 
vigas, colocando una cerradura en la puerta, además de trabajar en dicha sala del órgano 
el conocido maestro de obras y “obrer de vila” Francisco de Asín, colocando unas vigas 
para asentar el recinto, colocar el banco para los fuelles y adobar el órgano.448 
Este altar es privilegiado para celebrar y dezir missa sirve de sitio para dezirla todos 
los dias, en donde comunmente se celebra por todos los difuntos que ay en esta ciudad y 
en otras partes los quales tenian y disponen de missas. 
Ahora de presente esta por cuenta de Mosen Julian Castillo el qual la debe por cada 
año de la limosna que se recoge assi por las puertas como por las yglessias y el mismo 
tiene a su cargo toda la ropa de dicha capilla con inventario echo de ella. Y aviendola 
reconocido Su Señoria Illustrissima la hallo buena asseada y limpia. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                            
446 Desaparecido. 
447 Desaparecido. 
448 Archivo Catedral Segorbe, 370/10. III. 10. 10. 
Ubicación de la capilla de Almas,  
sobre el plano de la antigua catedral, de Vicente Gascó (ca. 1791).  
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1 Y mando que la tarima de dicho altar se crezca al […] con un […] que la acerque con 
lo qual estara mas larga y mas ancha y como conviene. 
2 Ittem, que se pone de nuevo el frontal que esta en dicho altar sobre madera o se le 
haga uno nuevo de guadamazil. 
3 Ittem, del dicho Sepulcro se cierre con llave que amenudo y con frequencia se limpie 
el Sancto cuerpo de Christo cuia cabeza porque la hallo embuelta con un paño blanco, 
mando se quite luego y se descubra y este cubierta con solo el velo que esta cubierto el 
cuerpo. 
4 Ittem, que en dicho altar los manteles que sirven sean capaces y cumplidos y no 
cortos como suelen ponerse algunos. 
5 Ittem, que los purificadores se muden  cada dia dos o tres vezes porque siendo 
muchos los que celebran ordinariamente, sino se mudan estaran mojados y no buenos 
para limpiar y purificar los calizes. 
6 Ittem, que los lavabos sean capaces y de buen tamaño por lo mesmo del ittem 
antecedente y que sean limpios y enxubos. 
7 Ittem, que los corporales esten limpios y que se coxan en cada missa, porque de no 
hazerse sino dexarlos tendidos de una para otra missa amas de la poca decencia que ay 
y menos recato en que se guarden y vnieren algunas reliquias que puede aver en ellos 
se arrugan todos y se llenan de polvo de manera que parecen muy mal y parece no se 
pondera lo que son y para el ministerio que sirven. 
8 Ittem, assimesmo informado Su Señoria Illustrissima que los Sacerdotes que 
concurren a dicho altar a celebrar no teniendo la atencion que deven algunas vezes se 
inquietan y desazonan por el orden con que devan celebrar pretendiendo ser primeros y 
que otro no les preceda, lo qual suçede con tanta notoriedad y publicidad que es 
escandalo de todos los assistentes pues les veen que van a celebrar y se vienen y 
descomponen sin ponderacion de tan alto misterio y Sacramento Mando y proveyo Su 
Señoria Illustrissima que con toda quietud y soriesgo de gravedad y modestia sigan en 
la celebracion en dicho altar el orden y brixarte que se platica en dicha yglessia solas 
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penas a arbitrio de Su Señoria Illustrissimaassi corporales como pecunarias, amas de 
las que el cabildo acostumbra imponer por el gobierno politico que tiene. 
 
Capilla de Sancta Barbara449 y San Salvador 
Al lado de esta y dicha capilla (mediando el baptisterio) esta la capilla de San Salvador 
y Sancta Barbara su retablo es antiguo de pintura sobre madera ay arca [o ara] no 
esta fixa ay manteles y frontal decente con su rexa de hierro en dicha capilla. 
Et cum esset pasata hora quinta mando Su Señoria Illustrissima prorrogar la presente 
visita para el dia siguiente a las ocho horas de la mañana. 
Testigos Mosen Julian Castillo y el Señor Pedro Masso presbíteros. 
Dicta est Pastor Secretario y notario Apostolico. 
A quatro de Agosto a las ocho horas de la mañana acompañado [por supra] baxo a la 
yglessia y prosigui la pressente visita. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                            
449 Institución del beneficio de Santa Bárbara en la catedral segorbina el 25 de abril de 1650. Archivo 
Catedral Segorbe, 1168/475. VI. 475. 
Ubicación de la capilla de Santa Bárbara y El Salvador  
sobre el plano de la antigua catedral, de Vicente Gascó (ca. 1791).  
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El antiguo retablo gótico de Santa Bárbara de la capilla fue desplazado probablemente, 
tras la renovación neoclásica de finales del siglo XVIII, a la parroquia vecina de 
Castellnovo, donde se conservó hasta 1936. Pieza de extraordinaria calidad, asimilable 
al arte del Maestro de Villahermosa (ca. 1400), poseía una estructura mueble adaptada a 
un arco ojival, estructura probable del testero de la antigua capilla de la catedral de 
Segorbe donde se alojaba. 
 
Retablo de Santa Bárbara (desaparecido), en la parroquia de Castellnovo. 
Archivo Mas. 
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También pertenecía a esta capilla la tabla del Salvador (Inv. núm.: MCS-33),450 del 
taller de Antoniazzo Aquilini “il Romano” (doc. 1452-1508), de principios del siglo 
XVI), una de las obras más importantes del patrimonio de la Seo. Pieza pareja a la 
Verónica de Cristo de este autor conservada en el Museo Nacional del Prado y a otra de 
propiedad particular, que debió pertenecer, con toda probabilidad, a un ostensorio del 
que ha desaparecido su montaje, existiendo indicios de llevar un reverso con la figura de 
María.451 
 
 
 
                                                            
450 RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., Op. cit., 1990, p. 91; RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., OLUCHA 
MONTINS, F. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2006, pp. 74-75. 
451 MONTOLÍO TORÁN, D. y VAÑÓ ARÁNDIGA, P., “Luz”, en Papeles de Navajas, 2011, p. 122. 
Antoniazzo Romano, Icona de Cristo. 
Museo Catedralicio de Segorbe. 
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Capilla de la Virgen de la Misericordia452 
Esta capilla esta baxando de la tribuna de la casa de el Señor obispo esta a cargo de 
Reymundo Ferrer tienela muy bien aliñada y inventario de todo lo que en ella ay, este 
recoge limosna todas las semanas por las puertas y de dicha limosna provehe la dicha 
capilla de lo necessario y haze una fiesta solemmne todos los años con missa y sermon 
el primero domingo de Agosto. 
Ay arca en dicho altar pero es muy pequeña y mando Su Señoria Illustrissima que no se 
celebre con ella y porque conste de los hornamentos que tiene dicha capilla se ponen 
aqui como parece por el inventario que de ellos presento el dicho Raymundo Ferrer por 
mandato y orden de Su Señoria Illustrissima. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                            
452 Ubicada antiguamente en el lugar donde en la actualidad está la bajada del arco que viene desde el 
Palacio Episcopal. 
Ubicación de la Virgen de la Misericordia,  
sobre el plano de la antigua catedral, de Vicente Gascó (ca. 1791).  
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Inventario 
Es en la forma y modo siguiente. 
Memoria de lo que yo Reymundo Ferrer he recibido de limosna para la capilla de la 
Virgen de la Misericordia desde 22 de julio del año 1649 hasta 10 dias de el mes de 
Agosto de el presente año de mil Seiscientos cinquenta y Siete. 
 
Primo una lampara de açofar que la dio el canonigo Garcia. 
Ittem ocho candeleros de madera plateados que se han hecho de limosna. 
Ittem unos candelericos de pebetes de açofar que los dio la viuda de Laudes. 
Ittem unos manteles que dio Francisca Monconis. 
Itemm unos manteles que dio Josepa Noguera. 
Ittem unos manteles que dio Ursola Aleix. 
Item una linça que dio Theressa Ferrer. 
Ittem otra linea que traxo el Arcidiano Amaya que la dio la condessa de Peñalva con un 
liston encarnado. 
Ittem otra linea que dio Anna Maria Bastafe y de Ruiz. 
Ittem otros mantelitos viexos que avian en la capilla. 
Ittem un frontal blanco que lo hizo el Arcediano Amaya con cinco libras que dexo la 
madre de Mosen Bergara quando murió. 
Ittem un frontal de catacufa que hizo Joana Basart con sus muestras y bastimento. 
Ittem un frontal de guadamazir que se ha hecho de limosna de la que yo Reymundo voy 
recogendo los miercoles por la ciudad. 
Ittem un plato de acofar para plegar los miércoles. 
Ittem un Sancto Christo que dexo Esperança Mançanera quando murio para la dicha 
capilla. 
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Ittem doze presentallas de plata que han dado diferentes personas, de milagros que ha 
hecho la Virgen. 
Ittem una sacra de madera con una estampa. 
Ittem una catifa que metio el Arcediano Amaya para la capilla que la avia dado una 
devota. 
Item un paño de filimpua [o filimpica] morado para tapar la Virgen se ha hecho de 
limosna. 
Ittem una estera para la capilla que la hizo el Canonigo Estornell. 
Todos los quales dichos bienes inventariados en el presente inventario confieso yo 
Reymundo Ferrer tenerlos en poder mio y me los han dado para la dicha capilla desde 
dicho dia que yo recojo limosna por quanto no avia nada en ella y assi lo firmo. 
Reymundo Ferrer Sacristan de La Capilla de la Virgen de la Misericordia. 
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Capilla de San Miguel 
Y prosiguiendo la dicha visita bolvio a la capilla sobre dicha de el Arcangel San Miguel 
que esta al lado izquierdo de la capilla se sube al pulpito en que se predica de 
ordinario. 
El altar es de el dicho Arcangel antiguo de madera pintado y […] con ara fixa y porque 
esta esta muy adentro y onda mando Su Señoria Illustrissima no se diga missa con ella 
y que los beneficiados pongan manteles para que este con decencia dicho altar. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Ubicación de la capilla de San Miguel, donde también se emplazaba el altar de San Blas y el de San Jorge,  
sobre el plano de la antigua catedral, de Vicente Gascó (ca. 1791).  
391 
 
Altar de San Blas453 
En dicha capilla ay otro altar de San Blas de bulto dorado y estofado454 puesto en un 
alamario de madera sobre un altar con una ara frontal y manteles y mando Su Señoria 
Illustrissima que no se diga missa con dicha ara por ser muy pequeña. 
 
Capilla de San Jorge455 
Dentro de dicha capilla de San Miguel ay otra de San Jorge con ara en el altar y por 
frontal tiene el mesmo altar de madera pintado456 y en dicha capilla y altar se dize 
missa de ordinario. 
 
                                                            
453 Se conoce la existencia de una cofradía de San Blas en la catedral. Cuentas de administración de la 
Cofradía de San Blas (1613-1737), 380/4.III.11.4. Nada parece conservarse de las obras que se citan. 
454 Desaparecido. 
455 Conocemos el establecimiento de un beneficio de San Jorge en la catedral de 28 de junio de 1669. 
Archivo Catedral Segorbe, 1079/386. VI. 386. 
456 Desaparecido. 
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Capilla de San Andres457 
A la mesma asera ay otra capilla de el Apostol San Andres en la qual ay un altar de el 
mesmo Apostol de madera pintado antiguo458 ay ara capaz fixa ay frontal de 
guadamazir y mando Su Señoria Illustrissima que se hagan manteles y que los hagan 
los beneficiados. 
 
Altar de la Virgen de el Rosario 
En dicha capilla ay otro altar algo moderno con los misterios de el Rosario. Tiene una 
ymagen de la Virgen Sanctissima de bulto con su niño459 con los braços entrambos 
encarnados y dorados y estofados ay ara en el altar Mando Su Señoria Illustrissima se 
saque fuera y mas a la orilla para que se pueda celebrar en ella, tiene tambien lampara 
de acofar y un frontal de guadamazil. En dicha capilla ay tambien otro altar de Nuestra 
Señora de la Paz con su ymagen de bulto y niño460 en los braços tiene dos frontales uno 
de seda y otro de guadamazil y lampara de acofar, no hay ara. 
 
                                                            
457 Conocemos la carta de fundación para la institución de una dobla anual perpetua en la festividad del 
santo en esta capilla, fechada el 8 de noviembre de 1435. SECCIÓN II, Pergaminos, nº 22 
458 Desaparecido. 
459 Desaparecida. 
460 Desaparecida. 
Ubicación de la capilla de San Andrés, donde también se emplazaba el altar  
de la Virgen del Rosario yde Nuestra Señora de la Paz,  
sobre el plano de la antigua Catedral, de Vicente Gascó (ca. 1791).  
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Capilla del Santissimo Xhristo 
Consecutivamente hay otra capilla de el Santo Christo cuio retablo es antiguo y en 
medio tiene la ymagen de Xhristo nuestro Redemptor crucificado,461 al qual Mando Su 
Señoria Illustrissima se le añadan los dedos que le faltan en las manos. Tiene dos paños 
menores uno de lienço y otro de tafetan carmessi guarnecidos de vanda de oro y assi 
mesmo tiene dos cortinas que se corren por delante de dicha imagen. La una de tafetan 
carmessi y la otra de bolante guarnecidas de vandas, de vandas de oro. 
Es conocida por la documentación la reforma de la capilla realizada entre 1667 y 1668 
por el maestro Mateo Bernia.462 
 
                                                            
461 Desaparecido. 
462 Archivo Catedral Segorbe. 315/1. III. 7. 1. 
Ubicación de la capilla del Santísimo Cristo, 
sobre el plano de la antigua Catedral, de Vicente Gascó (ca. 1791).  
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Capilla de la Santissima Trinidad 
Ultimamente dentro del cuerpo de la yglessia ay otra capilla de la Sanctissima Trinidad 
con su rexa de yerro tiene ara en el altar y el retablo es de pintura antiguo.463 Mando 
Su Señoria Illustrissima se levante la otra ara y se saque un poco a la orilla. 
Conocemos por escritura de venta entre mudéjares segorbinos, de un terreno sujeto a los 
patronos de la capellanía de la capilla de la Santísima Trinidad en la catedral, fundada 
por Domingo Oliver, con fecha de 11 de mayo de 1435.464 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Coro 
Despues de todas estas capillas y altares se sigue el coro el qual esta puesto al fin de la 
navada de la yglessia de frente el altar maior, ay dos ordenes de sillas uno de altas y 
otro de baxas para el Señor obispo dignidades y canonigos y beneficiados y residentes. 
Baxo ay cinco escabeles o, escaños dos movibles en los quales se assientan los chantres 
de ordinario y tres fixos para sentarse los capitulares quando en el coro llevan capas y 
en medio de ellos se sienta el presbe officiando en dicho coro. 
                                                            
463 Desaparecido. 
464 Archivo Catedral Segorbe, Sección 2, pergaminos, nº 21. En el año 1562 se decreta la fusión del oficio 
de organista de la catedral al beneficio de la Trinidad de la catedral. Constituciones Capitulares (1546-
1581), 527/3. IV. 1. 3. 
Ubicación de la capilla de la Santísima Trinidad, 
sobre el plano de la antigua Catedral, de Vicente Gascó (ca. 1791).  
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Ay tambien un facistol465 lo atril grande cuio pie ay algunos almarios para libros y 
quadernos de musica cuia llave esta penes magistrum cantus. 
Sobre el dicho facistol lo arrimado a el ay una ymagen de Christo crucificado 
crucificado de grande devocion,466 la qual en la Semana Sancta a die Dominica 
passionis se cubre con velos, que para ello ay prevenidos. 
Sabemos que la obra medieval de la nueva sillería del coro fue capitulada el 8 de agosto 
de 1480 entre el obispo y el Cabildo Catedral con el maestro carpintero Fernando 
Gonzálvez, vecino de Valencia. APPV, Protocolo 18560, notario Luis Maquefa. El 25 
de agosto de 1482 se volvió a capitular la continuación de las obras, por muerte del 
maestro, con Antonio Pérez Terol, ciudadano de la misma ciudad.467 
Una sillería que sufrió reparaciones en el año 1608, de la mano de Perpiñán, carpintero 
de la catedral, que cobró por los trabajos de adobo de bancos y en el coro en esa 
fecha.468 
 
 
 
 
 
 
 
                                                            
465 Desaparecido. 
466 Se conserva imagen fotográfica del mismo, en el Instituto Amatller, Colección del Archivo Mas de 
Barcelona. 
467 CORBALÁN DE CELIS Y DURÁN, J., Op. cit., 2004, pp. 37-44.  
468 Recibos de la Administración de Fábrica, Archivo Catedral Segorbe, 370/10. III. 10. 10. 
Ubicación del antiguo coro de la catedral. 
sobre el plano de la antigua Catedral, de Vicente Gascó (ca. 1791).  
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Campanario 
Assi mesmo procedio Su Señoria Illustrissima a visitar y reconocer el campanario y 
todos los anexos a el como son los claustros y librería, la capilla de Sancta Barbara en 
lo alto de el campanario, la pieça donde esta el relox y lo mas alto donde estan las 
campanas. Y mando las cossas siguientes. 
Primeramente que la campana que llaman de la Virgen por quanto esta muy arrimada 
por una parte a la pared y corre grandissimo peligro de romperse se ajuste al medio de 
la ventana de modos que con toda seguridad tañer y llevar a buelo assimesmo que la 
lengua de dicha campana se adreçe porque en ella se han levantado muchas ojas con 
las quales sino se quitan es muy contingente el romperse dicha campana. 
Ittem que desde luego el cabildo haga limpiar las bovedas de sobre la yglessia y que se 
saquen de sobre ellas las ruinas que hay que son muchas y corren mucho peligro las 
dichas bovedas de hundirse. 
Ittem que en la campana que se llama de San Miguel se ponga escaleras para que este 
sin peligro y sin el se pueda llevar a vuelo. 
En estos momentos el campanario poseía una altura menos que actualmente. La obra del 
antiguo parece que se concluyó hacia mediados del siglo XV (ca. 1457), con ocasión de 
la instalación del reloj, con la participación de los maestros de obras Bartolomé 
Tahuengo y un tal martí, yerno del anterior, acompañados de otros picapedreros de 
origen vasco.469 También se sabe que existió la intención de realizarse un remate 
piramidal sobre la terraza, denominado “sumidad”, que fue ejecutado en 1567 a cargo 
de doscientos sesenta y seis sueldos y ocho dineros de Artal de Alagón, como consta 
por auto recibido por Pedro de la Cambra, notario, el 14 de abril de ese año.470 
Et cum esset pulsata hora dezima Mando Su Señoria Illlustrissima prorrogar la 
presente vesita para las tres horas de la tarde. Testes est Señor Pedro Masso presbitero 
y Asensio Ferrer Alguacir. Dicta est Pastor Secretario y Notario Apostolico. 
                                                            
469 Libro de Fábrica de la Seo, 364/4. III. 10. 4. En 1619 se cita la escalera de caracol de la misma, con 
motivo de la realización de una nueva puerta de madera para el acceso desde la calle, Libro de Fábrica de 
la Seo. Archivo Catedral Segorbe, 364/4. III. 10. 5, fol. 248v. 
470 Libro de Fábrica de la Seo (1583- 1699), Archivo Catedral Segorbe, 365/5. III. 10. 5, fol. 4 
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Claustro 
Prossiguiendo Su Señoria Illustrissima la presente visita procedio a las capillas de el 
claustro visitandolas y sus altares. 
El 6 de junio de 1563, ciento diez sueldos procedentes del Hospital de la ciudad de 
Segorbe se cargaron a la fábrica para la construcción de la falsa cubierta del claustro, 
por un precio de 2200 sueldos.471 Sobre la puerta del claustro existía una capilla, de la 
que existen numerosos pagos con motivo de su adobo, con una imagen antigua de la 
Virgen, la cual se policromó en el año 1592, según consta en los pagos que se hacen a 
Micer Martín “por yluminar la ymagen de Nuestra Señora questá encima la puerta del 
claustro”. También se paga a Sebastián Canet por escribir unos rótulos para la capilla y 
por una corona de hierro para la imagen.472 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                            
471 Libro de Fábrica de la Seo (1583- 1699), Archivo Catedral Segorbe, 365/5. III. 10. 5, fol. 4. 
472 Libro de Fábrica de la Seo (1583- 1699), Archivo Catedral de Segorbe, 365. III. 10. 5, fol. 129-129v. 
Ubicación de la capilla de la Virgen sobre la puerta de acceso al claustro desde el templo. 
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El 22 de junio de 1681 se había acordado deshacer el tejado del presbiterio y volverlo a 
hacer, cambiando sesenta y cinco vigas rotas, así como rehacer el tejado del coro, 
realizando una escalera de caracol que baja desde su bóveda, cambiando sesenta y dos 
vigas de cincuenta y seis palmos que estaban podridas y el canal que está sobre la puerta 
de hierro que sube al campanario, además de otros trabajos. Para estos trabajos se 
destinaron de la fábrica 198 libras de la Administracion de la duquesa de Segorbe. Y el 
20 de diciembre del mismo año el cabildo dio su permiso a Juan Español para labrar a 
sus expensas la escalera de caracol que aún se conserva en el claustro, en la parte que 
daba al cementerio de los niños o los “angelicos”, junto a la puerta que daba al 
cementerio, bello exponente de la arquitectura clasicista de hacia 1570-1575 tan cercana 
a los procedes reflejados en el tratado de Diego de Sagredo (1526), en condición de 
haber ofrecido Juan Español cien libras para lucir el presbiterio.473 
Una portada que, en 1786, con el 
inicio de los trabajos de renovación 
de la catedral, fue colocada mirando 
al interior del claustro, cambiando 
su orientación original. Un trabajo 
realizado por el maestro cantero 
José Cavo.474 
 
                                                            
473 Libro de Fábrica de la Seo (1583- 1699), Archivo Catedral Segorbe, 365/5. III. 10. 5, fol. 19v-20. 
474 Archivo Catedral Segorbe, 366. III. 10. 6. 9. 
Panda oeste del claustro con la portada 
retocada en 1786. Adviértase que el acceso a 
la escalera de caracol todavía estaba oculta por 
la renovación decimonónica del claustro. Foto 
Archivo Mas (1919). 
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Capilla de San Valero 
Primeramente la Capilla de San Valero en la qual 
hallo que el retablo es antiguo que en el altar hay 
ara pero por ser muy pequeña mando no se 
celebre en ella. 
Tiene unos manteles los quales confeso tener 
mosen Miguel Bonfill uno de los beneficiados en 
dicha capilla, tambien hay una lampara antigua 
de azofar y una alacena para tener los libros y 
quadernos de el racionalato de la yglessia con 
una messaen la qual de ordinario assiste y escribe 
el dicho Racional. 
Se conserva el retablo original de la capilla, del maestro Jaume Mateu, de hacia 1430-
1440.475 El 3 de noviembre de 1650 se instituye un Beneficio en la capilla de San 
Valero.476 
 
                                                            
475 Véase MONTOLÍO TORÁN, D. y CERCÓS ESPEJO, S., Pieza invitada, el retablo de San Valero, 
Museo de Bellas Artes de Castellón, 2005. 
476 Archivo Catedral Segorbe, 1168/475. VI. 475. 
Ubicación de la capilla de San Valero en el claustro de la catedral. 
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Capilla de San Miguel [Arcangel] 
Siguesse la capilla de San Miguel San Honorato y Sancta Madalena cuyo retablo es 
muy antiguo.477 Mando Su Señoria Illustrissima que los beneficiados con dicha capilla 
hayan renovar los rostros de los Sanctos Honorato y Madalena cuyo gasto se le 
admitira a dichos beneficiados quitandoseles de la celebracion de las missas. 
En dicho altar hay ara capaz y frontal de Reis. Los manteles alfombra son de el 
Canonigo Garcia como tambien la sacra y dos arcas en las quales tiene dicho canonigo 
su habito de coro y ornamentos para dezir missa y assi mesmo ay una arca de el 
canonigo Valtierra donde tiene sus ornamentos y habito de coro y una alacena pequeña 
tambien por su cuenta. 
 
                                                            
477 Podría tratarse de la antigua tabla de San Miguel Arcángel conservada en la parroquia de Sot de Ferrer. 
MONTOLÍO TORÁN, D. y BORJA CORTIJO, H., “El Retaule de Sant Miquel de Sot de Ferrer. Noves 
aportacions”, en Primer Congrés sobre Patrimoni Cultural València, Centre d´Estudis del Camp de 
Morvedre, novembre-desembre 2002. 
Ubicación de la capilla de San Miguel en el claustro de la catedral. 
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San Miguel Arcángel, parroquia de Sot de Ferrer.  
Posiblemente procedente de la capilla de San Miguel de la catedral de Segorbe. 
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Capilla de San Geronimo 
Assimesmo visito la capilla de San Geronímo 
que se sigue a la dicha, cuio retablo es de 
pintura antigua478 tiene el altar ara la qual 
mando Su Señoria Illustrissima se levante y 
saque hazia la orilla. Tiene frontal de 
guadamaci y esta sin manteles los quales 
proveyo Su Illustrissima los haga la 
hermandad de los clerigos pues esta por su 
cuenta dicha capilla. Baxo de la qual esta el 
carnero en donde se entierran los dichos 
clerigos baxando los cuerpos por el cimenterio 
y puertas de dicho carnero. 
 
                                                            
478 Capilla de los beneficiados de la catedral, se ha conservado el retablo original, obra del pintor Jaume 
Mateu (Inv. núm.: MCS-1), de hacia 1430-1440. RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., OLUCHA MONTINS, 
F. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2006, pp. 34-35. 
Ubicación de la capilla de San Jerónimo en el claustro de la catedral. 
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Retablo de la Visitación, capilla de Santa Isabel. 
Sala Capitular del claustro de la catedral. 
 
Capilla de Sancta Ysabel 
Assi mesmo visito la capilla de la vistacion 
de Sancta Ysabel que esta dentro de el 
cabildo cuyo retablo hallo es de pintura 
antigua pero muy buena479 ay ara muy capaz 
hay frontal manteles y cubre altar 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                            
479 Se ha conservado el retablo original, obra del desconocido Maestro de Segorbe. (Inv. núm.: MCS-13). 
RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., OLUCHA MONTINS, F. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. Cit, 2006, 
pp. 50-51. 
Ubicación de la capilla de Santa Isabel en la sala capitular del claustro de la catedral. 
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Capilla de San Vicente 
Siguesse la capilla de San Vicente Ferrer cuio retablo es de el Sancto de pintura a lo 
moderno hay ara en el altar fixa y mando se levante y saque afuera a costa de el 
beneficiado de el modo en que se dixo en la capilla de San Honorato hay manteles 
tambien y frontal de guadamazi y siendo informado Su Señoria Illustrissima de que 
endicho altar avia un Christo de bulto en cruz y una sacra mando se restituya a dicha 
capilla. 
Con poca documentación relativa a dicha capilla, se conserva Carta de venta, fechada el 
2 de abril de 1462, concedida por unos vecinos de la ciudad al procurador capitular, con 
un censo para la conmemoración de dobla bajo la invocación de San Vicente. Instituida 
por el prelado Francisco de Aguiló y Muñoz.480 
 
 
                                                            
480 Archivo Catedral Segorbe, Sección II, Pergaminos, nº 27.  
Ubicación de la capilla de San Vicente en el claustro de la catedral. 
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Clave de bóveda de la capilla de Todos los 
Santos, con las armas de Bernat Fort. 
 
Capilla de todos Sanctos 
Visito tambien esta capilla de todos Sanctos cuio 
retablo allo ser de pintura antigua481 tiene ara 
fixa y frontal nuevo de guadamaçi Mando Su 
Señoria Illustrissima que una campanilla que es 
de dicha capilla la qual estava puesta en lo alto 
de ella se restituya y ponga donde estava, hai al 
lado dicho retablo en dicha capilla un retablico 
de pintura antigua de San Nicolas obispo. 
 
                                                            
481 Desaparecido. La capilla perteneció, en sus comienzos, al canónigo Bernat Fort, cuyo escudo aún 
blande en la clave de bóveda (Inv. núm.: 323). RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., OLUCHA MONTINS, F. 
y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit, 2006, pp. 278-279. 
Ubicación de la capilla de Todos los Santos en el claustro de la catedral. 
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Capilla de San Salvador 
Assi mesmo vissito la capilla de San Salvador puesta en los claustros en la qual hallo 
quatro altares el uno de la anunciata con el retablo muy viejo y sin ara otro de San 
Salvador con el Sancto de bulto482 en medio con ara la qual mando se fixe, otro de San 
Agustin483 assi mesmo viejo y sin ara y otro de San Lucas484 con ara y su retablo 
tambien de pintura antigua y Mando Su Señoria Illustrissima se pongan aras capazes 
en los altares que faltan y que el altar de San Salvador se adreçe el Prior a cuenta y de 
gasto de la celebracion y por quanto en dicha capilla y por cuenta de el Prior de ella 
hay algunas administraciones las quales se visitaran en su casso y lugar y de sus 
papeles y auctos como tambien de los hornamentos como son casullas, caliz misal 
corporales manteles hay inventarios Mando Su Señoria Illustrissima le sean 
presentados para poderlos reconocer como estan y hazen los mandatos y provissiones 
convenientes. 
 
                                                            
482 El retablo ha desaparecido, aunque se ha conservado la cabeza del Salvador en piedra de hacia 1390 y 
atribuido a Pere Moragues (Inv. núm.: 305). RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., OLUCHA MONTINS, F. y 
MONTOLÍO TORÁN, D., Op. Cit, 2006, pp. 262-263. 
483 Desaparecido. 
484 Felizmente conservado (Inv. núm.: MCS-12). Temple y óleo sobre tabla (Ca. 1460-70) atribuido al 
desconocido Maestro de San Lucas. RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., OLUCHA MONTINS, F. y 
MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2006, pp. 48-49. 
Ubicación de la capilla de El Salvador en el claustro de la catedral. 
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Cabeza de Salvador. Museo Catedralicio de Segorbe. 
 
Retablo de San Lucas. Museo Catedralicio de Segorbe. 
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Capilla de las Sanctas Eulalia y Clara 
Tambien visito la capilla de Sancta Eulalia y 
Sancta Clara la qual hallo con su retablo 
antiguo,485 y el altar con frontal de guadamaci y 
sin ara y mando se ponga con todo efecto. 
 
                                                            
485 Conservado (Inv. núm.: MCS-14). Atribuido al pintor Pere Serra, es obra de hacia 1403-1408. 
RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., OLUCHA MONTINS, F. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit, 2006, pp. 
52-53. 
Ubicación de la capilla de Santa Clara y Eulalia en el claustro de la catedral. 
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Capilla de la Esperança 
Assi mesmo visito la capilla dicha de la Esperança la qual hallo dos altares el uno de la 
dicha invocacion de pintura antigua con un Sancto Xhristo de bulto486 sobre el altar 
con ara, sacra, manteles y frontal de guadamaçi tiene una linea de red muy buena y 
moderna y caliz de plata sobre dorado. 
El otro altar es de los Antonios de Padua y Abat el retablo es de pintura antiguo487 y 
hallo que su ara que era muy buena la avian sacado de el altar y proveyo que se 
restituya de las que consagrara Su Señoria. 
 
                                                            
486 Desaparecido. 
487 Desaparecido a finales del siglo XIX. 
Ubicación de la capilla de la Esperanza en el claustro de la catedral. 
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Capilla de San Jayme 
Tambien vissito la capilla de San Jayme y Santa Ana la qual tiene un quadro al olio 
moderno,488 con frontal de guadamaçi no tiene ara Mando se ponga. 
La capilla desapareció en el 1800, macizada para la construcción de la nueva puerta de 
acceso al claustro desde la calle de Santa María, trazada y erigida por el arquitecto 
Mariano Llisterri. 
 
 
                                                            
488 Desaparecido. 
Ubicación de la capilla de la Esperanza en el claustro de la catedral. 
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Capilla de la Concepcion 
Siguesse la capilla de la Concepcion la qual esta en dicho claustro tiene en quadro 
moderno de la ymagen de la virgen489 de dicha invocacion tiene ara el altar, dos 
manteles, linea deranda quatro cortinas y dos frontales las dos cortinas son de 
chamelotes de aguas a barras una amarilla y otra colorada las otras dos de 
damasquillo de seda con flores de colorado y blanco las quales dio Christoval de Veo el 
qual hizo la rexa que tiene dicha capilla de algunas varas de yerro que avia en la 
Sacristia poniendo el las que faltavan, los frontales el uno es de bocadello verde y el 
otro de el dicho damasquillo que tambien le dio el dicho Christoval de Veo en el año 
1656. 
Con motivo de la renovación ilustrada de la catedral esta capilla, a la cual se accedía 
desde el claustro, pasó a estar incorporada a la nave del templo, en la primera capilla del 
lado de la epístola desde el presbiterio, fabricándose nuevo retablo, que todavía se 
conserva. 
                                                            
489 Posiblemente conservado, se custodia en el Colegio Seminario de Segorbe. 
Ubicación de la capilla de la Esperanza en el claustro de la catedral. 
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Capilla de San Andres 
Tambien visito la capilla de San Andres que tambien esta en el claustro es muy pequeña 
con el retablo de el decendimiento de la cruz antiguo al temple490 y Mando Su Señoria 
Illustrissima se ponga quadro de San Andres pues el beneficio que en ella esta fundado 
lo esta debaxo de esa invocación. 
 
Capilla de el Decendimento de la Cruz 
Tambien hallo Su Señoria Illustrissima en dicho claustro una capillita de el 
decendimento de la cruz cerrada con su rexa de madera en el altar no ay ara ni se dize 
missa y tiene un retablo pequeño de dicha invocacion. Et cum esset pulsata hora quinta 
prorrogo Su Señoria Illustrissima la presente visita para seis de el presente a las tres 
horas de la tarde que sera el lunes de la semana que viene. Testigos Mosen Joan 
Maymo y Mosen Joseph Orellana presbiteros.Dicta est Pastor Secretario y Notario 
Apostolico. 
                                                            
490 Desaparecido. Retablo del Descendimiento (1592). Libro de Fábrica de la Seo (1583- 1699), Archivo 
Catedral Segorbe, 365. III. 10. 5, fol. 127v. 
Ubicación de la capilla de San Andrés  y del Descendimiento en el claustro de la catedral. 
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Hermita de San Pedro 
Y llegado el dicho termino acompañado Su Señoria Illustrissima de los dichos señores 
canonigos procedio de Su Palacio a visitar la dicha hermita que de tiempo de los moros 
de la Parroquia y hallo que el altar mayor de ella es un retablo del Apostol San Pedro 
antiguo con ara en el altar un centro y sacra con sus manteles y frontal y queriendo 
visitar los ornamentos de dicha yglessia hallandolos inventariados […] y mando que el 
texado de la Sacristia se adreçe y repare desde luego. 
La tabla del San Pedro se conserva, perteneciente a los fondos del Museo (Inv. núm.: 
MCS-36), aunque destinada al culto en el altar mayor de la parroquia de San Pedro de 
Segorbe. Datada en el primer tercio del siglo XVI y atribuida a Felipe Pablo de San 
Leocadio, junto con una tabla de la crucifixión (Inv. núm.: MCS-35) y un Padre Eterno 
(Inv. núm.: MCS-36).491 
 
                                                            
491 RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., OLUCHA MONTINS, F. y MONTOLÍO TORÁN, D., Op. Cit, 2006, 
pp. 74-77; MONTOLÍO TORÁN, D., “Crucifixión de San Pedro”, en La Luz de las Imágenes, Espais de 
Llum, Burriana, Vila-real, Castellón, 2008, nº 92, pp. 444-447. 
Antigua iglesia de San Pedro, exterior (1917). 
Instituto del patrimonio Cultural de España, Biblioteca Tomás Navarro Tomás, CSIC. 
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Assimesmo en dicha capilla hay dos mas una de San Antonio Abat con un retablo 
antiguo de el  Sancto y otro echo de mano al olio hay ara en el altar y su Capilla se ha 
hecho en ordre nuevo la otra es de San Lorenço en […] retablo es muy antiguo y viejo y 
no hay ara en altar. 
Tambien visito el retablo de Nuestra Señora de los Dolores cuio retablo es al olio gran 
y bueno bueno tiene frontal el altar y manteles no hay ara y assi mando Su Señoria 
Illustrissima se provea de ella. 
Assi mesmo vissito el altar de San Roque cuio retablo nuevamente echo es al olio tiene 
frontal de guadamaci y mando Su Señoria Illustrissima se ponga ara. 
 
Antigua iglesia de San Pedro, interior (1917). 
Instituto del patrimonio Cultural de España, Biblioteca Tomás Navarro Tomás, CSIC. 
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Capilla de Nuestra Señora de Gracia 
Esta Capilla es de la ciudad su retablo es antiguo y en medio tiene la ymagen de 
Nuestra Señora de bulto de dicha invocación,492 hay mas adentro de ella una Sacristia 
pequeña en la qual estan todos los hornamentos con su inventario los quales vissito Su 
Señoria Illustrissima y hallo que estavan y con toda decencia y acargo y por cuenta de 
el capellan de dicha ciudad que al presente es Mosen Martin Palomares dentro de 
dicha capilla hallo Su Señoria Illustrissima493 al lado de el altar dicho hallo Su Señoria 
Illustrissima que los officiales de la cofradia de Nuestra Señora de la Seo tienen puesta 
dentro de una arca la ymagen y figura de la Virgen Sanctissima de bulto494 aquella es a 
saber que en el dia y octava de su asumpcion495 ponen en la cama y se lleva en 
procession y hallo que sobre la dicha arca estavan puestas todas las pieças de dicha 
cama con grandissima indecencia y muy poca reverencia de la Virgen Sanctisssima y 
con muy poco asseo de dicha cama que aviendo costado tanto y siendo de tanto valor 
debe ser tratada con mas asseo y curiosidad. Y assi mando que la dicha arca que 
encierra en si la dicha ymagen de la Virgen se saque de el puesto en que esta y que alli 
mesmo se ponga sobre dos pedazos de cabios que salgan de la pared y este dicha arca 
sobre ellos como su altar y con toda reverencia en este en dicho lugar sin que sobre 
ella se pongan otras alajas. 
Y tambien proveyo y mando que la dicha cama y piezas de ella se ajusten alli mesmo si 
tuviere lugar de modo que ellas esten con el asseo devido y guarden quanto puedan de 
que se maltraten. Y sino uviere lugar en dicho puesto mando que pues en la dicha 
parroquia de San Pedro ay lugar bastante sease mas adentro del coro (en donde ay 
algunos desmanes) Sease entrando por la puerta de San Pedro de el patio en donde es a 
cuio lado parece aver una distancia de ajuste puesto en donde con todo asseo se 
coloquen dichas pieças de la cama y esten con la custodia y dispossicion necesaria 
                                                            
492 Desaparecido. 
493 Pone nota margen izquierdo, justo al comienzo de esta frase “Al lado de el altar….”, que dice así: 
Virgen de Agosto. 
494 Desaparecida. 
495 Pone nota margen izq. Justo al comienzo de la línea “ponen en la cama” que dice así: Cama de la 
Virgen. 
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Y tambien proveyo y mando que el trigo de la cambra de San Pedro no le entren por la 
yglessia de dicho Santo sino que se entre por la puerta que ay en el patio de dicha 
yglessia. 
Consecutivamente ay una capilla de la coronacion de la Virgen Sanctissima con el 
retablo de dicha invocacion antiguo y viejo496 y visitandola allo Su Señoria 
Illustrissima que en el altar no ay ara. 
Al lado ay otro altar de Nuestra Señora de el Rosario con retablo antiguo y viejo497 no 
ay ara. 
Entre entre estas dos capillas lo altares esta en un almario puesto San Pedro Apostol de 
bulto dorado y estofado y todo el y el almario puestos en un nicho. Es figura grande y 
vissitandola Su Señoria Illustrissima fue informado que antiguamente se llevavan a las 
cassas de los cofrades difuntos y que de presente la llevan a la yglessia maior el dia que 
se celebra el aniversario por los dichos cofrades. 
Se conserva la cabeza de la escultura original, imagen conocida como el San Pedro de 
los Estudiantes (Inv. núm.: 339), en madera policromada de la primera mitad del siglo 
XVII.498 
Siguesse una pilita de piedra con su cubierta de madera que servia de baptisterio en 
dicha yglessia quando era parroquia de los moriscos y christianos nuevos. 
Y ultimamente ay un altar de San Alexos con el retablo muy antiguo y viejo no tiene ara 
y mando se ponga en aviendolas. 
 
                                                            
496 Desaparecido. 
497 Desaparecido. 
498 MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2003, pp. 65-85; MONTOLÍO TORÁN, D. y OLUCHA 
MONTINS, F., Op. cit., 2004, pp 82-102; RODRÍGUEZ CULEBRAS, R., OLUCHA MONTINS, F. y 
MONTOLÍO TORÁN, D., Op. Cit, 2006, pp. 292-293. 
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Yglessia de la Sangre de Christo 
Prosiguiendo la dicha vissita Su Señoria Illustrissima procedio a la yglessia lo cofradia 
de la Sangre de Christo Nuestro Señor con sus privilegios la que es modernamente echa 
y en ella esta fundada una loable cofradia de la Sangre de christo Nuestro Señor con 
sus privilegios e indulgencias que Su Illustrissima muy de antemano tiene vistas y 
reconocidas. 
Ubicada junto a la iglesia mozárabe de San Pedro, en el antiguo arrabal de la ciudad y 
en el área donde tradicionalmente se localiza una antigua mezquita árabe cuya 
existencia perpetúa el mismo nombre de la calle. Si bien Aguilar se refiere a la orden 
dada por el rey Juan II (1394) para que en todos sus estados se celebrase fiesta anual en 
honor a la Inmaculada Concepción “pudiendo creerse que daten de entonces algunas 
cofradías de la Purísima, el patronato que tiene de varias parroquias y su imagen en casi 
todas. A aquel tiempo atribuimos la capilla de la Purísima Concepción edificada en 
Segorbe, en donde hoy está la de la Sangre de Cristo”. Morro dice al respecto: “A 
mediados del siglo XVI, se instituyó en la misma (se refiere a la iglesia de la Purísima 
Concepción) la Cofradía de la Preciosísima Sangre de Cristo, pero la Iglesia siguió 
conservando su título, como se ve tanto en la Visita  de 1580 como en la de 1603. En 
1640 tiene ya el título de Iglesia de la Sangre. Entonces tenía dos puertas, a la mano 
derecha de la una el coro; a la izquierda del Cristo, la Imagen de San Pedro de bulto, 
con sotana negra y manto colorado, que dicen es de los estudiantes. ‘Dentro de la capilla 
de San Vicente, una puerta, que da a la casa donde vive el hombre que limpia la 
iglesia”.499 
Inventario de la Ropa de la Cofradia de la Sangre de Xhristo. 
Primo una corona de plata de el Sancto Xhristo. 
Ittem dos presentallas de plata. 
Ittem dos archeros de yerro para las velas. 
Ittem ocho ramos de flores contraechas con seis pies para el altar. 
                                                            
499 AGUILAR y SERRAT,  F. A., Op. cit. 1890; MORRO FOSAS, P., El culto de María en la Ciudad de 
Segorbe, Lérida, 1914. 
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Ittem un caliz con su patena de plata sobredorada. 
Ittem quatro corporales con una bolsa de cañamaço. 
Ittem dos missales con dos atriles y un quaderno de missas de Requiem. 
Ittem un libro de pergamino de las instituciones de la Cofradia. 
Ittem tres tablillas de los Evangelios de San Joan. 
Ittem tres sacras para los altares. 
Ittem una campanilla de metal. 
Ittem un Ostiero de claveton. 
Ittem dos platos de plegar. 
Ittem una lámpara. 
Ittem seis blandones grandes y quatro candeleros medianos y dos cnadeleros 
pequeños. 
Ittem sieta casullas de diferentes colores con sus estolas y manipulos. 
Ittem una estola y manipulo sueltos. 
Ittem dos alvas y cinco amitos y cinco cingulos de hilo de hilo blanco. 
Ittem manteles de los altares quince entre grandes y pequeños y dos viejecitos. 
Ittem siete lineas de los altares. 
Ittem quatro frontales de el altar mayor de colores colorado ccabellado negro y 
morado. 
Ittem seis frontales viejos de diferentes colores. 
Ittem un frontal blanco de el altar de Sant Joseph. 
Ittem doze cubrecalizes de colores el uno con puntas de oro. 
Ittem treze purificadores con sus tovalletas para el lavabo. 
Ittem quatro cortinas que estan dentro el arca de Christo una de bolante dos 
coloradas y otra morada. 
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Ittem una tovalla colorada. 
Ittem dos cortinas de colores con las llagas en medio. 
Ittem dos banderolas de tafetan negros de capas sion con sus cordones. 
Ittem quatro estandartes de tela negra. 
Ittem dos estandartes de tafetan negro con la Soledad y la passion. 
Ittem dos cordones con sus borlas, de el Sancto Xhristo. 
Ittem una vesta negra de tela. 
Ittem una vesta blanca jubon y tierplinas y capucho. 
Ittem una bolsa con sus correas para llevar el Sancto Christo. 
Ittem un dosel de carmessi de el Sancto Ecce Homo. 
Item un roquete y una sotana del Sacristan. 
Ittem ocho mascarones. 
Ittem seis bancos de madera. 
Ittem dos bancos viejos. 
Ittem tres peanas de madera. 
Ittem quatro palos para las peanas. 
Ittem dos sillas viejas. 
Ittem un bufete viejo. 
Ittem una escalera de dos peças. 
Ittem una cruz negra de madera. 
Ittem un pulpito de madera. 
Ittem quatro encerados de las ventanas de el choro. 
Ittem una arca con dos llaves para tener la ropa. 
Ittem tres bullas en pergamino de las indulgencias. 
Ittem dos capitas de el ecce homo coloradas. 
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Ittem tres tovallas de tafetan una blanca una negra y una morada. 
Ittem una tovalla blanca bordada de colores para tapar la ropa de lino. 
Ittem en el campanar una campana. 
Ittem dos aras y faltan cinco. 
Ittem una diadema de madera con sus rayos. 
En esta yglessia hallo Su Señoria Illustrissima los altares siguientes. 
 
Antigua iglesia de la Sangre, interior (1917). 
Instituto del patrimonio Cultural de España, Biblioteca Tomás Navarro Tomás, CSIC. 
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Altar mayor500 
El retablo es de maconeria no esta dorado aun sino solo el nicho de medio el altar el 
qual nicho esta dorado y estofado a flores de negro y oro en medio y dentro de el qual 
nicho ay una devotissima ymagen de christo crucificado lo qual se descubre los viernes 
de el año y los dias de la quaresma en que ay sermon cantandose el Psalmo de el 
miserere. 
Corre por delante de el dicho nicho una tabla con un lienco de pintura al olio moderna 
y modernamente echa de la Sangre de Christo y antes de ella y entre el dicho Sancto 
Christo y dicha tabla ay tres cortinas que suavissimamente van corriendo quando se 
quiere descubrir el dicho Sancto Christo y en el altar ay ara capaz. 
Atribuible a Juan Miguel Orliens, éste fue destruido. Como se aprecia en las fotografías 
del Archivo Mas, La iglesia llegó a tener buenas obras de arte y buenos zócalos de 
azulejería. A principios del siglo XX el altar mayor estaba ocupado por el Santísimo 
Cristo de San Marcelo, en los altares del lado del Evangelio se encontraban el del Sto. 
Paso, el del Ecce Homo, el de S. Jerónimo y el de la Virgen contra la peste. A lado de la 
Epístola, el de Cristo a la Columna, la Oración del Huerto, Nta. Sra. del Carmen y de S. 
Vicente Ferrer. Durante la guerra civil, a mediados de 1937, una de las actas de 
incautación de la Junta Republicana del Tesoro Artístico (Castellón) presenta el 
lastimoso estado de los edificios religiosos durante la contienda, deteniéndose en la 
Iglesia de la Sangre. En la misma se informa sobre el aceptable estado del patrimonio 
mueble en contraste con la situación del inmueble, con daños graves: "De pintura se 
observó la falta en la iglesia de la Sangre de lienzos de San Jerónimo, del siglo XVII, 
Virgen de la Peste y San Nicolás, de Hilario de Espinosa; San Jerónimo, de M. March, y 
retablo de San Vicente Ferrer, de Vicente Masip, el padre de Juan de Juanes (luego 
devuelto)”. 
Tras la guerra los bombardeos habían destrozado el conjunto arquitectónico, 
considerándose su en firme su derrumbe: “En esta joya del siglo XVI, considerada por 
José Benlliure como perfecto modelo de acabado y uniforme estilo y como la mejor 
obra valenciana de su índole, hay que sumar, a la acción destructiva de los obuses, la 
                                                            
500 Desaparecido. 
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actuación incontrolada de algunos segorbinos que sin detenerse a valorar cuestiones de 
arte ni de historia, quemaron en una gran hoguera sus imágenes, entre las que se 
encontraban el Santo Cristo, San Marcelo, la Virgen del Carmen y un Ecce Homo. Todo 
lo consumió el fuego con otras obras de incalculable valor, cuadros, mobiliario de 
época, ornamentos antiguos, orfebrería, una lienzo de San Vicente Ferrer premiado en el 
concurso artístico nacional y los azulejos, ejemplares únicos de la clásica escuela de 
Alcora del siglo XVI que cubrían las paredes interiores del templo que servía de 
convento a los Carmelitas calzados”. Libros de actas del Ayuntamiento de Segorbe de 
los siglos XIX y XX, Archivo Histórico Municipal de Segorbe. El mes de septiembre de 
1950 se derribó el edificio, una vez El arquitecto Luis Gay Ramos, en un informe, 
confirmó el estado de ruina. Entre su patrimonio conservaba un lienzo de la “Aparición 
de Cristo a San Felipe Neri” (ca. 1630), atribuible a Vicente Castelló. 
 
423 
 
Capilla de San Vicente501 
Siguesse la capilla de San Vicente ferrer cuio retablo es de el Sancto de una pintura 
muy buena y al olio en el altar no ay ara Mando Su Señoria Illustrissima se ponga en 
aviendo ay frontal de dicho altar. 
 
 
 
 
                                                            
501 MONTOLÍO TORÁN, D., OLUCHA MONTINS, F., Op. cit., 2004. 
Vicente Macip. Retablo de San Vicente Ferrer. Iglesia de la Sangre (1917). 
Instituto del patrimonio Cultural de España, Biblioteca Tomás Navarro Tomás, CSIC. 
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Capilla de San Geronimo 
Al lado de esta capilla dicha se sigue otra de San Geronimo cuio retablo es de pintura 
moderna con guarnicion de madera blanca,502 esta esta capilla por cuenta de el officio 
de los villuteros tiene frontal de guadamacir no tiene ara Mando Su Señoria 
Illustrissima se ponga. 
 
Capilla de el Ecce homo 
En este lado y assera ay ultimamente otra capilla cuio retablo es antiguo y de pintura y 
en medio en un nicho esta la figura de el Sancto Ecce homo de bulto encarnado y 
pintado503 y hallo Su Señoria Illustrissima que en dicho altar ay ara es de la cofradía. 
 
Capilla de Sancta Eulalia 
Al lado de la epistola ay una capilla cuio quadro es de pintura al olio de la Sancta 
Eulalia504 y no ay ara, a su pie de dicho quadro y sobre el altar hallo Su Illustrissima 
una figura de bulto de el Apostol San Pedro, corre esta capilla por cuenta de la ciudad 
como el de San Vicente Mando se ponga ara. 
 
Capilla de San Joseph 
En esta capilla ay un quadro de San Joseph con el sancto niño de la mano505 Esta 
capilla esta por cuenta de la madre de el Abat Joseph Estornel tiene frontal y no tiene 
ara y Mando Su Señoria Illustrissima  se ponga ara en dicho altar. 
 
                                                            
502 Desaparecido. 
503 Desaparecido. 
504 Desaparecido. 
505 Desaparecido. 
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Capilla de los Medicos 
En esta capilla ay differentes quadros506 que componen altar esta por cuenta de el 
doctor Francisco Sierra medico no ay ara pero tiene frontal. Mando Su Señoria 
Illustrissima se ponga ara en dicho altar. 
En lo ultimo de la yglessia y de baxo de la escalera ay echo un almario que sirve para 
para tener vistos dichos los ornamentos de dicha yglessia, no estan con decencia, 
encargo mucho Su Señoria Illustrissima se pongan con toda la que pueda haver. 
 
Coro 
De alli subio Su Señoria Illustrissima al coro el qual esta en alto no tiene libros pero 
esta bien puesto. Hallo Su Señoria Illustrissima que en algunas partes se llueve la 
boveda de la yglessia y mando se trastexe toda ella  y que se quite el camino por donde 
fue informado Su Señoria Illustrissima suben sobre los texados. 
Assimesmo fue informado de que en dicha yglessia ay expressa  necessidad de puesto y 
lugar que sirva de Sacristia de lo qual sigue que los Sacerdotes de ordinario a vista de 
todo el pueblo y en especial los dias solemnes en los quales se visten el preste y sus 
ministros, para lo qual ay una cassa en las espaldas y testera de dicha yglessia la qual 
con mucha facilidad se puede obtener y quedar la dicha yglessia con el devido servicio. 
Proveyo y mando Su Señoria Illustrissima que los clavarios y demas officiales de dicha 
cofradia hagan sus diligencias e instancias indirectamente en el tribunal que en todo lo 
que huvuere lugar se le dara a la Justicia que dicha cofradia tuviere por su necessitad. 
Ittem fue informado Su Señoria Illustrissima de que en dicha yglessia se recoxen 
cañicos de capell quando los vezinos a su tiempo, le sacan a la calle para que muera el 
gusano y assi mando que no lo permitan los clavarios y cofrades solas penas a Su 
Señoria Illustrissima bien vistas y a los dueños de dicho capell sopena de perdido aquel 
y otras a arbitrio de Su Illustrissima. 
Ittem assimesmo aviendo sido informado Su Señoria Illustrissima que en dicha yglessia 
se juntan muchas veces mucho numero de gente a hazer prueva de bayles y danças con 
                                                            
506 Desaparecidos. 
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la chirimia y a tambor lo qual se haze con mucha indecencia y poco respeto de la 
yglessia y menos de la ymagen de el Sanctissimo Christo. 
Proveyo y mando que nadie se atreva a juntar ni recogerse en dicha yglessia para 
dicho efecto sopena de escomunion maior y otras penas a arbitrio de Su Señoria 
Illustrissima. 
 
Oratorio de San Philipe Neri 
En el mesmo baxo Su Señoria Illustrissima acompañado de dichos Señores capitulares 
a visitar la capilla lo oratorio de dicho dicho Sancto el qual esta annexo a la casa que 
posehe y habita mosen Joseph Çaragoça obrero de la yglessia. 
Hallola muy asseada y proveyda de todos los ornamentos necesarios para celebrar y 
adornar dicha capilla echos todos a vista y de dinero de el dicho Mosen Çaragoça hay 
tres altares y capillas la una y maior es de el Sancto Philipe Neri, la otra de el Sancto 
Xhristo y la otra de Nuestra Señora de el Rosario507 y en todas ay ara capaç y que se 
puede celebrar como de echo se celebra y dice missa de ordinario. 
Et cum esset pulsata ora quinta mando Su Señoria Illustrissima prorrogar la presente 
vissita para el lunes siguiente que se contara seis de el presente mes de Agosto para las 
quatro horas de la tarde. 
Testigos Mosen Joan Mayno y Mosen Geronimo Escrig familiares de Su Yllustrissima. 
Dicta est Pastor Secretario y Notario Apostolico. 
Y llegando el citado dia acompañado Su Señoria Illustrissima de los Sobre dichos 
Señores capitulares siendo las quatro horas de la tarde procedio a visitar la yglessia de 
San Miguel que esta en el mercado hallo que es de dos navadas y que en ella se tiene 
escuela de los niños en la qual se enseña a leer y escribir Hallo que ay dos altares uno 
en la capella maior de pintura antigua de San Miguel hay frontal ara y manteles y 
mando Su Señoria Illustrissima no se celebre con dicha ara por ser muy pequeña y el 
otro altar en la segunda navada cuio retablo es de la Sanctissima Trinidad muy antiguo 
y viejo y el altar no tiene ara. 
                                                            
507 Desaparecidos. 
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Reconocio assi mesmo la Sacristia e inventario de sus ornamentos y mando que no se 
diga missa con la casulla blanca que hay que no se haga manipulo nuevo y que el 
provisador en sus cuentas se haga cargo de el precio del ornamento que se vendio a 
mosen Jayme Perez y que la puerta que allo Su Señoria echa de nuevo de la Sacristia a 
la segunda navada se cierre en todo casso. 
 
Atribuible a Vicente Castelló. Aparición de Cristo a San Felipe Neri, Oratorio de San Felipe (1917). 
Instituto del patrimonio Cultural de España, Biblioteca Tomás Navarro Tomás, CSIC. 
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Hermita de el Oreto 
En dicha hermita ay solamente un altar con retablo de maçoneria en diferentes misterio 
de Christo y su madre en el nicho de en medio esta la Virgen de el Oreto de bulto 
dorada y encarnada con unos angeles que tienen en las manos la cassa de Loreto en el 
altar ay ara capaz – hay Sacristia en la qual estan todos los ornamentos de dicha 
hermita los quales estan inventariados ut Sequetur. 
Se atribuye su construcción, de mediados del siglo XVI, al segundo duque de Segorbe, 
Alfonso de Aragón y de Sicilia, hijo del Infante Fortuna, al mismo al que se atribuye la 
edificación del Palacio de los Duques de Segorbe, hoy Ayuntamiento. Según Aguilar, 
allí “solía celebrar misa su hijo don Pedro, que fue tesorero de la catedral, oyéndola el 
duque desde un aposento construido expresamente en el palacio”. Se cree que los 
trabajos del palacio comenzaron en Octubre de 1558, cuando se otorga escritura pública 
de permuta de tierras entre el duque y Fray Juan de Muñatones. Villagrasa expresaba 
que el duque tenía desde entonces “un jardín dentro de la misma Ciudad, en el barrio de 
el agua limpia, calle de buen aire,  que llaman vulgarmente el huerto de la Dama, 
porque se levanta una fuente en medio de él, sobre la cual descuella, puesta en pie una 
mujer fabricada de mármol que a todas partes despide surtidores de agua. Era este jardín 
de la Dignidad Episcopal y ahora es del Palacio de los Duques. En recompensa le 
retornaron estos dos casas harto pequeñas que estaban contiguas a la Casa Episcopal” 
En la visita del obispo Diego Serrano se refería a la ermita “que está en el barrio del 
Agua Limpia, tiene tres puertas y hay delante de ella un rejado de madera”. 
El edificio desapareció en la Primera Guerra Carlista, con los trabajos de fortificación 
de Segorbe. El 6 de Junio de 1837, dicen las actas municipales, se habla “de un oficio 
del Sr. Gobernador Militar (Tadeo Solicorgui) de esta plaza, fecha del día de hoy en el 
que previene a esta corporación, disponga sea demolida la Hermita de Loreto para 
aprovechar sus escombros, puertas y rejas para la fortificación y hermosear esta 
población”, informando al obispado “para que disponga la traslación de la imagen de 
dicha Hermita donde le parezca”. Se comenzaron los trabajos de derrumbe el día 8 y, 
cinco días después, se dio cuenta a la Diputación de lo realizado. 
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Conservándose el retablo de azulejos con la imagen del Loreto, en un edificio de la 
plaza de la Agua Limpia (1847) y sendas inscripciones de indulgencias episcopales, 
sabemos por Morro que la imagen de devoción pasó a la Cofradía de San Pedro, 
despareciendo en 1936.508 
 
Inventarios de la Ropa que ay en la hermita 
de la Virgen de Loreto de la Ciudad de Segorbe 
Primeramente un retablo sobredorado de maçoneria con la ymagen de la virgen 
encima una cassa con quatro angeles que la sustentan con corona de plata. 
Ittem un sancto Xhristo al lado derecho de el altar. 
Ittem un caliz de bronce con la copa y patena de plata sobredorado. 
Ittem quatro corporales con su palia. 
Ittem quatro cassullas, blanca, colorada, verde y de colores con sus estolas y 
manipulos. 
Ittem tres frontales, blanco, verde y azul con caidas de brocado. 
Ittem tres manteles. 
Ittem dos albas con tres singulos y quatro amitos. 
Ittem seis cubricalizes de diferentes colores. 
Ittem un collarito de oro que tiene la Virgen al cuello con una bobeia y dos agnus 
de plata el uno dorado y el otro blanco. 
Ittem quatro almoadas con sus fundas de lienço de hilo azul al cabo bordadas para 
la cama de el jueves Sancto. 
Ittem dos missales y un atril. 
Ittem un quadro de los Sanctos cosme y damian y San francisco. 
                                                            
508 AGUILAR y SERRAT, F. A., Op. cit., 1890; VALERO MONTERO, G., Efemérides de los sucesos 
más notables acaecidos en esta ciudad (Segorbe) desde Junio de 1847, manuscrito inédito; 
VILLAGRASA, F., Op. cit., 1664; Libros de actas del Ayuntamiento de Segorbe de los siglos XIX y XX, 
Archivo Histórico Municipal de Segorbe; MONTOLÍO TORÁN, D., Op. cit., 2003, pp. 65-85. 
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Ittem un quadro de Xhristo crucificado con guarnicion dorada. 
Ittem quatro quadros de la passion al olio. 
Ittem ocho candeleros de llaton. 
Ittem dos candeleros de plata. 
Ittem un plato y campana de llaton. 
Ittem una rueda de campanillas. 
Ittem una campana encima la hermita. 
Ittem dos arcas la una grande y la otra pequeña. 
Ittem una campanilla pequeña para quando alçan a nuestro Señor. 
Ittem un banco grande y otro pequeño de madera viejos. 
Ittem un quadro de San Roque con su guarnición. 
Ittem un lienco de la madalena antiguo. 
Ittem dos cortinas de damasco que dio un devoto. 
Ittem una alfombra pequeña. 
Ittem una tovalla de riza para la camade el Sancto Xhristo. 
Ittem un mandil que ha dado una devota. 
Ittem un vental para el altar. 
Al lado de dicho altar hay una ymagen de Christo crucificado de bulto muy bueno y 
al otro lado un lienco de la madalena hay tambien coro el qual esta en alto sobre el 
portico de dicha hermita. 
Et cum esset pulsata hora quinta mando Su Señoria Illustrissima porrogar la 
presente vissita para el dia siguiente a las ocho ocho de la mañana. 
Testes qui Supra. 
Dicta est Pastor Secretario y Notario Apostolico. 
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Hospital 
Llegado el sobredicho dia que contamos siete de el presente mes a las ocho horas 
acompañado Su Illustrissima de los sobre dichos Señores capitulares procedio a 
vissitar el hospital y cassas anexas a la yglessia. Y mando se retexen los texados de 
dicho hospital y en particular el texadillo que esta de baxo las ventanas de palacio y 
que el procurador proveha de cantaros obra y demas alajas necessarias para servicio 
de los pobres que se recogen en el. 
Tambien vissito la cassa que habita Mosen Diego Sanz la qual dexo el Señor obispo 
Perez para que la habitasse un sacerdote con obligacion de cuidar a bien morir a todos 
los de la ciudad y hospital como la tiene el que de presente la habita y por quanto fue 
informado Su Señoria Illustrissima de que el cabildo aviendo echo instancias contra los 
herederos de mosen Pedro Gil ha obtenido que aquellos reparen la dicha cassa pues 
qualesquiera sacerdote que la habita tiene obligacion de repararla conservandola 
Mando se execute la dicha provission y que el que al presente la habita conserve y trate 
como se debe. 
Siendo uno de los primeros edificios civiles de la ciudad tras la conquista, su primera 
referencia es de 1271, del Archivo de la Corona de Aragón, con una donación realizada 
a García de Anadón “de un patio en Segorbe para construir casa, en compensación del 
que tenía junto a la puerta de Teruel, que se había dado al Consejo de la ciudad para 
construir un hospital”. Conocemos que la antigua construcción recaía a la plaza del 
Mercado, en la actualidad Obispo Haedo y Colón. Aguilar dice al respecto: “El 
arcediano Francisco Mora con escritura de 20 de Febrero de 1378 fundó (en la catedral) 
el beneficio de San Andrés y San Francisco dotado con 20 libras anuales, previniendo 
que en caso de que el alguna provisión el presentado no pudiese ser admitido, el patrono 
recogiese los frutos durante la vacante y los distribuyese en el término del hospital 
mayor de la Seo de Segorbe y pobres que en él se recogen y mantienen”. Aguilar 
también refiere que entonces eran “principalmente hospicios para dar acogimiento a los 
transeúntes, cuidándolos en salud y en enfermedad”, aunque en 1466 ambos cabildos 
incluyen nuevos destinos al centro, bajo la denominación de San Miguel, para “curar 
enfermos y depositar momentáneamente los expósitos, aprovechando sin duda los 
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recursos que ya tenía el hospital para transeúntes”, considerándose así como una nueva 
fundación. 
Diego Serrano, en su visita de 1640, dice que “encima la portada está la Virgen de los 
Desamparados; dentro un patio con una fuente [...] dicho hospital es una casa grande y 
harto capaz. Hallose una cuadra, en donde hay unas alcobas y cinco camas en ellas a dos 
colchoncillos cada una [...] En este mismo patio hay unos porches, por donde se pasa a 
la capilla de San Miguel [donde se veneraba a San Gil] que tiene asimismo una puerta 
que sale a la plaza del Mercado y delante unas gradas de piedra redondas [...] está esta 
iglesia harto espaciosa hecha de bóvedas y arcos de piedra”. El hospital se trasladó a las 
afueras tras la epidemia de 1804, por los riesgos de mantener el hospital dentro de la 
población. En julio el monarca autorizaba el traslado, derribándose el edificio antiguo 
en 1805.509 
Tambien vissito la cassa que esta al lado de la mesma yglessia mayor que llaman de el 
Arcediano y mando que desdeluego se ponga una biga que hay rompida en la sala.510 Y 
en la cassa annexa a la Retoria de San Pedro que tambien vissito Su Señoria 
Illustrissima dexo Mandato que con toda diligencia se adreçe el texado della porque 
amenaza ruina con la qual siendo ya las diez horas mando porrogar la presente vissita 
para los cinco de Setiembre para las ocho horas de la mañana. 
Testigos mosen Joan Maymo presbitero y Assensio Ferrer Alguazil. 
Dicta est Pastor Secretario y Notario Apostolico. 
Y llegando el dia citado que es cinco de Setiembre prosiguiendo Su Señoria 
Illustrissima la presente vissita acompañado de los sobre dichos Señores doctores y 
canonigos baxo al Cabildo a las ocho horas de la mañana y procedio primeramente a 
reconocer y vissitar la bulla de la massa comun la qual mando Su Señoria Illustrissima 
traer a Su presencia la qual se hizo conformada por Clemente octavo en el año mil 
quinientos noventa y seis Roma Apud Sactum Petrum Sub annullo piscatoris die nono 
                                                            
509 AGUILAR Y SERRAT, F. A., Op. cit., 1890; AGUILAR MORELLA, V. “El Hospital de Segorbe”, 
en Boletín del Centro de Estudios del Alto Palancia, Año III, nº 10, Segorbe, 1984, pp. 5-12; MARTÍN 
ARTIGUEZ, R. y PALOMAR MACIAN, V., Las Fortificaciones de Segorbe a lo largo de la Historia, 
Segorbe, 1999; Libros de acuerdos y deliberaciones Capitulares del Ilustre Ayuntamiento de esta Ciudad 
de Segorbe, 1800, 1801, 1802 y 1805, Archivo Histórico Municipal de Segorbe. 
510 Nota margen izq. Que dice: “Cassa de la Retoria de San Pedro”. 
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Aprilis Pontificatus eiusdem anno quinto las quales estan mano escritas en un Libro de 
pergamino con cubiertas doradas y las armas de esta yglessia y de el dicho Clemente 
octavo y de el Rey Nuestro Señor y de el Señor Obispo Don Joan Bautista Perez en cuio 
tiempo se hizo esta compossicion y se traxo la sobre dicha bulla la qual mando Su 
Señoria Illustrissima que trasladada fideliter se ingiriesse en el cuerpo de la presente 
vissita cuyo tenor es el siguiente. 
Clemens Papa octavus ad perpetuam rei memoriam. 
In Eminenti Sedi. 
Y porque dicha bulla de la massa comun consta que en esta cathedral ay quatro 
dignidades y onze canonicatos con el que estan por especial bulla Apostolica dado a la 
inquisicion de Valencia todos y solos los quales menos el dicha inquisicion constituien 
firman y representan el cabildo. Por tanto mando Su Señoria Illustrissima que dichas 
dignidades y canonigos presenten los titulos de sus dignidades y canonicatos los quales 
son los siguientes. 
Es Don Joseph Mingot y Rocafort Dean. 
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CONCLUSIÓN 
 
Con la lectura de todas estas páginas que, llegados a este punto, nos preceden, espero 
haber podido desplegar, a lo largo de sus líneas, todos aquellos aspectos importantes 
que he pretendido exponer en el presente trabajo, planteando mis propias impresiones y 
conclusiones. Sin embargo, sintetizando todo lo bosquejado y desgranado, creo que es 
necesario esbozar un pequeño final de todas aquellas argumentaciones que han ido 
surgiendo por sí mismas a lo largo de todos sus apartados y párrafos, como si de un 
prólogo se tratase y pudiera comenzarse el repaso de este texto desde el propio final.  
Desde el comienzo del estudio, en el apartado primero, se ha ido abordando el 
verdadero estado de la cuestión sobre la catedral de Segorbe y su realidad diocesana, 
planteando la heterogeneidad y dispersión de sus referencias bibliográficas y fuentes 
documentales, así como las aportaciones de numerosos escritores o investigadores que 
han ido incorporando sus conocimientos a la ingente labor de reconstrucción histórica. 
Un edificio, una diócesis, inmersa en un particular contexto histórico de crisis, tiempo 
del espíritu, con el apreciable y determinante factor morisco, que tanto marcó la 
verdadera idiosincrasia de este territorio eclesiástico. 
Libros de fábrica, actas capitulares, racionales, protocolos notariales, etc., nos han 
ayudado a establecer nuestra particular visión y contenida admiración de lo que este 
gran edificio fue en el pasado, sobre todo a partir de aquellos momentos en que la 
historia del arte, como hoy en día la conocemos, comenzaba a dar sus incipientes pasos, 
en el tiempo de aquellos primeros viajeros amantes del clasicismo y vinculados a la 
ilustración. Entre ellos destacó Antonio Ponz, que tanto conocía su catedral y su 
diócesis y que resultó ser un pionero, con sus incisivas opiniones, en un camino que 
después recorrerían otros estudiosos. No obstante, aun tardarían en aportarse verdaderos 
conocimientos documentales contrastados sobre el edificio, contribuciones que no 
llegarían hasta prácticamente finales del siglo XIX y principios del XX. Sin embargo, 
los textos imbuidos de verdadera praxis científica no llegaron hasta las últimas décadas 
del novecientos, con la revitalización del gran conjunto catedralicio. 
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Una sede histórica repleta de unas complejidades particulares que se han establecido a 
lo largo del apartado segundo, con Segorbe como sede episcopal, con la exposición de 
sus orígenes, la problemática de sus límites o el propio funcionamiento interno de la 
catedral y el cabildo.  
La historia constructiva de la catedral de Segorbe, relatada desde el apartado tercero, ha 
ido ligada, inexorablemente, a la evolución episcopal y del cabildo que la produjo, cuyo 
estudio permite vislumbrar la evolución de los procesos edificativos y espirituales, con 
sus intermitentes fases de actividad, interrupciones y reactivaciones, que perfilan las 
fisonomías de cada nuevo inicio o ciclo de nuevas obras. Importante en las presentes 
páginas ha sido este proceso constructivo de la catedral desde sus principios 
bajomedievales hasta las realizaciones clasicistas de los siglos XVI y XVII, con la 
introducción de un lenguaje nuevo incorporado sabiamente a las obras preexistentes e 
intentando, en todo momento, poner nombre a los artífices presentes en las obras, la 
secuenciación de sus trabajos y sus particulares maneras y técnicas. Una labor de 
vaciado documental que ha sido la obsesión más preclara del desarrollo de la presente 
investigación. 
La creación artística y la generación de imágenes en los nuevos templos, las primeras 
grandes construcciones coetáneas a la catedral, como la cartuja de Valldecrist de Altura 
o el convento de San Blas de Segorbe, devinieron en un dorado periodo con la irrupción 
de los Obispos Borja, Bartolomé Martí (1474-1498), Gilabert Martí (1500-1530) o 
Gaspar Jofré de Borja (1530-1556), con la realización de proyectos del calado de la 
renovación del presbiterio de la catedral o la presencia del taller del pintor Vicente 
Macip en el entorno segorbino. 
Y la huella del concilio de Trento en el arte, en el cuarto apartado, con el preludio de los 
primeros obispos de la contrarreforma, Juan de Muñatones (1556-1571), Francisco de 
Soto Salazar (1571-1576), Francisco Sancho Allepuz (1577-1578), Gil Ruiz de Liori 
(1579-1582), Martín de Salvatierra (1583-1591), Juan Bautista Pérez (1591-1597). Y la 
trascendental aportación de los prelados segobricenses del entorno de Juan de Ribera, 
Feliciano de Figueroa (1598-1609), Pedro Ginés de Casanova (1610-1635) o Juan 
Bautista Pellicer (1636-1638). 
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En el apartado quinto se plasma la parte más compleja de toda la obra, con las 
manifestaciones artísticas en tiempos de los obispos riberistas, sin duda alguna la época 
dorada del arte de la diócesis de Segorbe. Con la arquitectura como vértice inexcusable, 
se han querido establecer los antecedentes a la irrupción del romanismo, el camino de 
Aragón como ruta cultural y los principales encargos artísticos de tiempos de Figueroa y 
Ginés de Casanova, el convento de monjas agustinas de San Martín de Segorbe, la 
capilla de la comunión de la catedral y la construcción del emblemático santuario de la 
Cueva Santa. 
Un hermoso marco para el tratamiento de las otras artes, como la pintura en su contexto, 
con la impronta de la obra de tiempos del renacimiento, abanderada por la obra de los 
Macip, y las grandes aportaciones más allá de Trento, con la escuela de Ribalta, 
presente en las puertas del retablo mayor de Andilla, en las pinturas del convento de San 
Martín o el programa artístico de la capilla de la comunión de la catedral.  
También la escultura y la retablística poseyeron un destacado papel, algo difuminado en 
la actualidad por la gran destrucción de obras en tiempos pasados. En ella se repasa la 
línea directriz que lleva desde la ejecución del retablo mayor de la catedral de 
Albarracín, con la existencia de notables piezas importadas, hasta los trabajos del 
retablo mayor de la parroquia de Andilla y, entre otras obras secundarias, la irrupción 
del gran Juan Miguel Orliens en el retablo mayor de la cartuja de Valldecrist, el 
Calvario de Jérica y la serie de bustos relicarios de la catedral. 
Las artes decorativas y suntuarias tienen su máxima expresión en la orfebrería, con la 
presencia de maestros de la entidad de Martín Jerónimo o Eloy Camañes y la 
conservación de piezas de la altura del Cristo de plata del altar mayor de la catedral, el 
tríptico de la Pasión, entre otras muchas piezas, algunas desaparecidas y otras donadas 
por los propios duques de Segorbe. También los textiles y bordados constituyen un 
apartado brillante de esta pequeña historia. 
Y por fin, un necesario itinerario por la sede catedralicia postridentina a través de la 
visita pastoral del obispo Gavaldá, definiendo sus espacios históricos y litúrgicos a 
través de la planimetría histórica del arquitecto Vicente Gascó y la pervivencia de sus 
elementos patrimoniales. Un apartado al que sucede el abultado apéndice documental, 
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fruto del insistente planteamiento previo de realizar una historia de la sede catedralicia 
partiendo de la estricta realidad de las fuentes y de los testimonios conservados. 
Plasmar una visión histórica de conjunto de la catedral y de su diócesis en los tiempos 
modernos que nos ocupan, a modo de conclusión de las cuestiones artísticas que hemos 
anhelado plantear, conlleva un necesario intento de compendio de todos los factores que 
venían a interrelacionarse a la hora de gobernar una institución como la de una pequeña 
diócesis hispana en tiempos postconciliares. Un ente administrativo dirigido por un 
prelado, cada uno con sus particulares objetivos de administración, en general venido de 
fuera y ajeno a la sociedad que lo acogía como gobernante, cuya gestión, pastoral y 
económica, en muchas ocasiones le acarreaba la incomprensión del cabildo, miembros 
del clero y de sus fieles.  
Es por ello que, desde este trabajo, hemos deseado devolver al entorno histórico-
artístico su carga más significativamente humana, presentando una panorámica de la 
catedral del clasicismo fuera de los tópicos y de la simple acumulación de noticias, 
referencias y estilos artísticos, como retrato de la sociedad que la construyó, llena de 
encuentros y desencuentros, luchas y pleitos, acontecimientos y eventos, como 
fascinante escenario de su historia. 
El conjunto, como resultado, es un compendio excepcional en el panorama artístico 
valenciano, introductor de decididos criterios renacientes y clasicistas. Una obra 
construida que fue la secuela de un excepcional cúmulo de experiencias artísticas que se 
fueron incorporando a las estructuras precedentes, modificándose con la añadidura de 
los trabajos parciales de maestros y artífices formados en obradores familiares y de 
grandísima cultura arquitectónica y artística. 
Es el resultado de un tiempo que venimos a denominar como clasicista, marcado por 
una más que evidente escasez de recursos y por la incorporación de un nuevo estilo sin 
mayores rupturas, como desenlace de un desarrollo previo planteado a lo largo del 
quinientos y por las necesidades prácticas de la modesta economía, que llevó a la 
sustitución de aquellos pequeños detalles que encarecían los trabajos en pro de la 
practicidad y la sencillez de lo esencial. 
439 
 
Somos conscientes de que restan muchas cuestiones que desentramar y muchas 
informaciones que encontrar, transcribir e interpretar de lo que ha sido la historia de esta 
sede catedralicia a lo largo de los siglos que nos ocupan. Pues en el transcurrir de estas 
páginas se ha querido presentar nuevas interpretaciones que sirvan de punto de partida a 
los investigadores futuros.  
Pero, por desgracia, no son muchas las evidencias que restan de aquella etapa tan 
brillante por las destrucciones y las transformaciones sufridas, que, además, nos han 
privado de su estudio directo y concienzudo. Sin embargo, la pervivencia de testimonios 
tan importantes como los planteados, en todas las facetas artísticas y archivísticas, nos 
han permitido sacar a la luz, reconstruir científicamente, a través de las obras y trabajos 
conservados, la que, con toda seguridad, fue la etapa más importante de la particular 
historia del arte de la sede segobricense. 
 
Restos de decoración esgrafiada del antiguo interior de la Catedral del siglo XVII,  
en el tramo de escalera junto a la Torre Campanario. 
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APÉNDICE DOCUMENTAL 
 
(I) 
 
-FLÓREZ, E., España Sagrada, VIII, Madrid, 1860, pp. 110-116. 
 
“En orden a la cristiandad y silla pontificia de Segóbriga, no tenemos duda en que viene 
de muy antiguo; pues así lo promete la circunstancia expuesta de haber sido capital de la 
famosa región de la Celtiberia; sin que tampoco la obstase la razón de residencia de 
pretores y magistrados, que para otra contuvo a los primeros varones apostólicos; pues 
su situación la daba alguna seguridad por no estar en el Itinerario más común. Pero lo 
mismo que la hacía menos frecuentada de ministros gentílicos, parece se extendió 
también a remover de nuestra noticia su origen y progresos en los primeros siglos, pues 
los ignoramos, como en otras iglesias. 
El doctor D. Francisco de Villagrasa, que imprimió un libro sobre la Antigüedad de la 
iglesia catedral de Segorbe, anduvo bastante liberal con esta iglesia, tomando el hilo de 
su historia desde el siglo I, y rotulando capítulos con los asuntos de que asistieron sus 
obispos a los concilios primero y segundo de Toledo, juntamente con el Valentino. Pero 
como no alega textos con que rebatir al que lo niegue, ni con qué obligarnos a la 
afirmación, empezaremos el catálogo por donde tenemos noticia de los nombres. 
 
PRÓCULO, desde mucho antes del 589. 
 
El primer obispo Segobrigense que ha conservado el nombre fue Próculo, según vemos 
en las suscripciones del concilio tercero de Toledo, en cuyo núm. 23 firma este prelado 
con título de Segobriense, como se lee más frecuentemente en los Mss. góticos, en lugar 
de Segobrigense [...] 
La antigüedad que Próculo mostró en aquel concilio III, celebrado en el año de 589, dio 
bien a entender que era de los sufragáneos antiguos, pues antecedió a 38 obispos. De 
aquí se infiere que su consagración se hizo muchos años antes; y como no se puede 
afirmar que este fuese el primer obispo de Segóbriga, resulta deberse reconocer esta 
silla por mucho más antigua. 
No obstante la turbación del reinado de Leovigildo arriano, se mantuvo Segóbriga sin 
mezcla de ningún ministro hereje; pues hallamos a Próculo, único en esta iglesia, 
sabiéndose que en otras hubo arrianos intrusos. Ignorase lo que sobrevivió, sin poder 
afirmar más sucesos de su vida que los deducidos por el tiempo; esto es, que alcanzó la 
aflicción de la persecución de los godos, el día alegre de verlos convertidos a la fe, y 
que fue uno de los Padres del concilio tercero de Toledo. 
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PORCARIO, desde antes del 610. 
 
Entre Próculo y Porcario, que Loaysa escribió Poscario, pudo haber otro obispo, según 
la antigüedad de aquel en el año de 589, y lo moderno que era este en el de 610. Pero 
también pudo ser notablemente largo el pontificado del primero, y así basta contenernos 
en la duda. 
Fue Porcario uno de los obispos que en el año de 610 asistieron al concilio provincial de 
Gundemaro, como sufragáneo de Toledo, [...] Decretó con los demás, que Toledo fuese 
reconocida por única metrópoli de toda la provincia Cartaginense, siendo verosímil que 
esta iglesia no siguiese el partido de los que intentaron introducir otro metropolitano, 
por la razón ya apuntada, de que la Celtiberia parece andaba unida con la Carpetania 
confinante. 
Pasase mucho tiempo sin tener documentos, desde el año de 610 hasta el de 633, y así 
ignoramos los sucesos y año de la muerte de Porcario, aunque se puede alargar hasta 
cerca del 628 según la firma del sucesor. 
 
ANTONIO, desde algo antes del 633 hasta antes del 647. 
 
Después de Porcario presidió en Segóbriga Antonio, cuyo nombre, dignidad y título 
constan por el concilio cuarto de Toledo del año 633 [...] 
Poco después parece que Antonio empezó a sentir quebranto en la salud, pues en 
ninguno de los concilios inmediatos asistió personalmente, sino por vicario. En el 
concilio quinto del año 636 firmó por él un diácono llamado Pedro, el cual, aunque sólo 
expresó que suscribía por su obispo Antonio, sin declarar la silla, con todo eso consta 
ser vicario del Segobrigense, porque sólo en esta iglesia nos da el concilio precedente el 
nombre de Antonio; y demás de esto en el concilio siguiente, sexto de Toledo del año 
638, se repite el nombre de Antonio con expresión de esta silla, por medio de un vicario, 
diácono, llamado Wamba, y también Pedro [...] y a vista de que en el siguiente (séptimo 
del año 646), no hay firma de prelado ni de vicario, es muy verosímil que hubiese ya 
fallecido, y vacase la silla. 
 
FLORIDIO, desde cerca del 647 hasta el de 654. 
 
Consta el nombre y dignidad de este prelado por el concilio octavo de Toledo, celebrado 
en el año de 653 [...] La muerte de Floridio se infiere por hallar luego sucesor. 
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EUSICIO, desde el 654 hasta cerca del 673. 
 
Sucedió a Floridio, Eusicio, muy cerca del año 654, como se infiere de que aquel vivía 
en el 653, y este presidía en Segóbriga en el de 655, en que tuvo el concilio nono de 
Toledo provincial, y concurrió a el Eusicio como sufragáneo [...] 
En el año siguiente, esto es, en el de 656, asistió Eusicio al concilio X de Toledo [...] 
Pasáronse 18 años sin concilio; pero como este prelado era tan moderno [...] podemos 
afirmar que Eusicio llenó el espacio intermedio; pues aun así no fue su pontificado 
notablemente largo, siendo preciso señalar su muerte muy cerca del 673. 
 
MEMORIO, desde cerca del 674 hasta el 682. 
 
El sucesor de Eusicio fue Memorio, uno de los obispos que en el año de 675 
concurrieron al concilio XI de Toledo, celebrado por los que tocaban a la provincia 
Cartaginese, como pertenecía el de Segóbriga [...] 
Persevera su memoria en el año de 681, en que se halló presente al concilio doce 
Toledano; pues aunque Loaysa nombró en aquel concilio a Simpronio como obispo 
Segobriense, queda ya notado ser errata; porque Simpronio era obispo Arcavicense, y el 
Memorio que aplicó a tal silla fue el Segobrigense, como todo consta por el concilio 
once y por el trece [...] 
Poco después del concilio XII falleció Memorio; pues en el siguiente, celebrado a los 
dos años en el de 683, ya tenía sucesor; y así incidió su muerte en el año de 682 con 
poca diferencia, si hubo alguna, habiendo gobernado su iglesia por cosa de ocho años. 
 
OLIPA, desde el 683 hasta cerca del 687. 
 
Muerto Memorio, fue luego electo y consagrado Olipa, como vemos en las 
suscripciones del concilio XIII del año 683 por noviembre, donde firma en el lugar 
antepenúltimo, denotando en esto que era muy moderno; y por tanto, que su 
consagración no puede retardarse del principio del año 683, o fin del precedente. 
En el siguiente, 684, asistió personalmente al concilio XIX de Toledo, compuesto de los 
obispos de la Cartaginense [...]. 
Vivió poco tiempo en el honor; pues en el año de 688 presidía ya en su silla el que le 
sigue. 
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ANTERIO, desde cerca del 687 hasta después del 693. 
 
El sucesor fue Anterio, cuyo nombre y dignidad constan por el concilio XV, en que se 
halló en el año de 688 por mayo [...]. 
En el año de 693 persevera la memoria de Anterio como uno de los que en aquel año se 
hallaron en el concilio XVI [...]. 
De Anterio sabemos que gobernó su iglesia por espacio no menos que siete años, 
ignorándose lo que vivió después por faltar documentos. 
Entrada de los moros. 
En este prelado se acaba por entero la memoria de los segobrigenses, que ni sabemos si 
tuvo sucesor antes de la invasión de los moros, ni si continuó después la ciudad por 
algún tiempo con obispo. Según el total silencio, y el no hallar vestigio de prelado al 
tiempo de la restauración, parece no podemos afirmar la continuación de los pastores; 
antes bien el modo con que empezó a restablecerse aquel honor denota que en el siglo 
doce no había obispo en el territorio de Segorbe [...]”. 
 
445 
 
(II) 
 
Memoria de los colores que se tienen que traer desde Valencia para pintar las 
puertas del órgano y pagos al pintor Martí Roca. 
1613. 
Archivo Catedral Segorbe, 366. II1. 10. 6. 2. 
 
Memoria de los colores que se an de traer de Valencia para pintar las puertas del 
órgano. 
 
Primo, carmín una libra         14 r 
Ítem, más carmín de indias, una onsa      12 r 
Ítem, más verde de tierra, Iiura y media      27 r 
Ítem, más verde bescito, una libra       15 r 
Ítem, azules, dos libras        72 r 
Ítem, encorcha, libra y media        18 r 
Ítem, ocre, dos libras         1 r 
Ítem, orchilla, una libra        5 r 
Ítem, vermelló, una libra        10 r 
Ítem, orpiment, dos libras        2 r 
Ítem, marchicor, una libra a 2 0 dineros la onsa     10 r 10 d 
Ítem, sonbra de tiçiano, media libra        5 r 
Ítem, sonbra del viejo, media libra       5 r 
Ítem, pinseles          7 r 
Ítem, dose papeles de negro        3 r 3 
Ítem, goma arábiga, nueve libras       9 r 
Ítem, alunbre, media libra        r 1 S 
Ítem, cola fuerte, dos libras       1 r 16 
Ítem, retasos de guanteros        9 r 1 S. 6 
Ítem, indio, quatro onsas        3 r 
Ítem, paper de marcha major        3 r p 6 
Ítem, más una docena de platos blanchs      5 r 
Ítem, dos cántaros chichos        1 r 
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Ítem más, a Martín para ir a Valencia una cabalgadura sinco dias, dies reales y para él y 
a la cabalgadura         25 r 
Ítem a Martín para casuelas y otras frasquerías, le dí una papel de dos libras  
          2 r 1 S 8 
Ítem más, traxeron de Valencia dies libras de goma arábiga   12 r 
Ítem más, seis casuelas        1 r 
Ítem más, dos onsas de azul        
Ítem quatro onsas verde de tierra       
Ítem más, una docena de escudillitas de color cargadas    6 r 
Ítem más, dies pechinas de oro, vintiquatro reales     24 r 
Ítem más, seis pinceles, siete reales       7 r 
Ítem goma arábiga, seis libras       6 r 
Ítem más, dos barchilas cevada       7 r 
Ítem más, de leña dos cargas       4 r 
Ítem, una saria de carbón        7 r 1 S 6 
Ítem más, tres onsas azules        12 r 
Ítem, tres onsas verde de tierra       9 r 
Ítem, dos barcillas cevada        6 r 
 
Començó a trebajar Martín en las puertas del órgano, lunes a 14 de febrero 1613 
Primo le di a buena quenta doze reales      12 r 
 
Ítem, a 24 de Março 1613 víspera de Nuestra Señora que ja se avian puesto las puertas a 
buena quenta, ciento quarenta y seis reales y dos dineros en siete papeles de menudos.  
           146 r 2 
Ítem más, recibí a buena quanta diez libras moneda valenciana   104 r 
Martín Roca. 
Ítem más, e recebido a cumplimiento de sesenta y cinco días que e trabajado en pintar 
las puertas del órgano, sesenta y tres reales castellanos y ocho dineros, a cumplimiento 
como lo demás aya recebido de contado del canónigo Moreno a veinte y tres de abril del 
año mil seis cientos i trece. Martín Roca. 
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(III) 
 
Vicente Castelló, procurador de Mariana Roca de la Serna, viuda de Juan Ribalta, 
confiesa recibir del arcediano de Alpuente, Francisco Fernández de Argueda y de 
Juan Domingo, presbítero administrador de la fábrica de la iglesia de Andilla, 100 
libras de lo que se debía a Juan Ribalta por la pintura de las puertas. 
1628, octubre, 23. 
Archivo Catedral Segorbe, 953. VI. 260. 
 
Die XXIII mensis octobris anno a nativitate domini MDCXXVIII. 
Sit omnibus notum quod ego Vincentius Castelló pictor, civitatis Valencie habitatori, 
procuratore et eo nomine domne Marianne Roca de la Serna et de Ribalta, vidue relicta 
a Joanne de Ribalta, quondam pictoris, heredique eiusdem prout de procuratione mea 
constat instrumento recepto per Vicentius Oromig, notario, die XVII presentium mensis 
et anni, de hereditate aut de dicta mee principalis constat ultimo dicti Joannis de Ribalta 
testamento per dictum notario recepto, die VIII eorum diem mensis et anno et post eius 
obitum publicato die X predicti mensis et anni. Gratis et scienter confiteor et in veritate 
recognosco vobis Doctore Francisco Fernandez de Argueda, presbítero, archidiacono 
Altipontis officiali et vicario generalis presentis civitatis et .diocesis segobricens 
presentis et Joanni Domingo, presbitero, administratori frabrice eclesie parrochialis ville 
de Andilla, absenti et vestris, quod dedistis et soluistis mihi egoque dicto nomine, a 
vobis habui recepi mee omnimode voluntati realiter numerando modo tamen 
infrascripto, centum libras monete Valencie a vobis dicto Francisci Agreda, 
archidiacono officiali et vicario generali, prefacta quinquaginta libras, in posse vestro 
depositas per dictum Joannem Domingo, presbiterum, die quinto predictorum mensis et 
anni et alias quinquaginta libras dictus quod Joanne Domingo presbitero [...] habuit et 
recepit in mense decembris anni proxime preteriti MDCXXVII de quibus vobis fecit et  
firmavit quoddam chirographum sive albaran et sunt ad compotum quantitatis eidem 
Ribalta debitas pretextu conventionis et laboris picturae portarum altaris dicta eclesie 
parrochialis de Andilla comprendo propterea dicto chirographo et alia quocunque 
cautela forsan falta de dictis centum libris et qui est. Renuncio dicto nomine. Actum 
Segobrice etc. 
Testes Petrus Gil presbiter et Michael Bon argentarius civitatis Segobrice habitatores.  
 
Die 23 octobri 1628. Vicente Castelló pintor de la ciudad de Valencia, procurador de 
doña Marianna Roca de la Serna y de Ribalta viuda de Joan de Ribalta insigne pintor y 
heredera de aquel consta de su procura con a lo que passo ante Vicente Oromig notario 
en 17 de los presentes mes y año y de la herencia de la dicha doña Maria consta con el 
[…] testamento del dicho Ribalta su marido quien dicho notario a 8 de los presentes y 
publicado por dicho notario a 10 de los mesmos hacen y gratis firma apocha al doctor 
Francisco Fernandes de Arguedas Arcediano de Alpuente, visitador y vicario general de 
Segorbe presente y a mosen Joan Domingo fabriquero de yglesia de Andilla absente y 
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que ha recibido 100 libras, a saber del dicho vicario general 50 libras que depositó en su 
poder el dicho mosen Joan Domingo a 5 de los presentes y las 50 libras las huvio y 
recibió el dicho insigne Joan de Ribalta en el mes de dezembre de 1627. Y de ella firmó 
albalán dicho Ribalta y son a quenta de lo que se le devia del concierto de la pintura de 
las puertas del retablo de dicha yglesia comprehendido dicho albalán et quia et renutio y 
actum Segorbe 
Testes Mosen Pedro Gil y Miguel Bon de Segorbe habitator. 
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(IV) 
Juan Valero Planes, maestro de obras, realiza diversos trabajos en conducciones 
de aguas y en las acequias del señor marqués de Almedíjar y en arreglos del tejado 
del castillo. 
S/a., ca.1628. 
Archivo Catedral Segorbe, 953. VI. 260. 
 
Dictis die et anno 
Sit omnibus notum que ego Joannes Valerius Planes villae operarius civitatis 
Segobricens habitanti gratis et scienter confiteor et in veritate recognosco vobis Petro 
Domenec mercatori villa de Nulles habitantis tanquem omnium fructuum reccepti et 
emolumentori […] per ti arrendatori, loco et Baronie de Almedixar mentu in absente y 
et vobis que dedistis et soluistis mihi ego y a vobis tanquem arrendatori prestate habiti 
et recepi mei Boninimo de voluntati realiter numerando per manus tamen Francisci Sanz 
Alcaydi dicti loci et Baronie de Almedixar quimdecim libras et vuit solidos moneta suis 
valor mihi debitas et debitum causis et rationis contentis expressis et enarratis  in 
quodam memoriali  habito sub thenori […] seys libras por diez jornales de maestro que 
trabajara en passar el agua a la rambla que barea de la facequia y en adobar la cequia 
que esta en el pueblo desde el lavador de la para hasta el guerto del señor Marques y por 
passar el agua en la rambla que esta junto el molino y por reparar un pedaço del tejado 
del castillo mas una libra diez sueldos por cinco cahices de cal a raon de seys sueldos el 
cahis mas una libra die y ocho sueldos y los cinco cahices a quatro sueldos mas diez y 
seys sueldos por dos hombres y dos cavalgaduras para traher arena a quatro reales cada 
uno, con siete sueldos por un cahiz de alges con XVI sueldos por desenrunar un pedaço 
de cequia encima el moreralico del señor Marques y romper un pedaço de peña en la 
cequia del guerto del dicho señor marques con 1 libra VIII sueldos por dos canales que 
se han hecho para passar el a la guerta de la hombria con VI libras X sueldos- por dies 
jornales de peones que fueron menester para dar recado a los maestros a V sueldos cada 
uno que todas las dichas partidas haen la sobredicha suma de XV Libras 1 sueldos. 
Et quia ettiam renuntio ettc. Actum Segobricensis. Testes huius rei sunt Dominicus 
Martinez et Joannes Assensio agricultores segobricens civitatis. 
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(V) 
 
Capitulaciones realizadas entre el Canónigo Marco Antonio Roures, fabriquero de 
la catedral de Segorbe y Rafael Alcahín, obrero de Castellón, sobre la obra de la 
Capilla de la Comunión de la Seo de Segorbe. 
31 de desembre de 1635 
Protocolo de Vicente Ferrer 
Archivo Catedral Segorbe, 366. III. 10 
 
Die xxxi decembris anno a nativitate domini MDCXXXV 
Nos Doctor. Marcus Antonius Roures presbiter. canonicus magistralis eclesie 
Cathedralis Segorbricen et in eadem ressidens nomine et tanquam fabriquerus qui sum 
in anno presenti fabrice dicte sedis ex una et Raphael Alcahín ville operarium ville 
Castillonis Planicei habitator ex altera partibus, scienter et gratis cum hoc pressenti 
publico instrumento et confÍtemur et in veritate recognoscimus una pars nostrum alteri 
et altera alteri ad invicem et vicisim presentibus acceptantibus et nostris qui in super 
capella noviter construenda in dicta Eclesia Cathedralis Segobricens que construire 
debet in capella ad presens sub invocatione Sancte Catherine in eadem data existente 
fuerunt et sunt inter nos partes predictas ad invicem et vicissim conventa pactata 
stipulata atque promissa capitula tenoris sequentis hispano sermone pro maiori 
inteligentia conscribenda.  
Capítulos hechos y firmados por y entre parte de la una el Dr Marco Antonio Roures 
canónigo magistral de la seo de Segorbe en nombre y como fabriquero de la dicha seo y 
de la otra Raphael Alcahín, albañil vecino de la villa de Castelló de la Plana en y sobre 
la obra de una capilla que nuevamente se ha de hazer en la dicha Seo en donde esta al 
presente la capilla de Santa Cathalina los quales son del tenor siguiente. 
I. Primeramente ha sido tratado, convenido y concordado por y entre las dichas partes 
que el dicho Raphael Alcahín ha de tapar una puerta de la capilla de Santa Catalina y 
derribar las paredes de la parte de afuera, habrir sus cimientos de la capilla conforme 
está en la planta, tuviendo de largo quarenta y ocho palmos en grueso de fundamentos y 
paredes, dexando medio palmo de paredes a la parte de afuera y por la de adentro al 
derredor medio palmo por una y otra parte, además de la gordaria de la planta. 
II. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre las dichas partes que la 
dicha capilla aya de tener de largo quarenta palmos y de ancho aya de tener veynte y 
siete palmos, con los vacios de los arcos en lo que es la media naranja y capilla mayor, 
conforme está en la planta, haziendo sus puertas y vazios conforme ella propia, 
haziendo sus basas de piedra como las enceña la planta y perfil. 
III. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre las dichas partes que los 
pilares y paredes han de subir conforme lo enceñan traça y perfil, levantándo pilastras y 
traspilastras con sus chapiteles de orden dórico de veynte palmos en alto. 
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IIII. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre las dichas partes que 
sobre los chapiteles de dichas pilastras el dicho Raphael Alcahín ha de levantar, según 
promete que levantará, un alquitrabe, friso y cornisa que en todo tenga veynte y sinco 
palmos en alto. 
V. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado que el dicho Raphael Alcahín sobre 
dicha cornisa ha de formar quatro arcos, adonde ha de estar la media naranja, conforme 
lo enceña la planta y perfil, y en la cabecera del altar ha de aver un arco conforme lo 
enceñan la planta y perfil, subiendo las paredes de la parte de afuera y en los vazios de 
los arcos ha de hazer el dicho Alcahín dos ventanas en las partes por donde puedan 
tomar más luz para la capilla, haviendo de tener de ancho cada una de dichas ventanas 
quatro palmos y de alto cada una seys palmos, haziendo sus arcos a las puertas y 
ventanas por dentro y fuera. 
VI. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre las dichas partes que el 
dicho Raphael Alcahín, subiendo las paredes a la altaria y grueso de los arcos, ha de 
hazer un chanfran conforme lo enceña el perfil alderredor de la obra,  haziendo sus 
pechinas,  quatro por la parte de adentro, y ensima de los quatro arcos ha de dexar un 
rellano de medio palmo todo alderredor pusiendolo en fino redondo y ensima ha de 
formar un alquitrabe friso y cornisa de tres palmos y medio de alto, haziendo en el friso 
ocho cartellas como lo enceña en el perfil lo que le cabe. 
VII. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre las dichas partes que el 
dicho Raphael Alcahín de allí arriba ha de formar una media naranja que tenga de 
grueso medio ladrillo todo paredado y a de tener de alto doze palmos y medio,  y 
encima ha de formar un anillo que de grueso y alto ha de tener dos palmos y de lumbre 
y claro ha de tener siete palmos, y encima de dicho anillo se han de formar seys 
ventanas con seys pilares, haziendo su alquitrabe, friso y cornisa con sus ménsulas 
como están en la traça. 
VIII. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre dichas partes que los 
pedrestales de afuera se han de hazer de ladrillo cortado como se enceña en el perfil. 
VIIII. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre dichas partes que los 
pilares y ventanas han de tener de alto cada una ocho palmos y de ancho cada una ha de 
tener lo que pudiere por ygual y buena proporción. 
X. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre las dichas partes que el 
dicho Raphael Alcahín ha de hazer seys arcos a nivel y sobre ellos su alquitrabe, friso y 
cornisa por la parte de afuera de ladrillo cortado y por la de adentro de yeso alabastro y 
como el perfil lo enceña. 
XI. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre las dichas partes que el 
dicho Raphael Alcahín sobre dicha cornisa ha de hazer una bóveda de medio punto 
doblada, puciéndola un cercol de yeso ya que no estribe la bóveda. 
XII. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre las dichas partes que el 
dicho Raphael Alcahín ha de hazer encima dicha bóveda su texado pavimentado y 
perfilado, y enzima del ha de azer un pedestral y bola conforme está en el perfil, y ha de 
ser de ladrillo cortado perfilando sus juntas y dando color a los ladrillos, bola y 
pedestral y a todo lo que es cornisa, friso y alquitrabe y pilares y pedestral de ladrillo. 
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XIII Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre las dichas partes que en 
la lanterna, por la parte de adentro, se a de adresar la bóveda de yesso grueso y delgado, 
haziendo sus seys faxas de un pulgar de relieve al primo de las pilastras de la parte de 
adentro, haziendo su recalado en todas ellas, pusiendo su floron en medio de la bóveda 
de la lanterna. 
XIIII. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre las dichas partes que 
el dicho Raphael Alcahín ha de correr de yesso delgado resaltando asta la corona de la 
cornisa, hasiendo sus chapiteles y estirando sus pilastras. 
XV. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre las dichas partes que el 
texado de la media naranja y cabecera del altar lo a de hazer el dicho Raphael Alcahín 
con sus carrerones, como lo enceña la traça,  pavimentándolo y dexándolo en su 
perfición. 
XVI. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre las dichas partes que 
en el anillo de la lanterna ha de azer el dicho Raphael Alcahín su alquitrabe, friso y 
cornisa y corridor de yeso delgado, haziendo las ménsulas en el friso en derecho de cada 
pilastra. 
XVII. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre las dichas partes que 
en la media naranja, alderedor del anillo ha de hazer el dicho Raphael Alcahín un 
artesonado con sus florones, haziendo ocho repartimientos con sus fajas y artesones 
conforme está en el perfil, haziendo en los vazios sus repartimientos de muldura 
conforme lo enceña, metiendo sus florones como esten mejor y enceña el perfil. 
XVII. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre las dichas partes que 
baxo la media naranja se ha de corer un alquitrabe, friso y cornisa, haziendo sus 
ménsulas de resalteado como lo enseña el perfil. 
XVIII. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre las dichas partes que 
en los arcos de la media naranja se ha de correr un alquitrabe, haziendo en los arcos sus 
recalados por las partes de abajo, y en las esquinas quatro pechinas,  una en cada una, 
bien hechas y acabadas, y debaxo de los arcos correr un alquitrabe alderredor de ellas y 
en la cabecera del altar, baxo la bóveda, ha de azer su repartimiento como lo enceña el 
perfil de arcos y todo. 
XX. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre las dichas partes que ha 
de correr cornisa,  friso y alquitrabe todo alderredor de la capilla y cabecera de altar, 
resalteándo como lo enceña el perfil, y ha de hazer el dicho Raphael Alcahín sus 
chapiteles dóricos con todos sus resaltes. 
XXI. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre las dichas partes que 
todos los campos de la capilla los ha de reparar el dicho Raphael Alcahín de yesso y cal, 
y las pilastras de yesso con sus resaltos y recalados. 
XXII. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre las dichas partes que 
en la cabesera del altar, que en las dos puertas hay ha de correr dos alquitrabes hasta 
donde abracare el chapado, que lo a de azer el dicho Raphael Alcahín de siete palmos de 
alto toda la capilla, quitado lo que ocupará el altar, y los azulejos han de cortarse para lo 
chapado. 
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XXIII. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre las dichas partes que 
el dicho Raphael Alcahín ha de azer el suelo de toda la capilla,  pavimentado de tableros 
pequeños, jugando una grada a la cabecera del altar. 
XXIIII. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre las dichas partes que 
el dicho Raphael Alcahín ha de azer tres puertas, las dos a la cabecera del altar, la una 
frente de la otra, y la otra a la calle. 
XXV. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre las dichas partes que 
las dos ventanas que han de estar debaxo los arcos han de tener sus alabastros, y las seys 
de la lanterna han de tener también sus alabastros, los quales tenga obligación de dar el 
dicho fabriquero. 
XXVI. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre las dichas partes que 
toda la dicha obra ha de estar bien echa y acabada conforme buen arte y conforme la 
traça y su planta y con todas las condiciones de la presente capitulación y concordia. 
XXVII. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre las dichas partes que 
el dicho Raphael Alcahín ha de dar acabada toda la dicha obra con toda perfición para el 
día de S. Andres deste presente año mil seyscentos trenta y cinco. 
XXVIII. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre las dichas partes 
que la dicha capilla se ha de comunicar con el sagrario de la dicha yglesia de modo que 
no sea menester entrar por el cuerpo de la yglesia a dicha capilla, y para dicho effecto ha 
de azer el dicho Raphael Alcahín un calexon de dicha capilla al sagrario. 
XXVIIII. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre las dichas partes 
que el dicho Raphael Alcahín, aunque en dicha obra haga mejoras algunas, no pueda 
pedir satisfacción ni paga alguna por razón de dichas mejoras,  antes bien, ha de 
renunciar como con el presente renuncia qualquier derecho que tuviere para pedir 
aquellas en caso que las aga. 
XXX. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado que el dicho fabriquero, así echa 
y acabada dicha obra, como en medio della y quando le pareziere, pueda nombrar uno, o 
más officiales y expertos a su gusto para que vean si la obra se hace o está hecha según 
la presente capitulación, y si dichos expertos dixeren que falta algo, el dicho Raphael 
Alcahín esté obligado a hazer lo que dichos expertos dixeren,  y no quiriéndolo hazer, se 
pueda mandar hazer a costas de dicho Raphael Alcahin. 
XXXI. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre las dichas partes que 
el dicho Raphael Alcahín, para seguridad del cunplimiento de lo tratado y dispuesto en 
la presente capitulación, ha de dar fianças a contento del dicho fabriquero. 
XXXII. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre las dichas partes que 
el dicho fabriquero no tenga obligación de dar para la dicha obra madera para 
bastimentos, andamios ni para otras cosas que para dicha obra fueren menester, ni 
sogas, capazos ni herramienta, sino que todo lo dicho lo ha de poner el dicho Raphael 
Alcahín,  sin que por ello pueda pidir refaccion ni paga alguna. 
XXXIII. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre las dichas partes 
que el dicho fabriquero ha de dar lo necesario de cal, yesso, ladrillos, texas y los demás 
pertrechos. 
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XXXIIII. Otrosí ha sido tratado, convenido y concordado por y entre las dichas partes 
que el dicho fabriquero ha de dar y pagar al dicho Raphael Alcahín,  por hazer dicha 
obra,  trescientas sesenta libras moneda de Valencia desta manera,  que promete darle 
cien libras después que haura derribado la capilla de Santa Catalina y tapiado la puerta 
que entra en la iglesia,  y la restante cantidad le a de yr dando cada mes,  según que le 
tocare rata por cantidad. 
XXXV. Otrosí ha sido tratado que los presentes capítulos y cada uno de ellos sean 
executorios con sumissión de propio fuero, variacion de juez y otras claúsulas pena de 
cinquenta libras de dicha moneda ratto pacto etc. 
Quibus quidem capitulis per notario infrascriptum lectis et publicatis et per nos partes 
praedictas intellectis nos dicta partes laudamus approbamus rattificamus et confirmamus 
illa a prima eorum linea usque ad ultima inclusive et promittemus una pars nostrorum 
alteri et altera alteri ad invicem et vicissim habere ratta grata valida atque firma et 
complere omnia et singula in dictis capitulis et uno quoque eorum contenta et enarrata 
prout [...] partium praedictarum pertinet et spectat et ego dictus Raphael Alcahín pro 
mayore tuitione et securitate eorum qui ad me vigore presentis capitulationis pertinent et 
spectant facere et complere do infidantiam et principalem obligatum unamecum sine me 
et insolidum Franciscum Calvet mercatorem presentis civitatis Segobrica habitator qui 
dictus Franciscus Calvet cum presens sit interrogatus per nos infrascriptum si faciebat 
dictam fideicussionem et principalem obligationem una cum dicto Raphaele Alcahin 
sive eo et insolidum respondens dixit que si equare dicti Rapahel Alcahín et Franciscus 
Calvet ab una et dictus Doctor Marcus Anthonius Roures fabriquerius ex altera partibus 
promisserunt ad invicem et vicissim facere exequi et complere omnia supradicta ac in 
preinsertis capitulis enarrata singula suis singulis referendo sub poena quinquaginta 
librarum dicta moneta regalium Valencie qua poena soluta etc, ratto pacto etc ad 
quórum omnium etc,  fiat executoria large cum fori sub missione variatione judicis et 
judicii et cum renuntiatione omni et cuicumque apellationi supplicationi correctioni et 
recursu per pactum in super promittimus et juramus mempe ego dictus D.r Marcus 
Anthonius Roures more sacerdotali et nos dicti Raphael Alcahín et Franciscus Calvet in  
posse notario infrascripti ad dominum deum etc, non litigare etc neque impetrare ettc 
sub consimilia poena etc, ratto pacto etc, et pro predictis etc, obligamus una pars 
nostrum alteri etc, et nos dicti Raphael Alcahín et Franciscus Calvet renuntiamus 
benefficiis cedendarum actionum novarum constitutionum et foro Valencie de principali 
etc et omni alii etc. Actum Segorbrice etc. 
Testes Jacobus Perez faber lignarius civitate Segorbricense et Michael Potestat agrícola 
villae Castrinovi respective habitators.” 
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(VI) 
 
Gastos generados por la construcción de la capilla de comunión de la catedral de 
Segorbe reflejados en el libro de fábrica de la Seo. 
1635-1638. 
Libro de Fábrica de la Seo (1583-1699), Archivo Catedral Segorbe, 365/5. III. 10. 
5., fol. 312-323v. 
 
Cargo y recibos para la Capilla del Santisimo Sacramento de la Santa Yglesia de 
Segorbe cuya fabrica ha corrido por cuenta y solicitud del Señor Vicario y Canonigo 
Marco Anthonio Roures y se empeso a labrar el Primero de Março de 1635. 
1 Primo, de una casa que se compro y derribo se vendio a primo de Julio 1635 a 
Hieronimo de Avila [Carrigiano] una ventana con 28 10 sueldos   28 10S 
2 Ítem, cobro a 3 de Julio 1635 a quenta de 500 libras que hizo de limosna para dicha 
fabrica el Señor Obispo Don Pedro Gines de Casanova por manos de Batiste Font, 400 
libras            400L S 
3 Ítem, cobro de los Señores Vicarios Generales sede vacante por una difuncion de un 
testamento de una de Andilla- 3 libras      3L  S 
4 Ítem cobro de Batiste Font a cumplimiento de las 500 libras que dexo el Señor Obispo 
Casanova a primero de Agosto 1635, 100 libras     100L  S 
5 Ítem, cobro a 23 de Deziembre 1635 de Eugenio Sanchez de Sinarcas cinquenta libras 
en las quales se condeno al Señor Obispo Casanova para la fabrica de la capilla por una 
muerte que se aplicaron de un clerigo      50L  S 
6 Ítem, cobro de los Señores Visitadores en Sede Vacante a quenta de la metad de sus 
emolumentos que el Cabildo aplico para la fabrica de dicha Capilla, 19 Arrovas doce 
libras gruesas de cera a razon de 4 sueldos 8 que en dineros son ciento sesenta dos libras 
por ocho sueldos y quatro        162L 8S 4 
7 Ítem, cobro de el Señor Canonigo Palau uno de los visitadores a la sobre dicha quenta 
cien libras          100L  S 
8 Ítem, cobro a la sobredicha quenta de si mesmo y de los Señores Jacinto de Amaya 
Arcediano y Francisco de Arguedas Arcediano de Alpuente noventa y siete libras a 
razon de 32 libras de cada uno por una reparticion que se intento hazer de lo que ya se 
havia applicado a la fabrica y los sobre dichos si bien la recibieron fue para entregalle al 
fabriquero y aunque dichas tres partidas montan noventa siete libras tres sueldos los 
diez sueldos se fueron en gastos las noventa siete se entregaron  
           97 L S 
9 Ítem, cobro a 16 de febrero 1637 de los herederos de Pedro Clemente por el legado 
que dexo a la Capilla, 15 libras       15L  S 
           929 L 12 S 4 
456 
 
Entradas de Impossicion de la carne 
10 Primo, cobro de Pablo Gomez Clavario a primero del mes de octubre de 1635. 
Clavario de la Impossicion de las Carnes para las campanas noventa libras  
           90L  S 
11 Ítem, cobro del dicho Pablo Gomez por manos de Mosen Miguel Colas a quien se 
entregaron treynta libras once sueldos a 3 de março 1637    30L 11S 
12 Ítem, cobro de Miguel Dominguez Clavario de dicha impossicion por manos de 
Batista Cereço y de Mosen Miguel Colas a quien se entregaron trenta y cinco libras a 
dose de Setiembre – 1636        35L  S 
13 Ítem, cobro de Vicente Macian Clavario de la Ciudad cien libras que la dicha Ciudad 
ofreçio para la fabrica de dicha Capilla a 23 de março 1637   100L S 
14 Ítem, cobro sesenta libras de Miguel Dominguez Clavario de dicha Impossicion por 
manos de Mosen Miguel Colas a quien se le entregaron a 13 de março 1637  
           60 L  S 
 
El todo el cargo de la capilla __ 1245L 9S    315 L  11S 
                                                                                                   929L 18S 
                                                                                                   1245L  9S 
 
Descargo y gastos echos en una Capilla del Santissimo Sacramento que ha tomado a su 
cargo Rafahel Alcahin Albanyl al lado de el Altar Mayor de la Santa Yglesia de 
Segorbe cuya fabrica corre por cuenta y solicitud del Señor Doctor y Canonigo Marco 
Antonio Roures y de las limosnas que se han recogido la qual se empeço a labrar el 
Primero de Março 1635 
 
1 Consertose esta capilla con Rafahel Alcayn Albañyl por -360 libras convenido por 
cuenta de dicho Señor Canonigo Roures fabriquero dalle todo el pertrecho y sustrahelle 
a dicho Rafel Alcain cien libras antes de empeçar dicha Capilla las quales recibio dicho 
Rafel Alcayn a 27 de febrero 1635 consta con Apoca de rebido por Vicente Ferreres 
dicho dia mes y año por apoca 2 sueldos      100L 2S 
2 Ítem, se concerto con Miguel Poetas de Castellnou una calera a razon de 3 sueldos por 
cahiz corriendo por quenta        100L 2S 
De la fabrica los portes y que se de sancion de distraher 10 libras a dicha quenta las 
quales se le dieron dicho dia que fue 31 de deziembre 1634   10L S 
3 Ítem, pago a Vicente Ferreres por el auto y Capitulacion de labrança de la Capilla a 2 
libras           2L  S 
4 Ítem, pago a Crespin albanyil por hir a ver la calera concertada si ere de buena piedra 
6 sueldos          L 6S 
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5 Ítem, pago a un hombre que acarreo algezones para cerrar la puerta de la capilla de 
Santa Catalina que sale a la yglesia- 8 sueldos     L  8S 
6 Ítem, pago por 45 cayses de la cal. Concertada por el porte, 4 libras 10 
sueldos_________________________________________________ 4L  10S 
7 Ítem, pago dicho dia de 5 de março 1635- A Lamberto Falcon porque fuera a 
Castellnou y asistiera a medir el horrio de la cal, 8 sueldos   L  8S 
8 Ítem, pago a 6 de dicho mes y año por el porte de 34 cayzes y medio de dicha cal.- 3 
libras 9 sueldos         3L 9S 
9 Ítem, pago a un Licençiado por haver asistido a recibir dicha cal 8 sueldos 
           L  8S 
10 Ítem, pago por una candaza para garbellar la tierra de la Capilla por ser buena en 
lugar de arena         L 3S 
11 Ítem, pago a 7 de dicho mes y año por dos peones para garbellar a 5 libras valen 10 
sueldos          L 10S 
12 Ítem, pago a 8 los dichos por dicha razon a dos peones 10S   L 20S 
13 Ítem, pago a 9 y a 10 de dichos por 4 peones para lo dicho   1L 1S 
14 Ítem, pago a 18 de dicho mes a un hombre y cavalgadura ocho sueldos,  
           L8S 
15 Ítem, a 20 de março 1635 pago a Miguel Potestas a cumplimiento de 15 libras 2 
sueldos valor de 77 cayses de cal que tuvo el horno concertado, 5 libras 2 sueldos. 
Como las diez libras ya las huviese recibido en deziembre 1634. 
           5L 4S 
16 Ítem, pago a 22 de março 1635 a Jayme Cevadero por dos jornales y medio de tirar 
en arena a raçon de 8 sueldos una libra      1L  S 
17 Ítem, pago a 24 de março 1635 a Francisco Palomar por 4 jornales de tirar la tierra 
que la cavan de la capella a 8 sueldos, 1libra 12 sueldos    1L 12S 
18 Ítem, pago dicho dia por 2 jornales para lo dicho    L 16S 
19 Ítem, pago a 23 de março a Rafael Alcayn a quenta de las manos de la Capilla, 10 
libras por el Apoca  2 sueldos       10L  2S 
 
           42L 13S 
 
20 Ítem, pago ese dia a Miguel Martinez por dos dias de tirar tierra 16 sueldos  
          L  16S 
21 Ítem, pago dicho dia a Jusepe Noguera por 3 jornales con dos mulas en que tiro tierra 
2 libras 2 sueldos         2L  2S 
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22 Ítem, se compra de Jusepe Escudero una cassa para encorporarse en la Capilla por 
110 libras en que el la compro con que la fabrica le huviese de pagar las mejoras las 
quales se tasaron en 22 libras obligose tambien dicha fabrica el parar y desparar dos 
cubas las ataduras y sevo y asi se le dio dies y seis cuales por parar y desparar, ocho 
sueldos por las ataduras y onze sueldos por el sevo de modo que ajustadas estas 5 
partidas hazen suma de ciento y treynta quatro libras onze sueldos de las que 
retuviendole ciento y diez libras por los censales que responde dicha casa y tres libras 
dos sueldos y tres dineros por la portada, quedan veynte y una libra siete sueldos y 
nueve dineros los quales se le daran a 26 de março de 1635 en presencia del Señor 
Canonigo Luis Puig el qual asistio a dichas quentas    21L 7S  9 
22 Por el apoca recibida por Ruiz notario a 20 Julio 1637    L  2S 
23 Ítem, a 29 de março 1635 a Jusepe Flaix notario por el salario de dicha venda una 
libra           1L S 
24 Ítem, parte de esta cassa se derribo para encorporar en la Capilla y pago a 30 de 
março 1635 a Crespin albanyl por su jornal y de dos manobres 18 sueldos  
          L  18S 
25 Ítem, pago dicho dia al fosero por enterrar unos huesos se hallaron cavando la 
Capilla de Santa Catalina, 4 sueldos       L  4S 
26 Ítem, pago dicho dia a Jusepe Badia por quatro cientos ladrillos gordos a raçon de 
cinco libras el millar dos libras       2L  S 
27 Ítem, pago a Jusepe Badia dicho dia por 1500 ladrillos delgados a razon de 3 libras el 
millar__ 4 libras 10 sueldos        4L 10S 
28 Ítem, pago dicho dia por el porte de los 1500 ladrillos    1L 10S 
29 Ítem, pago al dicho dicho dia por el porte de los dichos 400 ladrillos gordos, 10 
Sueldos          L 10S 
30 Ítem, pago el primero de Abril 1635 por dos manobres que trabaxaron en derribar la 
casa, 10 sueldos         L 10S 
31 Ítem, pago a 3 de dicho mes y año a Joachim Fabra por 16 cayzes de yeso a razon de 
6 sueldos, 4 libras 16 sueldos       4L 16S 
32 Ítem, pago a Rafael Alcayn a quenta de las manos de la Capilla, 20libras   
          20L S 
33 Ítem, pago a 4 de Abril a un peon por derribar dicha casa dos días, 10 sueldos  
           L 10S 
34 Ítem, pago dicho dia a Joan Colas por dos jornales para dicho efecto, 10 sueldos  
           L 10S 
 
           61 L 5S 9 
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35 Ítem, pago a 7 de Abril a Crespin albanyl por 5 jornales suyos a razon de 8 sueldos y 
dos de dos peones_ 2 libras 10 sueldos      2L 10S 
36 Ítem, pago a Jusepe Noguera por 9 jornales de dos mulas cada jornal a razon de 14 
sueldos cada dia a 7 de Abril 1635, 6 libras 6 sueldos    6L 6S 
37 Ítem, pago a Antonio Catalan de las Barracas a 16 de Abril por cinco dias que tiro su 
carro piedras para los basos de la Capilla a razon de 20 libras cada dia 10 libras y es de 
advertir que solo se tiraron tres dias que los dos son por hir y venir    
          10L  S 
38 Ítem, pago dicho dia a Joan del Povo por dos ariatas para ajudar a tirar dos dias a 
razon de una libra         2L  S 
39 Ítem, pago a Joan Tomas y a Joan Fortunes por tirar piedra con dos vozines, 16 
sueldos          L  16S 
40 Ítem, pago a Bartholome de Noguera por dicha razón    L 8S 
41 Ítem, pago a Crespin albanyl dicho dia de 16 de abril por 4 jornales a trabajado en la 
Casa que se derribo una labra doze sueldos      1L 12S 
42 Ítem, pago al dicho dicho dia por 7 peones que estos quatro dias le ayudaron a razon 
de 5 sueldos, 1 libra 15 sueldos       1L 15S 
43 Ítem, pago al dicho a 18 de dicho mes por medio jornal suyo y dos jornales de Joan 
Colas a razon de 5 sueldos        L 14S 
44 Ítem, pago dicho dia a Joan Ferrer y a Joan Thomas por dos jornales de tirar la tierra, 
16 sueldos          L 16 S 
45 Ítem, pago a 20 de dicho a Joan Ferrer por dos jornales de tirar tierra 16 sueldos  
           L  16S 
46 Ítem, pago a Joan Rambla por dos jornales de manobre    L 10S 
47 Ítem, pago a Joan Morro a 21 de dicho mes por 4 jornales de tirar tierra, 1 libra 12 
sueldos          1L 12S 
48 Ítem, pago a Jayme Cevadero y Bartholome Bernabe por tirar enruna, 16 sueldos  
           L 16S 
49 Ítem, pago a Joan Colas a 21 de dicho mes por 4 jornales de manobre a razon de 5 
sueldos          1L S 
50 Ítem, pago a 23 de Abril a un peon por un jornal    L 5S 
51 Ítem pago a Crespin albanyl por jornales suyos a razon de 8 sueldos y por dos 
jornales de manobre         2L 2S 
52 Ítem, pago a Bartholome Figuerola a 25 de Abril por tres cayses de yeso, 18 sueldos 
a razon de 6 sueldos        L  18S 
53 Ítem, pago a 25 de dicho por dos peones, 10 sueldos    L 10S 
54 Ítem, pago a 28 por otros dos jornales, 10 sueldos    L 10S 
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55 Ítem, pago dicho dia a Dionis Salas por 12 cahizes de yeso a razon de 6 sueldos, 3 
libras 12 sueldos         3L  12S 
56 Ítem, pago a 29 de dicho por dos jornales de peones 10 sueldos  L 10S 
57 Ítem, pago a 30 de Abril a Bartholome Figuerola por 4 cayses de yesso a razon de 6 
sueldos, 1 Libra, 4 Sueldos       1L 4S 
58 Ítem, dicho dia pago al texero de Navajas a quenta del ladrillo que a de dar 1 libra, 4 
sueldos          1L 4S 
                                                                                                               42L  6S 
 
59 Ítem, pago a primero de Mayo 1635 a Crespin albanyl por quatro jornales a 8 sueldos 
y por uno de manobra        1L 17 S 
60 Ítem, dicho dia pago a Bartholome Figuerola por quatro cahises de yeso a 6 sueldos 
_ 1libra 4 sueldos         1L 4S 
61 Ítem, pago dicho dia por un peon, 5 sueldos     L 5S 
62 Ítem, pago dicho dia a la muger de figuerola por un cahiz y una barcella de yeso, 6 
sueldos 6          L 6S 6 
63 Ítem, pago a Crespin albanyl por tres jornales suyos a 5 de mayo 1635, 1 libra 4 
sueldos          1L 4S 
64 Ítem, pago dicho dia por cinco peones, 1 libra, 5 sueldos   1L 5S 
65 Ítem, pago dicho dia por un peon libras 5 sueldos    L 5S 
66 Ítem, pago a 9 de dicho por tres jornales y medio de peones, 17 sueldos   
          6 L 17S 6 
67 Ítem, pago dicho dia a Crespin por un jornal, 8 sueldos    L 8S 
68 Ítem, pago dicho dia y a 11 de Mayo a la muger de Figuerola a quenta del hieso ha 
de dar, 16 sueldos         L 16 S 
69 Ítem, pago a 11 de dicho por todos los jornales de peon, 10 sueldos    
          L 10S  
70 Ítem, pago dicho dia a Crespin albanyl por jornal y medio,12 sueldos   
          L 12S 
71 Ítem, pago a 12 de Mayo a Crespin albanyl por un jornal suyo y 2 de dos peones, 18 
sueldos          L 18S 
72 Ítem, pago dicho dia a Jusepe Noguera por cinco dias de tirar arena con dos mulas a 
razon de 14 sueldos cada dia        3L 10S 
73 Ítem, pago a Joan Ferrer por tirar una enruna abajo    L 12S 
74 Ítem, pago a 17 de Mayo a la muger de Figuerola por seys cahizes de hieso, 1 libra  
16 sueldos y porque a 9 y 11 de mayo le di los 16 sueldos, solo se le ha dado ahora  
           1L S 
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75 Ítem, pago a Crespin a 19 de Mayo por dos jornales suyos y quatro de peones  
           1L 16 S 
76 Ítem, pago dicho dia a mase Jayme carpintero por todos los adobos que hizo para la 
Casa cuya mestal se tomo para la Capilla      L 12S 
77 Ítem, dicho dia pago al cerrajero por un hierro que adobo para la puerta de dicha 
casa, 2 sueldos         L 2S 
Es de advertir que todos los jornales de Crespin albanyl y de los peones que sea 
quedavan fueron assi para derribar la Cassa y ponelle en tablas para que la que dava se 
pusiese vendos como en hazer una cozina chimenea y desagua dexo en la casa de 
Barttholome Aparicio lo qual tomo a su casa la fabrica por que el dicho dia un 
apossento de su casa sin el qual no se podia derribar dicha casa.  
           18 L 5S 
 
78 Ítem, pago a Rafel Alcayn por cortar las basas de la Capilla en la pedrera a 21 mayo 
15 libras por el apoca 2 sueldos       15L 2S 
79 Ítem, dicho dia pago al texero de Navajas a quenta del ladrillo que a de dar, 4 libras 3 
sueldos          4L 3S 
80 Ítem, pago a veyte y siete de dicho a Pedro Covos por 4 jornales de tirar enrruna, 1 
libra, 12 sueldos         1L 12S 
81 Ítem, dicho dia a Francisco Martinez por 4 jornales de tirar enruna, 1 libra 12 sueldos    
           1L 12S 
82 Ítem, pago a 28 de dicho a mestre Rafel a quenta de las manos de la capilla, 15 libras    
           15L  S 
83 Ítem, pago a 3 de junio a Domingo Cassanova por tres jornales de tirar cal a la obra a 
razon de 8 sueldos 1 libra 4 sueldos       1L  4S 
84 Ítem, pago a 5 de junio a Jusepe Badia texero de Navajas por cinco mil terrecatos 
ladrillos a razon de cinco libras el millar, 26 libras 10 sueldos y porque en para dia de 
30 de abril recibio una libra quatro sueldos y en 21 de mayo quatro libras tres sueldos 
solo se le a dado, 21 libras 10 sueldos 8 
           21L XS 8 
85 Ítem, dicho dia pago por el porte de dichos ladrillos a razon de 1 libra 16 sueldos en 
millar, 9 libras, 18 sueldos 9        9L 10S 9 
86 Ítem, pago a 6 de Junio a Joan de Bas a quenta de la piedra que acarrea en el dio para 
la capilla, 10 sueldos         L 10 S 
87 Ítem, pago dicho dia a Andres Martinez por dos jornales de tirar cal de Cassa el 
Señor Obispo a la obra, 16 sueldos       L 16S 
88 Ítem, dicho dia pago aJusepe Noguera por tres dias de tirar enruna con dos crestas a 
razon de 14 sueldos la de dia 2 libras 2 sueldos     2L 2S 
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89 Ítem, pago a Domingo Cassanova por su jornal de cargar tierra, 5 sueldos y por su 
roçin y moço por un jornal de trairla a ocho sueldos que todo es 13 sueldos  
           L 13S 
90 Ítem, pago a 8 de dicho a Andres Martinez por un jornal de tirar cal a la Capilla y 
otro de 9 de dicho mes, 16 sueldos       L  16S 
91 Ítem, a 9 de dicho pago a Joan de Bas por arrancar piedra, 8 sueldos   
          L 8S 
92 Ítem, pago a 11 de dicho a Rafel Alcahin 15 libras a quenta de las manos de la  
Capilla          15L  S 
93 Ítem, pago dicho dia a Crespin albanyl por un jornal suyo y de un peon, 13 sueldos  
           L 13S 
94 Ítem, pago a 13 de junio a Vicente Nuez Mañan por una cerraxa para la puerta del 
corralico de la Cassa cuya vuelta se derribo, 12 sueldos    12S 
95 Ítem, pago dicho dia a Francisco Ferrer obrero por unos arcaduçes para el desaguA 
desde la cassa de Apariçio, 1 libra 10 sueldos     1L  10S 
 
           92 L  6S 
 
96 Ítem, pago a 14 de dicho a Francisco Povo a Yvañes y a Forner por tirar piedra, 
1libra 4 sueldos         1L 4S 
97 Ítem, pago a 15 de dicho a Andres Martinez por 4 jornales de tirar cal a masada a la 
obra, 1 libra 12 sueldos        1L 12S 
98 Ítem, pago dicho dia a Francisco Yvañes por tres dias de tirar piedra, 1 libra 4 
sueldos          1L 4S 
99 Ítem, pago dicho dia a Françes del Povo por un jornal de tirar piedra, 8 sueldos  
           L 8S 
100 Ítem, pago a 16 de Junio por dos jornales al que rompe la piedra, 16 sueldos  
           L 16S 
101 Ítem, pago dicho dia por traher almadena de los Capuchinos de Xerica, 3 sueldos  
           L 3S 
102 Ítem, pago a 18 de dicho a Andres Martinez por dos jornales de tirar cal a la obra, 
16 sueldos          L 16S 
103 Ítem, pago a 19 de Junio a Domingo Royo por cinco jornales de tierar piedra, 2 
libras           2L S 
104 Ítem, pago a a 20 de junio a Francisco del Povo por tres jornales de tirar arena, 1 
libra 4 sueldos         1L 4S 
463 
 
105 Ítem, pago dicho dia a Francisco Palomar por 4 dias de tirar piedra y arena, 1 libra 
12 sueldos          1L 12S 
106 Ítem, pago a 21 de dicho a Rafel Alcayn a quenta de las manos de la Capilla, 15 
libras           15 L S 
107 Ítem, pago dicho dia a Anton Perez por dos jornales de tirar piedra, diez y seis 
sueldos          L 16S 
108 Ítem, dicho dia pago a un hombre de Castelnou que fue aver sirvia cal a dicho 
lugar, 3 sueldos         L 3S 
109 Ítem, pago a 22 de dicho a Francisco Yvañes por 5 jornales de tirar piedra, 2 libras   
           2 L S 
110 Ítem, dicho dia pago a Andres Martinez por 4 jornales de tirar cal de cassa el Señor 
Obispo a la obra         1L 12 S 
111 Ítem, pago dicho dia a Francisco Palomar por 5 joranles de tirar piedra del raco, 2 
libras           2L S 
112 Ítem, pago a 23 de junio al hombre que rompe la piedra en el rio por tres jornales,  
libra 4 sueldos         1L 4S 
113 Ítem, pago dicho dia a Anton Perez por dos jornales de tirar piedra 16 sueldos  
           L 16S 
114 Ítem, pago dicho dia a Joan Ximenez por dos jornales por dicha razón, 16 sueldos  
           L 16S 
115 Ítem, pago dicho dia a Francisco del Povo por 4 jornales de tirar piedra, 1 libra 12 
sueldos          1L 12S 
116 Ítem, pago a 25 de dicho al texero de Navajas a quenta de la obra que a de dar 8 
libras           8L S 
117 Ítem, pago dicho dia a la muger de Figuerola a quenta de 8 cahises de yeso que a 
traído, 2libras 8 sueldos        2L 8S 
 
           47 L     6S 
 
118 Ítem, pago dicho dia por 4 jornales de acarrear piedra Domingo Royo con dos 
rocines cada dia, 3libras 4 sueldos       3 L 4S 
119 Ítem, dicho dia pago a Mosen Gallego collecta de la Cofadria de el Santissimo 
Sacramento por un censal se le respondo sobre la casa que se a derribado para la 
Capilla, 8 sueldos         L 8S 
120 Ítem, pago a Francisco Palomares por dos jornales de tirar piedra, 16 sueldos  
           L 16S 
121 Ítem, pago a 27 de Junio a Domingo Royo por un jornal de tirar piedra, 8 sueldos  
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           L 8S 
122 Ítem, pago dia a Francisco Palomar por un jornal con dos rocines para tirar piedra, 
16 sueldos          L 16S 
123 Ítem, pago a 29 de Junio a Rafel Alcayn a quenta de manos de la Capilla, 15 libras  
           15L S 
124 Ítem, pago dicho dia al dicho, 2 libras 2 sueldos porque fue con todos sus criados a 
romper piedra al rio, 2 libras 2 sueldos      2L 2S 
125 Ítem, pago al dicho dicho dia a cumplimiento de 15 libras 13 sueldos 
125 por cortar las bassas de la Capilla, 13 sueldos como las quinze libras las haya 
recibido a 21 de Mayo        L 13S 
126 Ítem, pago al dicho a 30 de Junio a quenta de las manos de la Capilla, 12 libras  
          12L S 
127 Ítem, dicho dia pago a Francisco Palomar por dos jornales con dos mulas para tirar 
piedra, 1 libra 12 sueldos        1L 12S 
128 Ítem, pago dicho dia a la muger de Figuerola por tres cahises y quatro barcellas de 
yeso a razon de 4 sueldos sin porte 13 sueldos 6     L 13S 6 
129 Ítem, pague dicho dia a Custodie Paulo de Castelnou por- 20 cahises de cal a razon 
de 4 sueldos 4 libras         4L S 
130 Ítem, pago a primero de Julio a Francisco Yvañes por 4 jornales y medio y una 
carga mas 1 libra 7 sueldos 6       1L 7S 6 
131 Ítem, pago dicho dia a Damian Perez por tres jornales de tirar hieso, 1L 4 sueldos  
           1L 4S 
132 Ítem, pago a 2 de Julio a Pedro de Lara de Castelnou a quenta de la que a de dar y 
esta concertada a 5 sueldos 6       5 L S 
133 Ítem, pago dicho dia a Custodio Paulo por 6 cahizes de cal a razon de quatro 
sueldos, 1 libra 4 sueldos        1L 4S 
134 Ítem, dicho dia pago a Francisco Palomar por un dia de tirar dicha cal con dos 
mulas, 16 sueldos         L 16S 
135 Ítem, pago a 5 de Julio a Joachin Fabra por 17 caizes de yeso a raçon de quatro 
sueldos sin porte, 3 libras 6 sueldos       3L 6S 
136 Ítem, pago a Francisco Palomar a 8 de Julio por 4 jornales de tierar hieso, 1 libra 12 
sueldos          1L 12S 
137 Ítem, pago dicho dia a la muger de Figuerola por 9 cayzes de yeso a 4 sueldos, 1 
libra 16 sueldos         1L 16S 
138 Ítem, pago a 10 de Julio a Francisco Palomar por 2 jornales de tirar cal de Navajas 
cada dia con 3 mulas         2L 8S 
           60L 18S 
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139 Ítem, dicho dia pago a Domingo Royo por dos caminos de cal  L 4S 
140 Ítem, pago dicho dia a Crespin albanyl por unos remendos hiso en la iglesia, 12 
libras 2 sueldos         12 L 2S 
141 Ítem, pago dicho dia a un peon, 5 sueldos     L 5S 
142 Ítem, pago a mastre Jayme por sacar las tablas del frontal para que se secaran, 3 
sueldos          L 3S 
143 Ítem, pago dicho dia a Diego Roldan  por dos jornales de acarrear piedra, 16 
sueldos          L 16S 
144 Ítem, pago a 12 de Julio a Francisco Yvañes por 5 jornales de tirar arena, 2 libras  
           2L S 
145 Ítem, pago dicho dia a Francisco del Povo por un jornal de tirar cal, 8 sueldos  
           L 8S 
146 Ítem, dicho dia pago a la muger de Figuerola a cumplimiento de 5 cayzes y 3 
barcellas de yeso a razon de 6 sueldos 1 libra 11 sueldos 6    1L 11S 6 
147 Ítem, pago a 13 de Julio a Diego Roldan por un jornal de tirar piedra, 8 sueldos  
           L 8S 
148 Ítem, dicho dia pago por dicha razon a Felipe Aguilar y a Faxardo, 16 sueldos  
           L 16S 
149 Ítem, dicho dia dio a Custodio Paulo a quenta de la cal que hazia el y Pedro Lara, 5 
libras            5 L S 
150 Ítem, dicho dia pago a Domingo Royo por 4 jornales de tirar piedra, 1 libra 12 
sueldos          1L 12S 
151 Ítem, pago dicho dia por dicha razon a Anton Morro dos jornales, 16 sueldos 
          L 16S 
152 Ítem, pago dicho dia por lo mismo a Joan del Povo    L 8S 
153 Ítem, pago dicho dia a Damian Perez por dos jornales, 16 sueldos   
           L 16S 
154 Ítem, pago dicho dia por dos jornales a Francisco Ivañes, 16sueldos  
_          L16S 
 
155 Ítem, pago dicho dia a Miguel Cavaller por dos jornales diez y seis sueldos  
          L 16 S 
156 Ítem, pago dicho dia a Miguel Faxardo por un jornal    L 8S 
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157 Ítem, pago dicho dia a Francisco Palomar por 3 jornales con tres roçines en que tiro 
cal y piedra           3L 12S 
158 Ítem, pago a 14 de dicho a Diego Roldan por un jornal de tirar piedra, 8 sueldos  
           L 8S 
159 Ítem, dicho dia pago a la muger de Figuerola a quenta del hieso que a de traer, 10 
sueldos          L 10S 
160 Ítem, dicho dia pago a maese Rafel Alcayn porque fue con sus criados a romper 
piedra al rio, 2libras 2 sueldos       2L 2S 
161 Ítem, pago a 15 de dicho a la muger de Figuerola por 10 barcellas de hieso, 5 
sueldos          L 5S 
162 Ítem, pago a 18 de Julio 1635 a Rafel Alcayn a quenta de las manos de la Capilla 
15 libras          15 L S 
163 Ítem, dicho dia pago a Roldan por tres jornales de tirar piedra, 1 libra 4 sueldos  
           1L 4S 
 
           42 L 6S 6 
 
164 Ítem, dicho dia pago a Francisco Palomar por dos jornales   L 16S 
165 Ítem, pago a 19 de dicho a Françes Cavaller por dos jornales de tirar piedra, 16 
sueldos          L 16S 
166 Ítem, dicho dia pago a Diego Roldan por tirar piedra, 8 sueldos  L 8S 
167 Ítem, dicho dia pago a Francisco Yvañes por dicha raçon   L 8S 
168 Ítem, pago dicho dia a Francisco Palomar por dos jornales de tirar piedra, 16 
sueldos          L 16S 
169 Ítem, pago dicho dia a Jusepe Badia texero por cinco mil y quinientos ladrillos 
gordos a razon de cinco libras, 27 libras 10 sueldos, por el porte de dichos ladrillos a 
razon de 18 reales el millar, 9 libras 18 sueldos y por mil y seis cientos ladrillos 
delgados a razon de tres libras el millar, 4 libras 16 sueldos por el porte de dicho ladrillo 
a razon de 15 reales el millar dos libras 4 sueldos y por 36 cayzes de cal a razon de 5 
sueldos 6 nueve libras diez y ocho sueldos todas las quales partidas montaron, 54 libras 
7 sueldos de las quales quitadas ocho libras que recibio a 25 de Junio solo se han dado, 
46 libras 7 sueldos         46 L 7S 
170 Ítem, pago a 29 de dicho a Francisco Palomar por un jornal de tirar cal con tres 
mulas, 1 libra 4 sueldos        1L 4S 
171 Ítem, pago dicho dia a Francisco Yvañes por dos jornales de tirar arena, 16 S  
          L 16S 
172 Ítem, pago dicho dia a Miguel Cavaller por dos jornales de tirar arena, 16 sueldos  
           L 16S 
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173 Ítem, pago dicho dia por dicha razon a Diego Roldan dos jornales, 16 sueldos  
           L 16S 
174 Ítem, pago dicho dia a Francisco del Povo por dos jornales   L 16S 
175 Ítem, pago a 29 de Julio a Martin Domingo y a Custodio Paulo por, 71 cayzes de 
cal a razon de 5 sueldos 6 diez y nueve libras diez sueldos y medio es a saber las diez 
que ya havia distraydo a 2 y a 13 de Julio a Pedro Lara y a Custodio Paulo y las nueve 
libras y diez sueldos ya recibio de contado  
           9L 10S 6 
176 Ítem, pago dicho dia a diferentes ansi de Castelnou como de Segorve por traher 
dichos 71 cayzes de cal a razon de 2 sueldos por caiz, 7 libras 2 sueldos  
           7L 2S 
177 Ítem, pago por taher de Navajas 4 cayzes de cal, 8 sueldos   L 8S 
178 Ítem, pago por dichos 4 cayzes de cal a Jusepe Badia a razon de 6 sueldos, 1 libra 4 
sueldos          1L 4S 
179 Ítem, pago dicho dia a Françes Cavaller por tres jornales de tirar arena, 1 libra 4 
sueldos          1L 4S 
 
           73 L 7S 6 
 
180 Ítem, pago dicho dia a Anton Marco quatro jornales de tirar arena, 1 libra 12 
sueldos          1L 12S 
181 Ítem, dicho dia a Francisco Palomar pago por dicha razon 4 jornales, 1 libra 12 
sueldos _         1L 12S 
182 Ítem, dicho dia por dicha razon a Francisco Yvañes por dos jornales, 16 sueldos 
__________________________      L 16S 
183 Ítem, dicho dia pago por lo mesmo a Damian Perez ocho sueldos  
           L 8S 
184 Ítem, dicho dia pago a Crespin albanyl por dos dias de estar en la calera midiendo 
cal, 12 sueldos         L 12S 
185 Ítem, pago dicho dia a Diego Roldan  por tirar piedra    L 8S 
186 Ítem, pago a 31 de dicho a Françes Cavaller por dos jornales de tirar arena, 16 
sueldos          L 16S 
187 Ítem, pago dicho dia a Françes Yvañes por tres jornales de tirar arena, 1 libra 4 
sueldos          1L  4S 
 
188 Ítem, pago dicho dia a Anton Morro  por 4 jornales de tirar arena, 1 libra 12 sueldos  
           1L 12S 
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189 Ítem, pago dicho dia a Rafel Alcayn por haber de apartar de la calle unas piedras, 
10 sueldos          L 10S 
190 Ítem, pago a 2 de Agosto a Miguel Cavaller y a Miguel Alcober por tirar piedra, 16 
sueldos          L 16S 
191 Ítem, pago a 3 de Agosto a Rafel Alcaín a quenta de las manos de la Capilla,  15 
libras           15 L S 
192 Ítem, pago a 4 de Agosto a Francisco Ivañes por tirar arena   L 8S 
193 Ítem, dicho dia pago a Miguel Alcober por lo mesmo 8 sueldos  L 8S 
194 Ítem, pago dicho dia a Francisco Palomar por tirar piedra dos jornales, 16 sueldos  
           L 16S 
195 Ítem, pago dicho dia a Domingo Royo por un jornal, 8 sueldos  L 8S 
196 Ítem, pago a 6 de Agosto por sacar unas texas de una casa que se derribo, 8 sueldos   
           L 8S 
197 Ítem, pago dicho dia a Crespin albanyl por asentar un fuelle en el órgano, 8 sueldos  
           L 8S 
198 Ítem, pago a 9 de Agosto a Miguel Climent por 4 jornales de piedra, 1 libra 12 
sueldos          1L 12S 
199 Ítem, pago a Miguel Aguilar por dicha razon tres jornales, 16 sueldos  
           L 16S 
200 Ítem, pago dicho dia a Francisco Yvañes por lo mesmo jornales, 16 sueldos  
           L 16S 
201 Ítem, pago a 10 de Agosto al texero a quenta de terras y ladrillo, 9 libras  
           9L S 
202 Ítem, pago dicho dia a Miguel Alcober por tres jornales de tirar piedra, 1 libra 4 
sueldos          1L 4S 
 
           41 L  18S 
 
203 Ítem, pago dicho dia a Francisco Palomar por 4 jornales de tirar piedra, 1 libra 12 
sueldos          1L 12S 
204 Ítem, pago dicho dia por dicha razon a Françes Cavaller 2 jornales 
           L 16S 
205 Ítem, pago a 11 de dicho a Francisco Yvañes por tirar piedra, 8 
sueldos___________________      L 8S 
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206 Ítem, pago dicho dia a Miguel Clemente por lo mesmo, 8 sueldos  
           L 8S 
207 Ítem, pago dicho dia a Rafel Alcayn que fue con sus criados a romper piedra al rio 
2 libras 2 sueldos         2L 2S 
208 Ítem, pago a 12 de Agosto a Francisco Palomar por 2 jornales de piedra 
           L 16S 
209 Ítem, pago dicho dia a Bartholome Figuerola por 2 cahises 2 barcellas yesso  
           L 13S 
210 Ítem, pago dicho dia a Rafel Alcain a quenta de las manos de la capilla 28 libras  
           28L   S 
211 Ítem, pago dia a Figuerola a cumplimiento de 8 cahises de hieso, a 6 sueldos  
           1L 12S 
212 Ítem, pago dicho dia por 4 cayses ocho barcellas de yeso a la muger de Figuerola, 1 
libra 11 sueldos _______________________    1L 11S 
213 Ítem, pago a 28 de Agosto a Miguel Climent por tirar piedra   L 8S 
214 Ítem, pago dcho dia a Francisco Yvañes por lo mesmo   L 8S 
215 Ítem, pago a 21 de Agosto a Martin de Orinda albañyl por la traça hiso de la Capilla 
por medio de Don Martin Beltierrá, 8 libras     8L S 
216 Ítem, dicho dia a Martin Roca Alguazil porque fue a buscar a dicho albañil que se 
llevava la traça, 6 sueldos        L 6S 
217 Ítem, pago dicho dia a Francisco Palomar por tirar piedra 8 sueldos  
           L 8S 
218 Ítem, pago a 22 de Agosto a Joan Cavaller por lo mesmo   L 8S 
219 Ítem, pago dicho dia a Damian Cavaller por lo mesmo   L 8S 
220 Ítem, pago dicho dia a Joan Gil por tres dias de tirar piedra   1L 4S 
221 Ítem, pago a 24 de Agosto a la muger de Figuerola por onze cahizes y quatro 
barcellas de hieso a 6 sueldos 3 libras 8 sueldos     3L 8S 
222 Ítem, pago dicho dia a Damian Cavaller por dos jornales 16 sueldos  
           L 16S 
223 Ítem, pago dicho dia a Francisco Yvañes por 3 jornales de piedra  
           1L  4S 
224 Ítem, pago dicho dia a Francisco Palomar por 3 jornales de piedra, 1 libra 4 sueldos     
           1L 4S 
225 Ítem, pago el primero de Setembre a Francisco Ybañes por 4 dias de tirar piedra 
___________________________      1L 12S 
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226 Ítem, pago dicho dia por dicha razon a Damian Perez    L 8S 
227 Ítem, pago dicho dia a la muger de Figuerola por 10 cahises de hieso a razon de 6 
sueldos, 3 libras         3L S 
228 Ítem, pago a 3 de Setembre a Miguel Clemente por 4 jornales de tirar piedra, 1 libra 
12 sueldos          1L 12S 
229 Ítem, pago dicho dia a Francisco Palomar por lo mesmo   1L 12S 
230 Ítem, pago dicho dia a Miguel Bon por un jornal    L 8S 
231 Ítem, pago dicho dia a Joan Gil por un jornal de tirar piedra   L 8S 
232 Ítem, pago dicho dia a Rafel Alcayn a quenta de las manos de la Capilla, 20 libras  
           20L S 
233 Ítem, pago dicho dia a Andres Martines por tirar piedra   L 8S 
234 Ítem, pago a 6 de Setembre a la muger de Figuerola por 12 cayses y una barcella de 
yeso a 6 sueldos 3 libras 12 sueldos 6      3L 12S 6 
235 Ítem, pago a 7 de dicho al texero a quenta del ladrillo, 2 libras  2L S 
236 Ítem, pago dicho dia a Batiste Ynojosa por 28 cayses de yeso sin porte a razon de 3 
sueldos 6, 4 libras 18 sueldos       4L 18S 
237 Ítem, pago a Francisco Cebrian por dos dias de tirar yeso catorze sueldos y ocho 
________________________      L 14S 8 
           96L 19S 2 
                                                                                                            
238 Ítem, pago a Joan Gil por dos dias de tirar hieso, 13 sueldos 4  L 13S 4 
239 Ítem, pago a Francisco Palomar por dos dias de tirar hieso   L 16S 
240 Ítem, pago al dicho por 5 cargas de cal a 2 sueldos, 10 sueldos  L 10S 
241 Ítem, pago dicho dia a Miguel Climent por 4 caminos de hieso, 5 sueldos 
4_______________________________________    L 5S 4 
242 Ítem, al dicho pago por un jornal de traher xepios    L 8S 
243 Ítem, pago dicho dia a Francisco Yvañes por tirar cal, 8 sueldos  
_          L 8S 
244 Ítem, pago a Damian Perez por 4 caminos de hieso    L 6S 8 
245 Ítem, pago a 18 de Setembre a la muger de Figuerola por 20 cayzes dicho hieso a 
razon de 6 sueldos, 6 libras        6L S 
246 Ítem, pago a 19 de Setembre 1635 a Jusepe Badia texero por nueve mil quinientos y 
cinquenta ladrillos delgados a razon de 3 libras el millar, 28 libras 13 sueldos y por 
haverle dado 11 sueldos en dos partidas 9 libras a 10 de Agosto y 2 libras a 7 de 
Setembre se le an dado ahora 17 libras 13 sueldos  
___________________________      17L 13S 
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247 Ítem, pago por el poner a razon de 30 sueldos el millar, 14 libras 16 sueldos 6  
           14L 16S 6 
248 Ítem, pago dicho dia por 6 cargas de pedaços de ladrillo, 12 sueldos  
           L 12S 
249 Ítem, pago dicho dia por el porte, 6 sueldos     L 6S 
250 Ítem, pago dicho dia a dicho por 3 cayzes de cal a razon de cinco sueldos y medio, 
16 sueldos 6 ______________________     L 16S 6 
251 Ítem, pago dicho dia a Francisco Yvañes por acarrear al yesones  L 8S 
252 Ítem, a 21 de Setembre a la muger de Figuerola por 21 cacayses de hieso a razon de 
6 sueldos 6 libras 6 sueldos        6L 6S 
253 Ítem, pago pago dicho dia a la dicha por un cahiz y cinco barcillas  de hieso a ocho 
sueldos y medio, 8 sueldos 6       L 8S 6 
254 Ítem, pago a 24 de Setembre a la dicha por 12 cahises de hieso  3L 12S 
255 Ítem, pago a 25 de dicho a Francisco Palomar por tirar arena, 8 sueldos 
_____________________________      L 8S 
256 Ítem, pago a 27 de dicho a Rafel Alcahin a quenta de las manos de la Capilla, 6 
libras           6L S 
257 Ítem, pago a 29 de Setembre a la muger de Figuerola por doze cahizes y dos 
barcellas de yeso         3 L 13S 
258 Ítem, pago a 2 de Octubre a Baptista Inojosa por picar unas franças, 5 sueldos  
           L 5S 
259 Ítem, pago a 3 de Octubre al dicho por 21 cahiz de hieso sin porte a razon de 3 
sueldos 6, 3 libras 13 sueldos 6       3L 13S 6 
260 Ítem, pago dicho dia a Francisco Yvañes por tirar deste yeso, 8 sueldos  
           L 8S 
261 Ítem, pago dicho dia a Jusepe Badia texero por 750 ladrillos gordos a razon de 5 
libras el millar, 3 libras 15 sueldos       3L 15S 
262 Ítem, por el porte        1L 7S 
263 Ítem, pago dicho dia al dicho a quenta de la texa a de dar   5L S 
264 Ítem, pago dicho dia a Joan Cebrian por tirar hieso dos dias   L 16S 
265 Ítem, pago dicho dia a Francisco Palomar por lo mesmo   L 16S 
266 Ítem, pago dicho dia a un peon que a medido y picado hieso 6 sueldos 
           L 6S 
267 Ítem, pago a 8 de Octubre a Rafel Alcayn a quenta de las manos de la Capilla, 6 
libras           6L S 
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268 Ítem, pago a 20 de Setembre a Vicente Gasull procexador de Sant Miguel, 15 
sueldos por la rata y pension. 
 
                                                                                                            86L 13S 4 
 
de un cinsal se responde a dicha Cofadria sobre su casa que se compro para la Capilla, 
15 sueldos          L 15S 
269 Ítem, pago a 15 de Octubre a Pedro Lara por 5 cahises de cal que se llevo a la 
Compañía por otra casita que prestaron para la Capilla a 5 sueldos 
6______________________________________________________1L 7S 6 
270 Ítem, pago a 19 de dicho a Rafel Alcayn a quenta de las manos de la Capilla 8 libras 
____________________________      8L S 
271 Ítem, pago a 5 de noviembre al texero a quenta de las texas que a de dar, 2 libras 
________________________________________    2L S 
272 Ítem, pago a 3 de noviembre a Baptista Inojosa por 17 cahizes y quatro barcellas de 
hieso a 6 sueldos, 5 libras 4 sueldos       5L 4S 
273 Ítem, pago a dicho dia a mase Jayme el carpintero por la madera y cindrias para las 
bovedas y arcos de la Capilla, 4 libras 3 sueldos     4L 3S 
274 Ítem, pago dicho dia a la muger de Figuerola a quenta del hieso que a de dar  
           1L 3S 
275 Ítem, pago a 6 de Dezembre 1635 a Jusepe Badia texero por mil ciento y cinquenta 
ladrillos gordos a razon de 5 libras el millar cinco libras quince sueldos y porque a 3 de 
octubre recibio 5 libras y a 5 de noviembre 2 libras. Tiene a quenta, 1 libra 5 sueldos  
           1 L 5 S 
Ítem, pago dicho dia por el porte a dicho Badia a razon de 1 libra por  2L 1S 
276 Ítem, pago el ultimo de Dezembre a Rafel Alcayn a quenta de las manos de la 
Capilla, 6 libras _______________________________   6L S 
277 Ítem, pago a 3 de Enero 1636 a Miguel Navarro por razon de un censal se le 
responde de saber la casa que se compro para la Capilla, 4 libras 4 sueldos 6, ay apoca 
recebida por Jusepe Flaix        4L 4S 6 
278 Ítem, pago a Baptista Inojosa a 10 de Enero 1636 por 16 caises de yeso de a razon 
de 6 sueldos, 4 libras 16 sueldos       4L 16 S 
279 Ítem, pago a 19 de Enero a Francisco Yvañes por 2 jornales de tirar piedra, 16 
sueldos _________________________     L 16S 
300 Ítem, pago a 29 de Enero a mestre Rafel a quenta de las manos de la Capilla, 4 
libras, 1636         4L S 
301 Ítem, dicho dia al dicho por tres jornales de tirar tierra un criado y rocin suyo, 1 
libra 4 sueldos         1L 4S 
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302 Ítem, pago por un quintal de hieso se truxo de Valencia para hazer un caracol a la 
media naranja de la Capilla, 4 libras 4 sueldos     4L 4S 
303 Ítem, pago por el porte, 9 sueldos      L 9S 
304 Ítem, pago a Baptista Ynojosa a 29 de Henero por- 14- cahises de hieso y ocho 
barcellas a 6 sueldos, 4 libras 8 sueldos      4L 8S 
305 Ítem, pago a 30 de Enero 1636 a Pedro Lara por- 59 caizes de cal a razon de 4 
sueldos 7, 13 libras 10 sueldos 4       13L 10S 4 
306 Ítem, al dicho por el porte a 2 sueldos el cahiz, 5 libras 18 sueldos,  
           5L 18S 
307 Ítem, pago a 30 de Enero al texero a quenta de la texa a de taer quatro libras 
______________________________________________________ 4L S 
308 Ítem, pago a 2 de Febrero por otro quintal de hierro para recercola la dicha Capilla, 
4 libras ____________________________________   4L S 
309 Ítem, pago por el porte 8 sueldos      L 8S 
310 Ítem, pago dicho dia a Baptista Ynojosa por 24 cahizes de hieso a razon de 6 
sueldos 7 libras 4 sueldos __________     7L 4S 
311 Ítem, pago a 4 y a 6 de febrero a Joan Gil herrero por las manos de los dos cercoles 
de hierro para la Capilla, 4 libras       4L S 
312 Ítem, pago a 21 de febrero por 9 libras de almagra y porte 14 
sueldos_________________________________________________L 14S 
313 Ítem, pago a 4 de Março por 600 ladrillos gruesos a razon de 5 libras- tres libras por  
525 texas a 6 libras 10 tres libras ocho y nueve por 460 ladrillos delgados a razon de 
tres libras 1 libra 7 sueldos 6 que todas por el dicho montan 
           95L  14S  4 
 
siete libras diez seis sueldos y tres dineros y dos libras treze sueldos de portes es todo 10 
libras 9 sueldos 3 delas quales quitadas 1 libra 5 sueldos que quedo deviendo a 6 de 
deze y 4 libras que se le dieron a 30 de Enero 1636 se lo a dado a complemiento cinco 
libras quatro sueldos y tres dineros  
           5L  4S  3 
314 Ítem, pago dicho dia a Rafel Alcain por tres jornales y medio de tirar arena y piedra 
su criado y rocin 1 libra 8 sueldos       1L 8S 
315 Ítem, pago dicho dia por dicha razon a Francisco Palomar por dos jornales, 16 
sueldos          L 16S 
316 Ítem, pago a 5 de mayo- 1636 por- 84 cahizes cal a Pedro de Lara a razon de 5 
sueldos veynte y una libra        21L S 
317 Ítem, pago dicho dia por el porte de 24 cahizes de dicha cal, 2 libras 8 sueldos   
           2L 8S 
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318 Ítem, pago dicho dia a diferentes asi de Castelnou como de Segorbe por el porte de 
60 cayses de dicha cal, 6 libras       6L S 
319 Ítem, pago dicho dia a Francisco Yvañes por tres jornales de tirar tierra  
           1L 4S 
320 Ítem, dicho dia a un licençiado que cuydo de recebir dicha cal y conto las cargas, 3 
sueldos          L 3S 
321 Ítem, pago dicho dia a Rafel Alcain por dos dias que a hido a la calera para recebir 
la cal, 1 libra          1L S 
322 Ítem, pago dicho dia al dicho por dos peones dos dias para matar la cal  
           1L S 
323 Ítem, pago al dicho a 10 de Mayo por 14 jornales de tirar arena su rocin y criado, 
libras 12 sueldos         5L 12S 
324 Ítem, pago dicho dia a Francisco Yvañes por jornal y medio, 12 sueldos   
           L 12S 
325 Ítem, pago al dicho a 23 de Mayo por 4 jornales de tirar arena  1L 12S 
326 Ítem, pago a 25 de Mayo a Jusepe Badia texero por 3100 tejas a razon de 6 libras 
10 sueldos el millar, 20 libras 3 sueldos      20L 3S 
327 Ítem, pago al dicho por el porte a 1 libra barcella el millar   5L 12S 
328 Ítem, pago al dicho dia por- 200 ladrillos gordos y porte   1L 8S 
329 Ítem, pago al dicho dicho dia por 225 tablelles a 12 sueldos el ciento,  
           1L 7S 
330 Ítem, pago al dicho dicho dia por el porte, 8 sueldos    L 8S 
331 Ítem, pago al dicho dicho dia por 87 aguilones a razon de 1 sueldo, quatro libras 7 
sueldos          4L 7S 
332 Ítem, pago al dicho dicho dia por el porte a razon de aguilones por carga, 11 
sueldos          L 11S 
333 Ítem, pago a 26 de Mayo a Rafel Alcain por 4 jornales de tirar su moço y rocin 
arena _ 1 libra 12 sueldos        1L 12S 
334 Ítem, pago a 31 de dicho a Francisco Yvañes por tres jornales, 1 libra 4 sueldos 
__________________       1L 4S 
335 Ítem, pago dicho dia a Lucas Baltazar por dicha razon _________L 8S 
336 Ítem, pago a 14 de Junio a Francisco Yvañes por jornal y medio de tirar arena, 12 
sueldos          L 12S 
337 Ítem, pago a dicho a 25 de Junio por tres jornales de tirar piedra para el callejon de 
la Capilla _ 1libra 4 sueldos        1L 4S 
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338 Ítem, pago a 26 de dicho a Domingo Casanova por dicha razón, 8 sueldos  
           L 8S 
339 Ítem, pago a 28 de dicho a Francisco Yvañes por 2 jornales de tirar piedra, 16 
sueldos          L 16S 
 
           87L 19S 3 
 
340 Ítem, pago a 30 de dicho a Domingo Royo por quatro jornales de tirar piedra, 1 
libra 12 sueldos         1L 12S 
341 Ítem, pago dicho dia a mastre Rafel por lo mesmo por dos jornales y dos cargas, 18 
sueldos          L 18S 
342 Ítem, pago dicho dia al dicho por acarrear cal, 8 sueldos   L 8S 
343 Ítem, pago a 7 de Julio a Baptista Ynojosa por 3 cahizes, 8 barcellas de hieso a 
razon de 6 sueldos, 1 libra 2 sueldos      1L 2S 
344 Ítem, pago a 27 de Agosto 1636 a Francisco Ferrer artero de alcon por 284 
arcaduces para la fuente del claustro a razon de 1 sueldos 6 por cada arcadus, 21 libras 6 
sueldos          21L 6S 
345 Ítem, pago dicho dia por el porte de dichos arcaduces, 1libra   1L S 
346 Ítem, pago dicho dia a Anton Bonba por 6 cayzes y ocho barcellas de hieso a razon 
de 6 sueldos, 2 libras         2L S 
347 Ítem, pago a 28 de Setembre a Jusepe Badia texero a quenta de la texa que a de 
traher  6 libras         6L S 
348 Ítem, pago a 8 de Octubre a Martin Rodilla por 20 cahizes de hieso a razon de 6 
sueldos, 6 Libras         6L S 
349 Ítem, pago a 10 de Octubre a Jusepe Badia texero por 500 texas y por 1000 ladrillos 
3 libras -de porte- 1 libra 10 sueldos- por 50 barcellas con porte, 8 sueldos por unas 
cargas y medios ladrillos con porte 1 libra las quales partidas montan, 10 libras 1 sueldo 
y por que tiene recebidas a 28 de Setiembre 6 libras se le a dado, 4 libras 1 sueldo  
           4L 1S 
350 Ítem, pago el primero de Noviembre 1636 a Vicente Nuez por la cruz y banderica 
para el remate de la Capilla con su calis de hierro solo por las manos que el hierro se la 
dio por el que sobro de los cercoles 4 libras      4L S 
351 Ítem, pago a 6 de noviembre por 100 panes de oro para dorar el floron del techo de 
la Capilla, 1 libra 10 sueldos        1L 10S 
352 Ítem, pago a 7 de noviembre a mastre Rafel a quenta de las manos de la Capilla, 2 
libras           2L S 
353 Ítem, pago a 9 de Noviembre a Anton Martin Albandero por dos hierros que an sido 
menester para apuntalar el claustro        1L 12S 
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354 Ítem, pago a 10 de Noviembre a mastre Rafel a quenta de las manos de la Capilla, 2 
libras           2L S 
355 Ítem, pago dicho dia a Martin Rodilla por 21 cahizes y 8 barcellas de hieso, 6 libras 
10 sueldos          6L 10S 
356 Ítem, pago a 26 de Noviembre a Rafel Alcain a quenta de las manos de la Capilla, 1 
libra           1L S 
357 Ítem, pago por 150 tachuelas de banda y dos pieças de vela para los encerados de la 
Capilla, 1 libra 5 sueldos        1L 5S 
358 Ítem, pago a 14 de Dezembre a Anton Comba por 5 cahizes y 4 barcellas de hieso a 
razon de 6 sueldos, 1 libra 12 sueldos      1L 12S 
359 Ítem, pago dicho dia a Rafel Alcain a quenta de las manos de la Capilla, 4 libras  
           4L S 
360 Ítem, pago a 19 de Dezembre a Martin Rodilla por 10 cahises de hieso a razon de 6 
sueldos 3 libras         3L S 
361 Ítem, pago a 22 de Dezembre 1636 por razon del censal que se responde a Miguel 
Navarro por la casa que se derribo para la Capilla, 30 sueldos, porque a ver que el 
censal es de 84 libras  por la metad de la casa que se vendio a la viuda de Bernardo le 
toca a paga a pagar deste cendal 54 libras 10 sueldos y los demas a la fabrica                                                  
           72 L  16S 
                                                                                                      
Ay Apoca recebida dicho dia por Miguel Lario notario    1L 10S 
362 Ítem, pago a 23 de Dezembre a mestre Rafel a quenta de las manos de la Capilla, 11 
libras           11L S 
363 Ítem, pago a 24 de dicho a Martin Rodilla por 11 cahises 4 barcellas de yeso a 6 
sueldos, 3 libras 8 sueldos        3L 8S 
364 Ítem, pago al dicho a 5 de Enero 1637 por 9 cahises 8 barcellas de hieso a 6 sueldos 
2 libras 18 sueldos         2L 18S 
365 Ítem, pago a 8 de Enero a mastre Rafel a quenta de las manos de la Capilla, 4 libras  
           4L S 
366 Ítem, pago Cor Valencia por un avio del Canonigo Sancho por 12 basas de lienço 
para los encerados de la Capilla a razon de 6 sueldos 6    3L 18S 
367 Ítem, pago por el porte, 4 sueldos      L 4S 
368 Ítem, pago a17 de Enero 1637 a maese Jayme carpintero a quenta de los encerados 
2 libras          2L S 
369 Ítem, pago a 18 de Enero a mastre Rafel a quenta de las manos de la Capilla, 4 
libras           4L S 
370 Ítem, pago a 19 de Enero a Vicente Nuez mañan por tres dozenas de clavos para 
clavar los encerados 7 sueldos       L 7S 
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371 Ítem, pago a 28 de Enero a Martin Rodilla por 10 cahises de hieso a 6 sueldos, 3 
libras           3L S 
372 Ítem, pago a mastre Rafel dicho dia por dos jornales a tirado enruna su rocin y 
criado, 16 sueldos         L 16S 
373 Ítem, pago a 29 de Enero a Martin Rodilla por 13 cahizes de hieso a 6 sueldos, 3 
libras 18 sueldos         3L 18S 
374 Ítem, pago dicho dia a mastre Rafel a quenta de las manos de la Capilla, 5 libras  
           5L S 
375 Ítem, pago a Vicente Nuez mañan a 10 de Febrero 1637 por tres rexas para tres 
ventanas de la Capilla por las manos que el hierro sirvio el de las puertas de la Capilla 
vieja           2L 12S 
376 Ítem, pago a 12 de Febrero a mase Rafel a quenta de las manos de la Capilla, 4 
libras           4L S 
377 Ítem, pago a 14 de Febrero a un peon por picar dos dias grasicas de lleso, 10 
sueldos          L 10S 
378 Ítem, pago dicho dia a mastre Rafel a quenta de las manos de la Capilla, 5 libras  
           5L S 
379 Ítem, pago a 16 de Febrero 1637 a Martin Rodilla por 10 cahizes de hieso a 6 
sueldos 3 libras         3L S 
380 Ítem, pago a 12 de Março a mastre Rafel por 5 cayzes de hieso que compro, 1 libra 
10 sueldos          1L 10S 
381 Ítem, pago 17 de dicho al dicho por tres cahises de yeso 18 sueldos 
           L 18S 
382 Ítem, pago a 29 de dicho a mastre Rafel a quenta de las manos de la Capilla, 8 
libras           8L S 
383 Ítem, pago a Jusepe Badia texero por precio y porte de 1000 tablelles para la 
Capilla, 7 libras 16 sueldos        7L 16S 
384 Ítem, pago por el apoca recebida por Vicente Ballester a 29 de Março 1637, 2 
sueldos          L 2S 
385 Ítem, pago dicho dia a Martin Rodilla por 8 cahizes de yeso a 6 sueldos,  
           2L 8S 
           81L  15S 
 
386 Ítem, pago a 6 de Abril a mastre Rafel 5 libras 8 sueldos 8 por otros tantos pago de 
hieso a Bartholome de Rodilla, 5 libras 8 sueldos 8    5L 8S 8 
387 Ítem, pago a 12 de Abril por 8 cahises de hieso a Martin Rodilla, 2 libras 8 sueldos  
           2L 8S 
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388 Ítem, pago dicho dia a Rafel Alcaín por dos jornales de picar granças, 9 sueldos 6 
____________________________________    L 9S 6 
389 Ítem, pago dicho dia al dicho por dos jornales y medio de tirar enruna, 1 libra  
           1L S 
390 Ítem, pago a 29 de Março por 16 cahises de yeço a Rafel Alcaín quatro libras diez y 
ocho sueldos          4L 18S  
391 Ítem, pago a Vicente Nuez mañan a 20 de Abril 1637 dos libras diez y seis sueldos 
por quatro carruchas a hecho para los lampares de dicha capilla, 2 libras 16 sueldos  
           2L 16S 
392 Ítem, pago a mastre Rafel en dos partidas a 21 de Abril 1637 20 libras, ademas del 
Concierto de la Capilla a quenta de mejoras y estrenas por el apoca 2 sueldos  
           20L 2S 
393 Ítem, pago a 26 de Março en Valencia a Francisco Roca maestro de obra de 
azulejos, 67 libras 18 sueldos, es a saber,  54 libras por dos mil azulejos a razon de 27 
libras el millar, 8 libras 6 sueldos 8 por 400 çintetas a razon de cinco dineros por cinteta, 
3 libras y 3 sueldos por 36 perlanes a razon de  1 sueldo 9 cada uno y 2 libras 8 sueldos 
por sarrias cuerdas y embalar dichos azulejos     67L 13S 8 
394 Ítem, pago a 30 de Março 1637 por el porte a Martinez carretero a raçon de 2 
sueldos por asna consta con apoca recebida por Miguel Joan Conca recebi dicho dia y 
por el apoca 2 sueldos        10L 2S 
395 Ítem, pago a 24 de Abril a Pedro de Alcodori por un jornal de picar granças, 5 
sueldos          L 5S 
396 Ítem, pago a 5 de Mayo a Martin de Rodilla por 9 cahises quatro barcellas de hieso 
a 6 sueldos, 2 libras 16 sueldos       2L 16S 
397 Ítem, pago a 13 de Mayo a Miguel Corllasyn por un jornal de picar granças 5 
sueldos _____________________________________________ _____ L 5S 
398 Ítem, pago a 14 de Mayo a Martin de Rodilla por 7 cahizes y quatro barcellas de 
hieso 2 libras 4 sueldos        2L 4S 
399 Ítem, pago a 15 de dicho a Anton Comba por 13 cahises de yeso a razon de 6 
sueldos 3 libras 18 sueldos        3L 18S 
400 Ítem, pago a 19 de Mayo a Domingo Royo por dos cabrios para la puerta de la 
Capilla, 10 sueldos         L 10S 
 
401 Ítem, pago a 26 de Mayo a Joan Buendia por picar unas granças de hieso, 5 sueldos    
           L 5S 
402 Ítem, pago a 5 de Junio a Vicente Nuez por cinco frontizas grandes para la puerta 
de la Capilla que sale a la calle a razon de 10 por cada una 5 libras 5L S 
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403 Ítem, pago a 8 de junio a Francisco Roca maestro de azulejos por 200 azulejos con 
las armas del Sacramento a razon de 2 libras 14 sueldos por 100 y ciento de risos a 
dicha razon          8L 2S 
 
           138L  9S  10 
 
404 Ítem, pago por el pale de dichos azulejos, 18 sueldos    L 18S 
405 Ítem, pago a 10 de junio a Anton Comba por 21 cays y quatro barcillas de hieso a 
razon de 6 sueldos        6L 8S 
406 Ítem, pago dicho dia a Rafel Alcayn por 2 jornales y medio de sacar enruna de la 
Capilla, 1 libra         1L S 
407 Ítem, pago a 17 de junio 1637 a la priora del Convento de Sant Martin por 55 
balaustres para la puerta de la Capilla que sale a la yglesia y para el banco de comulgar 
a razon de 36 por cada uno, 3 libras 4 sueldos    3L 4S 
408 Ítem, pago a 16 de mayo a Vicente Nuez cerrajero por una cerraja para la punta de 
la Capilla que sale a la calle – 1 libra 2 sueldos     1L 2S 
409 Ítem, pago a 20 de junio 1637 a Francisco Carbon por unos cabrios un tablon para 
las puertas de la Capilla que sale a la iglesia, 1 libra 3 sueldos  
           1L 3S 
410 Ítem, pago a 4 de julio 1637 a Domingo Royo por quatro cabrios a 5 sueldos para 
dicha puerta, 1 libra         1L S  
411 Ítem, pago a 14 de Julio a Pablo Martinez mañan onze libras dos sueldos es a saber 
3 libras 17 sueldos por siete frontizes a razon de onze sueldos- 3 libras 16 sueldos por 
ocho frontizes a razon de 9 sueldos 6 doze sueldos por quatro cantoneras para la puerta 
texado siete sueldos de dos pomos para las puertas del armario y callexon catorze 
sueldos por la cerraja del armario una libra por la cerraja del callexon – doze sueldos 
por remendar un cerrojo y hazer unas anillas y quatro sueldos por unos clavos que todo 
monta onze libras dos sueldos  
           11 L 2S 
412 Ítem, pago a mastre Rafel Alcayn a 16 de Julio 1637 dos libras por seis chizes y 
ocho barcellas de hieso        2L S 
413 Ítem, pago a 17 de Julio 1637 a Anton Comba por treze cahizes y quatro barcellas 
de hieso a razon de seis sueldos y quatro libras     4L S 
414 Ítem, pago al dicho Anton Comba a 19 de Julio 1637 por seis cahises y ocho 
barcellas de hieso a 6 sueldos dos libras      2L S 
415 Ítem, pago dicho dia a Joan Ferrer por un jornal de ambalar tablelles, cinco sueldos  
           L 5S 
416 Ítem, pago dicho dia a Guillem Chuyne por tres dias de ambalar tablelles a razon de 
seis sueldos diez y ocho sueldos       L 18S 
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417 Ítem, pago a 22 de Julio a Rafel Alcain a quenta de alguilando, 8 libras 5 sueldos  
           8L 5S 
418 Ítem, pago a 26 de Julio 1637 a Francisco Carbon doze sueldos por tres cabrios para 
las puertas de la Capilla        L 12S 
           48L  18S 
419 Ítem, pago a 27 de Julio 1637 a Pablo Martinez mañan por una cerraxa para la 
puerta rexada de la Capilla y por quatro frontizas para los balaustres de la Comunion 
dos libras quatro sueldos        2L 4S 
420 Ítem, pago dicho dia a Luis Garçes por un jornal de tirar tierra cinco sueldos 
____________________       L 5S 
421 Ítem, pago a 29 de Julio a Martin Rodilla por quatro cahises de hieso a 6 sueldos 
una libra quatro sueldos        1L 4S 
422 Ítem, pago a 30 de Julio a mastre Jusepe Villanueva por un frontal de guadamaçil 
para dicha Capilla tres libras        3L S 
423 Ítem, pago por el porte a jaques seis sueldos     L 6S 
424 Ítem, pago dicho dia a la priora del Convento de Sant Martin por tres balaustres que 
faltaron a razon de 3 libras        L 9S 
425 Ítem, pago a 31 de dicho a Luis Garçes por tirar enruna de la Capilla cinco sueldos 
______________________       L 5S 
426 Ítem, pago a 2 de Agosto 1637 a Martin Rodilla por tres cahises y quatro barcellas 
de yeso          1L S 
427 Ítem, pago a Pablo Martinez mañan a 3 de Agosto una libra catorze sueldos es a 
saber seis sueldos por quatro cantoneras para las puertecitas del balaustrado, dos sueldos 
por tres hitas, dos sueldos y medio por adobar unas frontizas para la puerta del Sagrario, 
diez y seis sueldos por una fallena para la puerta de balaustres, seis sueldos por dos 
pomos, y un sueldo y medio por una linlleta las quales partidas hazen dicha suma de una 
libra catorze sueldos. 
           1L 14S 
428 Ítem, pago a un peon por picar granças de hieso a 4 de Agosto cinco sueldos 
__________________________________     L 5S 
429 Ítem, pago dicho dia a mastre Rafel por el alquiler de su roçin en que tiro tierra Luis 
Garçes quatro sueldos        L 4S 
430 Ítem, pago a Francisco Yvañes dicho dia por tres jornales de tirar tierra a razon de 
ocho sueldos una libra quatro sueldos      1L 4S 
431 Ítem, pago dicho dia a mastre Rafel a quenta de mejoras y alguilando seis libras  
           6L S 
 
           18L  9S 
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432 Ítem, pago dicho dia a Batholome Yñigo y a los criados de mastre Rafel porque 
limpiaron la Capilla para que se pudiera bendezir el primero de Agosto 1637 como con 
dicho efecto se bendixo sabado       L 14S 
433 Ítem, pago a 5 de Agosto 1637 a Francisco Calbete tendero por tres varas de lienço 
para dos encerados a la Capilla a razon de siete sueldos por vara veynte y un sueldo   
           1L 1S 
434 Ítem, pago a Miguel Cavaller y a Felipe Aguilar por dos jornales de tirar tierra con 
sus rocines diez y seis sueldos       L 16S 
435 Ítem, pago a 6 de Agosto 1637 a Frances Ferrer ollero por cinco arcaduces boltados 
para la fuente del claustro a razon de un anal valenciano    L 7S 6 
436 Ítem, pago dicho dia a mastre Jayme Perez carpintero por toda la hazienda hecha 
hasta el dia de oy trenta y siete libras diez y siete sueldos y medio es a saber, 10 sueldos 
por adobar una puerta para tener cerrada la obra de la Capilla, 3 libras, por hazer seis 
encerados para las ventanas de la lanterna de la Capilla, 2 libras 2 sueldos, por las 
manos de tres bastimentos para tres ventanales con sus rexas, 4 libras 10 sueldos, por las 
manos de las puertas de dicha Capilla que sale a la calle, 14 sueldos por dos tablas y 
media que a puesto en dicha puerta, 14 sueldos, por los clavos se han gastado asi dicha 
puerta, 9 sueldos 6, por dos puertas la una del armario y la otra de la calle porque va al 
Sagrario por manos y madera, 5 libras, por las manos de la puerta de balaustres que sale 
a la yglesia 17 sueldos por tabla y media y clavos an entrado en dicha puerta, 3 libras 10 
sueldos, por las manos del apretador o grada de Comunion hecha de balaustres 4 
sueldos de clavos para dichos balaustres dapretador 2 libras 10 sueldos por una puerta 
que se ha hecho llana para el Sacrario, 18 sueldos por las manos de los bastimentos del 
altar y de la grada del Altar 2 sueldos 6 de clavos para dichos bastimentos, 8 sueldos por 
labrar un cabrio para la grada donde se ha de comulgar, 2 sueldos de clavos para dicha 
grada. 
           2L  18S  6 
7 sueldos de clavos y labrar conco listones para conco escalones, 2 libras 10 sueldos por 
un tablado de quatro tablas por clavos manos y madera, 14 sueldos por dos encerados 
que se han hecho para dos ventanas y 5 sueldos por las tachuelas para dichos encerados 
las quales partidas salen la dicha suma de trenta siete libras diez y siete sueldos y medio 
y porque a 17 de Enero 1637 tiene recebidos a quenta de los ençerados dos libras solo se 
le han dado agora treynta y çinco libras diez y siete sueldos y medio  
           35 L 17S 6 
437 Ítem, pago a Cathalina Puig por limpiar el plato de la lampara de la Capilla un anal 
valenciano          L 2S 6 
438 Ítem, a la dicha por barrer dos sueldos y medio    L 2S 6 
439 Ítem, una cerraja para la puerta que va del Sacrario a la Capilla  L 11S 
440 Ítem, pago por continuar la quenta de las campanas organo y la presente quenta de 
la Capilla a mosen Jayme Perez quarenta reales     4L S 
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Ítem, para una canal de hierro para sacar las aguas que caen encima la puerta de la 
Capilla que sale a la calle veynte y cinco reales los quales se los retiene el dicho Señor 
Canonigo Roures para dicho efecto o para que se haga de lo que se pudiera hazer de 
dicha cantidad         2L 10S 
           43L  2S 6  
Es el cargo      1245L  9S 
Es el descargo     1395L  15S 1 
Resta cobrador     150L  6S 1 
En el Cabildo de la Yglesia Cathedral de la Ciudad de Segorbe en xiiii del mes de 
Agosto anno MDCXXXVIII ante la junta del Señor Doctor Francisco Martell de 
Mendoça official y Vicario General y de los Dean Canonigos y Cabildo y por ellos de 
los Señores Canonigos Domingo Mancho, Francisco Palau y los Señores Jurados dela 
Ciudad de Segorbe se paso vio y reconocio 
La sobre dicha quenta que dio el Señor Canonigo Marco Antonio Roures fabriquero por 
la qual conto haver recebido y cobrado mil dosientas quarenta y cinco libras y nueve 
sueldos, y haver legitimamente pagado mil trescintas noventacinco libras quince sueldos 
y con dinero, de manera que ajustadas las datas con los recibos desta cobrado el dicho 
Señor Canonigo Roures de ciento cinquenta libras seys sueldos y con dinero en darle y 
pagarle los quales los dichos señores official, Cabildo, y Ciudad administradores sobre 
dichos condenaron a la dicha administracion absolvieron y defendieron al dicho Señor 
Canonigo Roures de toda accion peticiones haciendole pacto assi real como personal de 
veterius aliquen non tenedores con que siendo a los dichos señores administradores y 
administracion sobre las dichas cosas callamiento perdurable en fe de lo qual se hiso la 
presente difinicion escrita de mano de mi Sebastian Perez notario y firmada de los 
Señores official Cabildo y Ciudad en los lugar dia annis firmo.  
                                    El Doctor Martell Vicario General 
 
El Canonigo Mancho                                                       Vicente Perez Jurado- 
El Canonigo Palau                                                           Marco Çereço Jurado- 
                                                                                   Geronimo Climente Jurado 
 
Vista y reconocida estas quentas por Su Señoria en Visita hallo bien y cabal según que 
en ellas se contiene. 
483 
 
(VII) 
 
Capítulos concertados entre el obispo de Segorbe Juan Baptista Pellicer y el 
maestro obrero Rafael Alcahín, para la construcción de la capilla del sagrario de la 
parroquia de Andilla. 
1638. Septiembre, 31. 
Archivo Catedral Segorbe, 967. VI. 274 
 
Die XXI mensis septembris anno a Nativitate Domini MDCXXX octavo 
Nos Don Joannes Baptista Pellicer, dei et apostolice sedis gracia episcopus 
segorbricensis regis consiliarius etc, et eo pretexto administratores que sumus fabricae 
vel parrochialis ville Andille huius in segobricensis diocesis. Praecedente subastatione 
facta per Josephum Salazar, nuntium et  cursorem publicum presentis civitatis, qui mihi 
notario infrascrito retulit et fidem fecit  sepe dictam civitatem et huius loca publica et 
asueta subastasse opus inferius designandum per multos dies, atque in dicto 
subastationis tempore, nec alias invenit nec invenerit, pro minori pretio dictum opus 
facere se offeret praeter Raphaelem Alcayn, ville operarium presenti civitatis 
Segobricensis, qui pro quingentis libris praefatum opus facere se obtulit, in cuius dicta 
candela fuit extincta. Gratis et scienter cum hoc presentie publico instrumento etc, 
damus, liberamus ac tradimus, vobis dicto Raphaelli Alcayn, ville operario, presenti et 
acceptanti ad faciendum et operandum, sacrarium ecclesie parrochialis dictae ville de 
Andilla, cum reliquis operibus dicto sacrario annexis, pro ut inferius designabit quod 
quidem opus vobis, damus, liberamus et tradimus, cum pactis et conditionibus 
inmediate seguentis, hispano sermone pro illorum maiori intelligentia exprimendis et 
declarandis et non sine ipsis alter ullo modo. 
 
Capítulos del sacrario de la iglesia de Andilla. 
Primo el que haya o hayan de hazer el sagrario de la sobredicha yglesia a de hazer el 
agugero en la pared a las espaldas del sacrario, y hecho el dicho agugero pondrán una 
regla larga, o listón, y hirá midiendo, dando primero seys palmos y medio para el arco y 
artesonado, y dos palmos y medio para la media naranja, y puestos estos en quadro, 
conforme muestra la traça y planta de dicho sacrario aunque dicha planta no muestra 
sino doze palmos, dexe medio palmo más por amor de hazer las paredes derechas, y las 
pilastras venga a quedar los doze palmos de vacío, y hecho esto dará a las tres paredes 
de alrededor tres palmos y medio y dexe caer unos plomos hasta tierra, y hecho esto 
señale los fundamentos de las dichas paredes dexándoles alrededor dellas medio palmo 
de rebaça, así por fuera como por dentro, y hecho esto aonden los fundamentos hasta 
donde este muy firme, quedando muy a plomo las paredes de los fundamentos, los 
ynchen muy bien de cal y argamasa y piedra y muy bien dexándoles muy a nivel a la 
cara de la tierra. 
Más, dicho official buelva a dexar caer los plomos dexándoles media conforme está 
dicho arriba, de manera que para lo artesonado y arco son menester seys palmos y 
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medio y doze y medio para el sacrario y luego señalar, tomando el medio del sacrario, 
dándole a cada parte seys palmos y un quarto, vendrá a quedar el sacrario quadrado 
adonde a de cargar la media naranja, haora, a más desto alrededor se entiende las tres 
paredes que se han de hazer para el sacrario, se a de dar alrededor a tres palmos y medio 
y señaladas estas se vayan subiendo las esquinas labradas a tallante adreçadas las juntas, 
las piedras sean a palmo y medio, poco más o menos de alto, de largo quatro palmos y 
medio, de testa tres palmos, de manera que vayan travadas estas hiladas o una piedra 
corta y otra larga, y estas vayan muy bien asentadas y todo lo demás de manposteria y 
vaya subiendo esta pared desta suerte hasta el suelo, donde a de ser el sacrario y a de 
quedar a nivel dicho sacrario del suelo de las puertas del altar mayor, de manera que no 
haya ninguna grada en dicho sacrario, antes de llegar a este nivel asienten una hilada de 
piedra de palmo y medio de alto con un palmo de rellano y medio palmo de tablas o, de 
viaix, dexándola muy bien a nivel. 
Luego, retirado medio palmo alrededor, vayan subiendo las esquinas de piedra picada 
guardando el mismo orden y en haver subido dicha pared, digo las tres paredes del 
sacrario, se asienten dos hiladas de ladrillo con yeso que buelen dos dedos y estén a 
viaix un poquito, luego hecho esto hagan lo mesmo emparedar el friço y la cernefa (sic), 
dándole sus viajes y tercios conforme muestra la traça y advierta dicho official que 
asentada dicha cornisa a nivel, vaya uno viendo los arcos formeros y el artesonado y 
estos vayan paredados con ladrillo y yeso y los tres arcos formeros no buelen más que 
dos dedos poco mas, o, menos y estos que queden muy en quadro y finos y las paredes 
de afuera y esquinas vayan subiendo con la misma orden para que vaya todo a todo, y 
estando subidas estas paredes y hechos los quatro arcos y hechos los rincones de los 
arcos ganándoles y subiéndoles muy finos para hazer las tarxas y puestos a nivel de los 
quatro arcos, se vaya paredando y forxando del ladrillo y yeso otro alquitrave, friso y 
cornisa de ladrillo y yesso conforme está en la traça y modelo, para que se pueda 
después correr las molduras y fácilmente y puesto esto a nivel, muevan la media 
naranxa del mesmo punto que señala la traça, paredada de medio ladrillo un grueço 
como quien haze una buelta de orno y quando esté en lo alto, dexen la ancharia de la 
linterna conforme el tamanyo que muestra la traça y pusiendo un anillo de yesso en 
medio del grueso de la buelta, y luego subiran otra distancia de paredado, dexando sus 
ladrillos que salgan para correr alquitrabe, friso y cornisa, y por la parte de fuera se haga 
al mismo nivel un pedrestral de ladrillo, cortado las copadas subidas sus paredes de los 
lados hasta lo alto que pide para hechar las aguas y que quede encarcelada la media 
naranja, harán alderedor de las tres paredes un biaxe muy bien puesto a nivel y 
asentado, conforme muestra la traça y del pedrestalico de arriba, ensima de aquel biaxe, 
o, salida, se ponga muy ygual por arriba y luego se haga por arriba el texado, pavimento 
muy bien acabado y si pueden ser las texas envernisadas será muy mejor por las 
fluencias del cielo. 
Luego deste pedrestal, arriba se haga una linternilla sisavada con sus seys ventanas, con 
sus janvas, pilastras con sus vasas, arquillos, chapiteles, arquitrabe, friso y cornisa, todo 
de la orden toscana, muy bien cortados y luego hecho esto asienten arriba una barchila o 
sarcillo y mueva la buelta muy bien doble y sobre aquella hagan su texado, muy bien 
pavimentado y asentado su pedrestal y bola con su cruz de yerro para que parezca bien, 
advirtiendo que las paredes de fuera queden muy bien hechas y adreçadas y reboçadas 
conforme costumbre de buen official y sobre la cornisa una ventana.  
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Que dicho oficial debaxo cada arco, antes de hazer la media naranja, tenga obligación 
de haser un arco que venga ensima la media naranja, para tener la pared y vaciarlo y 
hechar todo el pertecho de allí. 
Dicho official haya de acabar por dentro començando por lo alto de la linternica y 
baxándolo, acabando y hisiendo sus cornisas, frisos y alquitraves y cartelas conforme la 
traça y esto sea de la orden composita, dando a cada cosa lo que es menester, por que 
allá en la traça, por ser el palmo pequeño, no se puede poner. 
Que en lo más alto de la linternica se haya de poner y hacer una clave, esta la an de dar 
hecha y adreçada del tamaño que haya de ser para dicho lugar, la qual a de dar el amo 
de la obra y lo restante de la buelta ha de ser de yeso delgado y sobre dicho reparado se 
ha de hazer unos trepados de alabastro muy bien cortados, las pilastricas han de ser los 
chapiteles de las pilastras de la orden composita, conforme muestra la traça. 
Y la media naranja se a de sentar muy bien derecha y higual con yeso delgado y sobre 
aquel se haga un reparado de yeso de alabastro y hagan unos cortados conforme está en 
el sacrario del Carmen de Valencia. 
Acabada dicha buelta el dicho official tenga obligación de hazer la cornisa del dicho 
sacrario de la orden corintia, con todos los resaltos, cartilitas y florones con dos carteles 
con sus oyos donde cargue la buelta, para recebir la buelta del artesonado, el qual a de 
ser con sus resaltados, las fajas parando con sus florones, y el friso de dicha cornisa 
tenga unos cerafines en derecho cada pilastra y lo demás de los campos sea con unos 
cortados de yeso alabastro sobre el otro yeso que esta asentado y esto se entiende 
trepado con sus tarjas y cogollos y el alquitrave este muy bien corido y debaxo de aquel 
se hagan los chapiteles corientios [sic] muy bien cortados y luego, de allí abaxo, bajen 
las pilastras de yeso delgado muy bien adreçadas asta el alto donde a de allegar el 
chapado de azulejos. 
El chapado de dichas paredes a de estar en esta forma que las dos puertecitas para entrar 
en el sacrario se hayan de hazer unos mamperlanes con muy buena lavor, que hagan 
como un alquitrave alrededor de las puertas y encima del alquitrave de las puertas 
asienten una corona y adaquel alto, alrededor del sacrario, se pase un nivel y de allí 
arriba se adrecen todos los lienços de las quatro paredes hasta topar con el alquitrave de 
la cornisa y todos estos lienços han de estar con unas trepas o, cortados sobre el otro 
yeso, que estan adreçadas conforme el sacrario del Carmen de Valencia y de allí abaxo 
las pilastras esten desta forma, han de baxar de unos azulejos hechos a posta del mismo 
ancho con unos colgantes hasta topar en la basa conforme muestra en la traça y modelo, 
la basa a de ser de dos sintillas y un azulejo ancho, primeramente al nivel del suelo se 
siente con una sintilla y luego sobre aquella se asiente una hilada de un azulejo de los 
grandes a modo de un friço y luego sobre aquel otra cintilla más ancha que la de abaxo 
con su copada para recebir las pilastras en lugar de basa y esto vaya todo alrededor del 
sacrario y todos los lienços de las quatro paredes sean chapados de la lavor que 
quisieren o de las quatro obras o de lo que mejor pareciere, el suelo se haga de los 
mismos azulejos y con la misma lavor, porque parecen arto bien con sus fajas alrededor 
y entiéndese que ha de entrar este suelo donde el altar mayor está el dicho sacrario sin 
ninguna  manera de grada y en los pasos para entrar en el sacrario si avra de azulejos a 
la altaria de las puertas de dicho sacrario y el estuco de azulejos de la obra que fueren. 
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Que el dicho official tenga obligación de dexar dicha obra con toda perfiçion por dentro 
y fuera, dexando sus ventanas en las tres paredes del sacrario con sus pedrestalicos, 
alquitraves alrededor de las ventanas y cornisas y frondespicios, rellenando de yesso 
muy bien corrido y todo lo demás quede acabado conforme muestra la traça y modello y 
hecha dicha obra si está conforme y acabada en perfición, su señoría nombre un official 
que le pareciere y reconozca la obra si está conforme los capítulos y si hay falta alguna 
se haya de bolver a hazer a costas del official. 
Primo que en la pared de la bajada de la escalera que entra en la puerta de la yglesia se a 
de derribar hasta el banco y bolverla a hazerla de quatro palmos de ancho hasta cara de 
tierra y de allí arriba del gruesso del passamanos de arriba quatro palmos de alto. 
Ítem, en el albellón que se ha de hazer al lado de la yglesia a la calle alta, que se haga de 
hazer una bóveda abriendo quatro palmos de ancho, que los dos son para la pared que se 
a de hazer arrimada a la calle y esta pared y ondo se aonde más que el suelo pisador de 
la yglesia palmo y medio, hiziendo su canal que saque las aguas que suman a la yglesia 
hacia adonde se a de hazer el sacrario o, adonde mejor salga, y con su bóveda arriba de 
ladrillo y cal y su empedrado arriba pendiente a la calle. 
Ítem, que para esto es menester piedra de mampostería, ladrillo y cal y si se a de hazer 
la obra del sacrario es menester una calera de cal y sacar esquinas de piedra labrada y de 
manpostería y carrear arena y lo demás que es menester. 
Ítem, que el que quedare con las obras y la haviere de hazer no pueda por algun caso 
cogitado o, incogitado pretender mejoras ni se les devan dar y que si se ofrecieren 
haverse de hazer algunas en el discurso de las dichas obras, lo hayan de decir al señor 
obispo, por cuyo orden se hazen, a tiempo y se hayan de concertar primero o subastar y 
librar si conviniere y no precediando todo lo dicho, no se les hayan ni puedan tomar en 
quenta sino que hayan de yr a la de quien huviere emprendido la obra. 
Ítem, que los pertrechos de la dicha obra se les hayan de dar al maestro, o, maestros que 
la emprendieren, así de cal, piedra, texa, ladrillo como otros pertrechos, exceptando 
capaços y sogas, a gastos de la fábrica, en el sitio cerca de la obra que señalaren los 
dichos maestros y que puestos en dicho lugar el pasallos y traspasallos y el labrar la 
piedra que fuere y como fuere menester para todas las dichas obras, haya de ser a costas 
de los dichos maestros y que toda la enruna que sacaren del puesto y lugar donde se a de 
hazer el albellón sobre dicho y piedra, tierra y pertrechos si huviere, que del dicho lugar 
se huvieren de sacar, los haya de poner dicho maestro, o, maestros a sus costas detrás de 
la iglesia, en el sitio que se ha de levantar  para la obra del sacrario, en el modo más 
conveniente para dicha obra y todo según el buen uso y práctica de maestros de obras y 
albañiles.   
Ítem, que el albellón susodicho se ha de dar acabado por todo el mes de octubre y el 
sacrario y obra del banco dentro de un anyo desde el día que se librará la obra y no 
cumpliendo con ella en dicho tiempo haya de pagar el que la emprehendiere cien libras 
moneda de Valencia. 
Ítem, que hayan de dar buenas y suficientes fianças, assí de que executaran las dichas 
obras y según los dichos capítulos y a uso de buenos maestros de obras y albañiles y a la 
vistreta o vistretas que huvieren recebido, según quedará acordado quando se libren y 
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terminen las dichas obras y que las dichas fianças hayan de ser aprobadas y habilitadas 
por el dicho señor obispo y su vicario general.    
Ítem, se declara que no se entiende por pertrecho el agua y que el official la a de traher a 
la obra, sin añadirle cosa alguna, al precio en que se le ha librado la obra. 
Ítem, se declara que si quando cavaren para hazer el albellón susodicho a la rayz y 
contiguo a la yglesia saliere alguna veta o vetas de piedra de qualquier condición, que 
sea haya de cavar los palmos que está capitulado y sacar la dicha piedra por el mesmo 
precio del convenio. 
Ítem, se le libra a mestre Raphael Alcayn por precio de quinientas libras. 
Ítem, que las quatro pagas hayan de ser quatro iguales, es a saber; la primera antes de 
escomençar la obra, la segunda despues de hecha la terçera parte de la obra, y la terçera 
hechas las dos partes de las tres de la obra, y la quarta acabada y reconoscida y dada por 
bien acabada por los expertos que nombrare el obispo de Segorbe y que ninguna cosa de 
dicha quarta parte se haya de pagar antes que esté recibida por buena dicha obra, según 
arriba está dicho. 
Ítem, que el albellón se ha de hazer de manera que tome toda la pared de arriba de 
esquina a esquina y lo demás que fuere menester para dar expediente al agua. 
Ítem que la cubierta del dicho sacrario se haya de hazer con carrerones y según se 
declarara. 
Ítem que quando se desaga y torne a hazer la pared de junto a la yglesia de donde se 
derribó un banco de piedra que estava en la calle más alta, que esse se haya también de 
bolver a asentar al banco y el pasamanos conforme estava.  
Et stantibus capitulis pactis et conditionibus predictis nec ipsis alter  nec alter ullo 
modo. Promittimus facere habere et tenere etc, sub obligatione bonorum omnium et 
jurium fabrice predicte ecllesie ville Andille habitatorum etc. Ad hec ante ego dictus 
Raphael Alcayn visis operarius supra dictis ómnibus presens suscripsens et acceptans 
dictus opus prout superius est expressus sacrarii predicte et penes me et ad omnes meum 
et obligationem faciendi et operandi [ilegible] suscipiendi ad dictus tempus et pro dicto 
pretio, ac cum capitulis pactis et conditionibus supra dictis modos et forma superius 
expressis. Promitto dicto ad modum dictum et primo domino episcopo segobricensis 
dicto administratorio morem supradicta omnia et singula prout ad me pertinet et 
expectant firmiter adimplere et promageri sue illustrissime. Dominationis seu dictis 
fabrice tuitione et secuntate dono sue Illustrisima dominationi infidantias et principales 
obligatos una meum et sine me et de [roto] infrascriptum Josephum Flaix notarium et 
Michaelem Clemente agricultorem presentis civitatis Segorbrice habitatores et nos dicti 
Josephus Flaix notarius et Michel Clemente fidantiam et principales obligationem 
predictas in nos suscipentes et aceptantes. Promittimus dicta sue Illustrissimo domino 
omni et singula predictum Raphaelem Alcayn ville operarium principalem de super 
promissa una cum [roto] et sine ipso ac de per se et insolidum firmiter complere 
omnibus dilationibus etc sub pena viginti solidorum dicte monete dandorum eos qua 
pena etc, ratto pacto etc promittimus et juramus ad dominum deum etc non impetrare 
etc sub dicta pena etc ratto pacto etc ad quórum omnium et singulorum etc fiat 
executoria large cum sui submisione variatione iudicis et iudicii renuntiatione 
apellationis iuste […] vel  in iuste clausulis iuratis non litigantis etc pro quibus etc 
488 
 
obligamus omnes simul etc mobilia etc habita et renuntiantes per pactum bene suis 
devidendarum accedendam actionum novarum et veterum constitutionum epistole divi 
Adriani et fori valentie de principale prius conveniendo etc, et omni alii etc. Actum fuit 
etc. 
Testes presentem firmam dictus Josephus Flaix notarius, Jacobus Noguera subdiacunus 
et Jacobus Peres faberlignarius, presentis civitatis habitatores  
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(VIII) 
 
Papeles sobre las obras el santuario de la Cueva Santa. 
1640-1654. 
Archivo Catedral Segorbe, 1206. VIII. 3. 1. 
 
Al Illustrissimo y Reverendisimo Señor Fray Francisco Gavaldan obispo de Segorbe y 
del Consejo de Su Magestad 
El Capellan y Preposito de la Cueva Santa. 
Mosen Juan Francisc Arnau que humildemente implora el patrocinio y amparo de 
vuestra Illustrissima Magestad. Cabos y advertencias que se han de proponer al Señor 
Obispo Don Fray Francisco Gavaldan en la visita que ha de hazer en la Casa y 
Santuario de la Virgen Santisima de la Cueva Santa tocantes y pertenecientes assi al 
mismo Santuario, como a los mismos Capellanes.-  
1º Primeramente que su Señoria Illustrissima sea servido confirmar el mando que ay, en 
el qual se manda no se abaxe la Santa Imagen de su puesto sin licencia expressa in 
scriptis de su Señoria Illustrissima excepto en el dia y fiesta de su nacimiento, el qual 
dia se fara en procession fuera de la Cueva. 
2º Ítem, mando su Señoria Reverendissima confirmar el mandato que ay, que no se 
saque ni preste cosa ninguna de las que ay en la Cueva Santa attento que de prestallas, 
o, sacallas aquellas se maltratan y reciben mucho daño, y los que mas este considerar, 
que vienen tal vez sus dueños, y como no las hallan, se retiran y no quieren donarla a la 
dicha Cueva Santa pareciendoles que en otras partes se sirven de lo que ellos dan. 
3º Ítem, deve mandar Su Señoria Illustrissima que por quanto los Capellanes de dicho 
Santuario toda su insigne sustentacion la perciben de los fieles que van a visitar dicho 
Santuario, que por tanto continuen en cantar cada noche la Salve y gozos, que se dize al 
toque de las Avemarias, por los dichos bienechores, y que dichos Capellanes no puedan 
baxar menos que con sus sotanas de largo, sus sobrepellices, o, roquetes, resto Señor 
que sean con alguna pena, por quanto se hazia y baxava sin habitos. Y que assi mismo 
se rece el Santo Rosario, que esta introducido con honesta devocion y edificacion de los 
fieles que acuden [...] a la Virgen, pues les causa tanta devocion y […] que solo de oirlo 
en esta Santa Cueva, se han [rezado…] [da]do en otras muchas partes. 
4º Ítem, debe mandar Su Señoria Illustrissima con mucho vigor que […] sacerdote se 
atreva a celebrar el Sacrosanto Sa[cramento] de la missa sin sotana y capetos, por 
quanto ay […] tan poco considerados, que lo hazen, y llevan mal[ …] advierten y assi 
para quitar este abuso mando[…] Illustrissima con mucho vigor, y que los capellanes lo 
executen. 
5. Ítem, debe mandar Su Señoria Illustrissima que attento ay muchos hombres y 
mugeres tan poco considerados, que sin atendese esta cantando la Salve, o, celebrando 
alguna misa cantada, y que dentro la rexa ay muy poco lugar, y que vienen tal vez a 
perturbar los sacerdotes, y aun querer muchas veçes sentarse estando la Santa Imagen 
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descubierta, y patente, que por tanto nadie se atreva assi mesmo como dicho otro sopena 
de incurrir en la pena que vos Reverendissima pusiera. 
6. Ítem, debe mandar vuestra Señoria Illustrissima con un mandato vigoroso y fuerte, 
que attento que muchos vienen con poca devocion, y mas por entretenerse, que por 
visitar a la Santa Imagen, vistos tales siempre buscan entretenimientos assi de bayles, 
como de juegos de naypes, lo que viene a ser en mucho daño de los fieles en graves 
ofensas de Dios nuestro Señor y mas Illustrissimo Señor quando los que juegan vienen a 
ser personas eclesiasticas, o, religiosas, que aunque tal vez se les diga y persuada, 
siempre sacan alguna razon de estado, y para obviar estos daños (aunque hasta […] 
gracias a dios no se a permitido) pero para que ni en cuenta se guarde y observe con 
mucho vigor, y los Capellanes lo hagan observar y guardar, y que los dichos assi dicho 
uno como a lo otro no intervengan ni sean causa dello debe Vuestra Señoria mandarlo 
con graves penas. 
7º Ítem, en quanto al servicio que deven tener los guespedes, y que Vuestra Señoria 
Illustrissima lo tiene visto de las noches que Vos ha estado y ha podido ver que es 
impunible lo que pueda llevar una sola muger, y casi siempre digo a sirvientes, y que 
haya quien les sirva y que por ningun caso debe Vuestra Señoria Illustrissima dar lugar 
a lo que pretende el otro capellan con otros que hazen su parte, en que podia aver dos 
amas, como ya aqui un primo del Doctor Martin quiso significar a Vuestra Illustrissima, 
y la razon es que si estas amas son viejas, ya no pueden servir, si son moças el peligro 
que corren por aver deambular por los aposentos entre buenos y malos, de buena 
intencion, y de mala, como podran los Capellanes, que han de estar toda una mañana en 
el confesonario guardanlas, y recelarlas, y mas quando estas se les avisan de dar la paja 
y cevada, y cobrar de los guespedes, que aun viendo cara de hombre, y que 
continuamente esta atalayando, y velando ay mucho que entender, y se vean sin pagar lo 
que han tomado como cada passo se cuide, y assi el punto que Vuestra Señoria 
Illustrissima deve mirar mucho. 
8. En quanto a los niños solo digo y represento a Vuestra Señoria Illustrissima que 
parece que la grandeza de los Santuarios no solo consiste en que haya numero de 
sacerdotes como tiene la Virgen Santisima de Guadalupe, el Pilar de Çaragoça, 
Monserrate, el Puig de Valencia, y otros muchos que vuestra Señoria avrá visto, sino 
que tambien la engrandecen el tener numero de niños para cantar las Salves y Gozos, y 
que ajuden a misa. Como sera possible Illustrissimo y Reverendissimo Señor, que un 
solo muchacho haga todos estos ministerios quando muchas veces al año han de ajudar 
(como ha sucedido estos dias) a 4. Abril, 20, 22, 25, 26, mas, y menos missas, y una tan 
grande frialdad. y mas como podra cantar tantas Salves y gozos como a veces piden los 
devotos, quando el pobre Sacerdote se confiesa esta que no puede mas, y assi si no 
tuviesse la ajuda de los niños es impossible lo pudiesse llevar, ademas que para los 
platillos y ciriales son menester tres de ordinario como Vuestra Señoria Illustrissima ha 
podido ver, y assi digo Señor, que en esta parte Vuestra Señoria no debe mirar en el 
interes de los capellanes, ni el que pretende el Vicario por sus 8 sueldos, ni tan poco el 
que pretende el Clero y beneficiado, ni menos el que hablan algunos seculares, que no 
tuvieran con capa de misas por esta Santa Casa, sino que solo atienda y viese Vuestra 
Señoria Illustrissima a que la Santa Imagen este servida, respectada y reverenciada con 
el culto y veneracion que a una imagen tan milagrosa se le debe, que si assi lo hazemos 
Señor, ello mismo sera obligar a la Virgen a que nos provea de lo necesario, y si a esto 
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faltamos, creo tambien nos faltava la Virgen, y siempre viviremos con mucha 
mendiguez assi los unos, como los otros, por lo qual importa Vuestra Señoria 
Illustrissima asiente como conviene. 
9. Ítem, por quanto es en mucho perjuisio y daño de los Capellanes lo que pretenden los 
Administradores es querer hazer cada un año los inventarios del […] informa que 
Vuestra Señoria Illustrissima los ha hecho extra de su visita, que por quanto los dichos 
Capellanes estan en possession no darles ni hazerles de otra forma, que manifestando 
los bienes que han entrado aquel año porque lo demas Señor Illustrissimo seria ponerles 
en un grandissimo empeño cada año con los seculares. Y lo mismo supplica y pide a 
Vuestra Señoria sea de su servicio de clavar en orden lo que pretenden de que la casa les 
haya de dar a comer quando Vuestra Señoria viene a visita, quando cada año vienen a 
tomar las cuentas, y lo peor, que pretenden que el dia de la Virgen a casi a todos los del 
Consejo para invitar de comer, siendo una venida muy voluntaria, pues avvrá sobrados 
y aun de mayor calidad aquel dia lleven el palio Señor Illustrissimo aquel dia deva 
acerlo la casa de dar de comer a los confessores, y que vienen a hazer el oficio, y pues la 
casa esta en possession de no hazerlo, y el Señor obispo Pellecer mando no se sirviese 
por lo mucho que se gastava la casa, lo mismo confio respecto de Vuestra Señoria 
Illustrissima por las razones dichas, y que por ningun caso querra gravar mas de lo que 
esta Santa Casa con tantas cargas, y sin tener propios. 
10. Ítem, en quanto la pretencion del beneficiado es cosa que debe Vuestra Señoria 
repasar mucho, porque ademas que no se halla la fundacion del, ay premicias que estos 
500 sueldos no los debe pagar la Cueva Santa, sino que el Clero de Altura attento que 
entro a poseer este Santuario, y que con este pacto se las dio y encomendo el Señor 
Obispo Casanova: porque Señor Illustrissimo si la Casa entonces no tenia bienes, ni 
hazienda ninguna, sobre que pidan cargarle estos 500 sueldos y asi para averiguar dicha 
pretension mande Vuestra Señoria al Clero el auto de la encomienda, quando no, los 
Capellanes haran la diligencia, para que constandole a Vuestra Señoria desta verdad la 
pueda exonerar desta carga, y a que hasta aquí ha pagado injustamente. 
11. Ítem, en quanto a lo que pretende el otro Capellan de que en este Santuario no haya 
cabeça, ni que quiera reconocerse le deva alguna preheminencia, lo que es contra lo que 
se hallava en los Santuarios de eccclesiasticos, como en la Fuen Santa, que llaman al 
Sacerdote Prior, en la fuente de la Salud assimismo. Hoy en las Catredales que vuestra 
Señoria sabe muy bien que por ningun caso se le quita al beneficiado su antiguidad, 
como ni tampoco ni ninguna de las religiosas, y supuesto esto Señor parece que no es de 
menor calidad y condicion este Santuario en que no haya de tener cabeça y quien lo 
govierne. Ademas que el titulo de Preposito del qual ha usado hasta aquí no fue 
inventado por mi, sino que el Canonigo Miguel de Pina Secretario que fue del Señor 
Obispo Don Feliciano de Figueroa, hizo relacion al Señor Obispo Serrano, que el primer 
Sacerdote que Su Señoria Illustrissima puso en la Cueva Santa fue llamarle Preposito, y 
en essa misma conformidad quiso se llamasse en adelante al Capellan mas antiguo 
como desta verdad lo constava a Vuestra Señoria Illustrissima en muchos decretos que 
se han echo, como desta verdad son testigos los mismos libros, en los quales estan 
considerados. Ademas que esto no contradice a la fundacion, pues Vuestra Señoria no 
quita derecho ninguno, antes como a prelado le vea el ver lo que mas conviene, y assi 
espero de Vuestra Señoria pondra en esto el devido asiento para que este Santuario 
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tenga el iurismo que importa, y no se pueda dezir del por ningun tiempo, Regnum in se 
ipsum Divisum desolabitur. Por querer mandar todos. 
12. Ítem, dice y representa a Vuestra Señoria Illustrissima que esta en possession de que 
el Vicario perpetuo de Altura meramente en la Cueva Santa exercita el ser 
administrador, y que hasta oy desde el año 40 que se fundaron las Capellanias jamas ha 
exercitado otro oficio que esse, y que por lo tanto debe de clavar Vuestra Señoria: lo 
que intento el vicario temporal de querer salir con la capa a recibir a Vuestra Señoria 
Illustrissima y como los decretos hablan tan claro, de que nos adjudico a los dichos 
capellanes quantos derechos tenia en el, como Vuestra Señoria Illustrissima lo quiere 
claramente, que por lo tanto mande Vuestra Señoria ni se nos perjudique dichos 
derechos, sino que en todo se nos guarde Iusticia. 
13. Por ultimo pido y suplico a Vuestra Señoria Illustrissima que attento lo mucho que 
se hablado contra mi reputacion, y de los mios, que para consuelo mio, y de muchos 
animos que han estado inquietos en esta parte con dar credito a tantos falsos testimonios 
en que yo viera vendido y enagenado algunos de los bienes de la Cueva Santa y los 
quales sin particular decreto de Vuestra Señoria Illustrissima, sr. Vicario general, que 
pasa que desta version le mande Vuestra Señoria a Su Secretario sacar una minuta de 
todos los bienes que desde el año 40 hasta el dia de hoy han entrado en la Cueva Santa y 
cotejados con los bienes que a mi me entregaron desde el dia que tome possession 
hallara Vuestra Señoria Illustrissima en quanto esta mejorada la Cueva Santa assi de 
obras, pues desde que años se han hecho las siguientes. Primeramente la Capilla de la 
Virgen Santissima. Ítem los tramos de escaleras. Ítem Capilla del Santo Xristo o, 
Comunion. Ítem el quarto que esta sobre ella. Ítem el cobrirla aseala. Ítem el quarto del 
Comedor, o, Campanario, que fore donde comio Vuestra Señoria y durmio, el qual tiene 
tres distancias. Ítem el campanari con su campana. Ítem en quanto bienes sitios ya 
Vuestra Señoria lo vera en el libro mayor. En quanto bienes muebles assimesmo, 
censales, riquesa de lamparas, candeleros, ornamentos de casullas, alvas, corporales, 
bolsas, manteles, y otras muchas cosas, que alli se han inventariado, que si bien con 
decretos, y como de otra manera, se han vendido algunas cosas que no se han hecho 
falta, pero Illustrissimo Señor aun han quedado como Vuestra Señoria ha visto por sus 
mismos ojos, y caso que contase yo aver faltado en esta parte, siempre buelvo a repetir y 
pedir a Vuestra Señoria me castigue por haver echo cosa que no deva, pero porfio en la 
Virgen Santa que fue quien me saco desta Catredal, y me hizo dexar una prebenda tan 
horenada, y que me la dio el Señor obispo Casanova, que no avia de permitir ventas, 
sino que siempre me ha tenido de su Santa mano y me ha dado alientos para hazer lo 
que echo, y aun Señor con decirme tanto maltratado, aun me hallo con alientos de hazer 
mucho mas siendo beneplacito y gusto de Vuestra Señoria Illustrissima cuya persona 
guarde y conserve el cielo como aqui tan insistentemente se lo pedimos a esta 
Sanctissima Imagen, y no fiara mucho, pues le corre su propio interesse pues con tantas 
veras hasta Vuestra Señoria Illustrissima de sus aumentos, humidemente imploran de 
Vuestra Altissimas. Visita del Santuario de la Sacratissima Virgen de la Cueva Sancta 
hecha a quatro de Mayo de el año de el Señor Mil Seyscientos cinquenta y quatro por el 
muy Illustrissimo y Reverendissimo Señor Don Fray Francisco Gavaldan por la Gracia 
de Dios y de la Sancta Sede Apostolica obispo de Segorbe y de el Consejo de Su 
Magestad [el Rey]. 
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A quatro de Mayo del año de el año de el Señor mil Seyscientos cinquenta y quatro el 
Muy Illustrissimo y Reverendissimo Señor Don Fray Francisco Gavaldan por la Gracia 
de Dios y de la Sancta Sede Apostolica obispo de Segorbe y de el Consejo de Su 
Magestad [el Rey] llego al Sanctuario de la Virgen Sacratissima de la Cueva Sancta 
continuando la Vissita General de su obispado (por haverla porrogado en la villa de 
Altura para la ocassion presente según auto por el infrato notario recibido a diez y siete 
de febrero [ ] de passado de el presente año) en donde fue recibido por el Vicario 
perpetuo de la Iglesia parroquial de la Villa de Altura Francisco Calas y Francisco 
Cuevas Jurados de la dicha Villa y Capellan de dicho Sanctuario y otra gente assi de 
dicha villa como de diferentes partes y llevarlo en procession de baxo palio a la dicha 
Cueva en la qual haviendo llegado a la capilla dentro de dicha Cueva puesta en la qual 
esta la Imagen devitissima y Milagrossissima de la Virgen Sacratissima Maria madre de 
Dios y Señor Nuestro en donde haviendo hecho oracion y dado la bendicion episcopal 
assistio a la Salve Gozos y Rosario y por ser tanta mando porrogar las demas functiones 
para el dia siguiente. 
A cinco de dichos mes y año por la mañana procedio Su Señoria Reverendissima a 
dicha Capilla de la Virgen Sacratissima y dexo y celebro Missa rezada no allo reservado 
en dicha Capilla el Sanctissimo Sacramento por las muchas umedades, pero esta 
reservado en la Capilla del Sancto Xristo como abaxo se dexa. 
Y luego inmediatamente vestido con capa blanca procedio Su Señoria Illustrissima a la 
Capilla de el Sancto Christo en donde allo en su Sacrario sobre ara y corporales limpios 
reservado el Sanctissimo Sacramento en forma pequeña en un Globo de Plata 
sobredorado el qual enseño al pueblo y luego inmediatamente vissito dicho altar en el 
qual hallo Su Señoria Reverendissima ara y todo lo demas bien puesto y como 
conviene. 
Y bolviendo a la dicha Capilla de la Sacratissima Virgen vissito la ymagen 
milagrossissima y devotissima de la Virgen Sanctissima que sera de grandaria de un 
palmo, o, poco mas la qual parece ser de hiesso y que con parecer serlo milagrosamente 
se conserva integra y illesa entre grandissima humedad puesta en un Reliquiario de plata 
dorado con un vidrio cristalino delante con un arquillo de flores contrahechas y 
artificiales adornada con diferentes piecas, y especialmente con una sortija grande que 
dio el Illustrissimo Señor Don Diego Serrano obispo de Segorbe el qual Relicario esta 
puesto en la yglesia y capilla que se ha fabricado de nuevo en un tabernaculo de ojuela 
de plata con su dosel de lo mesmo y terciopelo carmessi baxo de el qual estan las 
personas de la Sanctissima Trinidad Padre, hijo, y Espiritu Sancto de plata con una 
corona que estan coronando a la Virgen Sanctissima la qual corona es dorada con cinco 
piedras preciosas que la adornan, en el qual altar hallo Su Señoria Reverendissima ara 
con todos los adornos y pl[ata] que abaxo se dixan. 
Hallo Su Señoria Reverendissima que el primero de Julio de 1640 fueron erigidas dos 
Capellanias para el servicio de la Sacratissima Virgen y consuelo de los [que] vienen a 
su Sanctuario con las calidades que se diran en su fundacion Institucion, las quales 
possen al presente, esto es la que esta fundada baxo titulo e ynvocacion de Nuestra 
Señora Sanctissima de la Cueva Sancta en dicho altar y capilla, el Licenciado Joan 
Mariano Arnau presbitero con [licencia] dada por el ordinario de Segorbe. Según auto 
recibido por Geronimo [Ruiz] de Ripodas notario a 18 de Julio 1640 y possession que 
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passo ante dicho [notario] el 22 de Julio 1640, el qual siendo obrero de la Sancta 
Yglesia de Segorbe llevado de la devocion de Maria Sanctissima y por servirla en su 
Sanctuario renunciando dicha obreria in manibus et posse Sanctitatis, Domini Nostri 
Urbani octavi se aplico a dicho Sanctuario tomando possession de la dicha capellania 
que es la mayor y primera encargandosse de predicar y confessar en dicho Santuario y 
por el obispo y obispados por dilatar y engrandecer la devocion de tan milagrossa 
ymagen como es esta de la Cueva Sancta, y començando desde dicho dia a exercitar su 
ministerio y cuidar de la cassa y Sanctuario recibiendo el inventario de los bienes dichos 
assi muebles como sitios. 
No tiene obligacion dicho capellan de celebrar por dicha capellania missa alguna sino 
dar quenta de las que entraren en dicho Sanctuario y de su celebracion. 
Hallo assi mesmo Su Señoria Reverendissima que tiene y possee la Segunda capellania 
el Doctor Joseph Martin presbitero fundada baxo titulo e ynvocacion de el Sancto Xristo 
en dicho Sanctuario eregida y fundada en el primero de Julio de dicho año 1640 a 
presentacion de dichos administradores según consta de su colacion dada por el 
ordinario de Segorbe a […] de el mes de […] de el año 1640 y possession dada a […] 
de el mes de […] de el año 1640 con auto recibido Geronimo Ruiz de Ripodas notario y 
escribano de la Corte Eclessiastica. 
No tiene obligacion dicho capellan de celebrar por dicha capellania missa alguna sino 
dar quenta de las que entraren en dicho Sanctuario y de su celebracion. 
Y como Su Señoria Reverendissima quiso dar fin a la visita general de todo su obispado 
y concluir lo mucho que ay que hazer en este Sanctuario, ni su administracion de 
entradas y salidas assi de missas como de limosnas de todo genero Mando Su Señoria 
Reverendissima suspender esta visita, para que con el tiempo que fuere menester se 
puedan ver y reconocer en la ciudad de Segorbe y en su Palacio Episcopal todas las 
sobre dichas cuentas y todo lo demas que fuere necessario acerca de aquellas quomodo 
cum est et qua litere cum est Mandando que todo lo que en ella se hiziese, ordenare, 
dispussiesse y mandare por todo el dicho tiempo que fuese menester hasta tener su 
devido cumplimiento tenga tanta fuerça y valor como si se hiziera en actuali visitatione 
segun que para dicho efecto se suspende y difiere de todo lo qual me mando Su Señoria 
Reverendissima a mi Diego de Aras [Ruvio] notario y Secretario de la Visita recibiese 
auto para mayor firmeza y validad el qual recibi en el Sanctuario de la Virgen de la 
Cueva Sancta a seys dias de el mes de Mayo de el año de el Señor MDCLIIII siendo 
presentes por testigos Cosme Aragon y Joan Marin labradores de la villa de Altura 
habi(tadore)s hallados en dicho Sanctuario – 
Y por quanto esta dicho en el primero de Julio de el año 1640 se hizo una nueva 
Institucion y fundacion de dos capellanias para servicio de dicho Sanctuario de cuio 
tenor depende la disposcion fundamental de esta vissita, se ynserta y continua toda ella 
la qual es de el tenor siguiente.- 
In Dei nomine Amen Noverint Universi quod anno a Nativitate Domini MDCXXXX 
Die vero intitulato primo mensis Julii. Nos Petrus vicarius perpetuus Ecclesie 
Parroquialis presentis villa Alture, Josephus Calp et Joannes Marin Jurati in presenti 
anno por dicta villa Alture et dictis nostribus administratores Sanctuarii et hermitorii 
Virginis Marie de Antro Sancto. Attendentes et considerantes quod maxime attenet ad 
Servitium Domini Nostri Jesuxristi augmentum culti divini in dicto Sanctuario et 
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hermitorio Sacratissime Virginis eius peniterit et quod num quam deserit persone 
ecclesia bonam famam vite ac mortem honestatem prebentes ad quos expectet eius cura. 
Idus ad honorem et laudem et gloriam Sanctissime et indivisae trinitatis Patriis filii et 
spiritus Sancti trium personarum et unius esse divini, Gloriossissime Virginis Marie 
Domine Nostre Sine Originali labe concepte Matris et omnium pecatorum advocate ac 
omnium Supernorum pro divini cultus Augmento et Virginis Marie Matris Xristi 
Domini de voluntate et expresso con sence, permisse et facultate ad modus Illustrissimi 
et Reverendissimi D. Fratiis Didaci Serrano Dei et Apostolice Sedis gratia episcopi 
Segobricensis Regi[s] consiliarii […] Hec inferius Laudantis et aprobantis Scienter et 
gratis cum hoc presenti publico instrumento tucio cunctis temporibus sit et ubique 
firmiter et perpetuo valituro et in aliquo non violando seu revocando instituimus 
exigimus ordinamus et fundamus in dicto Sanctuario et hermitorio Virginis Marie de 
antro Sancto fundado et constriuido in termino ville predicte Alture intra limites 
Parrochie iusdem Segobricensi Diocesis quasdam capellanias perpetuas unam Scilicet 
ad altare et sub invocatione et honori ficentia Virginis Marie de Antro Sancto, et alteram 
ad altare et sub invocatione et honori ficencia Domini Nostri Jesuxristi cum limitationis, 
modificationis, honoris, et honeris ac partis inferius sequentibus. 
 
i. Primeramente, que los vicarios perpetuos y Jurados de dicha villa administradores 
susodichos se reservan el derecho de patronato de dichas capellanias y de presentar 
aquellas en todo casso de votacion y que los Jurados sean dos votos.- 
ii. Ítem, que dichas capellanias se den collativas y perpetuas siempre a hijos naturales de 
dicha villa y en casso que faltaren estos se den siempre electivas y amovibles a los 
forasteros, a mero beneplacito de dichos administradores – 
iii. Ítem, que dichos administradores y patrones no puedan presentar a ninguna persona 
las dichas capellanias que no sean teniendo aquellos edad, de veinte y tres años 
cumplidos de tal manera que dentro de un año se ayan de ordenar de presbitero y ayan 
de ser aprobados los dichos presentados por el Señor obispo de Segorbe y sus sucesores 
con riguroso examen para confessar en dicho Sanctuario. Y assi mesmo en ca[so] que 
faltaren hijos de Altura, y dichas capellanias sean electivas para foras[te]ros, los tales 
electos ayan de ser actualmente presbiteros y examinados por el dicho Señor obispo y 
sus successores en la forma sobre dicha.- 
iiii. Ítem, si la persona a quien se presentare no fuere ordenado de presbitero tenga 
obli[ga]cion de dar un presbitero en lugar suyo que tenga licencia de confessar a 
con[oci]miento de dichos patrones para assi se cuida el servicio de dicho Sanctuario 
mientras la dicha persona se fuere ordenando entendiendo este capitulo que dichas 
capellanias son collativas para hijos de la villa de Altura, y no quando son electivas para 
forasteros, pues estos como arriba esta dicho han de ser actualmente presbiteros el dia 
que los eligieren.- 
v. Ítem, que siempre y quando sucediere y Nuestro Señor fuere servido que por la 
devocion de los fieles xristianos fuesse de augmento el culto divino en dicho hermitorio 
y Sanctuario y las limosnas de los fieles fueren tantas que huviere renta, congrua y 
suficiente para fundar otra, o, otras capellanias, que en tal casso se reservan los dichos 
administradores y patrones facultad y derecho para instituirlas y fundarlas en dicho 
hermitorio tantas quantas se pudiesen sustentar con decreto y beneplacito del Señor 
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obispo de Segorbe que oy es, o, de los que por tiempo seran, las quales quieren que se 
instituyan y funden para hijos naturales de dicha villa en la forma contenida en los 
antecedentes capitulos et quia qui servit altari de altari vivere debet. Ideo pro donatione 
dictarum capellaniarum et in vim congrue sustentationis corumdem capellanorum, 
damus, donamus, consignamus et constituymus, asignamus ac tradimus seu quassi 
tradimus pro tempore capellanis dictarum capellaniarum licet absentibus tamquem 
presentibus notarii tamen infrascrito tamquam publica et autentica persona pro dictis 
capellanis et omnibus illis quorum interest, interesit aut interesse potestis veli potest 
quomodolibet in futurum legitime stipulante et recipiente et suis in dictis capellaniis 
successoribus omnia infirmus sequentia hispano sermone ob maiorem inteligentiam 
adnotata.- 
 
Emolumentos de los capellanes. 
Primeramente se les señalada, y transporta perpetuamente las limosnas de las missas 
que los que fueren a vissitar dicho Sanctuario dieren de limosnas pagadoras a razon de 
quatro sueldos de las missas de el platillo y cepo de las almas de purgatorio y por la 
limosna de cada una de ellas se puedan tomar dos reales y las demas missas que 
entraren por los deudos que van a visitar dicho Sanctuario los ayan de celebrar por la 
limosna que les dieron como no sea menos de la ordinaria que es un real y medio sin 
que puedan sacar de el platillo y cepo de las almas para cumplimiento de dos reales, con 
obligacion que dichos capellanes hayan de dar cuenta al Señor Obispo o, a su Vicario 
General en cada un año de la entrada y salida de dichas missas y limosna haziendose 
cargo y descargo para que se sepan si estan celebradas, y si acasso entraren tantas 
missas que dichos capellanes no las pudieren celebrar en tal casso las que sobrasen las 
ayan de dar y den al vicario y clero de dicha villa para que las celebren, pues es justo las 
digan y celebren en la Yglesia Parroquial de dicha villa de terminos de la qual esta 
dicho hermitorio, y lleven tambien cuenta y razon de dicha celebracion para dar a los 
Señores Obispos, o, sus Vicarios Generales, y si acasso fuere que por razon de 
ausencias, o, enfermedades de dichos capellanes, o, para festividades que se celebraren 
en dicho sanctuario tuvieren necesidad de buscar clerigo o clerigos para que vayan a 
ayudar a celebrar que en tal casso sean llamados en primer lugar los beneficiados de 
dicha villa pagandoles la limosna de la missa a quatro sueldos y esto se entienda siendo 
la limosna de el platillo, o, cepo de las almas, o, de otras limosnas de missas de a dos 
reales se las tuvieren por otra via, y mas el sustento de su persona y cavalgadura, y en 
falta dellos puedan buscar en otra parte el clerigo o clerigos que fueren menester. 
Ítem, et ultimo se les señala y transporta a dichos capellanes ademas de la dicha 
celebracion todo lo procedido en dicho Sanctuario de Salves gozos y lumbraría y lo 
procedido de medidas, velas, paja y cevada y todas las limosnas que se hizieren 
hostiatim por do quiera que se hiziesen llegar con platillos [vel aliqua] y assi mesmo el 
trigo, cevada, azeite, vino corderos lino y lana y demas cossas que por los fieles y 
devotos les dieren de limosna a dicho sanctuario exepto las frescas que alli se dieron de 
limosna, como son cassullas, ropa de lino, lana y seda y otras Joyas, y assi mesmo 
dinero de algunos ofrrecientes como el que lo diere no diga que lo da para obras de la 
cassa, o, para rehedificarla, o, hazer algun quarto que en tal caso se ha de hazer la 
voluntad de el que la diese y tengan obligacion los dichos capellanes cada un año de 
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hazer inventarios con intervencion de dichos administradores de todos los bienes de 
dicho Sanctuario, y de dar cuenta y razon de todo lo procedido de dichas limosnas 
preseas ofrecidas a dicho Sanctuario a los dichos administradores y patrones, y aquellos 
que hayan de dar a los Señores Obispos que oy son y por tiempo seran o, a sus Vicarios 
Generales. 
Hanc autem Institutionem donationem et consignationem facimus et seu ex causa et 
titulo illius damus cedimus transferimus y cum dictis capellaniis et seu capellani illarum 
que pro tempore fuerint et successoribus in eisdem in posse et manu dicti et infrati 
notarii stipulantis et recipientis ut supra omnia jura et loca […] vozes, vizes, rationes, et 
actiones reales et personales, utilis et directas varias sine mixtas ordinarias et 
extraordinarias et alliquas cum gentes nobis pertinentes et expectantes, pertinere gentes 
et expectare potentes et debentes in supradictis elemosinis supra asignatis et in una qua 
gentes earum quo cum gentes Jure titulo sine causa cum oneribus et obligationibus 
sequentibus vulgari etiam sermone ob inteligentiam adnotatis. 
 
Obligaciones de los Capellanes. 
1. Primeramente, que aquellos tengan obligacion de sustentar las cassas de dicho 
Sanctuario assi la de arriba como la de abaxo de todas las obras que fuesen necessarias 
assi por caussa de los tiempos como assi de suerte que aquellas queden siempre en pie y 
buenas y que no se arruinen. 
2. Ítem, que tengan obligacion de sustentar las lamparas que estan en la capilla de la 
Virgen y la de el Sancto Xristo y nombre de Jesus de todo el azeite que fuere necessario 
en el discurso de el año y comprar listas y cera para hazer medidas y velas para los 
devotos y tambien comprar velas para dichas capillas. 
3. Ítem, tengan obligacion de sustentar en dicho sanctuario el hermitorio en hermita un 
niño y una ama dandoles lo necessario de comer vestir y calçar y las soldas que 
merecieren, o, se concertaren, y assi mesmo sustentar la cassa de leña y cavalgaduras 
para todo aquello que fueren menester, y qualesquiera otras cossas que fueren 
necessarias para el servicio de estas cassas. 
4. Ítem, tengan obligacion de dar y pagar al clero de dicha Yglesia Parrochial de la villa 
de Altura y al beneficiado que oy es, o, por tiempo fuere de el beneficio fundado, e 
ynstituydo por mosen Diego Perez en cada un año veynte y cinco libras moneda reales 
de Valencia a saber es al dicho clero veynte y dos libras y media y al otro beneficiado 
dos libras y media por haver fundado dicho beneficio sobre bienes de dicho hermitorio 
lo Sanctuario con decreto de el Señor Obispo Cassanova. 
5. Ítem et ultimo, tengan obligacion de dar en cada año perpetuamente al Vicario 
perpetuo de dicha Yglesia Parrochial que oy es o, por tiempo fuere ochenta libras por 
otras tantas que el dicho Señor Obispo don Pedro Gines Cassanova de buena memoria 
le tiene señaladas y consignadas en los bienes procedidos de dicho Sanctuario. Quibus 
Iuribus Locis, rationibus et actionibus et aliis predictis possint et valeant predicti 
capellani, qui pro tempore fuerint dictarum capellaniarum, uti, sevi agere, exercere et 
experiri in Juditio et extraiuditium, agendo conveniendo defendendo, ponendo 
opponendo excipiendo, replicando triplicando nec non, nec non omnes dictas 
elemosinas pensiones censuatium, carnicandorum si alique pro tempore fuerint, aut 
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interesse quorumvis debitorum et cuius libet illorum accipiendo habendo exigendo et 
recuperando et inde apocas et alias quas cum gentes legitimas cautellas firmandum et 
omnia alia et singula faciendo et libere exercendo circa dictarum elemosinarum et 
pensionum exactionem que cum gentes et que malmodum nos facere poteramus sine 
possemus ante presentem obligationem, asignationem et consignationem Iurium gentes 
et actionum praemissorum cessionem et concessionem et nunc ut etiam postea quando 
cum gentes instituentes inde capellanos, qui pro tempore fuerit dictarum capellaniarum, 
et in eisdem successores in et super dictis elemosinis pensionibus censualium et 
debitorium interesse et quolibet eorum veros dominos potentes actoris et procuratores ut 
in rem suam propiam cos qui in locum et ius nostris ponentes et statuentes seris cum 
presenti confitentes et concedentes dictas gentes elemosinas pensiones censualium et 
debitorum et illorum quolibet capellanis qui pro tempore fuerint dictarum capellaniarum 
pro corum precario nomine tenere et possidere done premissorum omnium, plenam 
realem, actualem et corporalem, seu quasi aprehenderii possessionem quam liçeat 
capellanis predictis et successoribus in dictis capellaniis quamdocumque volverint 
absque impedimento et contradictione nostri et nostrorum et alterius cuiusque persone 
aprehendere et adipisci aprehensam gentes sine adeptam pones et in eos licite retinere 
ad habendum, tenendum et possidendum libito voluntatis iniungentes nihil omnis 
thenore presentis publici instrumenti vim epistole in sui parte gerentis dictis censatariis 
et debitoribus eorum successoribus, quatenus de interessibus et pensionibus supra dictis 
et corum iuribus universis supradictis capellanis qui pro tempore fuerint dictarum 
capellaniarum et successoribus in eisdem respondeant et satisfaciant perpetue, integre et 
complete alia mandato minime expectatio. Prominentes et fide bona convenientes dictus 
capellanis qui pro tempore fuerint dictarum capellaniarum et successoribus in eisdem in 
manu et posse dicti et subscripti notarii legitime stipulantis et recipientis ut supra 
donationem assignationem, cessionem et consignationem predicta et omnia alia et 
singula supradicta semper ratta grata valida ad qui firma haberi tenere et nemo labiliter 
observare et contra ea vel corum aliqua in quam tempore facere vel menire modo aliquo 
iure sine causa nec aliqum facere vel venire consentire imo id ab aliis fieri prohibere et 
predictam fundationem et donationem dictarum capellaniarum autorizase et distrigare 
ipsam gentes vobis et iuris defendere salvare, ac facere, habere, tenere et pacifice, 
posidere potentes quiete et in sana pace contra cunctas personas conquerentes, vel in 
aliquo perturbantes ad forum valentia sub bonorum omnium dicte administrationes 
ubique habitorum et habendo cum obligatione et hypotheca, suplicantes Illustrissimo ac 
Reverendissimo Domino Episcopo Segobricensis qua tenus ad maius cuius et finitatem 
presentes institutionis et dotationis his secum interponat authoritatem et actuum 
tamquam de suo dominationis permissu et facultate factes gentes fuerunt acta in villa 
Altura die primo mensis Julii anno anativitate Domini MDCXXXX. Petrii Sert vicarii 
perpetui parochialis ecclesia Josephi Calp et Joannis Marin Juratorum eiusdem ville 
Altura et dictis nostribus administratorum predictorum qui hec dicto nostre de singula 
suiis singulis referendo, laudamus, concedimus et firmamus. Testes huius rei sunt 
Franciscus Petrus Cuevas scriptor et Mathia Maycas pannorum parator Altura 
habitantiis. In quorum fidem et testimonium ego Didacus Aras et Ruvio authoritate 
regia notarii publicus Reyni Valentia h[abitator] Institutioni receptor cum suprapositis 
intentia pagina linea xviii ubi legitur de el platillo et presenti pagina linea xii ubi ligitur 
salvase hic meum pono quo utor artis notarie Signum. 
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Nos doctor Franciscus Gonçalez presbitero canonicus ecclesia cathedralis coelsonensis 
et pro ad modum Illustrissimi et Reverendissimo Domino Don frate Didaco Serrano dei 
et Apostolica Sedis gratia episcopo segobricensis regio gentes consiliario magestatis  in 
spiritualibus et temporalibus in presentis civitatis et Diocesis Segobricensis vicarius 
generalis et officialis una supra dicta Institutione quarumdum capellaniarum 
perpetuarum unam Scilicet ad altare et sub invocatione et honorificencia Domini Nostri 
Iesuxristi fundatarum et institutarum per vicarium et Juratos dicta villa de Altura 
nostribus in e[...] contentis in sanctuario sive hermitorio sacratissime virginis Marie de 
antro sancto in termino villa Alture constructo segobricensis diocesis et omnibus et 
singulis in eadem contentis et specificatis. Cuia dicta Institutio maxime [...] in honorem 
omnipotentis dei eius gentes Matriis Beata Virginis Marie nec non omniscivium 
supernorum et in augmentum cultum divini ideo eandem insti [...] et omnia et singula in 
ea contenta laudamus aprobamus et ratificamus prima eius linea vigentes ad ultimam 
inclussive et pro maiori robore et subsistentia firmiori omnium premissorum in omnibus 
et singulis supradictis et circa ea in quantum canonicis obstat sanctionibus et statuitis 
nostram interponemus authoritatem pariter et duratum. Datiis et actis Segobrigenses die 
dezimo mensis Julii anno anativitate Domini MDC quadragessimo. Presentibus ibidem 
ipso testis feliu Vincentio Desco presbitero et Assensio Ferrer passamanerio civitatis 
segobricenses habitatoribus testibus ad predicta vocatis rogatis et specialiter asumptis. 
Gonzales Vicario Generalis et Officialis. 
Pro sigillo. 
De mandato dicti Domini officialis et Vicarii 
Generalis Segobricensi Hieronimus Ruiz de 
Ripodas notario et scribano. 
Vista y leyda por su señoria Reverendissima la dicha y continuada fundacion y ereccion 
de capellanias con las conditiones y pactos en ella puestos, y que entre otros uno de 
ellos es que se haga cada un año Inventario de todos los bienes de dicho Sanctuario, y 
aunque estan recibidos desde el año de la institucion hasta el de 1652 Mando Su Señoria 
Reverendissima que de nuevo se recibiessen por el notario in fiato de todos los bienes 
que se allaren en dicho Sanctuario e o hermitorio y se continuasse en esta visita por ser 
la primera desde la fundacion de dichas capellanias el qual es de el tenor siguiente- 
 
Die V. mensis Maii anno anativitate Domini MDCLIIII 
 
Cum ob doli maculam evitandam omnem gentes facedis inspicionem tollendam 
administratores et ii qui bona [ ] administrant Inventarium, memoriale caput breve seu 
repertorium de omnibus bonis sua administrationis facere teneantur ne lapsu temporis 
bona ipsa valeant dependi seu ocultari. Ad circo Nos Doctor Didacus Lazaro presbitero 
Vicarius perpetuus ecclesia parochialis ville Alture vel loco dicti vicarii Franciscus 
Calas et Franciscus Cuevas Iurati dicte ville et eo nostris administratores Sanctuarii et 
hermitorii sacratissime Virginis Marie de antro sancto in actu vissitationis dicti 
hermitorii per Illustrissimum et Reverendisimum Vicarium Officialem Franciscum 
Gavaldan Dei et Sancte Apostolici Sedis gratia episcopum Segobricensis Regium 
consiliarium Magestatis facto signo Sancte ac [ ] preeunte inventarium, memoriale caput 
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bene sine repertorium de omnibus et singulis bonis et Iuribus dicti hermitorii sive 
Sanctuarii facimus dictis rictibus in hunc qui sequitur modum- 
 
Capilla de la Virgen Sanctissima 
Primeramente, la ymagen Sanctissima de nuestra Señora de yesso dentro un reliquario 
de plata sobre dorado con sus rayos y diez piedras de diferentes colores y diez angelitos 
interpuestos entre dichas piedras tambien de plata sobre dorada. 
Ítem, la dicha ymagen esta en un tabernaculo de ojuela de plata con su dosel mesmo y 
terciopelo carmessi y baxo dicho dosel las personas de la Sanctissima Trinidad Padre, 
hijo y spiritu Sancto, de plata con una corona de plata que esta coronando a la Virgen y 
en dicha corona algunas piedras, y en el dicho tabernaculo quatro plomos tambien de 
plata- 
Ítem, treze reliquiarios de pastas de agnus y de diferentes modelos con los arcos, o, 
anillos unos de seda y otros de guesso y bronze. 
Ítem, diez y siete rosarios de diferentes especies de cristal vidrio y guesso- 
Ítem, dos tafetanes que cubren la Virgen con randilla de plata.  
Ítem, quatro candeleros y dos bugias de plata y quatro candeleritos para pebetes de lo 
mesmo. 
Ítem, quatro candeleritos para pevetes de plata e o pebeteros a mas de los de arriba. 
Ítem, quatro blandones de plata a lo moderno.- 
Ítem, la ymagen devota de Nuestra Señora de la Concepcion de maçoneria dorada y 
estofada con corona de plata, y un collar de vidrio. 
Ítem, otra umagen de San Joseph con el Niño en los braços de maçoneria dorada y 
estofada. 
Ítem, las ymagenes de San Sebastian y San Roque tambien de maçoneria pequeñitas con 
las coronas y en los pechos de plata para sus reliquias. 
Ítem, dos reliquarios guarnecidos de seda y canutillo con muchas reliquias. 
Ítem, otro reliquario con muchas reliquias guarnecido de ojuela de plata y en medio la 
ynsignia de el Sanctissimo Sacramento. 
Ítem, una cruz de madera de nogal con su pie pintado en ella Xhristo crucificado- 
Ítem, un espejo grande con guarnicion dorada. 
Ítem, dos niños asentados en sus sillitas de piedra mármol. 
Ítem, de la misma piedra una ymagen de Nuestra Señora con su niño y las ymagenes de 
Nuestra Señora y San Joseph. 
Ítem, tres dozenas de ramos de flores contrahechas de diferentes hechuras con sus pies 
tambien de diferentes hechuras de madera sobre dorada y jarros de barro. 
Ítem, dos lamparitas de plata colaterales en el altar en cada una de las pechinas con sus 
mensulas- 
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Ítem, cinco lamparas de plata delante el altar, y ymagen de Nuestra Señora una grande 
dos medianas y dos pequeñas. 
Ítem, trescientas trenta y dos pressentallas de plata de diferentes hechuras, [hom]bres 
mugeres ojos y tetas o pechos, y en ellas dos crecidas de mujeres. 
Ítem, un dosel que esta sobre la Virgen que se hizo de unas basquiñas. 
Ítem, un frontal de guadamazil con la ymagen de Nuestra Señora en medio. 
Ítem, una campanilla de ayudar dezir missa. 
Ítem, tres platillos uno de piltre y otro de estaño. 
Ítem, una alhombra delante el altar de diferentes colores. 
Ítem, un rexado de madera y en el una campanilla para tocar a missa. 
Ítem, un bufetillo de madera de pino cubierto con unos manteles. 
Ítem, un frontal de lana a florones con franja de oro armas de Mauro Abasisqueta y  
linea de randa de oro sobre colonia colorada. 
Ítem, tres manteles en el altar. 
Ítem, una ara. 
 
En la Sacristia detrás de la capilla 
Ítem, dos cortinas muy viejas detrás de la Sancta Ymagen. 
Ítem, un altar e o peana para vestirse los sacerdotes de madera con una escalerilla a un 
lado. 
Ítem, un banquillo. 
Ítem, un cepo para poner lo que se recoge para la alumbraría. 
Ítem, un pualito de cobre. 
Ítem, un banquillo de madera de pino. 
Ítem, dos bancos de madera de pino y un pulpito de lo mismo fuera de la capilla al 
cuerpo de la yglessia. 
Ítem, una escalerilla para el pulpito. 
Ítem, un facistol de madera de pino. 
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Tras la Capilla 
Ítem, diez tinajas para tener agua con sus tapadoras cubiertas de madera y una citra de 
cobre. 
Ítem, en la escalera tres lamparas de piltas. 
 
Capilla de el Santo Xhristo 
Primo, un Sacrario dorado y estofado dentro y fuera dentro de el qual se hallo una ara 
con sus corporales y dos globos el uno de plata sobre dorado en do se hallo reservado el 
Santissimo Sacramento con su cruzecita de lo mesmo y el otro de bronce dorado y 
esmaltado de coral con cruz de lo mesmo dentro de el qual ay un vaso de plata sobre 
dorado. 
Item, un frontal colorado viejo. 
Ítem, otro frontal de bocadillo azul con caydas blancas de tela de lana y linea de ronda 
sobre colonia colorada 
Ítem, dos manteles y otra linea. 
Ítem, una ara ademas de el sacrario. 
Ítem, un altar que solia ser de la Virgen con la ymagen de el Sancto Xhristo con 
camissilla de bolante y dos pressentallas de plata. 
Ítem, una cortina de tafetan verde con randa de oro y un dosel viejo. 
Ítem, dos niños hechos de maçoneria con sus camissas. 
Ítem, dos pares de candeleros de piltre. 
Ítem, ocho ramos de flores contrahechas con sus pies de madera sobre dorada. 
Ítem, dos campanillas de ayudar a missa 
Ítem, una ampollita de estaño. 
Ítem, una rexa de yerro que solia estar en el altar de la Virgen. 
Ítem, un altarcito viejo con la ymagen de San Joseph de maçoneria dorada y estofada. 
Ítem, unos manteles. 
Ítem, una lampara de plata. 
 
Altar de San Joachim y Santa Ana 
Ítem, un quadro de San Joachim y Santa Ana muy bueno. 
Ítem, una cortina de tafetan colorado con randa de plata para cubrille. 
Ítem, una cruz de madera de nogal. 
Ítem, quatro ramos de flores contrahechas con pies de barro. 
Ítem, un par de candelabros de piltre. 
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Ítem, un frontal de tafetan blanco con linea de randa sobre colonia colorada. 
Ítem, otro frontal de riza con linea brodada de seda vieja. 
Ítem, dos manteles en el dicho altar. 
 
Sacristia de arriba 
Ítem, un almario con siete caxones y dos gavetas todo de pino 
Ítem, una mesica de pino. 
Ítem, un incensario de plata con su naveta muy buena de los mesmo. 
Ítem, dos vinageras de plata con su salvilla tambien de plata. 
Ítem, una palmatoria de plata con sus tixerillas de espavilar con su cadenita de plata. 
Ítem, una cruz de madera sobre dorada y en ella Xhristo crucificado para llevar en las 
processiones. 
Ítem, una cassulla de rasso colorado prensado con guarnicion de plata con frangilla. 
Ítem, otra casulla de damasco colorado guarnecida con frangas y paretres de oro. 
Ítem, otra cassulla de rasso blanco guarnecida con passamano de plata y negro. 
Ítem, otra casulla de tafetan verde guarnecida de passamanos de seda. 
Ítem, otra cassulla de brocadillo con çanefa de lana blanca guanecida de passaman de 
plata. 
Ítem, otra cassulla de tafetan de color de carne de doncella guarnecida de passaman de 
plata. 
Ítem, otra casulla de tafetan blanco guarnecida con galon de plata y oro. 
Ítem, otra cassulla de damasco blanco quarnecida de galon de oro. 
Ítem, una cassulla de tela de flandes con una cruz colorada por medio. 
Ítem, una cassulla de satin amarillo guarnecida de galon de oro. 
Ítem, otra cassulla de tafetan morado guarnecida de passaman de seda de blanco y 
morado. 
Ítem, otra cassulla de tafetan blanco guarnecida de passaman de seda de colorado y 
blanco. 
Ítem, otra cassulla de tafetan blanco con galon y guarnicion de oro. 
Ítem, otra cassulla de girassol de colorado y verde guarnecida con passaman de seda de 
azul y colorado. 
Ítem, otra cassulla de satin azul guarnecida de passaman de seda de colorado azul y 
blanco. 
Ítem, otra cassulla de tafetan verde guarnecida de passaman de seda de colorado y 
blanco. 
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Ítem, otra cassulla de damasquillo de colorado y blanco con frangas de galon de oro. 
Ítem, otra cassulla de tafetan blanco guarnecida de passaman de seda de colorado y 
blanco. 
Ítem, otra cassulla de tafetan morado guarnecida con galon de oro y plata. 
Ítem, otra cassulla de tafetan blanco aforrada de tafetan verde con galon y franguela de 
plata. 
Ítem, otra cassulla de damasco colorado con canefa de damasco blanco guarnecida de 
passaman de seda de colorado y blanco. 
Ítem, otra cassulla de tafetan blanco guarnecida de galon de oro. 
Ítem, otra cassulla de tafetan morado guarnecida de passaman de seda de anteado y 
morado. 
Ítem, otra cassulla de lana de oro y plata a florones que la dio juntamente con el frontal 
de arriba Mauro Basisqueta. 
Todas las quales cassullas tienen estolas y manipulos de lo propio que es cada una. 
Ítem, quatro cubricalizes de tafetan verde guarnecidos con puntilla de plata y una toalla 
verde para delante el frontal. 
Ítem, seys cubricalices de tafetan blanco guarnecidos con puntilla de plata uno de ellos 
aforrado de tafetan verde y otro bordado de cañamaço de seda. 
Ítem, otro cubricaliz de lana blanca aforrado de tafetan carmessi con randa de oro 
alrededor. 
Ítem, otro cubricaliz de rasso blanco brodado con el nombre de Maria en medio. 
Ítem, otro cubricaliz de cañamaço en quatro quartos de diferentes colores. 
Ítem, un pedaço de damasco verde y amarillo de cossa de cinco palmos. 
Ítem, siete cubricalices de tafetan y en ellos uno de damasco y los demas de tafetan 
colorodas guarnecidos de puntilla de plata. 
Ítem, dos cubricalizes de tafetan morado con puntilla de plata. 
Ítem, un cubricaliz de lana negra con randilla de plata. 
Ítem, otro cubricaliz de tafetan azul con cruzes de galon de plata. 
Ítem, dos almaysanes de toca el uno de oro y el otro virado de colores. 
Ítem, una bolsa de rasso blanco brodada por la una parte de oro. 
Ítem, otra bolsa que dio Bassisqueta de lana. 
Ítem, otra bolsa de brocadillo verde y blanco. 
Ítem, cinco bolsas de corporales de cañamaço de diferentes colores. 
Ítem, otra bolsa de tafetan verde de corporales. 
Ítem, otra bolsa de lana de color de carne de doncella. 
Ítem, otra bolsa de brocadillo blanco con flores amarillas. 
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Ítem, dos bolsas de damasco colorado. 
Ítem, otra bolsa de setin colorado brodado en ella el nombre de Jesucristo usada. 
Ítem, dos bolsas blancas la una de tafetan y la otra de tabi. 
Ítem, otra bolsa de lana negra. 
Ítem, otra bolsa de tafetan dorado brodada de oro. 
Ítem, ocho corporales con sobre corporales muy buenos. 
Ítem, seys corporales sin sobre corporales. 
Ítem, unos corporales con sobre corporales brodados de oro muy preciossos. 
Ítem, seys tovallolitas o, sobre corporales. 
Ítem, dos ostieros de oja de Flandes. 
Ítem, dos sacras. 
Ítem, un frontalicio de tafetan verde brodado. 
Ítem, tres garrafitas de vidrio verde guarnecidas  de plata como la quarta se rompió. 
Ítem, otros corporales con sobre corporales y palia brodados de oro. 
Ítem, dos corporales sin sobre corporales. 
Ítem, nueve amitos. 
Ítem, quatro pañuelos. 
Ítem, trece purificadores  
Ítem, tres lavabos. 
Ítem, una toalla para sobre el atril. 
Ítem, once congulos nuevos y usados y en ellos dos de cinta. 
Ítem, cinco albas y en ellas tres muy buenas. 
Ítem, una capa de damasco blanco con galon de oro. 
Ítem, dos dalmaticas de tafetan blanco con passaman de seda guarnecidas de blanco y 
colorado con sus cordones y borlas de lo mesmo. 
Ítem, un almaysan de damasco blanco para el atril. 
Ítem, un frontal de tafetan verde viejo. 
Ítem, un frontal de rasso blanco con guarnicion de plata y oro. 
Ítem, caydas y frontalera de tafetan amarillo viejos. 
Ítem, un frontalito de rasso carmessi viejo. 
Ítem, un frontal de tafetan colorado viejo. 
Ítem, un frontal de rasso blanco con todo lo necesario viejo. 
Ítem, un vestido de Nuestra Señora de Gracia de satin azul brodado de ylo de oro. 
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Ítem, un frontal de tafetan verde viejo con su linea brodada. 
Ítem, otro frontal de tafetan verde guarnecido de galon de plata con linea de randa sobre 
una colonia colorada. 
Ítem, otro frontal de damasco colorado a flores con franga de oro y galon con linea 
desilada. 
Ítem, otro frontal dorado con franga y guarnicion de seda de morado y pagizo. 
Ítem, otro frontal de damasco colorado con franga y guarnicion de oro armas de quien le 
dio y linea de cañamaço con randilla de oro. 
Ítem, diez y nueve manteles ademas de los continuados en los altares y messas de las 
acapillas. 
Ítem, siete lineas ademas de las que estan continuadas en los altares y frontales. 
Ítem, dos cortinas de cubrir la Virgen usadas. 
Ítem, una cortina de bolante colorado con vias azules. 
Ítem, un pedaço de tafetan blanco. 
Ítem, una cortina de tafetan carmessi con randa de oro. 
Ítem, quatro varas de tafetan de color de carne de doncella. 
Ítem, tres pavelloncitos para los globos. 
Ítem, un reliquiario de madera hecho pedaços. 
Ítem, dos missales. 
Ítem, la madre de dios de Agosto con su cama y todos sus adereços pequeñita dentro de 
una caxa con un bolante, tres almoadillas y un rosario de vidrio. 
Ítem, una ymagen de Nuestra Señora de Gracia pequeña. 
Ítem, una cruz con reliquias y Xhristo crucificado de bronce cabos de bronce y en caxas 
de las reliquias tambien de bronce y la cruz de mano y en ella el Lignum cruzis dentro 
de una funda de vaqueta. 
Ítem, dos almoadillas para los atriles. 
Ítem, dos frontalitos de riza. 
Ítem, cinco toallitas de riza para sobre los atriles. 
Ítem, tres camissitas de calizes un lababo y dos purificadores. 
Ítem, un Xhristo sin cruz con su camissilla de tafetan colorado. 
Ítem, otra cortina de tafetan blanco guarnecida de randa de plata, vieja. 
Ítem, tres tocas de mujer usadas. 
Ítem, una toalla brodada con ylo noguerado. 
Ítem, dos atriles. 
Ítem, una toalla de manos. 
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Ítem, cinco roquetillos de los infantillos. 
Ítem, quatro camissitas de los niños Ihesus. 
Ítem, tres vestidos de los niños Ihesus. 
Ítem, otro vestido de Nuestra Señora de Gracia azul. 
Ítem, seys camissillas del Sancto Xhristo. 
Ítem, dos calizes de plata sobre dorados el uno muy bueno. 
Ítem, un viril de plata sobre dorado pequeño para las processiones de el Santissimo 
Santo. 
Ítem, un pedaco de randa de seda blanca y plata. 
Ítem, quatro libros o quadernos de canto para officiar la missa. 
Ítem, unos manteles de el altar de la Sacristia. 
Ítem, una toalla rodada de riço. 
Ítem, una toallita para las albas. 
Ítem, una randa plata y oro. 
Ítem, otro pedaço de randa de los mismos vieja. 
Ítem, dos doseles de cañamaço. 
Ítem, una cortina de empaliar de damasquillo verde y otro color, como la otra se deshizo 
para adornar el nicho donde esta la Virgen. 
Ítem, un portapaç de plata. 
Ítem, quatro piedras para anillos blancas. 
Ítem, una arracada de christal. 
Ítem, un anillo de piedra colorada. 
Ítem, un anillo con piedra blanca. 
Ítem, una maçeta de treçe piedras blancas. 
Ítem, en el reliquiario que esta la Virgen sanctissima ay una sortija de oro con un 
topacio que dio el Señor Obispo Serrano y baxo dicha sortija una perla gruesa poco 
menos de un garvanço. 
Ítem, un palio de damasco colorado con flores blancas de ocho palos. 
 
Comedor 
Ítem, dos bufetes grandes de nogal. 
Ietm, una messa de pino con sus pies. 
Ítem, quatro bancos de pino. 
Ítem, en el campanario dos campanas la una grande sin yugo y otra pequeña con yugo, y 
como fuese ora tarda se porrogo la prosecucion de los presentes inventarios para otra 
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jornada. Protestando dichos administradores que para proseguir y fenecer en concebir 
aquel no les corra tiempo alguno de todas las quales cossas me requirieron a mi Diego 
Aras [Ruvio] notario les scriviese auto publico el qual recibi en el heremitorio de 
Nuestra Señora de la Cueva Sancta los dias mes y año arriba dichos siendo presentes 
por testigos Miguel Gavalda notario y Cosme Aragon labrador de la villa de Altura 
habitator. 
Postea vero die intitulato sexto mensis Maii, anno anativitate Domini MDC cinquenta y 
quatro los dichos administradores continuando los dichos inventarios por aquellos 
comencados en el dia de ayer confessaron recaer en dicha administracion los bienes 
inmidiate siguientes- 
 
Entrada de la cassa nueva o, entrada 
Primo en la entrada de la cassa nueva se hallo una puerta con dos pies que sirve de 
messa. 
Ítem, tres bancos de madera de pino. 
 
Primero aposiento 
En el primero aposiento de mano dercha entrando por la puerta de dicha cassa se 
hallaron los bienes siguientes. 
Ítem, una cama de cinco tablas y dos pies. 
Ítem, dos colchones. 
Ítem, una manta blanca y un cubertor de camissteas de colorado. 
Ítem, dos almoadas con sus fundas. 
Ítem, una silla de respaldo vieja es de reposso. 
 
Segundo aposiento de mano dercha 
Ítem, una cama de cinco tablas y dos pies. 
Ítem, dos colchones. 
Ítem, una manta blanca. 
Ítem, dos almoadas con sus fundas. 
Ítem, una messa de madera de pino. 
Ítem, dos banquillos de lo mesmo. 
 
Tercer aposiento a mano hizquierda de dicha Sala 
Ítem, una cama de cinco tablas y dos pies. 
Ítem, dos colchones. 
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Ítem, una manta blanca barrada 
Ítem, un cubertor de ylos de perola colorado. 
Ítem, una messa de madera de pino. 
Ítem, dos banquillos de la mesma madera. 
 
Quarto aposiento cerca la cocina maior 
Ítem, una cama de cinco tablas y dos pies. 
Ítem, dos colchones. 
Ítem, una manta blanca. 
Ítem, una mesica de madera de pino. 
Ítem, dos banquillos de la mesma madera. 
Sobre la dicha sala y los aposientos ay otros cinco aposientos y en ellos lo siguiente. 
Primero aposiento de la campana que de ordinario esta la paga en el qual se allo una 
cama de quatro tablas y dos pies. 
Ítem, una tinaja rompida. 
 
Segundo aposiento 
Ítem, una cama de seys tablas y dos pies. 
Ítem, un colchon azul. 
Ítem, una messa de pino. 
Ítem, un banquillo de la mesma madera. 
 
Tercer aposiento 
En este apossiento no se hallo cossa. 
 
Cuarto apossiento 
Ítem, una cama de cinco tablas y dos pies. 
 
Quinto aposiento 
Ítem, en este no se hallo cossa alguna de la casa. 
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En la Salica 
Ítem, una artessa de amassar vieja. 
Ítem, un almario viejo. 
Ítem, unas andas de San Joseph. 
  
En la coçina maior 
Ítem, quatro tinajas de tener agua. 
Ítem, una citra de cobre. 
Ítem, un caldero grande. 
Ítem, unas trevedes. 
Ítem, un mortero de piedra con su mano. 
Ítem, una cantarera con diferentes cantaros de barro. 
 
En la otra coçina 
Ítem, tres copas de cobre una grande y dos pequeñas. 
Ítem, dos citras de cobre. 
Ítem, dos parrillas unas grandes y otras medianas. 
Ítem, tres assadores grandes. 
Ítem, dos sartenes. 
Ítem, una tinaja. 
Ítem, una mesica de pino. 
Ítem, dos gallos de assar. 
Ítem, un rallo y dos tenazas. 
Ítem, dos candelas. 
 
Apossiento de encima el comedor 
Ítem, una cama de campo de nogal con los cabos dorados. 
Ítem, dos colchones. 
Ítem, un cubertor y rodapie de damasquillo de seda de naranjado y azul. 
Ítem, una silla de reposso ussada. 
Ietm, dos quadros de Jesucristo y maria pequeños. 
Ítem, un tapetico azul a la morisca. 
Ítem, una messica de pino. 
Ítem, un par de candeleros de piltres. 
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Libros 
Ítem, siete cuerpos de libros de la glossa. 
Ítem, cinco cuerpos de libros de San Joan Grisostomo. 
Ítem, un cuerpo de libro de San Bernardo. 
Ítem, tres cuerpos de libros Sanctorum Patrum. 
Ítem, quatro cuerpos de Sanchez tres de matrimonio et opus et opus venales. 
Ítem, un cuerpo de libro de maldonado in evangelia. 
Ítem, Segislermo in cantica canticorum un cuerpo. 
Ítem, Poliantea novissima un cuerpo. 
Ítem, Fernandiz in genessim tomo tercero. 
Ítem, dos cuerpos de libros de Mendoza in Lib Preg. 
Ítem, biblias balabli dos cuerpos de libros. 
Ítem, concordantia un cuerpo de libro. 
Ítem, de Rojas dos tomos. 
Ítem, Pais un tomo. 
Ítem, Belarmino in psalmos un tomo. 
Ítem, diversos predicables un tomo. 
Ítem, opuscula divi Agustini un tomo. 
Ítem, flos Sanctorum primera parte. 
Ítem, un beato un cuerpo de libro. 
Ítem, Padre fray Luys de Granada Silva Coronum. 
Ítem, Suma de el Padre Fuente. 
Ítem, Jurando de Pritubus. 
Ítem, Joan Busco Viridario. 
Ítem, Ledesma dos tomos. 
 
En el pastador 
Ítem, una artessa grande de pino con su pie y caxon escalerilla y dos cedaços- 
Ítem, una arca vieja de pino. 
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Apossiento de enfrente la escalera 
Ítem, una arca vieja de pino y en ella. 
Ítem, dos colchones. 
Ítem, doce savanas de servicio. 
Ítem, doçe manteles de diferentes hechuras. 
Ítem, dos docenas de servilletas ussadas. 
Ítem, tres toallas de manos. 
Ítem, una manta azul. 
 
En el apossiento de el lado 
Ítem, en este no se hallaron trastos algunos. 
 
Cuarto nuevo sobre la capilla de el Sancto Christo 
Alcoba 
Ítem, una cama de cinco tablas y dos pies. 
Ítem, un banquillo de madera de pino. 
Ítem, una almádena. 
Ítem, un perpalo muy bueno. 
Ítem, tres mulas las dos pelo castaño y la una vaya. 
 
En las cassa de abaxo 
Ítem, […] Tablas de pino. 
 
Censales  
Primo responden Pedro Mañes y otros de las Alcublas sesenta quatro sueldos cada un 
año pagadores el primero de octubre que los dichos confessaron dever a Catalina como 
con auto por Joan Muñoz notario a trenta de Setiembre 1632 el qual censal perteneçio a 
Joan Gavarda labrador de el Villar y el dicho hizo donacion a esta sancta casa y 
Sanctuario con auto por Joseph Garcia notario a veynte y quatro de Agosto 1650 que se 
puede quitar por precio de 64 sueldos paga agora Antonio Espinossa 
_______________________       64 S. 
Ítem Francisco Quevedo mercader de Valencia con auto que passo ante Joseph Olzina 
notario de Valencia el primero de Setiembre 1649 hizo donacion a este Sanctuario de 
dosçientos sueldos censales cada un año pagadores en los primeros de Octubre y Mayo 
por metad, los quales fueron cargados por Pedro Mas Fuertes y Beatriz Joana Gombau 
de Valencia a favor de Geronima Mas con auto por Gaspar Vazquez notario de Março 
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1629 y dicho Quevedo le pertenecio con los titulos que se dizen en la donacion que hizo 
a favor de esta Sancta casa recebida como dicho es por el dicho Joseph Olzina notario el 
primero de Setiembre 1649 que se pueden quitar por precio de doscientas libras- 
 
Bienes Sitios 
Primo la yglesia y capilla de nuestra Señora fundada dentro la cueva con escaleras. 
Ítem, la capilla de el Sancto Xhristo a mitad de escalera. 
Ítem, un quarto sobre dicha capilla. 
Ítem, una cassa que dizen la nueva al lado de el patio de la cueva conjunta con el quarto 
nuevo y exidos. 
Ítem, otra cassa o, quarto que se ha levantado junto con el campanario conjunta con la 
cassa dicha con el patio y exido. 
Ítem, otra cassa que se dize vulgarmente el hospital, la qual esta aparte de abajo antes de 
subir a dicha cassa conjunta con exidos. 
Ítem, con auto que passo ante Francisco Roda notario de Morviedro en cinco de mayo 
1624. Don Joan Vivas de Cañamas Señor de Benifayro establecio a Miguel Sanz tres 
jornales de oliveral poco mas, o, menos en la partida de Montiver en la vela de Albaçet 
termino de Morviedro que confrenta con viña de Francisco Ferriz con olivar de Joan 
Oliver con tierras de Martin Caller camino en medio con oliveral de el Señor, camino 
acequia con obligacion de dar a esta Sancta cassa tres arrobas de azeite en cada un año. 
Ítem, Francisco Marco de Faura con auto por Joseph Garcia notario de Segorbe a nueve 
de enero 1650 responde dicho Sanctuario a 25 de deziembre en cada un año dos arrobas 
de azeite con la qual obligacion se le vendio un oliveral en el termino de Benifayro que 
dio dicho Joan Vinas de Cañamas para obs de alumbrar la Santa imagen. 
Ítem, Alexos Decho de Altura dexo y lego a este Sanctuario con su testamento recibido 
por Pedro Lopez a 12 de Mayo 1593 y publicado por dicho notario a 11 de noviembre 
de dicho año unas tierras que son una hoya cerca la misma cassa tierra panal y yermo 
con las vertientes como mas largamente se dize en dicho testamento. 
Ítem, en diez de Setiembre 1641 el Padre Prior de Vall de Xhristo Justicia y Jurados de 
Altura estableçieron a dicha cassa unas tierras baxo de la Cueva Sancta, o, barranco 
magaña que confronta con tierras de Joan Magaña, con rambla, con vertientes y tierras 
de dicha cassa con auto por Diego Aras Ruvio notario a 15 de deziembre 1645 con auto 
por Vicente Paulo Ballester notario de Segorbe Francisco Noguera labrador y Ursola 
Bonanat de Segorbe hizieron donacion a esta Sancta cassa de unas tierras en la fuente de 
la Noguera que son de el camino arriba confrontan según se contiene, en otro auto de 
donación. 
Ítem, Jacinto Lopez, Joseph Lopez, y Pedro Sancho erederos de Alexos Decho notario, 
dieron de limosna el año 1646 unas tierras en el termino de Altura junto el dicho 
Sanctuario. 
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Ítem, Cosme Aragon menor labrador alii vivas de la Villa de Altura dio de limosna a 
esta Sancta cassa unas tierras en la partida de Monmayor termino de la Villa de Altura 
que conjuntan con la cañadica de Mariperez y tierras de Francisco Marin de Francino. 
Ítem, mosen Pedro Esparça presbitero de la ciudad de Segorbe con auto por Vicente 
Pablo Ballester notario en 29 de março 1647 dio de limosna para ayuda de la obra de 
esta sancta cassa un garroferal en el termino de Altura en la partida de el Abroton, que 
confronta con Francisco Gavarda, con barranco y con camino de Navajas. 
Ítem, Paula Buades y de Beytia con auto por Joseph Garcia notario en 16 de deziembre 
1652 dio de limosna a esta sancta cassa unas tierras llamadas la oya de Mariperez 
camino de el ontanar confrontan con tierras de dicha cassa y con tierras de Francisco 
Gil. Hac aute sunt bona que ad presens invenimus fore et esse ac pertinere prefati 
heremitorii. Protestando cum gentes si in futurum ac pervenerint et nostrorum noticiam 
pervenerint aliqua alia bona et jura in predicto heremitorio recadencia possimus illa 
presenti inventario addere vel aliud de novo conficere. Que fuerunt acta in hermitorio 
sive Sanctuario Virginis Maria de antro Sancto Segobricens diocesis diebus quinto et 
sexto mensii Maii anni Millessimi Sexcentessimi quinquagessimi quanti Signarum 
dictorum administratorum qui hec laudamus concedimus et firmamus. In quibus ibidem 
Michaelli Gavarda notario et Cosme Aragon ali vivas agricola Ville Alture vicinis et 
habitatis. 
 
Dictis die et anno 
Ego Joannis Felix Arnau presbitero Prepositus et capellanus perpetuus capellanie de 
antro Sancto et heremitorio Virginis Marie habitas gratis […] cum presenti intus […] 
confiteor et in veritate recognosco vobis doctori Didaco Lazaro presbitero vicario 
perpetuo ecclessie paroecialis ville Alture Francisco Calas et Francisco Cuevas Iuratis 
eiusdem ville et dictis respective nostribus administratoribus dicti Sanctuarii et 
heremitorii quod a vobis habeo et teneo in veram et realem commandam bona nobilia et 
inmobilia que constat in Inventario per dicti notarii hodierno die paulo ante istud 
recepto et quia […] renuntio […] que quidem bona mobilia et in mobilia superius 
memorata scripta et designata vobis et vivis aut cui vel quibus volueritis seu voluerint 
dare, tradere restituere et tornare promitto et tenear omni bona hora et quando cum 
gentes vobis dicti nostribus placuerint et bene vissum fuerit omnibus dilationibus […] 
subpena vigenti solidorum […] pro pena […] rato pacto ces et propredictis […] obligo 
vobis et vivis omnia et singula bona et jura mea mobilia et inmobilia […]. Actum in 
heremitorio Virginis Marie de amtico Sancto […]. 
 
Signa Testes qui Supra 
In quorum fidem et testimonium Ego Didacus Aras et Ruvio authoritate regia notarii 
publicus Regni Valentie et Secretari in presenti acti vissitationis hic in pono questor 
Signum. 
Todos estos bienes aquí inventariados han entrado en este Sanctuario y estan 
inventariados con repetidos inventarios desde el mes de Julio 1640 hasta la presente 
jornada con los quales esta adornada la capilla de Maria Sanctissima y las demas, y 
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servida la cassa con que se vee y conoce la mucha devocion de los fieles que viendo el 
buen agassajo que en dicho Sanctuario se les haze y lo mucho que luze todo lo que en el 
dan se animan y esfuerçan a ser liberales y dadivossos, especialmente hallando en su 
cassa todo consuelo espiritual, y pasto de el alma como es la continua predicacion, con 
tinua administracion de sacramentos, pues noche y dia se hazen confessiones generales, 
y exemplar conversacion de los capellanes, motivo que le obligaron al Señor Obispo 
Don Fray Diego Serrano de buena memoria, a conçeder se erigieran y fundaran las 
sobre dichas dos capellanias para que con su servicio y assistencia de dichos capellanes 
se sirva Nuestro Señor se augmente el culto divino, tengan consuelo los desconsolados 
y la devocion de Maria sanctissima en esta sancta cueva se augmente y crezca 
notablemente con que maxime sit gloria patris et filio et Spiritu y Santo y con esto se 
resequen las ocasiones de pleytos y pretensiones entre las partes que pretendiesen 
tenerles y porque penes dichos capellanes esta como dicho es el llevar cuenta de todos 
los recibos y especialmente de la limosna de el cepo de las almas para missas por ellas, 
y de las demas missas que dan los fieles que frequentan dicho Sanctuario, y desde su 
primera institucion de dichas capellanias cuide de ellas el dicho licenciado Joan Felix 
Arnau como a capellan mayor y preposito de dichas capellanias Mando Su Señoria 
Reverendissima se proceda en primer lugar a hazer cargo al dicho de toda la limosna de 
las almas desde Julio 1640- hasta todo el año 1653 inclusive que son catorce años sobre 
los quales se haze esta presente visita. 
 
Cargo 
Primeramente se le haze cargo de ocho libras seys dineros que se sacaron en los messes 
de Julio hasta deziembre 1640       8 L  d6 
Ítem, se le haze cargo de nueve libras diez y nueve y uno se sacaron de el cepo de las 
almas en todo el año 1642        9L 19d 1 
Ítem, se haze cargo de […] se sacaron de dicho cepo en todo el año 1642    
           L d 
Ítem, se le haze cargo de nueve libras siete sueldos y ocho se sacaron de el cepo en todo 
el año mil seyscientos quarenta y tres      9L 7S 8 
Ítem, se haze cargo de nueve libras diez y siete sueldos. 
 
1646 
Ítem, por alma de Geronimo Sanz pintor de Altura veynte maravedís. 
Ítem, por el alma de Miguel Bonanat de Altura diez maravedis. 
1647 
[…] 
Ítem, por el alma de Diego Çapata entraron diez maravedís. 
[…] 
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1652-1653 
Assimesmo consta por dicho Libro de cuentas de la administracion de esta Santa cassa y 
Sanctuario en los folios 100 y 101 y 102 que recogieron limosna los capellanes de dicho 
Sanctuario y por su orden desde el primero de Agosto 1652 hasta el ultimo de Julio 
1653, assi en el Arçobispado de Valencia obispados de Segorbe Tortosa, Albarracin y 
Teruel como de los devotos que vienen a visitar esta Sancya ymagen de Maria 
Sacratissima, dinero se hizo de limosna en la Ciudad de Valencia para hazer la carretera 
y de las pinsiones de los censales se responden a esta Santa cassa, esto es, en dinero 
quinientas y nueve libras dos dineros en trigo sesenta cahices dos sueldos vino doçe 
cantidades almunias tres almunias passas y higos tres arrobas ajos un seron, cebollas 
una carga, llata y xaxeta dos cargas quatro sueldos azeite diez y seis arrobas y media un 
lechoncito corderos cinquenta y nueve, cera dos arrobas once libras- 
[…] Para la carretera se recogio       7 sueldos 
No consta en dicho libro de cuentas que los capellanes ayan dado cuenta de la dicha 
distribucion de lo de arriba a dichos administradores porque dizen no tienen obligacion 
de darla sino es al Obispo mi Señor. 
Como queda dicho arriba los capellanes de dicho Sanctuario jamas han dado a los 
administradores de la cassa y Sanctuario de Nuestra Señora de la Cueva Sancta, cuenta 
de los empleos, y gastos de lo procedido de las limosnas se hazen por los fieles a dicho 
Sanctuario por no tener obligacion de dalles como que a dichos administradores sino tan 
solamente al Obispo mi Señor, y y compareciendo Mosen Joan Felix Arnau otro de los 
capellanes y Preposito de dicho Santuario ante el muy Illustre y Reverendissimo Señor 
Obispo de Segorbe mi Señor dixo que no avian llevado jamas cuenta de lo que se 
gastava y ha gastado en dicha cassa por ser de ordinario mas los gastos que el recibio, 
hasta el ultimo de Julio 1651. Pero que estava prompto a dalla desde entonçes que son 
por los años 1651, en 1652, y de 1652 hasta el de 1653 hasta el ultimo de Julio las 
quales son las que se siguen. 
El cargo de el año 1651  en 1652, ya queda continuado arriba solo se deven añadir 83 
L10 S 3 valieron los frutos se cogieron en las tierras de la cassa es el descargo el que se 
sigue. 
 
Descargo 1651 en 1652 
Primo, el Vicario y Clero de Altura 20 5 libras esto es al Vicario 80 libras y al Clero por 
el beneficio de mosen Diego Perez las restantes veynte y cinco libras  
           20  5  L 
Ittem, de soldadas y salarios esto es medico cirujano, criado de las mulas criado de los 
bueyes Pedro Arnau su muger salario de limpiar la ropa y otros segun estan continuados 
en el Libro de cuentas tienen en la Cueva Santa folio 24 ciento veynte libras diez 
sueldos          120  L 10S 
Ittem, gasto de hazer unos ramos, adreçar una ymagen, porte de unas tablas reconocer la 
obra, de garrofas de alfalfa, paja cebada, cera, empreta, listas pintar medidas, de carne y 
trigo. Según los folios 24 y 25 quatrocientas noventa y ocho libras un sueldo y diez  
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           498 L 1S 10 
De el gasto manual que se gasta, de vino azeite hostias salsas obra de tierra y otras 
cossas en todo el discurso de el año dicho se gastaron doscientas  ochenta y una libras 
nueve sueldos y uno según dicho libro Folio 25     281 L 9S 1 
 
Descargo 1652 en 1653 
Primero pago al beneficio que fundo Mosen Diego Perez al clero y beneficiado veynte y 
cinco libras          20  5  L 
Ítem, pago a Joseph Candeal tendero de diez arrobas azeite y dos barriles a cinquenta y 
tres libras          53  L  
Ítem, pago de soldadas según el Libro de las cuentas de la Cueva Santa folio 29 segunda 
pagina sesenta ocho libras quatro sueldos y nueve     68 L 4S 9 
Ítem, pago de portes de trigo alquiler de mulas a los maestros expertos de visurar la obra 
paja cevada y carne según dicho libro folio 30 primera pagina a cento setenta y siete 
libras dos dineros         177 L S 2 
Ítem, de diferentes salarios según dicho libro folio 30 segunda pagina con lo que le 
costo la cera, la emprenta y listas ciento setenta libras 10 sueldos   170 L 10S 
Ítem, pago de pintar las medidas y dietas según dicho libro folio 31 primera pagina 
setenta y tres libras         73 L  
Ítem, de vino azeite, salsas hostias ollas platos caçuelas, cantaros y otras muchas 
menudencias según dicho libro folio 31 paginas primera y segunda doscientas cinquenta 
y cinco libras nueve sueldos        255  L 9S 
Ítem, pago al Prior de Vall de Xhristo en parte de lo que recogio para la carretera 
quarenta libras         40 L  
Ítem, da en descargo que se gasto el trigo se recogio en esta forma vendio según arriba 
2148 L 3 al 24 se han sembrado, de semola y fideus 9  La lavanderia para almidon 3 L 
al convento de San Blas 24 L a Joseph Garcia Procurador un cahiz ajo Mosen Miguel 
Martin por sus trabajos 14 L según de todo consta en dicho libro folio 31 segunda 
pagina y folio 22 primera pagina y lo demas tambien se consumio de el modo que se 
dize en la sobre dicha pagina, y esto a ocassion de los muchos pobres religiosos 
passageros necessitados como soldados que este año han pasado por dicha sancta cassa, 
muchos hermanos de dicha cassa y otros infinitos que la cassa por fuerça les ha de 
sustentar con que viene cada año a hazer mucho gasto de trigo y de mas comercio. 
 
Cuentas de lo que los fieles han dado de limosna y los 
Señores Obispos o sus oficiales y Vicarios Generales han  
aplicado para la obra de esta Sancta Cassa 
Primeramente se les haze cargo aver sacado de el cepo y platillo de la obra desde el año 
1641 hasta el ultimo de Julio de el año 1645 sesenta y cinco libras doce sueldos y quatro 
          65 L 12S 4 
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Ítem, recibio de Joan Bautista Marti de Vintinilla de el habito de Montessa una dobla de 
valor de tres libras según el libro de las cuentas de la villa folio 83  3 L 
Ítem, recibio de Gaspar Valles y Maria Gil de la ciudad de Valencia según dicho libro 
dicho folio veynte libras        20 L  
Ítem, dio Don Julian de la Mata y Marçilla de Teruel para la obra de esta Sancta Cassa 
cinquenta libras         50 L  
Ítem, recibio de la Ciudad de Segorbe para ayuda de la capilla y obra de dicha cassa 
cinquenta libras         50 L  
Ítem, se sacaron de dos cadenas dio Don Guillem Lopez de Mendoza las quales de su 
voluntad y con licencia de el Señor Obispo se vendieron consta de el Decreto de Su 
Señoria Reverendissima continuado en el libro mayor de esta Sancta cassa folio 37 y de 
la estima de dichas cadenas con albaran de el Clavario de Plateros Francisco tries de 29 
de Julio 1645 ciento cinco libras trece sueldos y quatro quitado su derecho  
           105L 13S 4 
Ítem, se haze cargo dio el Maestro de Capilla de Segorbe para ayuda a la obra el dia que 
se hizo la limosna de el trigo en Segorbe el año 1645 quince libras  15L  
Ítem, se haze cargo aver cobrado de mosen Estevan Vergara de Segorbe diez libras dexo 
su madre en el testamento        10L  
Ítem, se haze cargo aver recibido de Angela Ribas de las Alcublas de limosna para la 
obra diez libras         10L  
Ítem, se haze cargo de aver cobrado de Joan Moantero de Segorbe siete libras que 
Sebastian Montero dexo en su testamento      7L  
Ítem, se haze cargo de aver cobrado de Joan Garcia sesenta libras que Mosen Joseph 
Narbones hizo consignacion para ayuda a la obra de la capilla de la Virgen Sanctissima  
           60L 
Ítem, se haze cargo de diez libras que el Doctor Jacinto de Amaya Arcediano Mayor de 
la Sancta Yglesia de Segorbe dio para ayuda a la obra el dia que vino a poner la primera 
piedra en la capilla de la Virgen Sanctissima que fue a 28 de Abril de el año 1646  
           10L  
Ítem, se haze cargo aver cobrado por orden de el Presbitero Oficial y vicario General de 
la Ciudad de Segorbe cinquenta y cinco libras de los bienes de la hazienda de el 
presbitero Geronimo Gonzalez Catalan que allaron muerto en el termino de la Villa de 
Altura           55 L  
Ítem, se haze cargo de aver sacado de el cepo y platillo de la obra de esta Sancta Cassa 
desde el primero de Agosto 1645 hasta el ultimo de Julio 1646 trenta y tres libras cinco 
sueldos y cinco         33L 5S 5 
Ítem, a 26 de Setiembre 1646 Nofre Arles mercader de Valencia dio para ayuda a la 
obra veynte libras en agradecimiento de que la Virgen Sanctissima le libro de una grave 
enfermedad          20L  
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Ítem, a 13 de octubre 1646 Doña Paula Martinez muger de Vicente Sanz Cotanda Señor 
de Benafer dio para ayuda a la obra de la capilla de la Virgen Sanctissima cien libras  
           100L. 
Ítem, se haze cargo aver recibido de el Licenciado Mosen Francisco Polo presbitero de 
el lugar de Aras diez libras las qual es dio y señalo el Presbitero Oficial y vicario 
General de la Ciudad de Segorbe para ayuda de la obra de los bienes y hazienda de la 
Señora Joana Martinez de la Raga que murio ab intestado     10L 
Ítem, se haze cargo aver recibido por manos de el Doctor y canonigo Don Francisco de 
Villagrassa official y Vicario General de el obispado de Segorbe cinquenta  
Libras las quales pago por cuenta de el Conde de Montagudo que dexo y lego a la 
Cueva Santa en su ultimo testamento      50 L  
Ítem, se haze cargo aver avido y recibido de Jacinto Lopez notario y baile de la ciudad 
de Segorbe veynte libras        20L  
Ítem, se haze cargo haver avido y recibido de el Illustrissimo y Reverendissimo Señor 
Don Fray Diego Serrano Obispo de Segorbe diez y siete libras seis sueldos y ocho  
           17L 6S 8 
Ítem, se haze cargo aver recibido de Francisco Tarrega de Altura quatro libras  
           4L 
Ítem, se haze cargo haver recibido de Thomassa Brosso doncella de la ciudad de 
Valencia cinco libras         5L 
Ítem, se haze cargo haver recibido de Doña Joana Sebastian de Navarra y Rocafull 
vizcondesa de Torres secas dos doblas de oro de valor de doce libras  
           12L 
Ítem, se haze cargo haver recibido de la Condesa de Chelva a 11 de Agosto 1647 para 
ayuda a la obra diez libras        10L 
Ítem, a 11 de Agosto dio para ayuda a la obra Basilio Julve de la Ciudad de Valencia 
cinco libras          5L 
Ítem, se haze cargo que recibio de lo procedido de el cepo y platillo de la obra desde el 
primero de Agosto 1646 hasta el ultimo de Julio 1647 trenta libras cinco sueldos y siete  
           30L 5S 8 
Ítem, se haze cargo que recibio de Don Bernardo Ros Governador de Villahermosa para 
ayuda de la obra tres libras diez sueldos      3L 10 S 
Ítem, se haze cargo que recibio de Simon Garcia de la Yessa para ayuda de la obra tres 
libras           3L 
Ítem, se haze cargo haver recibido de Don Fernando Diaz Giron y Rebolledo Señor de 
Andilla para ayuda a los balaustres cinco libras     5L 
Ítem, se haze cargo haver recibido de el Señor Nicolas Rosello de el lugar de Torrente 
para ayuda a la obra diez libras       10L 
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Ítem, se haze cargo haver recibido de Doña Jusepa Catalan de Soto para ayuda a la obra 
tres libras          3L 
Ítem, se haze cargo haver sacado de las Joyas y pressentallas que el Illustrissimo y 
Reverendissimo Señor Don Fray Diego Serrano obispo de Segorbe mando decretar para 
ayuda a la obra como consta y pareçe por su decreto en el libro mayor de esta Sancta 
cassa folio 37 y según relacion hizieron las personas que aquellas apreciaron y 
conocieron como parece por dos memorias cossidas en el libro de cuentas de la Cueva 
Sancta hechas de sus manos ciento diez y nueve libras once sueldos. 
           119L  11S 
Ítem, se haze cargo aver recibido de Pedro Ruvio notario como albaçea de la difunta 
Clara Cuevas diez libras las quales dexo y lego en su ultimo testamento para ayuda de la 
obra de la Capilla de la Virgen       10L 
Ítem, se haze cargo que recibio de lo procedido de el cepo y platillo de la obra de esta 
sancta cassa desde el primero de Agosto 1647 hasta el ultimo de Julio 1648 y quarenta 
libras catorce sueldos y once       40L 14S 11 
Ítem, se haze cargo aver recibido de el Señor Roca veynte libras las quales dio para 
ayuda de hazer los balaustres para la escalera     20L 
Ítem, se haze haver avido y recibido de el Licenciado Joan Collado presbitero 
Arcipreste de la Seo de Segorbe cinquenta libras por otras tantas que ofrecio a la Virgen 
para ayuda a la obra por una grave enfermedad que tuvo     50L 
Ítem, se haze cargo haver havido y recibido de lo procedido de el cepo y platillo para la 
obra de esta Sancta Cassa desde el primero de Agosto 1648 hasta el ultimo de Julio 
1649 veynte y una libras doce sueldos y quatro    21L 12S 4 
Ítem, se haze cargo aver recibido de lo que saco de el cepillo y platillo para la obra de 
esta Sancta Cassa desde el primero de agosto 1649 hasta el ultimo de Julio 1650 veynte 
y nueve libras quatro dineros       29L S 4 
Ítem, se haze cargo haver sacado de las Joyas que se vendieron en Valencia con decreto 
de el Señor Vicario General como consta en el libro mayor folio 44 y por la relacion 
hizo el platero como de ella pareçe cinquenta una libras cinco sueldos y cinco  
           51L 5S 5 
Ítem, se haze cargo haver recibido del canonigo Eugenio Narbones veynte y cinco libras 
por otras tantas dexo mosen Joseph Narbones su ultimo testamento  25L 
Ítem, se haze cargo aver recibido de Mosen Blas Sanchez presbitero otro de los albaçeas 
de el Señor Joseph Polo de Alpuente cinco libras por otras tantas dexo en su ultimo 
testamento para ayuda de obras en la Cueva Sancta    5L 
Ítem, se haze cargo haver recibido de los Albaçeas de el Señor Nicolas Gil de Luna de 
la ciudad de Teruel cien libras de las quales hizo consignacion para haverlas de cobrar 
es a saber contra la villa de Altura de un censal responde a dicha herencia de sus 
pinsiones ochenta libras y contra uno de Onda veynte libras que disfalcadas cinco libras 
que costo el testamento para avellas de cobrar restan buenas   95L 
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Ítem se haze cargo aver recibido de tal Alvir de Alpuente veynte y cinco libras por otras 
tantas que Don Francisco de Villagrassa siendo Vicario General señalo diesse de 
limosna para ayuda a la obra con obligacion recibida por Diego Aras Ruvio notario y 
esta cantidad aun no se ha hecho cargo hasta ahora por quanto le executo y aun deven 
las costas          25L 
 
Memoria de las limosnas que han entrado para la 
obra de cubrir la escala y quarto nuevo que se ha 
hecho sobre la Capilla de el Sanctissimo Sacramento 
Ítem, se haze cargo haver recibido de Don Francisco de Villagrassa canonigo de la Seo 
de Segorbe albaçea de las obras pias de la Condessa de Montagudo que dexo para ayuda 
de cubrir la escala cinquenta libras       50L 
Ítem, se haze cargo aver recibido para ayuda de la obra de Mauro Albasisqueta de la 
ciudad de Valencia diez libras       10L 
Ítem, se haze cargo que recibio de el Señor Rosello de Torrente para ayuda a la obra seis 
libras           6L 
Ítem, se haze cargo que recibio de lo que saco de el cepo y platillo que se coge para la 
obra desde el primero de Agosto 1650 hasta el ultimo de Julio 1651 quarenta tres libras 
diez y nueve sueldos y quatro       43L 9S  4 
Ítem, se haze cargo que recibio de el Señor Jacinto de Amaya Arcediano de la Yglesia 
Cathedral de Segorbe veynte libras       20L 
Ítem, se haze cargo aver recibido de Jayme Costa notario de Valencia y por manos de el 
Señor Jayme Estelles Retor de las Alcublas para ayuda de dicha obra como consta por 
carta suya cien libras         100L 
Ítem, se haze cargo de las Joyas se vendieron con decreto de Su Illustrissima en el 
primero de Março 1652 las quales se apreciaron por el clavario de el Oficio de Plateros 
de la ciudad de Valencia como conts por la relacion firmada de su mano que todo monta 
ciento cinquenta y una libras diez sueldos y once dineros que disfalcada una libra se dio 
al corredor restan buenas        150L 10S 11 
Ítem, se haze cargo que recibio de lo procedido de el cepo y platillo de la obra para esta 
Sancta cassa desde el primero de Agosto 1651 hasta el ultimo de Julio 1652 treinta y 
una libras siete sueldos seis dineros       31L 7S 6 
Ítem, se haze cargo de trenta libras que recibio de el Señor Vicario General el Señor 
Joan Juanes las quales son de la herencia de mosen Miguel Corachan retor de Tuexa que 
el Señor Obispo Serrano señalo para ayuda a la obra     30L 
Ítem, Ítem se haze cargo aver sacado de el cepo y de el platillo desde el primero de 
Agosto 1652 hasta el ultimo de Julio 1653 veynte y dos libras dos sueldos y siete  
           22L 2S 7 
Ítem, se haze cargo de aver sacado de las Joyas y piessas se vendieron con decreto de el 
Señor Obispo de Segorbe o su Vicario Genral Don Galceran Perez como por el 
contrario una relacion embiada por Martin Almansa ciudadano de Valencia ciento treçe 
libras siete sueldos y cinco        113L 7S  5 
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Ítem, se haze cargo que recibio nuevecientas sesenta libras por la limosna de seis mil 
quatrocientas missas que la limosna de ellas se aplicaron para los gastos de dichas obras 
y fueron reduzidas por la Sanctidad de Inocencio decimo, con sus letras Apostolicas 
dadas en Roma en diez y seis de octubre 1653 y se hizo el despacho con Mandato de el 
Vicario General sede vacante de Segorbe como de ello consta en el libro mayor  
           960L 
Ítem, se haze cargo aver avido y recibido de mosen Antonio Barberan mayor 
benefiaciado en Chelva treinta libras las quales son a cuenta de una limosna que el 
Doctor y Canonigo Yvañez señalo y aplico por cuenta de el Señor Obispo Serrano de 
los bienes y hazienda de Mosen Miguel Corachan Retor de Tuexa y son a cuenta de 
mayor cantidad         30L 
Ítem, se haze cargo de una limosna que dio una devota de Ruvielos la qual fue su 
voluntad se aplicasse para ayuda de pagar los gastos de la obra, y assi cumpliendo su 
voluntad se aplico de luego esta cantidad veynte libras    20L 
Ítem, se haze cargo haver sacado de el cepo y platillo que pide para la obra desde el 
primero de Agosto 1653 hasta el ultimo de deziembre de dicho año once libras un 
sueldo y ocho          11L 1S 8 
De suerte que haze numero el cargo se le haze a dicho mosen Joan Felix Arnau 
presbitero capellan de la Virgen Sanctissima Maria de la Cueva Santa según que arriba 
esta continuado de Ittems en Ittems dos mil ochocientas noventa y tres libras seis 
sueldos y nueve desde el año 1640 que se erigieron las capellanias hasta el ultimo de 
Deziembre 1653         2893 L 6S 9 
Descargo y Arancel de lo que ha pagado mosen Joan Felix Arnau presbitero capellan de 
la Virgen Sanctissima de la Cueva Santa assi a los officiales con quienes se concertaron 
las obras de la Capilla de Nuestra Señora escalera cubrir aquella Capilla de el 
Sanctissimo Sacramento quanto que se ha fabricado sobre aquella, el quarto de el 
campanario y demas se han ofrecido como de hazer cal, yesso, texa, ladrillo, clavaçon, 
rexas, madera, portes, y obrar aquella y lo demas que en cada un Ittem constara, jornales 
de mano obra y los demas que se han ofrecido. 
 
Descargo 
Gasto que se hizo, y jornales que se pagaron desde que se començo la obra para la 
Capilla de la Sacratissima Virgen de la Cueva Sancta en el año 1641 hasta que se 
començo la obra principal que fue a 29 de Agosto 1645 de romper las peñas y sacar la 
enruna para hazer la cueva capaz para dentro de ella edificar la Capilla que oy ay. 
Primo se compraron para dar los barrenos para romper las peñas ciento y trenta libras de 
polvora que costaron veynte y una libras diez y ocho sueldos y ocho  
           21L 18S 8 
Ítem, pago de jornales a los hombres que trabajaron según que estan individuados en la 
mano que esta al principio de el libro de las cuentas de la Cueva Santa, sesenta y una 
libras a folios 6 y 7         61L 
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Ítem, pago a Joan Isach cantero por su soldada de cinco messes y medio trabajo en la 
Cueva dando barrenos y rompiendo peñas veynte y quatro libras   24L 
Ítem, pago a Miguel Sanchez herrero de Altura de diferentes erramientas hizo para 
dicho ministerio aluçiallos en todo el tiempo que duro romper las peñas diez y siete 
libras y ocho sueldos         17L 8S. 
Ítem, gastosse en todo dicho tiempo trigo para dar a comer a los trabaxadores diez 
cayces que a razon de siete libras por cahiz costaron setenta libras  70L 
Ítem, pone que gasto en vino en dicho tiempo según consta en dichas manos en dichos 
folios doce libras diez sueldos       12L 10S 
Ítem, da en descargo que gasto en dicho teimpo en carne abadexo y otras cossas para el 
sustento de dicha gente según consta en dicha mano folios 6 y 7 trenta y dos libras dos 
sueldos         32L 2S 
Ítem, pago a unos vizcainos por dos cadenas de al que hizieron para dicha obra la una de 
40 almodines y la otra de 42 y cada almodin se concerto por doce reales que hazen 
numero de 82 almodines que valen noventa ocho libras ocho sueldos   
           98L 8S 
Lo que se gasto en jornales y comer en las obras de la capilla de Nuestra Señora, de el 
Sanctissimo Sacramento, escala sin cubrir, y en el campanario y quarto de el 
campanario. 
Ítem, por veynte cantaros de vino de Cucalon a 6L el cantaro vale seys libras 
           6L 
Ítem, pone en data que pago de el coste de dos arrobas de arroz dos libras dos sueldos  
           2L 2S 
Ítem, pone que pago a Francisco Vergara de capaços una libra   1L 
Ítem, da en descargo que pago por quatro cargas de garrofas que compro para los 
machos que subian la arena seis libras      6L 
Ítem, da en descargo de el precio de tres ovejas compro para los trabaxadores dos libras 
ocho sueldos          2L 8S 
Ítem, pago de el precio de quatro cabrios y dos rebollones una libra tres sueldos y medio  
           1L 3S 6 
Ítem, pago a Geronimo Sanz carpintero por un molde hizo para unos ladrillos diez y 
ocho sueldos          L 18S 
Ítem, pago por media arroba de polvora para dar barrenos a 3 sueldos la libra dos libras 
catorce sueldos         2L 14S 
Ítem, pago de dos sarrias que compro para la obra y adobar otra diez sueldos seis 
dineros  
           L 10S 6 
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Ítem, pago a Gaspar Miralles de la ciudad de Valencia por 12 libras de clavos mallales y 
una docena de frontizas tres libras ocho sueldos 4 dineros    3L 8S 4 
Ítem, pago por el corte de diez y seis cantaros de vino a 6 sueldos 4 libras diez y seis 
sueldos          4L 16S 
Ítem, da en descargo que pago de setenta y siete jornales de hombre y cavalgadura de 
subir arena y traer agua continuados en los folios 9 y 10 de dicha mano que esta al 
principio de dicho libro de cuentas de la Cueva Santa veynte y quatro libras  
           24L 
Ítem, pago de veynte y seis jornales de amassar cal a 3 sueldos por cada uno 
continuados en dichos folios quatro libras dos sueldos    4L 2S 
Ítem, de quince jornales arrancar yesso de subirle y sacar enruna según dichos dos folios 
quatro libras quatro sueldos        4L 4S 
Ítem, da en descargo pago de 12 libras de polvora para dar barrenos una libra diez y 
seys sueldos          1L 16S 
Ítem, pago por 15 cantaros de vino para los trabaxadores a 4 sueldos el cantaro y en 
embassar un sueldo y tres        3L 1S 3 
Ítem, da en descargo que pago de media arroba de polvora para dar barrenos a 3 sueldos 
las libra dos libras catorce sueldos       2L 14S 
Ítem, da en descargo que pago a Miguel Perez carpintero por 31 dias trabaxo en hazer 
puertas ventanas y otros remiendos para cassa nueve libras siete sueldos  
           9L 7S 
Ítem, da en descargo de cola y unos clavos punças cinco sueldos   L 5S 
Ítem, da en descargo que pago a Bartholome Sanchez por veynte y quatro dias que 
trabaxo en la capilla de la Comunion y demas obra dos libras ocho sueldos 
           2L 8S 
Ítem, da en data que pago a Ambrosio su compañero por veynte y quatro dias que 
trabaxo en la capilla de la Comunion y demas obra dos libras ocho sueldos  
           2L 8S 
Ítem, pago a Pedro Galduf por doçe dias trabajo sacando enruna una libra quatro 
sueldos         1L 4S 
Ítem, pago a Thomas Lopez por quince dias trabajo sacando enruna una libra diez 
sueldos          1L  10S 
Ítem, pago a un hombre de las Alcublas por dos dias saco enruna   L 4S 
Ítem, da en descargo que pago de los paños para dos ventanas y quatro frontizas una 
libra once sueldos y medio        1L 11S 6 
Ítem, da en descargo que pago a Joan Peris por 21 dias trabaxo en la capilla y cueva 
como consta por el quaderno dos libras dos sueldos    2L 2S 
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Ítem, da en descargo que pago a Anton Cubel por 24 dias trabaxo con un par de machos 
como consta por el quaderno a ocho sueldos cada dia nueve libras doce sueldos  
           9L 12S 
Ítem, da en descargo que pago a Joan Peris por 8 dias trabajo en la cuva sacando enruna 
y picando yesso y amassando cal una libra catorce sueldos   1L 14S 
Ítem, da en descargo que pago por una açada según quince reales  1L 10S 
Ítem, da en descargo que pago por cinco dias trabajaron quatro hombres en hazer un 
horno de yesso para la Capilla de la Comunion quatro libras seis sueldos     
           4L 6S 
Ítem, da en descargo que pago de una arroba de palmera para barrenar las peñas  
           5L  
Ítem, da en descargo que pago de una libra de clavos para la obra dos libras ocho 
sueldos            2L  8S 
Ítem, da en descargo que pago de diez jornales a diez hombres que fueron a hazer un 
horno de yesso para la capilla de la comunion dos libras diez sueldos  2L 10S 
Ítem, da en descargo que pago a Valeriano por 22 dias de trabajo en amassar cal y picar 
yesso dos libras quatro sueldos       2L 4S 
Ítem, da en descargo que pago de un cubito para tener agua una libra ocho sueldos  
           1L 8S 
Ítem, da en descargo que pago a Gregorio Perez por 15 dias de trabajo en la obra en 
traer agua, cal y sacar enruna 2L 5S      2L  5S 
Ítem, da en descargo de unos clavos de traxeño para la obra 2L S   2L S 
Ítem, pago a un carpintero por dos dias de trabajo en la obra 12 sueldos  
           12S 
Ítem, pago de ocho tablas para la obra una libra doce S    1L 12S 
Ítem, da en descargo que pago de doce cabrios dos libras trece sueldos 
           2L 13S 
Ítem, pago de cantaros y adobar una portalera una libra un sueldo y seys dineros  
          1L 1S 6 
Ítem, da en data que pago a Valeriano de Bosc por diez dias que trabajo en amasar cal y 
ayudar en la obra una libra 5 sueldos      1L 5S 
Ítem, da en descargo que pago a Francisco Portoles Vicente Arnau Francisco Torrejon 
Vicente Thoc y Anton Avijó por dos ornos de yesso hizieron cada uno de 40L y a Joan 
Cañete y Francisco Cuevas porque hizieran leña ocho libras tres sueldos  
           8L 3S 
Ítem, da en descargo que pago de dos resses compro para los que subian el yesso dos 
libras seis sueldos         2L 6S 
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Ítem, pago de el precio de una cabra para lo dicho diez y seis sueldos  
           L 16S 
Ítem, da en descargo de hazer un horno de yesso a Anton Eriço y compañeros seis libras  
           6L 
Ítem, da en descargo que pago de altavias para la obra doce sueldos de un jornal 
aVicente Salvador ocho sueldos y de diez y ocho cantaros diez y nueve sueldos y en 
todo una libra 19 sueldos        1L 19S 
Ítem, pago a Anton Eriço y compañeros de hazer un orno de yesso seis libras 
           6L 
Ítem, da en descargo pago de clavos para la obra una libra diez sueldos 
           1L 10S 
Ítem, da en descargo que pago al polvorista para polvora se tomo para los barrenos dos 
libras doce sueldos         2L 12S 
Ítem, da en descargo que pago dos machos de carne para dar de comer a la gente que 
subia el yesso seis libras dos sueldos      6L 2S 
Ítem, da en descargo pago a Miguel Gil por 25 dias traxo agua para la obra tres libras 
quince sueldos         3L 15S 
Ítem, da en descargo que pago a Felix Bonfill por doce dias que ayudo a picar yesso una 
libra diez y seis sueldos        1L 16S 
Ítem, da en descargo seis libras que pago por la soldada a un moço de dos messes para 
taer agua          6L S 
Ítem, da en descargo que pago a Francisco Portoles por 41 dias trabajo en la obra con 
una mula traxendo arena, cal y yesso a seis sueldos cada dia   12L S 
Ítem, da en descargo que pago a Anton Erizo y sus compañeros por un horno de yesso 
seis libras trece sueldos        6L 13S 
Ítem, da en descargo que pago a Francisco Torrejon por noventa y un dias trabajo 
picando yesso, amassando cal traxendo agua y por ayudar a la calera quince libras 
nueve sueldos 6 dineros        15L 9S 6 
Ítem, da en descargo que pago a Luis Arnada por un 21 dias traxo agua y ayudo en la 
calera dos libras         2L S 
Ítem, pone en descargo que pago a Vicente Arnau y su hijo por seys dias trabaxaron y el 
macho para acarrear agua y yesso tres libras     3L S 
Ítem, pone en descargo que pago a Joan Cañete por quince dias trabajo en la calera  
           2L 5S 
Ítem, pone en descargo que pago a Miguel Gil por quince dias trabajo en la calera dos 
libras cinco sueldos         2L 5S 
Ítem, pago a Joseph Badia por tres dias doce sueldos    L12S  
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Ítem, pone en descargo que pago de el precio de tres cabras para los trabajadores a una 
libra un sueldo por cada una, tres libras tres sueldos   3L 3S 
Ítem, pone en descargo que pago al tendero por el atun, abadejo, sardinas, azeite arroz, y 
otros recados que se compraron para la gente que trabajava hasta el ultimo 1646  
           60L 2S 6 
Ítem, pone en data que pago por el precio de quince cargas de vino que compro para los 
trabajadores de la obra quarenta libras doçe sueldos y uno    40L 12S 1 
Ítem, pone en data que pago de el precio de ciento cinquenta arrobas de garrofas que 
compro para los mulos abarreanas anexa yesso cal y madera a 3S la arroba veynte y dos 
libras diez sueldos         22L 10S 
Ítem, pone en descargo que pago de el precio de la carne que compro para los 
trabajadores de la obra hasta el ultimo de Deziembre 1646 30L 59S 30L 59S 
Ítem, da en descargo que pago por el valor de seis caizes de çevada que compro para las 
mulas de los quetrayan el yesso, cal arena y madera a cinco libras por cahiz  
           30L S 
Ítem, pone en data que pago de un carnero para los trabajadores catorçe sueldos, de 
cantaros catorce sueldos y de otra res ocho sueldos y en todo una libra diez y seis 
sueldos          1L 16S 
Ítem, pone en data que pago de el precio de sietecientas texas que compro en Segorbe 
para el texado de la capilla de la Virgen cinco libras quatro sueldos  5L 4S 
Ítem, da en descargo que pago de el precio de los azulejos que le traxeron para la capilla 
de la Virgen como mampernales comoconsta con albalan de Miguel Onñaz de Valencia 
de quien se compraron, de 20 de Mayo 1647 y setenta y dos libras  72L S 
Ítem, da en descargo que pago de los portes de traer dichos azulejos diez libras  
           10L S 
Ítem, da en descargo que pago de una carga que compro para los trabajadores una libra 
dos sueldos          1L 2S 
Ítem, da en descargo que compro para los dichos 32 cantaros de vino a 4 sueldos seys 
libras ocho sueldos         6L 8S 
Ítem, da en descargo una libra quatro sueldos pago a un hombre por siete dias trabajo 
haziendo capaços y sarrias        1L 4S 
Ítem, pago de el precio de un macho de carne que compro para los que hazian la calera 
dos libras doce sueldos        2L 12S 
Ítem, pone en data que pago a Anton Ariso y sus compañeros de una calera que hizieron 
para la obra según albaran de 24 de noviembre 1647 veynte quatro libras catorce 
sueldos          24L 14S 
Ítem, pago a los dichos por un horno de yesso que hizieron para la dicha obra seys libras 
doce sueldos          6L 12S 
528 
 
Ítem, da en descargo que pago a Martin de Urrutia vizcayno por dos messes trabajo en 
dicha obra seis libras         6L S 
Ítem, da en data que paga de el precio de quarenta cantaros de vino que compro para los 
trabajadores y los que trayan las lossas y arena a quatro sueldos en cantaro ocho libras 
seis sueldos y ocho         8L 6S 8 
Ítem, da en descargo veynte libras diez y ocho sueldos y nueve de el precio de la carne 
que compro hasta el ultimo de deziembre 1647     20L 18S 9 
Ítem, da en descargo que pago en la ciudad de Valencia de clavos y cola y otras cossas 
para las puertas y ventanas cinco libras cinco sueldos 4   5L 5S 4 
Ítem, da en descargo que pago a Gaspar Sanchez por nueve messes trabajo en la obra 
traxendo agua y demas pertrecho quince libras     15L 
Ítem, pago por el corte de un horno de yesso se hizo en Agosto 1648 ocho libras cinco 
sueldos          8L 5S 
Ítem, da en descargo que pago a Anton Blasco y su hijo por siete messes trabajaron en 
la obra en amasar cal, picar yesso traer agua y otras haziendas hasta el ultimo de 
deziembre 1647 ay albaran trenta libras seys sueldos    30L 6S 
Ítem, da en descargo que pago de un horno de yesso que se hizo los primeros de enero 
de el año 1648 para la Sacristia ocho libras tres sueldos   8L 3S 
Ítem, da en descargo que pago por los recados se tomaron de la tienda assi de azeite, 
atun, sardinas abadejo y otros recados para los que trabajavan en la obra hasta el ultimo 
de deziembre 1647 treynta dos libras diez sueldos     32L 10S 
Ítem, da en descargo que pago por el precio de seis cahizes de trigo que compro para los 
que trabajavan a nueve libras el cahiz cinquenta y quatro libras   54L S 
Ítem, da en descargo pago por el precio de trenta cantaros una libra diez y nueve sueldos 
[y nueve]          1L 19S 9 
Ítem, da en descargo que pago al mañan por hazer las dos rexas de la Capilla de la 
Virgen, dos paños grandes con sus llaves, dos pequeños, quatro çerrojos de ventanas, 
dos çerrojos con sus yerros quatro tornillos con sus hembras y escudetes, dos frontizas 
grandes de adereçar otras y otra hazienda quince libras diez sueldos  
           15L 10S 
Ítem, pago a Pedro de Vidani vizcayno por 700 taulelles que a razó de seys libras el 
millar y 560 texas y por todo ocho libras quatro sueldos    8L 4S 
Ítem, pone en data que pago a Miguel Pinazo de Navajas por 500 texas compro de el 
dicho tres libras cinco sueldos por otras 500 compro de su hijo tres libras cinco sueldos 
por 600 compro de Flayx de Navajas tres libras diez y ocho sueldos y en todo  
           10L 8S 
Ítem, pone en data que pago por el coste de un orno de yesso que se hizo para hechar las 
bueltas de el comedor siete libras tres sueldos    7L 3S 
Ítem, pone en data que pago a Joseph Badia texero de Navajas por 4050 texas veynte y 
quatro libras seys sueldos por dos mil tauletillos quadrados a seys libras, doce libras por 
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680 cruzeros para la capilla quatro libras de cinco mil y veynte y cinco ladrillos 
delgados a tres libras el millar catorce libras diez y siete sueldos por tres mil seyscientos 
ladrillos recios a cinco libras el millar diez y ocho libras y por mil y cien taulelles 
grandes para la escalera a seis dineros cada uno veynte y siete libras y en todo cien 
libras tres sueldos consta con albaran hecho por fray Leonardo en diez de Julio 1648  
           100L 3S 
Ítem, pone en data que pago de clavazon frontizas y esta se traxo de Valencia para las 
puertas y ventanas de el comedor ocho libras seys sueldos y quatro  
           8L 6S 4 
Ítem, da en descargo que pago a Joseph Marin de el Toro por el porte de la madera que 
traxo de la Sierra como consta con albaran de el dicho diez y nueve libras dos sueldos  
           19L 2S 
Ítem, da en descargo que el pago a Joan Orduña de el Toro por el porte de la madera que 
traxo de la Sierra como consta con albaran de el dicho diez y seys libras diez y seys 
sueldos          16L 16S 
Ítem, da en descargo que pago a Joan Lazaro por el porte de la madera que traxo de 
Valldecanales diez y ocho libras doce sueldos    18L 12S 
Ítem, da en descargo que pago a Miguel Matheo por el porte de la madera que traxo de 
Bexix catorce libras quince sueldos       14L 15S 
Ítem, da en descargo que pago a Joan Lazaro y Miguel Lazaro por el porte de la madera 
que traxeron de lo de Bexix veynte y una libras diez y ocho sueldos 21L 18S 
Ítem, da en descargo que pago a Joan Orduña de el Toro y Joseph Marin por los portes 
de ocho doçenas de ripias y trenta cabrios ocho libras y nueve sueldos  
           8L 9S 
Ítem, da en descargo que pago a Pedro Marin y su hijo carpinteros por cinquenta y siete 
dias que trabajaron en la Cueva Santa haziendo puertas ventanas, listones y la rexa de 
madera para la capilla de la Virgen y otras haziendas hizieron en dicha cassas a cinco 
sueldos cada uno cada dia y albalan veynte y ocho libras diez sueldos  
           28L 20S 
Ítem, da en descargo que pago, a los carpinteros de las Alcublas por haver trabajado en 
esta Santa cassa tres semanas a cinco sueldos cada uno nueve libras 
           9L S 
Ítem, da en descargo pago por ocho cahizes de cevada que compro para las mulas de los 
que trayan el pertrecho a cinco libras el cahiz quarenta libras   40LS 
Ítem, da en descargo que pago de carne para los que trabajavan en la mano de obra y 
pertrecho quince libras diez y seys sueldos     15L 16S 
Ítem, da en descargo que pago por los recados le tomaron de la tienda de atun azeite 
abadejo salsas veynte libras diez y siete sueldos y seys dineros   20L 17S 6 
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Ítem, da en descargo sesenta libras por el gasto de los criados ha tenido durante dicha 
obra assi por la soldada como por la corla hecha gracia de todo lo demas aunque ha sido 
el gasto considerable        60L 
 
           1502L 12s 7 
 
Ítem, pone en data que pago a Rafael Alcahin por lo capitulado en la obra de la Capilla 
de la Virgen Sanctissima de el Sanctissimo Sacramento y escala sin cubrir según aucto 
por Vicente Pablo Ballester notario a diez y seis de Julio 1649 quinientas setenta libras 
lo uno y ochenta libras la de el Santissimo Sacramento y consta haverlas pagado en 
quarenta partidas continuadas en la mano que esta al principio de las cuentas de la 
Cueva Santa en las tres ojas primeras de descargos y en todo seyscientas cinquenta 
libras y con apoca por Diego Aras Ruvio a 24 de octubre 1654   650L 
Ítem, da en descargo que pago a Rafael Acayn cantero por la obra de el quarto de el 
campanario y campanario doscientas ochenta libras con apoca por Diego Aras Ruvio a 
24 de octubre 1654         280L 
Ítem, da en descargo que pago al dicho Rafael por las mejoras que Pedro Embuessa y 
Pedro de Cubas canteros le tasaron en dichas obras según que fueron nombrados por 
expertos quinientas setenta libras las quales pago según consta en diversos albalanes 
que son 26 que estan en la mano que esta cossida al principio de el libro de cuentas de la 
Cueva Santa en los folios 1.2.3 y 4 Apoca por Diego Aras a 24 de octubre 1654  
           570 L 
Ítem, da en descargo haver pagado a Pedro de Cubas cantero por la obra de cubrir la 
escala por concierto de manos tan solamente según apoca por Joseph Garcia notario en 
24 de Mayo 1651 cien libras       100L  
Ítem, da en descargo aver pagado al dicho Pedro de Cubas por la obra de el quarto 
nuevo que esta sobre la Capilla de el Sanctissimo Sacramento ciento y quince libras tan 
solamente de manos como consta con auto por dicho notario dichos dias mes y año  
           115L 
Ítem, da en descargo aver pagado a diferentes personas en el discurso de dichas obras de 
cubrir la escala y quarto nuevo es a saber de jornales de subir arena cal y yesso, de 
trabaxar la madera para puertas y ventanas Ítem de el corte de ladrillo texa paños llaves 
y yerros para puertas y ventanas jornales de pertrecho y demas gastos que se han 
ofrecido para dichas obras como consta por un quaderno adonde esta y estava por muy 
menudo continuado con sus recibos de mano de dicho mosen Felix Arnau presbitero 
administrador de dichas obras monta todo trescientas setenta y cinco libras quatro 
sueldos         375L 4S 
Desvente que han costado las capillas de la Virgen Sanctissima y Santissimo 
Sacramento, escala, cubrir aquella quarto de encima dicha capilla quarto de el 
campanario y campanario de manos a los canteros jornales madera, yerros, clavaçon, 
cal, arena, yerro y todo lo demas que ha sido necessario para dichas obras y sustento de 
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los jornaleros y criados como arriba en cada un ittem se contiene tres mil quinientas 
noventa dos libras seis sueldos y siete     3.592L 6S 7 
 
Y assi mesmo consta haver entrado en poder de dicho mosen Joan Felix Arnau de 
diferentes limosnas que han hecho los fieles y preseas y joyas, han mandado vender los 
Señores Obispos y sus Vicarios Generales según consta en cada un ittem de el cargo dos 
mil ochocientas noventa y tres libras seis sueldos y nueve    2.893L 6S 9 
De suerte que conferidos el cargo con el descargo y las datas con los recibos claramente 
consta quedar acrehedor y cobrador el dicho mosen Joan y deudora la dicha 
administracion a aquel de seyscientas noventa ocho libras diez y nueve sueldos y diez  
 
           698L 19S 10 
 
Digo que es deudora la administracion a mosen Joan Felix Arnau presbitero de 
seyscientas noventa y ocho libras diez y nueve sueldos y diez dineros  
 
Sentencia publicada en Çaragoça en xx de Abril de MDCVI 
Xhristi nomine Invocato Doctor Petrus Moya Vicarius Generalis in spiritualis et 
generalis ac officialis ecclessiasticus Illustrissimi Domini Don Thome de Borja 
Archiepiscopi cesaraugusti nec non Iudex et comissarius Apostolicus cause et particion 
in frutarum Apostholica authoritate datus et spetialiter deputatus [ecclessia] in causa 
comisionis Apostolica coram nobis venientis inter Reverendissimum Episcopum 
Segobricens et Vicarium Ville Alture dicte Segorbricens diocesis, et discretum 
Anthonius Perez Godino notario causidium eorum legitimum procuratorem extra et 
Priorem Monachos et Conventum Monasterii Vallis Xhristi principales Hyeronim de 
Abenya procuratori videnter et de facto ocupasse et vicer pace ecclesiam  seu 
hermitorium nuncupatrem de la Cueva Sancta intra terminos et Diocesem Segobricens 
existente et de ipsos in regimine et administratione dicti Heremitorii intrussise dictum 
[gentes] iniscum episcopum et viarium de Altura Injuste spoliasse iuribus sibi respective 
competentibus pari[gentes] rationes eosdem intrussos et illicitos detentores fore fuisse et 
esse plenarie restituendum pro ut restituimus correctionis et ordinarie iurisdictionis in 
dicta ecclesia seu hermitorio de la Cueva Sancta et ad omnia alia iura et spolii 
huiusmodi ad hoc ut possit dicta omnia iura per se seu suos ministros sibi benevissos 
libere et licite exercere et illis uti fui portini et gaudere ut in aliis ecclessie sui diocesis 
sibi subiectis nulla eis por predietos Priorem et Monachos Vallisxhristi publice vel 
oculte directe seu indirecte quorum quesito colore seu ingenio illata molestia seu 
contradictione et pari modo restituimus dictum vicarium ecclesia de Altura ad veran 
realem et actualem et corporalem possesionem vel quassi iurium Parrochialium in dicto 
heremitorio tamquam sito intra limites sua Parrochia ut possit et valeat in eo missas 
celebrare per se vel pera lium sacramenta ministrare sanis et infirmis personis in dicto 
heremitorio existens oblationes in missis defunctionibus et anniversariis seu als recipere 
et ad plenum et integrum ius et possessionem seu quassi gerendi levanti et exeriendi ius 
Parrochiale in lodem heremitorio sicut ante dictum spolium exercere percipere 
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consueverat ad[gentes] omnia jura predictos Reverendissimum Dominum Episcopum et 
Vicarium de Altura plenarie restituimus et reintegramus respective una cum fructibus 
proventibus et emolumentis ratione et ocassione dictorum iurium Episcopalum et 
parochialium preceptis et collectis a temporedictis spolii ad quorum restitutionem et 
solutionem eosdem Priorem et Monachos Vallis Xhristi condempnamus. Precipientes et 
Mandantes authoritate Apostolica nobis comissa qua fungimur in hac partes predictis 
Priori Monachis conventui Vallis Xhristi in virtute Sancte obedientie et sub 
excomunicationis in singulares personas Monasterii sine conventus et interdicti in 
universitatem et Mille Ducatorum arbitrio nostro applicandorum poenis ut intra sex dies 
ab intimatione presentis nostre sententie computandorum dimitant liberam vacuam et 
expeditam dictam ecclessiam seu heremitorium de la Cueva Sancta, et patiantur dictum 
Reverendissimum Dominum Episcopum memoratum […] vicarium de Altura respective 
uti et fueri predictis suis iuribus nullam de super eis indestiam inferendo cosdem 
priorem Monachos et Conventum in expensis huius cause similiter condempnamus 
quorum taxiationem et fructum dicte spolii liquidationem nobis imposterum reservamus 
et fructuim dicti spolii liquidationem nobis imposterum reservamus et ita pronumtiamus 
per hanc nostram diffinitivam sententiam, quam pro tribunali sedendo ferimus in his 
scriptis. 
 
Doctor Petrus de Moya 
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